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v El NT E A,'\"OS 

Hace veinte mios, Jaime Eyzaguirre, con gran es­
fuerzo , tenacidad y viOOn, fund6 el primer Insti­
tuto de Historia de esta Universidad. 

Su nombre y el de los profesores Ricardo Krebs, 
Gonzalo Vial. Javier González, Armando de Ram6n, 
Monseñor Carlos Ovied.o y fray Gabriel Guarda, 
van a dar la savia inicial del mismo, 11 fue la revista 
HISTORIA la expresión de su pu;anza y seriednd. 

Un año más tarde, en 1961, aparece el fl(ímero 1. 

Sean estas líneas un tributo de reconoci­
miento y admiración para Jaime Eyzaguirre, quien 
sembró la semilla que hoy nos permíte mostrar una 
continuidad ininterrumpida. 



~1ARIO GóNOORA 

Lt\ OBRA DE LACUNZA EN LA LUCHA CONTRA EL 
''ESPIRlTU DEL SIGLO" EN EUROPA, 1770-1830 

INTRODUCCIÓN 

TODO PARECE • ..sTAR DICHO SOBRE: la biografía r bibliografía de 
Lacunza, gracias a los documentos y trabajos publicados por investiga~ 
dores como Enrich, Emilio Va"isse, J. T. :\Iedina, J. L. Espejo, Abel 
Chanetan, C. Furlang, R. Silva Castro, C. Schaible, F. Matcos, Ricardo 
Donoso, Jaime Eyzaguirre, \'ictor Anzoátegui. W. Hanisch, el autor de 
este articulo y, sobre todo, A. F. Vaucher. 

El presente trabajo no pelienece a esa linea, sino que se con­
centra en un problema específicamente histórico, a saber, por qué 
Lacunza interesó en ambientes illtelectuale~ europeos tan diversos, 
desde la década del 1790 a la del 1830. O bien, dicho de otra manera: 
se trata de pensar la obra de Lacunza en una atmósfera espiritual 
global. 

Entre los criollos _y entre algunos europeos interesados en cosas 
de América- la obra podía ser mirada como una carta más en la 
Disputil del Nuevo M/lndo que ha descrito tan bien Antonello Cerbi, 
ya que era un ejemplo de cuán capaz era un pensador criollo de tra­
tar un gran tema. El editor Ackennann, en el prefacio de la segunda 
edición londinense de 1826, se dirigía expresamente a los americanos. 
Sin embargo, Lacunza no menciona sino incidentalmente datos ameri­
canos en su obra, y no le asigna ningún rol al Nuevo Mundo en la 
Escatología, como se 10 habían asignado tantos otros en los siglos XVI 
)' XVII. A la inversa de otro gran jesuita apocaliptizante, el portugués 
Antonio Vieyra, en el siglo XVII (sobre el cual ha escrito un tan 
valioso libro, en 1960, Raymond Cantel), Lacunza no ha actuado en 
América, ni la ha concebido detenninadamcnte en un horizonte his_ 
tórico. 

El libro interesó en Europa por motivos más intrínsecos a su doc­
trina. Lacunza articula en un sistema muy ordenado y conectado diver­
sas ideas escatológicas, provenientes de diversas tradiciones cclesiás. 



ticas, argumentando muy detalladamente su tesis, refiriéndola siem­
pre fundamentalmente a los textos bíblicos y añadiendo al patrimo­
nio recibido algunos conceptos originales y personales. La tentativa 
misma es )'a grande. 

Dentro del sistema lacunziano, no deseo tratar aquí su tema fun_ 
damental, el Milenarismo, quc requeriría otro horizonte temporal, otro 
campo inteligihle. ~ Ie intere~a, ell cambio, mostrar otro aspecto: su lu· 
cha contra el Espíritu del Siglo. Aunque por algunas vertientes de 
su pensamiento, pertenezca Lacunza a la ecléctica Ilustración Católica, 
como lo he planteado en un trabajo anterior, la punta misma de su 
doctrina se dirige contra la Ilustración, el Deísmo, el Humanitaris. 
mo, como potencia.~ anticristianas, que él sitúa en un plano escatoJóg:ico. 
no sólo moral. 

No reducimos este trabajo a lo que fue estrictamente la recepción 
europea de Lacunz3. sino que queremos señalar. dentro de los Jímite~ 

de un artículo, las coincidencias o convergencias independientemente 
surgidas, <¡ue significaban la existencia de una abnÓ.~fera propicia para 
considerar el libro con pasión o con interés. 

La obra de Alfred-Félix Vaucher I es un repertorio bibliográfico 
-así lo declara el mismo autor-, pero un repertorio incomparable_ 
mente bien informado y erudito en muchos campos concernientes al 
tema (salvo para Alemania, }' para la línea contrarrevolucionaria fran­
cesa, casi ausentes). Pero en todo caso, Vaucher proporciona para toda 
investigación laeunziana lo que podríamos llamar un mapa bibliográ­
fico, instrumento indispensable de trabajo, preliminar a la investigación. 

Pero siendo su punto de vista el de un bibliógrafo, no puede 
avanzar, ni Jo pretende, en la problemática que se plantea necesaria· 
mente un investigador de historia que busca la comprensión, más allá 
del dato. 

E~te trabajo 110 quiere enjuiciar en absoluto la verdad ni la correc_ 
ción de la exégesis bíblica de Lacunza, ni tener un criterio teológico 
sobre un problema tan trascendente como el del milenio en la reve_ 
lación bíblica. Es un trabajo que pretende, eso si, llegar a otra verdad. 
específicamente histórica. a saber, cómo la obra de L'\cunza converge 
en Europa con una línea intelectual minoritaria, pero significativa, a 
pesar de todo, que está en lucha contra el Espíritu del siglo, y que 

~r, Alfred Félix, Une célébrité O1lblMe. Le P. Manuel d€ LactlnUl y 
Díuz (1731.1801), Imprimeric Fidcs, Collonges·sous.Saleve, l iante Savoie, 1941; 
11 cd., ibíd., 1968, Locunziona, usai sur les ptophélies lJibliq!tes, ibíd., 3 series 
(1949, 1952, 1955). 



proyecta ese combate a un plano apocaliptico. Las ideas apocalípticas 
son ciertamente calificadas como fantásticas o irracionales por la meno 
talidad dominante en la segunda mitad del siglo XX. Para el histo· 
riador eso no es objeción alguna, pues no se arroga el derecho a apli­
car cánones científicos a los contenidos del curso histórico. Toda idea 
que ha sido valorada y vivida por los hombres es para él digna de 
~('r repensada. 

1. IlAS('.oS I'RL"'ClPALES DEL ¡>ENS,"11E""TO DE L ,\CU"''''1.A. 

Sl' PE.~J~l1~"O II1~TÓRtOO 

Ya en 1818 apareció una recapitulación de la doctrina lacunziana. 
obra del magistrado jansenista francés, Presidente Agier. CII un folleto 
que tituló VI/es sur le Sccolld Avcllemcnt ele ICslIs-Christ 01/ AII(l[¡''le de 
I'ollvmge de LuculI::u sur cctle imporlante moliere, folleto de 120 pá­
ginas publicado en París. Una exposición compendiada al má:(imum en 
varios puntos. pero en suma, cOrrecta, la hizo el presbítero español 
Manuel Maria de Arce, un refutador del jesuita por la década MI 
1820~. r.,·ligu('1 Rafael Urzúa publicó en Santiago {'n 19171111 laborioso 
resumen, mucho más extenso (565 páginas \. 

Como una introducción a este trabajo, quisiéramm esqucm01li7.ar 
a nuestra vez, no tanto el sistema como los rasgos del pcnsamiento 
lacunziano, en los siguientes puntos: 

- Rechazo de la opinión dominante en la Iglesia latina, desde San 
Agustín, sobre el curso de los Ultimas Tiempos profetizados en las Escri­
turas. L'\cunza intenta construir una Ilu('va visión, apoyado en la letra 
de 1015 profecías y en una Hnea de Padres de los primeros cuatro si­
glos. En este ~('ntido es fuertemente polémico y podría ser tildaclo de 
antitrndicionalista. pero no en nomhre de un nacionalismo ilustrado. sino 
de IIna tradici6n minoritaria. pero anti~ua~. 

2 L:u V!IU de Agier t'n Par!!;. 1818, 120 p.ígina5. El resumt'n de Aroe ha 51do 
publicado por F. Mateas S. l., J::l Padre Manuel de UJeunUl y el Miu-narlsmo. 
en Revi~ta Chilena de Historia y Geografía 115. 1950, 15-t. 

a Villegas, Beltrán, El Milenarismo y el Antiguo Te.ttamenJo a tmeh de u,­
CIlnUl, Valp;\mho 1951, expresa (Iu(' una noción m1, teológica de la tradidón ha­
bría impedido (llIe Laeunza pcll.'iara que una idea revelada cayera en el olvido ( 139 ) 
El menosprecio del ctlnsemo tradicional fue uno de 105 puntos (lue moviNou al jI'­

~uila Z(.'CChine!li a rechazar la obra. al ser (.'Qnsultado por la CongrC'¡pcí6n del lndice. 
en 1824 (F. Enrich. lIistoria de in CO"'IJOiiI(I de ¡eseu en Chile, I1, 459 ~$. { Bar· 
(,'t.'lona 1891). 



- Usa en la interpretación bíblica el método literal, si bien se aparta 
de él en unas pocas pero importantes ocasiones. Sostiene su superiori­
dad sobre los sentidos espirituales, alegóricos o místicos. En este as­
pecto se liga, no a la tradición eclesiástica helenizante, sino a la rabí­
nica. De allí su predilección por un doctor espaiiol del siglo XII, BCD 

Ezra, adoptando su nombre como seudónimo de su propio libro l. 
- Se acerca en algunas fases de su pensamiento a la Ilustración 

Católica, por su oposición a la Escolástica, por la aceptación de la 
nueva Ciencia (interpreta, por ejemplo, Ia.~ catástrofes naturales anun­
ciadas en el Apocalipsis cOlúorme a leyes fí.~icas hacía poco descu­
biertas); en fin, propicia el uso de la lengua vulgar en el tratamiento de 
temas teológico~~. 

- Interpreta el tiempo presente y el inmediatamente futuro como 
próximos al colmo del Mal de que hablan ciertos Padres. Esta visión 
pesimista será el objeto propio de este artículo. 

- Es un filoscmita. La conversión de los judios, correlato de la 
apostasía de los Gentiles, es UIlO de [os acontecimientos escatológicos 
mayores. Esa cOllvcrsión está anunciada sobre todo en el capitulo VIII 
de la Epístola a los Romanos. Con ella se inaugurará el reinado terres­
tre en Cristo en ]erusalem, y comprenderá incluso la renovación de 
algunos ritos de la Antigua Ley. 

- En fin, Lacunza es milenarista, y éste es el a~pecto más cono· 
cido de su doctrina. Ello implica que, tras la época de las tribulacio­
nes (dominio de las Bestias), Cristo desciende para reinar en la Tierra, 
y desde }erusalem, durante un largo período antes del Juicio Univer­
sal, COIl santos quc descienden y con los que no han adorado a la~ 
Bestias ( la primera Resurrección), Jos cuales coexistirán ( de una ma­
nera no aclarada) con los judíos convertidos, Los Gentiles del re.~to 
de la tierra peregrinarán a }erusalem a prestar homenaje a Cristo. El 

~ memorial de 12 de noviembre de 17!)8 al ministrn español Antonio 
Porlier, die(' LacIlnza que ha tornado el nombre de Ben-Ezra por h.lber sido "00 
Rabino de 1m más doctos y ~ensatO!i" y además, "por haver ~ido espailol, COn la 
circunstancia de haver escrito en Candia desterrado de Espaiia" (Memorial publi­
cado por mí en la Revista Chilena de Historia y Ceogrnfía 123, 1954-1955. 247-
2..51). Sobre Bcn·El'.TII. The Jcwi~h Encyclopcdia, Ncw York, 111, 169; Encydopoedia 
Jud(lica }enmllem, VIII, 1163 ss. 

5 Góngora, \Iario, LaCUTlUJ y la Ilustración Católica, en "Aspectos de la 
ilustración Católica en el pensamiento y la vida eclesiástica chilella~ (Revista 
Hf.stC»'Ítl 8, Santiago, 1969, 59·65). 
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Milenio es descrito a la manera de una Utopía idílica y naturalista: 
una Naturaleza y una Tierra transfiguradas ~. 

- Tras el Milenio sobreviene una nueva apostasla, el alzamiento 
de potencias malvadas, Gag y Magag, que asaltan Jerusalem, pero que 
son vencidos y aniquilados por el Hijo del Hombre. Solamente enton­
ces tiene lugar el Juicio Universal, la Segunda Resurrección, el ténnino 
final de la Historia, sobre el cual Lacunza se limita a repetir la letra 
de los pasajes bíblicos, y a conjeturar que, acaso, la residencia final de 
los Bienaventurados sea esta misma Tierra, annoniosamente transfigu­
rada. 

Tales serían, a mi juicio, las líneas principales del lacunzismo: en 
suma, una fusión de pensamiento propiamente escatológico o apocalíp­
tico -es decir, de una visión del tiempo histórico, y más potenciada­
mente, del final de los tiempos- con un pensamiento utópico, una 
construcción en que se procura concretizar la idea de un mundo total­
mente ordenado. 

Entrando en nuestro tema propio, ya hemos dicho que Lacunza 
puede incorporarse, por algunos de los rasgos de su posición, a la ilus­
tración Católica. Pero, por otra parte, dista enonnemente de esta co­
rriente ecléctica, por la singular radicalidad con que generabnente se 
pronuncia contra la Epoca de las l.Alces, en que le tocó vivir; con una 
radicalidad superior a todo cuanto expresó la Apologética católica de 
su tiempo; un juicio que se falla en un plano apocalíptico. En su 
obra no solamente la Ilustración secular y las Monarquías Ilustradas 
son definidas como potencias del Mllndo malvado, antagonista de 
Cristo, sino que ese mismo principio ha invadido a la Iglesia. Aunque 
ésta es indestructible en su última unidad mlstica, con todo, sus sec­
tores activos, los que tienen el poder, ingresarán en 10 que en lenguaje 
apocalíptico es Babilonia, es decir, lo opuesto a Jerusalem, a la Ciudad 
Santa. Y aunque Lacunza, con cierta cautela, se refiere al futuro, la 

~ Sobre el rasgo utópico de los MilenarismOli, Doren, Alfred, wwm:hniume 
und Wunschzeiten (en Vortragc von Wartburg, 1924-1925): Ruyer, nayrnond, 
L'Utopie et les Utopies, Paris, PUF, 1950: Bloch, Erm;t , Das Prinzip Haffmmg, 
Stuttgart 1959; MlihJmann, Wilhelm, Ch¡liasmus und Na/;uisnms, Berlin 1961: "ohn. 
Norman, The Pursuit 01 the Millenium, London 1957; Kolnai, Aurele, 1.6 mentaliti 
utopienne en La Table Ronde 153, septiembre 1960: Lee Tuvesoll, Emesl, Mil/e­
nrum {lOO Ulupia, 1964, Harper Torcbbooks ( JI cd); Servier, Jean, HI.rtOf"ia de /o 
UtupÚl, Monte Aguila, 1969. 
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punta mISma dc sus textos no deja lugar a dudas de que ve iniciada 
ya en el presente esa apostasía. 

La concepción de la Historia cristaliza, en la obra de Lncunza, en 
las grandes imágenes simbólicas legadas al Cristianismo por el Libro de 
Daniel, por los capítulos apocalípticos de los Evangelios Sinópticos, 
por diversos pa~ajes de las Epístolas de Pablo (particu lannente las dos 
a lo~ tesalonicenses), de Pedro ~ de Juan. y en fin. por el Apocalipsi~. 
En la interpretaci6n }' ordenamiento temporal de esas figmas -profe. 
cías del tiempo hist6riro- entrega la Historia ~t1 último sentido :.' 
rcmnte. 

La profecía de 1m Cuatro Reinos mundiales simboli7..ados en la 
estatua de los metales de Daniel n, constituye una parte importante 
de la obra lacunziana. Para él. la primera monarquía, de oro, e<i Bahi­
lonia, pero también el lmperio Per~a. en el cual ~e esfuerza en mirar 
su continuidad con Babilonia: en el discurso preliminar de la traduC'_ 
ci6n in,glesa de 18Z7 objetará Irving, 110 sin ra7..6n. que Ciro es una 
figura capital en la literatura profética 7. La ~egunda monarquía, de 
plata, sed. en Lacllllza, no )"3 Persia, como en la interpretación tradicio­
nal, sino los Heinos Helenísticos, y por 10 tanto, la tercera, de bronce, 
será el Imperio Homano. La cuarta, de hierro, serán los reinos góticos 
~alidos de Roma, \' todo el sistema de los Estad()<¡ modernos. O sea. 
Lacunza ha deslizác1o, por decirlo así, hacia el presente la interpreta. 
ción de la profecía de Daniel, de suerte que las monarquías europea~ 
del presente quedan destacadas como el último gran Reino de la esta_ 
tua, antes de la Quinta "fonarquía, de origen ~obrenatural. que la de· 
rribani y smtituirá. "No falta ya sino la última época, o la más grande 
revolución. que nos anuncia esta misma profecía~ ( 1. 204-205) 8. 

La Quinta r. .. lonarquía, iniciada confonne a Daniel por una pie­
drecilla lanzada ror malla no humana. !la es el reino espiritual de la 
Iglesia, como interpret6 San Agustín. La Iglesia, lejos ele destruir las 
dominaciones humanas, dice Lacunza, ordena respetarlas. Aquella mo­
narquía será un reinado personal, espiritual ~ terre~tre, a la vez, de 
Jesucristo. La interpretación puramente espiritualista ~e elebe. dice 
agresivamente Lacunza, "'al miedo~' pavor al re~no de Cristo~ (1.172). 
La polémica ~e dirige. pues. contra alltoridadl's como San jer6nimo, 

1 PreUr/llrn/rlj Discourse to T/¡e Comlll!! ofllle MI'Slwll in Glol1J and .\la/en'), 
Lonoon 1827, \/01. 1, XXVII. 

s Todas las citas de La Venida ~e hacen a.quí según la edición de Londre.s, 
;'cterma.n, 1826, en 3 ~·o!Úmene5. 



San Agustín, Paulo Orosio, contra elwnsenso predominante en el mun­
do medieval. para el cual la. sub.~istencia del lmperio Homano era un 
dogma religioso-político. La caída del Imperio Romano (no s610 del 
Antiguo, sino del Imperio Romano poseído por los francos y los 
alemanes a partir ele lo.~ siglos IX y X) significaba para la visión me­
dieval un temor pánico, la llegada de la subversión del Anticristo; 
noma era el eni gmático kalexon paulina que suspendía la plcna re­
velación del !\-taligno. Lacunza, al arremeter contra esa exégesis tra­
dicional, tiene en el mundo medieval, como precursor, aBen Ezra, 
quien identificaba a los Griegos,! Homanos cn la lercera monarquía. y 
colocaba en cuarto lugar a los iS1llaefilas 9. 

Al afinnar Lacunza que los Estados contemporáncos eran el últi­
mo miembro de la serie de grandes Imperios mundiales, planteaba 
una tesis que podía parecer revolucionaria CIl lo político, a la manera 
que lo fueron los Anabaptistas de Münster durante la Hcfornla, o los 
:\-lilenaristas ingleses hacia 1640-1660, Se apresura por eso a declarar 
a "'as cabezas sagradas y respetables del cuarto reino de la estatua" 
que no e.~ lo mismo hablar de la mina de los reinos en un futuro que 
nadie puede fijar con exactitud, pues no ha sido revelado por Dios , 
lJue hablar contra "las cabezas actuales de esos reinos, que se mudarán 
por la muerte" ( 1, 207-208 ). 

El capítulo VlI de Daniel, la profeda de las Bestias, ocupa en 
La Vellida del Mesías un papel más decisivo que la profecía de la es­
tatua. La opini6n corriente veía en las Bestias una imagen duplicada 
de los reinos del capítulo 11: San Hipólito encuentra el oro en la 
leona, la plata de la Monarquía Persa en el oso, el bronce helénico 
de la tercera Monarquía en el leopardo, el hierro de Roma en la cuarta 
Bestia, terrible y admirable, con dientes de hierro. Joaquín de Fiare, en 
cambio, ve en las Bestias a perseguidores de la Iglesia: la Sinagoga, el 
Paganismo, los Arrianos )' demás herejes, en fin , el Islam 10 y a él se 
aproxima algo Lacunza. Para este último, las Bestias son poderes reli­
giosos opuestos a Cristo, formas de dominación espiritual (1,222-223). 
Las dos primeras son identificadas con el Paganismo y el Islam. La 
tercera, un leopardo o un tigre, es el Falso Cristianismo, que persigue 
al verdadero; sus cuatro cabezas son la Herejía, el Cisma, la Hipocresía 
~' el Libertinaje. Estos dos últimos pasan así. de un plano moral, 11 ulla 

~ Vaucher. Lucunzianu, I ).Críe, 39 
10 De Fiare. Joaquín, Erpos/tio In ApQf;Cllypsim, Venecia 1527, reimpreso en 

F'rankfurt: Minerva, 1964, 162-163; Vaucher, L"cun~iClJlO, 1 serie, 34. 

13 



dimensión escatológica. San Pablo, en la Epístola a Timoteo ( IV, 1) 
habla de los hipócritas de los últimos tiempos, que tendrán aparien­
cia de piedad, y así la exégesis lacunziana puede acogerse a esos pa­
sajesll. Nuestro autor parece referirse aquí al clero o a un gran sector 
de él: "Le doy aquí este nombre equívoco de hipocresía, aunque no 
impropio, porque no me parece conveniente darle su verdadero nom­
bre. Mi intención es servirla, con un servicio real y oportuno, y no 
ofenderla y exasperarla. Basta para mi propósito que ella me entienda, 
y que me entiendan Jos que la conocen a fondo" (1, 233). En fin, la 
cuarta cabeza de la tercera Bestia es el Libertinaje, una religión cri~­
tiana "muy casera y sociable, llena de gracias y atractivos", un Cris­
tianismo falso que corre junto con el verdadero, y caracterizable por 
la sumisión a las concupiscencias definidas por San Juan (1,234-239): 
es, podríamos decir, el Cristianismo mundano. 

La cuarta Bestia de Daniel recibe una interpretación mucho más 
profunda y original. Ella "devorará toda la Tierra, y la hollará, y desme­
nuzará". Podría considerársela como hija legítima del Falso Cristianismo 
en sus cuatro formas, pero se destaca sobre él porque tiene "un na_ 
tural tan impío, tan feroz, tan inhumano (aunque llena por otra parte 
de humanidad)"", que aunque esté todavía en la infancia, se hace ya 
adorar de todas las gentes. Es "la dulce, humana, suave y cómoda 
religión natural", a la cual se puede darle también el nombre de Deísmo, 
y mejor aún, de Anticristianismo: es el odio al cristianismo, pero que 
toma forma de religión. Intelectualmente, su profesión de fe es un 
Dios sin Providencia y sin intervención positiva en la 1 listoria, un Dios 
no revelante; un culto meramente interior; el rechazo de todo dogma 
o ley extrai10 a la Hazón; como resultado final, el afán de conculcar y 
ridiculizar el Cristianismo por parte de "la joven bestia", que dominará 
implacablemente sobre el mundo (1, 237-243). Por lo demás, no es un 
pasaje aislado. En otro lugar (1,312) escribe: "La bestia última terri­
ble y admirable, esto es el Deísmo puro, la filosofía, la apostasía tIe 
la verdadera religión, o en suma, el espíritu fuerte, el espíritu audaz, 
el espíritu soberbio y orgulloso, qlli solmt ]esum" Abundan mucho 
los ataques a los esprits-forts. Imposible encontrar una oposición más 
rotunda al espíritu del siglo, encarnado en la Ilustración y en el Deísmo 

1I Ya en el siglo XU, Anselmo de Havelberg, De unltate ¡ldci et mulJ.lfor­
mitote oivcnd¡ ( Migne, Patrologia Latina 188, col. 1152-1153) describe el IV 
SeUo del ApocalipSiS como aquel estado do: la Iglesia en que predominan 106 cm­
tian", hipócritas. 
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inglés y continental, tan propagado por toda una línea de logias ma_ 
sónicas. 

En virtud de un principio de conexión de la~ profecías, las cua. 
lro Bestias de Daniel son idénticas en el fondo a la Bestia del r..lar de 
Apocalipsis XIIl (también Daniel había visto subir a las bestias des. 
de el mar). El monstruo apocalíptico de siete cabeza.~ y diez cuernos no 
es para Lacunza sino una concentración en un solo cuerpo de aqueo 
llas otras bestias, "en el estado de madurez)' perfección brutal que han 
de tener en los últimos tiempos" (1,299). Los cuernos, que son como la 
fuerza potenciada al máximo, están colocados en el Libro de Daniel en 
la cuarta Bestia, }' son once; el undécimo es el más potente y blasfemo 
de todos, en tanto que en el Apocalipsis se habla solamente de los diez 
cuernos de la Bestia del ~Iar; pero para Lacunza estas circunstancias no 
alteran lo sustancial. En todo caso, reflexiouando sobre ese undécimo 
cuerno, exclan13: "¿Quién sabe, amigo, si este cuemo terrible, o esta 
potencia, producción propia de la euarta bestia, la tenemos ya en el 
mundo, )' por verla todavía en su i1úancia, no la conocemos?". Sin em. 
bargo, no quiere ser temerario: "Pero no nos metamos a profetas. Esto 
sólo el tiempo lo puede aclarar. No obstante, parece que sería gran 
cordura estar en vigilancia, y atender a todo, porque todo puede con­
ducir al conocimiento de los tiempos" (1,302-303). Confiesa con can· 
dar que algunos pasajes son demasiado oscuros para ir más allá de 
débiles conjeturas: así, el que la Bestia del Mar recibe una herida, de 
la cual es curada; o el pasaje de Apocalipsis XVll sobre la Bestia que 
fue y no es, y que ha de ascender del abismo en medio de la admira­
ción universal (1,302-308). 

Hay todavía la Bestia de la Tierra del mismo capítulo XlII del 
Apocalipsis, con sus dos cuernos, que bala como cordero y ruge como 
león, el Pseudoprofeta ejecutor de prodigios. Lcgendariamente se hacía 
de él un obispo apóstata. Para Lacunza es una nueva fonna del cuerpo 
moral anticristiano: es "el mal ejemplo de quienes debían darlo bueno, 
la persuasión, la mentira, las órdenes, las insinuaciones directas o indi­
rectas; y todo con aire de piedad y máscara de religión: todo confir_ 
mado con fingidos milagros que el común de los fieles no e~ capaz 
de distinguir de los verdaderos"; prodigios cuyo objeto es que todos 
los hombres adoren a la Bestia que ha subido del mar. Portador de 
ese principio debe ser una multitud (Mateo XXIV habla de los pseudo. 
profetas): multitud constituida por la mayor parte del sacerdocio cris­
tiano. Tal es uno de los nudos de la concepción lacunziana, a que de­
dica unas páginas que son de las mejores de su obra (1,313-328): por 
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cierto, uno de los ru;pectos que le atrajeron más resistencia e indigna­
ción, y las acusaciones de Protestantismo y Jansenismo. 

El Pscudoprofcta tiene cierto aire de parentesco con la lIiprocrcsía, 
pero le agrega el poder taumatúrgico y, sobre todo, la alianza fonnal 
con las potencias bestiales perseguidoras; los cristianos hipócritas eran 
falsos, pero no se asociaban a la persecución. El sacerdocio hebreo del 
tiempo de Jesús no apostató fonnalmente de la Ley ~1 osaica, pero en­
tregó al Mesías a los poderes políticos: lo perdió, dice Lacunza, su 
amor del siglo. El sacerdocio cristiano de lo~ tiempos escatológicos 
imitará esa iniquidad. ~Los que ahora se admiren de esto, o se escan­
dalizaren de oírlo, o lo tuvieren por un despropósito increíble, es muy 
de temer, que llegada la ocasión, sean los primeros que entren en el 
escándalo, y los primeros presos en el lazo. Por lo mismo que tendrán 
por increíble tanta iniquidad en persona~ tan sagradas, tcndrán también 
por huena la misma ini<]uidad~ (I,318). Las ovejas, viéndose persegui­
das, se horrorizarán cuando "se acojan al abrigo de sus pastores, implo­
rando su au.xilio, y los encuentren con la espada en la mano, no por 
cierto para defenderlas, como era su obligación, sino para afligirlas 
más, para espantarlas más. para obligarlas a rendirse a la voluntad de 
la primera bestia~. Verán que el sacerdocio aprobará prácticamente 
la conducta de las potencias malvadas, "aconsejando a todos que se 
acomoden con el tiempo por el bien de la paz~ Fingirán grandes por­
tentos para que los cristianos adopten el signo bestial en la frente o 
en la mano. Estos tendrán que luchar. en esos "tiempos peligrosos", no 
solamente contra los poderes seculares, sino contra el sacerdocio trai­
dor, su aliado, que no sólo mandará (el rugido del dragón), sino tam­
bién fin!,tirá mansedumbre (el balido del cordero), empleando prodi­
gios, halagos, promesas. astucias, a fin de que las gentes se sometan. 
No es que el clero llegue a la idolatría ni a la apostasía dogmática 
formal, la Iglesia misma no defeccionará jamás de la fe. Se trata de 
una traición moral de "la parte activa" o sacerdotal de la Iglesia. En 
todo caso, esa traición será causa "de que los cristianos entren en la 
moda, y se acomoden al gusto del siglo, rompiendo aquella cuerda de 
la fe, que los tenía atados con Jesús, y declarándose por el Anticristo" 
( / ,338-339) ". 

12 Para ,.¡ tema del sacerdocio apóstata se ~uele ;lducir :l Grl"gorio Magno, 
MOT(l/ia super Job, XXXIII, en Migne 76. col. 71()-711, sobre los predicadores del 
Anticristo entre quienes pueden estar incluidos los que han recibido Ordenes 
sagradus: en ellos, (.'Omo en las monedas, no basta mirar la efigie, sino el peso. 
En el Antiguo Testamento, el pasaje más elocuente es .. 1 capítulo 34 de Ez.equiel. 
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Una interpretación que produjo extrañeza y objeciones fue la de 
<¡I1C el Antirrisfo sería un cuerpo moral: a ella le dedica nuestro autor, 
en la Parte n, los Fenómenos III y IV (1,251-312)' 3i5-452). 

Quiso, en primer lugar, eliminar dc su doctrina los elementos le­
gendarios medievales (provenientes sobre todo del Pseudo-Methodius, 
escrito siríaco del siglo VII). El Nuevo Testamento lo nombra expresa­
mente así tan s6lo en la 1 Epístola de San Juan, por cierto en sin­
gular y también en plural. Los tratadistas católicos de los siglos XVI a 
XVIII má~ mencionados por Lacunza (por ejemplo, Lessio, Maluenda, 
Calmet) citan muchos de esos rasgos legendarios: que sería un ju­
dío de la tribu de Dan, concebido por Satán en una madre inicua, 
que nacería en Babilonia y conquistaría Palestina, que perseguiría a 
los cristiano.~ durante tres ajios y medio, ha~ta la conversión de los ju­
díos por Ellas \ Enoch. Pico de la Mirandola -recuerda Lacuoza­
había predicho ·su venida para 1794, y Cardano para 1800. Todo esto 
para el jesuita son fantasías; lo cierto, según San Juan, es que el Anti­
Cristo desliga de Jesús. La idea de monarquía universal del personaje 
sería necesaria si es un individuo; pero resulta imposible ajustarla con 
la secuencia de los dnco reinos de Daniel. Conjetura, pues (r, 393 ss.), 
que el Anticristo es el conjunto de hombres que, a través de la historia, 
están unidos en la empresa común de apostasía, )' cuya fuerza "'al fin 
del siglo" asumirá una intensidad tremenda. El Anticristo no es si­
quiera el undécimo cuerno, ni todos los cuernos juntos; el que será 
"perfecto y completo, como lo esperamos en los últimos tiempos" es esa 
comunión total de hombres y de fuerzas que culmina en el período de 
las Bestias del Apocalipsis ( 1,302). Después que esta potencia "haya 
crecido cuanto debe crecer por la agregación de innumerables indivi­
duos; después que se vea fuerte, robusto y provisto en abWldancia 
de todas las armas necesarias; después que no se vea en c-'itado de 
temer las potencias de la tierra, por ser ya éstas sus partes principales: 
este cuerpo, digo, ell este estado, será el verdadero y único Anticristo 
que nos anUDcian las Escrituras", el cual luchar{¡ M con el cuerpo místico 
de Cristo, que en aquellos tiempos se hallará sumamente debilitado" 
( 1, 2SO); la indefectibilidad de la Iglesia se mantendrá por poquísi­
mos fieles, ya que Jesús ha dicho que, cuando vuelva, tal vez no haya 
fe sobre la tierra (1,401-402). 

Es verdad que la literatura de comentarios asoció siempre al Anti­
cruto con la Bestia de la Tierra o Pscudoprofeta, asi como con el 
Hombre de Pecado, de l-liio de Perdiciófl que se sienta en el Templo 
de Dios, scgún II Tesalonicenses. Para Lacunza, esta singularidad ill-



dividual del adversario de Cristo constituye una grave dificultad, da­
do su método literalista, dificultad que no trepida en confesar (1, 
37555.). Pero cita algunos textos bíblicos en que una colectividad es 
denominada en singular (desde luego Israel). El temlJlo en que se sienta 
puede ser figuradamente toda la Iglesia. Cuando se produ7.ca la apos­
tasía -que es el primer signo según aquella Epístola paulina-, el 
"desligar a Jesúsft, surgirán los cuernos que se harán obedecer por el 
terror)' que pondrán de su parte a la segunda Bestia (o sea, al sacer­
docio); se mezclará todo en la Iglesia, Cristo con Belial¡ los santos 
serán acometidos y la potencia anticristiana se mostrará en toda su 
fuerza, como si fuese Dios ( 1,388-390). Se podría, pues, decir que el 
Anticristo no añade, para Lacunza, ninguna Ilu{'va caracterización dife­
rente de las Bestias, salvo la intensidad paro'l(htica. El cstar esperando 
-dice- un Anticristo individual, sin que se divise en parte alguna su 
mOllarquía universal, tiene el peligro que no se atienda en cambio a la 
apostasía general, que ya está en marcha, estando Cristo ya a las 
puertas y el Anticristo "en \'íspera~ de aeabar sus días" (1,288--290). 

La última de las grandes figuras simbólicas apocalípticas analiza­
da,> por Lacunza cs la de la Prostituta sentada en la Bestia del Mar, a 
la cual le dcdica parte del Fenómeno 111 de la Parte 11 ( 1,348-395). 
Las precisiones del texto ( los siete montes, el nombre de Babilonia 
que San Pedro aplicó a Roma, etc,) obligan a todos los exégetas a 
situar la figura en Boma; pero los doctores que \e!,ruian la doctrina 
más tradicional -el último de los cllales, Bossuet, es citado siempre con 
gran respeto por Lacunza, no obstante ser de opinión adversa a la 
suya_ sostienen que se trata de la Homa Pagana. Lacunza, en cambio, 
piensa que se trata dc la Roma Papal. Si bien asegura q ue se refiere 
a un futuro escatológico (1,369), la verdad es que las moniciones 
que dirige a la Santa Sede transparentan demasi ado que está pen­
sando en un proceso ya actuante ('n el presente, El afán de excusar 
a los Papas de toda culpa es pernicioso: debe tomarse -dice- "un 
partido medio, que nos aleje igualmente del error funesto, y de la 
lisonja perjudicial'"; y dirigiéndO'ie a la Sede de !)edro: '·mirad, seliora, 
que sin fa ltar vuestra fe, puede muy bien faItar algún día vuestra 
fidelidad" (1,370-371), La interpretación opuesta le resulta inverosí­
mil : Homa Pagana no ha sido "adúltcra", como dice el texto apoca­
líptico, porque no ha sido la esposa de Cristo. La capital de la Iglesia 
sí lo es, y además está "ebria de la sangre de Jos mártires" no, por 
cierto, paTa Lacunza, en el sentido protestante de que el Papado haya 
perseguido a los verdaderos cristianos, sino en cuanto Boma se jacta de 
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los mártires muertos en su recinto, confiando en que ello le daba una 
seguridad indestructible 13. Recuerda que San Jerónimo, en sus co­
mentarios a ese pasaje, se asombraba del estupor del vidente de Pat­
mOs ante el "misterio" de la Prostituta, estupor incomprensible si se 
hubiera tratado simplemente de Roma Pagana y perseguidora (I, 361); 
Y el mismo Bossuet, gran defensor de la tesis de la H.oma Imperial, 
admitía que [lodía haber en ello "un sens caché" (1,345). 

Tal es, en suma, el conjunto de las tesis interpretativas de La­
eunza sobre las tribulaciones apocalípticas premileniales: a nuestro 
juicio, lo mejor del libro. lrving escribe acerca de ellas que "fue na­
tural que encontrara la infidelidad representada en la bestia de diez 
cuernos que consumará la maldad de los últimos tiempos y que traerá 
el glorioso advenimiento del Señor. Como es un agudo observador del 
espíritu y de los aspectos de la sociedad humana, no duda de que la 
infidelidad jugará el último desesperado juego de la maldad; más aún, 
no puede dejar de percibir que ya está haciendo su obra magistral" u. 
La interpretación conforme a die Zeitgeschicllte, o sea, de que el Apo­
calipsis esté trazando en esos capítulos una dúplica de las persecucio­
nes del siglo 1 -tesis sustentadas por autores jesuitas como Salmerón 
y Alcfizar, y después por Bossuet- le parece a Lacunza incorrecta, 
porque deja caer el sentido admonitorio que late en el fondo de esos 
textos, para convertirlo en mera historia (1,343). El enorme intervalo 
transcurrido entre la época apostólica y el presente tampoco es inter­
pretado en el lacunzismo, a diferencia de Joaquín de Fiare, de los 
Protestantes y de los Jansenistas tardíos. Su exégesis proyecta todo el 
Apocalipsis hacia el futuro escatológico, salvo en cuanto ve agolparse 
en el presente ciertas potencias, apenas aludidas, que culminarán en 
ese futuro. 

Tal es lo que podemos llamar la concepción pesimista de la historia 
en Lacunza, contrastando con el optimismo del Milenio venidero. A 
ese rasgo pesimista podríamos aplicar un título con que Fritz Ueb 
agrupa a otros pensadores, pero que traduce muy bien la visión de 
Lacunza: El Espíritu del Tiempo como Anticristo 15. 

i3 Según Dóllinger, el primero que propuso esta explicación de la Mujer ebria 
de sangre fue el joaquinila franciscano Pielro Giovanni Olivi (Vaucher, Une 
célébrité, JI ed., 169). 

Ji rile Com/ng uf tlw Messioh, PrelimlrUlry D/scoUTse, XXIX. 
I~ Lieb, Fritz, Der "Ce/sf der Zeit" 015 Anticllrist, en Sopllia und Historie, 

hrsg. von Martin Rohkriimcr, Zürieh, Euz, 1962 (Lieb sólo se refiere concreta­
mente a Soloviev). 
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11. Los EX JfSUITAS 

Ya desde el siglo XVII inicia un Pascal la apologética cristiana 
contra el Libcltinismo y el Escepticismo; cn el siglo XVI Il esa apo.lo­
gética precisa más ) más sm objetivos y métodos, filosóficos o bien 
histórico-críticos. Menéndez Pela)"o para España; A. ~10nod )' R. PaI­
mer, para Francia, entre otros, han trazado su fisonomía y mostrado 
como toda una ~erie de escritores han defendido la credibilidad del 
Cristianismo frente a la Ilustración. Entre dichos apologistas vienen a 
situarse desde la década del 1770 Jos jesuitas expulsos y disueltos, en 
un lugar destacado. Pero dentro de esta corriente general antiilustrade, 
creemos que solamente unos pocos se aproximan a la temática escatoló' 
gica de Lacunza: en la mayoría predomina la argumentación racional 
o histórico-crítiea. 

Un escritor que en cierto modo se acerca n nuestro punto de vista 
es el célebre lingüista espaílol Lorenzo ll ervis y Panduro, no por cierto 
por su copiosa obra sobre Lenguas y sobre Antropología. sino específi­
camente por su~ Causas de la Revoluci6n de Francia cm el a,io 1789, 
escrita en 1794, pero publicada solamente en 1803 y 1807; precediendo, 
pues, por tres afios, a la obra de Barruel, tanto más famosa en toda 
Europa. Como Barmel, IIervás ha configurado la teoría del complot 
revolucionario. 

El escrito de lI ervás, evidentemente no critico, sino marcado por 
la polémica contemporánea, explica el enomle movimiento europeo 
contra las autoridades monárquicas y eclesiásticas por un designio en. 
teramente elaborado, que comprendía muy diversos a.~pectos. Entre 
ellos, la nivelación masónica de los cultos; la desesperación jansenista, 
una especie de fatalismo, rebelde al Papado y fingidamente sumiso antt! 
los reyes; el ateísmo y el deísmo, enemigos de toda religión y autoridad. 
todas esas sectas, que "mandan ahora en el mundo", se han unido en 
un complot)' dominan en los gobiernos y en las escuelas UI. 

La masa de documentos adjulltos al texto es interesante. Figuran alH 
cartas de Federico el Grande a Voltaire, D'Alcmbert y D'Argensonj 
documentos sobre la persecución al clero francés; ulla carta de un tal 
M. La Floridc (fallecido en 1774) inserta, a su vez en un documento 
publicado en la Gazcta Eclesiástica de 18 de abril de 1776, en que 

~ra de Ilerru, editada en Madrtd, 2 tomos, 1803 y 1807. Ver espe­
clalm('"ll!e 11 lomo, articulo XX, párrafo XII. Sobre lIerv:is, ver \lenénde7: Pelayo 
en Heterodoxo', libro VI, y en La Cifflcia E.$fH1iiola 



ese sujeto indicaba a un amigo cómo la supresión de 1m Jesuitas alla­
naTÍa el camino a la destrucción de las otras Ordenes )' a la ruina 
de las dos potestades, El documento 14 se refería al origen de los 
Francmasones; otros, a la célebre e influyente Orden de los Iluminados 
de Eaviera y a su jefe Weishaupt¡ a los proyectos de Cagliostro, Y, en 
fin, los documentos antijansenistas: Hel'vás n'editaba la leyenda de 
Bourg-Fontaine, sobre el complot de 1621, elaborada en 1654 por Fi­
lIeau, Primer Abogado del Rey en Poitiers; según la versión de ese 
complot, los Jansenistas eran deístas disimulados, que pretendían ha­
cer desesperar de la Rpdcnción de Cristo y apartar de los sacramentos, 

La idca de Hervás era, pues, muy clara; lo~ filósofos (y sus discí­
pulos en el trono), los francmasones y los jansenistas han precipitado 
la Revolución Francesa, "Aunque los caminos por donde esta~ tres 
sectas van son aparentemente diferentes y aunque contrastan aparen_ 
temente entre sí, no obstante por este efecto de verdadera conspiración 
de ellas, o lo que es más natural por lllla conseqiiencia de sus perver­
sas máximas, todas las dichas sectas conspiran a un mismo fin, y este 
es el destruir toda subordinación, toda unión, r todo vínculo cntre los 
hombres, }' toda autoridad religiosa y civil" (ll,117). ''Todas las tres 
sectas tiencn un espíritu infemal que las anima para propagarse" 
(11,120). 

Mucho más difusión en Europa tuvo la obra de otro ex jesuita, el 
abate Barruel, por sus Mémnires ]latir servir a fllistoire du Jacobinisme, 
de 1797, en que la teoría del complot a~ume su forma más patente. 
-En esta re\'olución francesa -e.~cribe_ todo ha sido previ~to. hasta 
lo~ más espantoso~ crímenes, todo ha sido meditado, combinado, re­
suelto y decretado: todo ha sido efecto de la maldad más execrable y 
más profunda, pues todo ha sido preparado y manejado por hombres 
que eran los únicos que tenían el hilo de las conspiraciones urdidas 
por mucho tiempo y en juntas secretas, y que han sabido escoger y ace­
lerar los momentos favorables a la~ tramas. Si en los sucesos del día 
hay algunas circunstancias que parezcan no ser efecto de las conspira­
ciones, no por esto es menos cierto que había una causa y agentes 
secretos, que sabían aprovecharse de estas circunstancias, o bien ha_ 
cerlas nacer, y que las dirigían a un fin principal"¡ "los nuevos desas­
tres harán saber a los pueblos que toda la Hevolución Francesa no 
era más que cl principio de la destrucción universal que meditaba la 
secta", La documentación de Barruel, muy extensa, abarca sobre todo 
la correspondencia de filósofos y príncipes ilustrados, pero sobre todo 
documentos referente~ a la Francmasonería y a los Iluminados de Ba. 
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viera 17. Faltan aquí, al contrario de Hervás, fuentes sobre la partici. 
pación en el complot de 10$ Jansenistas. 

Ambos escritores jesuitas lienen, a nuestro juicio, alguna similitud 
con el pensamiento de Lacunza, en cuanto detectan un movimiento 
histórico anticristiano en que se despliegan fuenas muy diferentes en. 
tre sí; esas fuer¿a5. en nuestro autor, ~on denominadas Ilustración, Reli­
gión Natural, Deí~mo; para nada se refiere a la Revolución, aunque su 
escrito está terminado en 1790; 110 polemiza ni con la ~Iasoner'a ni 
con el Jansenismo. Su gran diferencin con Hervás y con Barruel está, 
por una parte, en que no existe en él la imagen del complot, sino de 
tendencias históricas mayores, que no precisa demasiado en el plano 
histórico-empírico, ~jno que pro)'ecta desde el pre~ente hacia el fu­
turo escatológico y bajo símbolos tomados de los escritos apocalípticos. 
Su frente de lucha e.~ más amplio que el de sm do~ antiguos correli­
gionarios; junto a los enemigos externo~ de la Iglesia, están los enemigos 
interiores, la Hipocre~ía, el Libertinismo, el ~tal Sacerdocio y el Pa_ 
pado complaciente; todo lo cual resultaría impensable en los otros ex 
jesuitas, ultramontanos fervientes. Pero aun así el escrito de Lacunza 
era plcnamcl1te interpretable en sentido antirrcvolucionario 11. 

111. }ASSEXISTAS DeL SIGLO XVI" 

Del aprecio que se tuvo del jesuita Lacunza en medios jansenis­
tas bay demasiadas pruebas para sosla)'ar el problema. Ya hemos di­
cho el papel que tuvo el Presidente Agier en la difusión europea de su 
obra en 1819. El abate Hcnri Crégoire, portavoz del}ansenismo ilustrado 
de comienzos del ~igl0 XlX, escribe en su Histoirc des Sectes religieu-

1111e utilizado de Barruel la traducción española en 4 tomos, Madrid 1814. 
La teoría del complot llene un imponanle ~ccuaz, masónico rontran"e,'Olucionario 
y protestante aleman, J. A. Starck, autor del Triumph dcr Philowphie 1m XVIll 
Jahrhundcrt, 1803 (sobre él, 1- A. Blum, }. A. Starck ct lD qllestion du crypt.t>­
cathalicisme en .4.Uemagne 1785-1789, París 1912). Sobre la idea del complot, Oroz, 
Jaeques, Le Romanti.rme allcmand ct l'E/at, París Pa)·ot 1966; y Epstein, Klaus, 
Tlle Cerles/s o{ Cermon ConJcrvativi.rnwJ, Princeton Universlty Press, 1968 (sobre 
Starclc). 

18 Me pare-ce "cMiroil conjeturar que un jesuita tan antirrevolucionario como 
Bolgeni. que no era en 1788 miJenarista, se luya interesado tanto por u.cunza, 
componiendo e.dractos y traducciones de su obra; puede deber parte de sus afanes 
en ese sentido a que baya percibido en la obra del jesuita chileno un aspecto 
contrarrevoluciOnario. 
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iC.s '. dcpllis le commcncement du sUele dcrnier ;usqll'd répoque 0(;­

htclle (Paris 1828, 11 ed.); "Un jesuita americano, nacido en Cbile, de­
portado en Italia cuando la supresi6n de la Sociedad, muerto en Imola 
en lSOI , el padre Lacunza, ha redactado sobre esta cuestión tres voltl­
menes in-quarto, que han quedado manuscritos, trahajo superior a 
todo lo que ha aparecido sobre el Advenimiento intermediario, y del 
cual se ha publicado un buen análisis por un sabio anónimo, que en 
1809 hizo una nueva traducción de los Salmos según el hebreo, con ex­
plicaciones y notas críticas. Es el modesto Presidente Agier, recomen_ 
dable como cristiano, como magi~trado, como tc6logo, Su plan desa­
rrolla el del Padre Lacunza, enriquecido con lluevas prueba.~" ( 11,362). 

Inicialmente, como se sabe, ['1 Janscnj~mo es una tentativa de re­
tnrno a la doctrina de la Gracia de San Agustín, con toda su proble­
mática referente n la Prede~tinación y al Libre Albedrío; por tanto, a 
la lucha contra el ~folinhmo jesuítico; ("(tendida luego al combate 
contra los casuistas en Teología \Ioral, y contra la Moral y la disci­
plina sacramental, disminuida de la severidad antigua. Nada anunciaba, 
pues, en el siglo XVIf, en los tiempos dc Jansenio, Saini.-Cyran. Ar­
nauld y Pascal, un mayor interés por \a Escatología; al contrario, ellos 
y su~ inmediatos sucesores son explícitamente hostiles a los milenaris_ 
tas y visionarios. Es cierto que la percepción que tenían de la Iglesia 
actual era pesimista¡ es cierto que San Vicente de Paul acusó a Saint_ 
eyran de sostener que desde hacía 600 años no había Iglesia que si­
guiera el espíritu primitivo; pero ha~ también testimonios de sf'ntido 
opuesto lP. 

En todo caso, la t.'Onvergencia con el lacunzismo se produce durante 
las fases tardías del Jamenismo. cuando se introduce dentro de éste 
el ingrediente ;uc/l/;;:.anie. El abate Jean Joseph Duguet (1649-1733) 
pensaba que solamt'nte Ull nuevo ImeMo, aludiendo a lo~ judíos, podía 
renovar la Iglesia, }' lo expresó abiertamente en una conversación con 
Bossuet en 1681, quien pondera la significación que tendrá. tal conver­
sión en su DiSCOllrs sur /'lfistoire Universefle ( 1I parte, capítulo XX) 20. 

190rcibal, Jean. lean DuveTgicr de IIOl/ro"ne, abbé de Slllllt-CyTon ct son 
tcmp' 1581-/63'3), l'ari~·Lou\"ain 1947, .595·657. 

::o La relaci6n 8o$'UM-Duguet, y la cl-lebre rom-ersaci6n, en Sainte-Beuve, 
Pon-Royal, BiblJotli"]ue de la Pleiade, I1, 400, citando al abbé Racine, Abrégé d8 
l'lIl"-olre Ecclésiast;(/ut'. Fu('ra de las obra~ de Duguet citada5 en el texto, he visto 
Chi-telat, Paul, E/kdc IIIr Dll Guet, Pari~ 18íí, y S!('lIa, Pictro, S/lIdl slIl Cionsc­
nismo, Sari 1972, el primero de los cuales se titula /Iiflcrar; portorroUttlci: Jocqucs­
¡o!cph Duguet (1619-173/). Sainte-Bcuve dedica dos capítulos del LibrO VI de 
Port.Royal 11 Duguct. 



Pero fue sólo cuando el Jansenismo se transformó en una secta 
definidamente perseguida y acosada por la monarquía francesa y por 
el Papado, que hace presa ln él el ánimo apocalíptico. Ello ocurre en 
un dramático proceso cuyos hitos son la destrucción del mOlla~terio de 
Port Royal (1709), la Bula Unigenitus de 1713, In formación de un 
clero apelante contra ella, y en fin la eclosión del fenómeno de psico.­
logía colectiva de los Convulsionarios, en li30 y afias sucesivos. El 
Jansenismo se convierte en un testimonio de los amigos de 1(1 Verdad 
contra la iniquidad de la jerarquía oficial. Se inicia así también una 
literatura que puede haber influido en Lacunza, o no (desde luego 
él no la cita), pero cuyas convergencias parciales con el lacunzismo 
soo innegables. 

Las Regles pOllr nntclligence des Saintes Ecritures de Duguet ~ 

Vicente Bidal d'Asfcld, afimlan apasionadamente la conversión futu­
ra de [os judíos para sustituir en la Iglesia a la Gentilidad apóstata; 
el regenerador de los israelitas sería Elías retornado a la Tierra. El mé­
todo del Figurismo -}'a empleado por los Joaquinitas rebeldes de la 
Baja Edad ),Ieclia_ permitía interpretar textos rIel Antiguo Testamento 
no solamente como figuras del Nuevo, sino también como figuras de 
la historia de la Iglesia, y de la misma Iglesia actual, por analogías 
secretas. La apostasía de los israelitas y el cautiverio de Babilonia po_ 
dían hacer comprender la apostasía en la Iglesia actual, la aceptación 
de la Bula Unigenitusj en los falsos doctores de los hebreos se veía a 
los Molinistas enemigos de la Gracia Eficaz, etc. ~I. El retomo de los 
Judíos a la Tierra Prometida no ha sido cumplido totalmente ni cuan­
do el regreso autorizado por Ciro, ni por la conversión de muchos 
judíos a CristOj las profecías hablan de un retorno de todo Israel des­
pués de los Días de Cólera, pero antes del Juicio Final (Regles, 254, 
362-363). 

En otra obra de Duguet, pero con una colaboración má.~ decisiva 
de D'Asfeld, Le Mljstere de ¡éstls-C}¡rist dévoilé par Sl.Ijflt Paul (Ams­
terdam 1727), la conversión de los judíos torna un giro más dramático, 
situándose en el horizonte de la irreconciliable enemistad de Cristo con 
el :\fundo, enemistad que se ha reducido y allanado desde que, al ha­
cerse cristiano el Imperio Homano y las masas ~ometida~ a él. la Iglesia. 

:1 Las Riogles fuerOn publicada$ en Paris 1716, y traducidas al español por 
Juan de Hlbl-ra y Cb.~ en 2 tomos, en Mndrid 1800, dedicándolO$ a Patricio 
Martínez de Bustos, arcediano de Santiago, B quien podemos, por tanto, suponer 
interesado en el Jansenismo. 

~l 



para captarlos. ha relajado su antigua disciplina. no ~Icndo ya fáCIl dlS 
tinguir í'ntrí' la ~ociedad mundana \ la sociedad de los cristianos 
(146 ss.). MEI Espíritu del :\fundo es ~ás secreto y más escondido que 
su e,.terioridad", penetra hasta en lo~ solitarios (149), el Demonio pa­
rece amable al ~Iundo, del cual e~ Príncipe (205). Los jesuitas son 
favorablí'~ a las (uí'nas naturales y desean independizar de la Gra­
cia (2i2), tal corno los judíos del tiempo de Cristo conriaban en su 
propia jmUcia. Todo esto bace comprendC'r la admonición de San Pablo 
a los Homanos en el sentido que podía tener lugar una sustitución de 
los Gentiles apóstatas por los judlos (263, 268 ss.). El advenimiento df' 
Elías como precursor de ese nuevo momento en la historia de la sal_ 
vación abrí'. pues, un :\filenio que -;\ diferencia del pensado por La­
eunza- no es un reino temporal \ \"i~ihle del Cristo. sino un reino es. 
piritual. ~cmejantc cn el fondo al Tiempo del Esplritu Santo de ló~ 
Joaquinita'< 

1,;\ denuncia de la apmtasia en los circulos jansenistas culmlOa. con 
Jean Baptiste La Sesne d'Etemare (168:2-1ííO). La persecución a las 
religiosa.s de POtt-Horal han sido figuradas en las persecuciones ro­
manas. La eour de Rome, diferente de la Santa Sede, ha exacerbado 
el misterio di' iniquidad; la Igl esia será "abandonada o afligida por sus 
propios pastores- (Gémissements árHlc time t;ivement touchée d" fa 
deslruction d" sainl monaslere dc Porl Royal des ChallllJS, 1714 SS., 
con la colaboración de Pierre 80)'er; y Reflexions sur I'histoire de la 
Captivité de 8abylone. 1í35, 29-31). Roma es "una Babilonia cspiri­
tualh (Rcflexions 27); la Bula Unigenitlls produce "el espectáculo de la 
verdad crucificada" (GémissemcfllS 75-í9). Y sin embargo. esta Igle­
sia visible y terrestre conserva siempre la verdad, aunque su~ deposita. 
rios deban ser "el pequeño resto", que se incrementará después con 
los judíos convertidos, los cuales traerán "una renovación de justicia ~' 
~antidad prometida al mundo antes d¡>l último juicio". D'Etf'mare, como 
todos esto~ jansenistas, no quiere el Cisma, sino mantenerse dentro de 
la Iglesia, aunque como "amigos de la Verdad"; "no ~e puede servir 
a dos señores"; el Cisma de Utrecht no fue inicialmentf' deseado~. 

~ Lo~ Gémi.uemrnl$ se inician tn 171-1, y duran hasla 1721; l:u Refltlrlo.n 
de 1735 aparrcl'"Jl puhlicadas tn t\mstcrdam. Ticne lambién O'E!nnare un IDlt­
r~ante PorolW .. obréglf de r1li~oir6 di, Pcuple J'ISTIle! ct de rHiltlljre ck rEgll$i', 
Licja 1721, (¡Uf' lIegll hasta 1'1 Sigto XVI. El Cisma dl' Utreehl M' rUIl acentuando 
a lo largo del si~do XVIII, a pesar de (¡tll' el Cabildo elector :lVi!¡3ba 31 Papa, l"" 

hIzo dil'er¡lIs tentativas de reconciliación (E. PrÓc1in. en I/I.!/olre Ile I'El!/I<e. d~' 
F'lichc-Mnrtin. XIX , Parte, 2.42-244 y 260-262. 
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Junto con esta literatura rebelde se produce en el Jansenismo fran­
cés la crisis de fenómenos extraordinarios en el cementerio de Saint­
Médard, junto a la tumba del diácono Paris -los Convulsionarios, 
con todas sus secuelas, inclusive las sectas carismúticas rurales que lle­
gan hasta cerca de fines de siglo, despectivamente descritas por Gré· 
goire en su l/istoirc des Sectes refip,ieuses (para el ala ilustrada del 
Jansenismo, el profetismo y carismatismo de los Convulsionarios era, 
naturalmente, un escándalo). La obra de los Convulsionarios es sentid:! 
en cambio por sus fieles como un signo apocalíptico de la venida de 
Elías. Los cscrito~ de una Convulsionaria, Mlle. Fronteau. Sor Halda, 
contienen visiones producidas hacia 1755, Cjue son publicadas más tarde 
por jansenistas, ell 1792 y en 1822, que parecen ser predicciones de los 
sucesos de la Revolución 23, 

En un giro que es importante para las ideas c~pecífica.mentc mile· 
naristas, el reinado puramente espiritual de los i~raelitas convertidos 
viene ti ser un reinado terrestre ele Cristo en Israel, a partir de un jan. 
senista hebraizante dOClO, Charles-Fran~is lIo11big-ant (1686·1783), de 
la Congregación del Oratorio, Otro oratoriano, Noel Antaine 1l luche 
(1688-1761), fin)' citado por Lacunza a causa de su Spectacle de la 
Natllre, admite tamhién en sus "Harmi)nies des PS(1l1l11eS ct de lEvar!­
gilc" (1764), un reinado visible de Cristo sobre Israel. 

Pero en lo que toca directamente al tema de este estudio, lo que 
nos parece decisivo es que, a 10 largo de Jos decenio~ del siglo que 
han precedido a la obra de Lacunza, ha)' toda una literatura, amplia. 
mente difundida por Francia}' por Italia, empapada en una visión somo 
bríamente pesimista de la historia de la Igle.~ia. }' sin embargo creyente 
en su indefectibilidad, lo cual la emparenta claramente con las con­
cepciones lacunzianas. 

IV, jAl\·SE.'\'ISTAS PE LA REVOLUCIÓN A LA RESTAURA CIÓ""" 

La tremenda crisis de la Revolución Francesa hubo de provocar 
una agitación de sentimientos apocalípticos, ya fuese en ~entido opti_ 

~3 Exlroit ti'lm Recuei/ des Di-fcoun de. Piétd, de ;\lile. Fronteau publicado 
por primeta vez en 1792 por Desfours di· la Cenetierc y de n\levo en 1822 por el 
jansenista Loui~ Silvy, quien declara que el plan general de los discursos extaticos 
de la vidente, de hacia 1750, es la agitación y comllQdón, Iras de las cuales vendnl. 
nna renovación general por Elias y el Espíritu Santo 
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mista ) favorable a la Revolución, ya pesimista y contrarrevolucio. 
nario ~ •. 

Dentro del campo jansenista, la obra más importante en esta direc· 
ción e~ la del dominico Bemard Lambert (1738--1813)_ lIabía ~esidido 
largamente en Lyon bajo el Arzobispo jansenizante ~Iontazct, bajo cuya 
égida se compusieron los cursos filo,óficos y teológicos Lugdunenses, 
en uso de los estudios de todo el mundo católico durante medio siglo, 
inclusive en América Española. Más tarde, Lambert, como consejero 
de Marc·Antoine De Noé, obispo de Lascar, íntClVino en la redacción 
del Discours sur ritat tutur de fEglise, en que destacaba la importancia 
que tendría la conversión de los hebreos en el tiempo de la lucha a 
muerte contra la religión cristiana: la salud poI" los judíos. En el Discotlrs 
publicado (r:88 y 1818), Lambert añade un Recueil des passages sur 
lavenement illtermédiaire de Jésus-C/lrn·t, recapitulando las fases fi· 
nales de la Historia anunciadas por las profecías: impiedad recrude· 
cicla, Babilonia de los Gentiles, vC'nida del Anticristo y su posterior de· 
rrota, conversión de los judíos, Milenio dentro de la Historia con Cristo 
como rey, regreso de éste al cielo al ténnino de ese período, alzamiento 
de los últimos perseguidores, regreso de Cristo como Juez al final de 
los tiempos. Todo ello con muchos paralelismos con Lacunza, salvo 
que éste no sitúa un retomo de Cristo al cielo después del Milenio. S100 

que pennanece en la Tierra: solamente hay dos venidas de Cristo en 
la doctrina lacunziana, no har advenimiento intermedio. 

Tiene interés seguir la conducta que durante la Revolución obser­
vara un Lambert. Escribía en 1793 un ,\vcrtissemcnt O/IX fideles, en 
que enumera "los signos de los tiempos": entre ellos, "1a.'1 agitaciones 
de un orden superior" y "pretendidos misterios" (o sca, la .. evoca· 
clones dc espíritus, tan frecuentes entonces en los círculos de iluminados 
de toda Europa); el desprecio de esos iluminados a la Iglesia, si bicn 
ellos son menos temibles que los hombres irreligiosos, porque pueden 
conducir a la Vcrdad; el filosofismo irreligioso; la desaparición de la 
santidad, el tiempo de los Gentiles llega a su ténnino; el Imperio del 
Demonio es ha)' día más e,,1:enso que en tiempos de Cristo. Pero vendrá 
pronto EHas¡ los judíos, que son hoy el Caln errante y fugitivo, se 
someterán a Cristo. Las ansiedadc<; deben ceder el paso a la e<>peranza 
y al coraje, a pesar de las tribulaciones: "levantad vuestras cabezas" 
(5,47·48. 65-67, 79-82. etc.). Y aunque Lambert sea enemigo de la 

N La. obra fundamental es la de A. Viatte. Les SourceI Occultes du Romanll$rrnl. 
Jl/uminisme-Théosophie. 2 tomos. París 1928. reimpreso en 1968. 
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¡rrehglón, ad"lerte tamblen cuan falto de sanbdad cstaba el sacerdo­
cio del Antiguo Rq~jmen, m corrupción por dClctrinas erróneas (¡esUI­
ticas), su confusión cn materia de J.1oral \1 Di~ciplina, el amor al fasto 
y las riquezas; "el decreto que [aquellos' feroces revolucionarios} han 
ejecutado no deja de ser equitativo. sin saberlo" (9·1-1005 ). 

Por cierto que Lambert rebusó prestar juramento a la Consti. 
tución Civil del Clero ~ demás J¡.'}"e~ religiosas de la Revolución -es 
falso que todo el elero jansenista baya adherido a esa legislación-. En 
su Avis (/I/X ¡iddes de 1'9} impugna la elección de obispos r curas por 
el pueblo, \. la ashtcncia a Misa de falsos pastores "extranjeros a la 
sucesión ap'ostólica~ ( 13. 43 s .. 54 s .. • 6). Polemizaba con un jansenista 
constitucional, ~oel de Charriere, autor dc un Préservati¡ contre le Scoo· 
me (1791), defensor del democratismo en la I~le$ia, Lambert dden· 
día en este punto la ,lctitud del Papa 2~. 

En camhio. en materia propiamente politica. Lambert ohedece. 
En ~us Di.uertation sobre el juramento de Libertad.l~ualdad. ~. en sm 
Devoirs du Chrf/ien, ambos de ).96, aduce el ejemplo de los prime. 
ros cri<¡tianos, flue se sujetaban al Imperio Romano y oraban por los 
perseguidore.~. A la vez que reht'¡sa, pues, la revolución en la Iglesia. 
toma una actitud de quietista sumisi6n en lo político. Tal le parece ser 
lo propio dI' un cristiano en tiempos de persecución. alejada a la vez 
del clero emigrado y del clero con.stitucional. 

Su doctrina propiamente escatol6gica, que ya se esboza en 1'1 
Aver/issement aux ¡ideles está plenamente de'ialTollada en El.lJosition 
des prédiction.'l de 1806, que caus6 sellsación no ~ólo en Francia, sino 
tambiC\l en Italia. Lambert quiere confundir a los que dudan del enm· 
plimiento de las promesas, y que se preguntan, como en tiempos de 
San Pedro. "¿dónde está su Reino y su Veruda?". Describe de nuevo 
1m signm de' 1m ticmpo~: la irreligión. "nn momlruo espantoso", <¡obre 

~ Sobr(' el lan~nl~mo tardío en Francia, E. PrécHn, ob. cit. en nota 22, \ 
Le Janstnismc du XVIII ,¡;c1l' el la CamtitlltÍ07l CWllc d .. Clcrge, Pari.\ 19z9; 
Dedieu, Joseph, L'agoni .. dll }anstnisme 1715·1790, 1'11 Revue de I'lIbtoire de 
rEglis<- de Fnmce XIV, 1928. De Lambert he visto La COTlStiluliofl de rEglis!' 
"engie (contr3. la Constltuci6n Civil, defcnd¡tb por ~oi.:l de Charrihe r dc.o;de su 
sede toscana de Pistoia por el obispo Ried), 1791 ; Avil' OIlX fiJeles (contra la elec­
":?f1 pop~l!lr d~ obi5ros y c.ur~~, 1791; A~fuemefltr flUX ¡ideles (escatológica), 
1/93, DlnerlntlOn ou ron /"nlfre la wumlssion I"':t loís ¡/I.l lo République I't k 
JffmNlI de 'Iberté-igalité, París 1796; Dl:ooinr dI! c/¡rttlen ('fJvers la puÍ5sance pu_ 
blique, París 1796, y E:tporitlon de.r prédictions et de! prome .. '!'., ¡aile, d rEgUse 
110m 1(',' ¡/,micn /cmp, dI.' In Gen/iliti, Parí. 1806, 2 lomf)~. 



lodo la irreligión que acepla la Heligión por conveniencia política, pre­
tendiendo H'r respetuosa del Evangelio, pero interpretándole corno 
le plac(', aceptando sólo un Cristianismo sin misterios ni milagros (1 , 
21-28); la incredulidad ha llegado ahora al campesino y al artesano 
(1,31 ss.); el farisaísmo, la convicción de la propia justicia (42 ss.). 
Las Convulsiones son para él signos milagrosos; entre ellos se había 
anunciado In Revolución (alusión sin duda a ¡vllle. Fronteau). Quedan 
unos pocos Gentiles fieles que conservarán la fe hasta la conversión de 
los judíos) la venida de Elías, "el hombre extraordinario que espera­
rnos", precursor, a su vez, del Segundo Advenimiento ( 1,l50 ss.), )' 
que será condenado por el Estado)' la Iglesia, como uno de los Do~ 
Testigos del Apocalipsis. En cuanto al Anticristo, es tal vez la mis­
ma Bestia de :\pocalipsis XIII; ser:.'! individual, no colectivo, pero en 
el culminará la apostasía general, la sociedad de los malvados ( Ir, 271-
2i9). En cuanto a la Prostituta sobre la Bestia, que ha fomicado con 
los reyes de la Tierra, no cs actualmcnte la Sede Romana, como pien­
san los Protestantes. pero es un error creer que nunca tcndrá ella esos 
caracteres (11,273-279 \' 327 ss.). El reinado milenario de Jesucristo 
será terrestre!!6. . 

En Lambert remata un3 línea de pensamiento que viene de Du­
guet, desde comienzos del siglo XVIII. Nos parece muy posible que 
Lacunza haya conocido en Italia esta línea de pensamiento. Desde luego 
menciona -siquiera sea para rechazar el pareutesco embarazoso- La 
Secando Epoca del/a C/¡jes(I de Ciuseppe Zoppi ("Enodio Papia'"). 
recién puesta en el Index. Pero más allá de ias m/lllelldas docu­
mentalmente probadas hay siempre en la Historia de las Idea~ un he­
cho mayor: la existencia de una atmósfera de sentimientos y de pen­
~amientos que han brotado en el mismo tiempo. En este ~entido, nLl~'stro 
jesuita se ha alimentado seguramente de una atmósfera escatológico. 

u Gr{,goirl' IImUICÜl a Degola .", l·:l.11a de 19 de mayo de 1806 J¡¡ ~pariciÓll 
de la obra de Lambert, ) le ruega difundirla; el 19 d" enero de 1807 le dice que 
ella ha recibido CTÍtica~, unas justas y otra.~ injllsta.~ (en De Gubcrn;¡tis, .. \ngelo df'. 
EIIstacJ.io Degola, I1 Clero CO$fillózlonale e la con¡;ernonc dellll !amiglio Man;wni, 
FirelUe 1882, 317-318 Y 324. Codignola, Ernesto, Cilrteggi di Glans/!7Iistf l/gil';, 3 
tomos, Firenze 1941 (en lIf. 522. sobre Lacunza; en muchas cartas mención de 
Agier, etc.). RuHioi, Franct'SCO, La Gita religiosa ,Ii AlI"~~cmdro Manzanl, Bari 1931. 
2 tomos: en la parte JI mucho sobrt' el interés de Manzo"i en la COnversión de 
los judíos (371 ~s.). Degola \'e una continuidad cutre el Convulsionarismo jan· 
~enista, la Re\'olución como castigo lIpocaliptico, d., b cual no saldrá indemne Lo. 
Sea..- Romana \ en fin , la prostitución espiritual (l! , 379S!i.) 
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jansenista, aunque luego se ha remitido metódicamente a las fuentCS 
mismas, escriturarias y patrísticas, depurando su obra de referencias a 
la atmósfera polémica en que vivió sumergido. 

El fervor de los jansenistas italianos cn difundir las ideas de los 
franceses fue decisivo para el lacunzismo. El IO.\S activo dI.' todos ellos 
fue d abate ligur Eustaquio Degola, adicto al clero constitucional 
francés, secuaz del figurismo milenarista, particuJarmenlc fe~viente 
en la esperanza de la conversión de los judíos )' en la seguridad de la 
apostasía de los Gentiles. La transmisión misma de los manuscritos de 
Lacunza en este medio está bien documentada a partir de 1807 !l1: 

Codronchi, arzobispo de Havenna, capellán dI" Napoleón cn Milán, le 
presta en aquella fecha el manuscrito latino de Lacunza a D'Allegre, 
obispo de Pavía, que había adherido en 1800 a la Hepllblica del Pia­
monte. D'Allegre sacó una copia que envió a París al abate Grégoire, 
interesado desde aJltes en el problema judío: Grégoire, a su vez, le 
escribe a Degola que tiene en su poder la obra de Lacunza sobre el 
retorno de los hebreos (problema que le interesaba más que el del Mi­
lenio, en que era más reticente, dado su carácter intelectual más pro­
penso a la Ilustración). Los interesados cn Lacunza en este momento 
-posterior a las primeras copias manuscritas, pero en el momento de la 
divulgación más pública- fueron, pues, jansenistas franceses e ita­
lianos afrancesados e inclinados al régimen revolucionario o napole6. 
nico. 

De Grégoire, el manuscrito latino pasó al Presidente Agicr, un jan. 
senista menos dcfinido políticamente, que había traducido en 1809 los 
Salmos del hebreo, y que empezará a leer y admirar a Lacuoza en 
1810 21. Publicó, cn fin, en París en 1818, las ya mencionadas Vues, un 
rCsumen fundado todavía en el texto latino -tal vez en las traduccio· 
nes de los jesuitas Bolgcni o ManeirO-, ya que seguramente no domi· 
naba la lengua. esparlola pata consultar los textos impresos en España 
yen Londres. Define muy cuidadosamente los puntos esenciales, califica 
el estiJo de ·'c1aro, pero difuso", y agrega una noticia biográfica y 
bibliográfica que le ha sido transmitida por alguien a quien no nom­
bra. Dice haber escuchado por primera vez la lectura de la obra 
estando en Milán, y haber conocido allí el juicio de dos abates, Ximé-

:7 Vaucher, Une dlébrill!, I oo., 8í 5$ •• con las notas correspondientes. 
!l8 Agier a Degola, 24 diciembre 1810: ha leído dos veces a Lacunza, lo est' 

n:tract::tndo y lUlalizondo: Carteggio di Alessandro Manzoni, Milán 1912, 1 Parte. 
ZSS.ZS9. 



ncz y Carrillo, agrega además que el autor de aquella noticia le 
comunicó que Lacunza tenía una muy especial devoción por San Juan 
Evangelista. Agier expone el mérito de la obra, "excelente, llena de lu­
ces, y 10 más completo, lo más profundizado que tengamos sobre la 
materia de los últimos tiempos" (110), destacando particulannente su 
negación de que la Parousia milenial sea un advenimiento intennedio 
antes del Juicio Universal, separado de éste por una nueva ascensión­
solución a que había acudido en cambio Lambert: "la palabra adveni­
miento intermedio -dice Agier_ debe ser borrada de la lengua teoló­
gica" (107). Agrega eso sí el magistrado janscnista, algunas acotacio­
nes }' opone algunas reservas. Así, lo que Lacunza llama Hipocresía, 
son para Agier los doctores -jesuitas_ que han establecido la falsa 
justificación por los méritos propios, el farisaísmo. Para él, el Anticristo 
colectivo tendrá una cabeza individual, el "Hombre de Perdición" de 
11 Tesalonicenses, el Xl cuerno de Daniel. En fin, una objeción impor­
tante es que Lacunza ve el r..tilenio en la figura de la j erusalem Nueva 
del capítulo XXI del Apocalipsis, en circunstancias de que este libro 
sitúa el Milenio, las últimas subversiones y el triunfo final de Cristo 
en el capítulo XX; siendo así que Lacunza declara scguir met6dica­
mente la misma secuencia cronológica de las Escrituras. Para Agier, en 
cambio, la Nueva Jcrusalem debe de ser una transmutaci6n final del 
Universo: "el mar )'a no era m{¡s" (íO). No cree tampoco que las XII 
tribus de Israel dominen literalmente en el territorio de Palestina: las 
tribus ya son inexistentes (í8-í9 ). Deplora, en fin, achacándolo a la 
pertenencia de Lacunza a la Compañía de Jeslls, el quc no cite a Du­
guet a prop6sito de interpretaciones muy similares de dos textos pauli­
nos; y que el texto latino contenga una frase contra la traducción 
francesa del Nuevo Testamento hecha por el celebre doctor jansenista 
Quesne! ("Quesnel, delirante con peligrosos errores sobre el libro divi_ 
no", frase que se encuentra s6lo en cI texto latiuo usado por Agier, no en 
las ediciones espaiiolas, de suerte, pensamos nosotros, que podría ser 
una interpolaci6n del traductor al latín). Agier piensa de la frase po­
lémica de Lacunza, "llegado el fin de su trabajo, y ccbando una 
mirada atrás, repasando todo lo que babía escrito, y Jos puntos tan nu­
merosos en los cuales se apartaba de la doctrina COIll¡'lIl de la Sociedad, 
haya temido ser lomado por sus corrcligionar;os como un faJso her· 
mano, y para quitarles esta opini6n, haya tenido el cuidado, antes de 
tenninar, de darles una prenda aparente de su fidelidad" (108-109). 

El resumen hecho por Agier en sus Vues pas6 a ser el gran inter­
mediario del conocimiento del lacunzismo en los círculos jansenistas 
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franceses e italiano:., que citan corrientemente al Jc~uita chileno a lo 
largo de la primera mitad del siglo XIX: Jacquemont, Jean EmmanueL 
los de la Pe/ite Eglise de LYOIl, Vertua, Dcgola. Luigi Ciudici. los j.an. 
)cnistas italianos adversos al dogma de la Inmaculada ConccpClón. 
etc.~. Si bien no todos los jansenista.~ son adictos a Lacullza ni en 
general al milenarismo: Ciuseppe María Pujati (1733-1824), un bene. 
dictino, publica en su patria, Venecia, en 1814, un Esame deI/a opio 
uiorle da'mor/em; millenllri catlo/id, en que rebate a Lacunza, Lambert, 
Dcsfours de Ceneticre, Agier y a otro autor anónimo, pero taxativa­
mente en el solo punto del l\lilenio terrestre; él sigue fiel a la espe­
ranza en la conversión de 105 judíos y a la venida de E1ía~, no a la pers­
pectiva de un reinado visible de Cristo: es, pues, un discípulo de la 
primitiva posición de Duguet ~ sus continuadores de la primera mitad 
del siglo anterior 30. 

En cifra}' suma, el Lacunzismo se encontró trente al Jansenismo en 
la situación de una coincidencia de los contmríos, coincidencia impre. 
vista, dado el que Lacunza fuera un jesuita ~ que no participaba en 
modo II lguno de ulla preocupación teórica por los problemas de la Cra· 
cia y del Higorismo moral, que hab ían constituido el pUlIto de partida 
del Jansenismo. Sin embargo, lo que J!eva a la simi li tud de posiciones fue 
un facto r verdaderamente /¡¡stóriro. Lacllnza se siente en Italia miembro 
de un cuerpo muerto -~todos IlOS miran como un árbol seco e incapaz 
de revivir o como un cuerpo muerto sepultado en el olyido~, escribe 
en su carta tan conocida-o y muerto no solamente por obra de las mo· 
narquías católicas, sino, 10 que era más angustioso. del Papado. El 
ejemplo de Clemente XIV aceptando Id oposición de las monarquías 

:hI P. Stdl.., ell oln.L CLI"d" hl Iluta :!u. F. jal,.~lue!ILont, jJU~ll;"ta frane':" n. 
gidQ, mellciOIlU a Lacun7,,, \ " Agier CIl cartu de 8 de marro do) 1830, n:presando 
.obre el autor chileno: "Te sorprendenl~ de ILls listas que 111 It'C\ur¡¡ de los pro­
{etl .... y !.Obre todo de lJanicl. le habíJII dado .obre Jo~ IIt'OlIlt'ChnÍl'ntos que e!>pe' 
TllDlOS": j acquemont, Eugene, Frunc;ob JocquernOflt, curé de Soinl-Médord_m. 
/-'0'('::' 1757-1835, L~on 1914, 392-393. Vaucber, {lnp cetebrite, I OO., 82 i5. 

~e El Uame tk Pujati, de Venecia 181-1 dedica a L.lcunza el capítulo vm 
r l()().lOB). Su autor es IIn importante regalista a la austrí,ICl. enemigo de la Com. 
tltlldón Ci"il del Clero en cUJnto re\oluCiOnarü, e!>peranzado ('n el retOrnO de !lb 
hebrt'Q~, enemigo del ~Iilenio literal, jansenista adverso <l la Curia Romana v a 105 
nuevos culto, (Coraz6n de jCSÚ5, etc.). Sobre él, Vaussard. \Iaurice, Le' J(lJlJé. 
ubrRl' ~é>lilinl {lla I'u dfl XVIII s/ecle. C M. Pujati, Cn Re\Lle Jllstoriquc 2.2i. 1962, 
t>'edcrici, l)on1('nico, Echl di Cimut"nillll/l in LOfllhardia I! I'E¡1istolario PfI;(j/i-Gua. 
dugrlinl, en Arcruvio Storic.'O Lombardo. 19-10; Vecdti, ¡\Iberto, Correnti rcligio~e 
del SeI-Sertecmto Vcneto, 1962 



a la Compañia de Jesús y disolviendo la Orden tiene que haber sido 
una vivencia fundamental para la obra de Lacunza -no intrínseca~ 
mente para su doctriua del ?o.liIenio-, pero si seguramente para su inter· 
pretación del rol escatológico del sacerdocio, del Papado y de las po­
tencias seculares en gencral, del Espíritu del Siglo como fuerza anticris· 
tiana. El filosemitismo, el milenarismo, el método literalista de henne· 
néutica bíblica, lo tuvieron que colocar, por motivos mas intrínsecos, 
t'1l oposición a criterios y consensos cuasi oficiales del clero; y sin em· 
bargo, quiso mantenerse dentro de la ortodo:oria, e incluso dentro de la 
obediencia disciplinaria, al negarse a permitir 13. impresión de su obra 
si no obtenía las licencias eclesiásticas. La corriente doctrinal que parte 
de él tiene que situarse en esta postura tan difícil de conservar, de una 
oposición interna, pero fiel a la rglesia. 

Naturalmente no es idéntico el caso del Jansenismo, mucho más re· 
belde, )' objeto de condenaciones más explícitas por parte de las jerar. 
quías eclesiásticas. Con todo, los Jansenistas quieren permanecer den· 
tro de ·'la Iglesia agonizante, deben arreglárselas en el silencio de la 
muerte, renunciar a fonnas de protesta ptlblica que podrían ser un 
atentado a los designios de Dios (Pietro 5tc1la) 31. No es pues, en ab· 
soluto un acaso, ni un incomprensible error la predilección de que gozó 
la obra de Lacunza en los circulas de la secta aco~ada por las autoridades 
eclesiásticas y a veces estatales. Son tipos de disidencia interna, en que 
los disidentes siguen creyendo que "fuera de la Iglesia no hay salva· 
ción", pero que, a la vez, afirman que hay dentro de ella un "obscure­
cimiento de la verdild·, actualmente o ~en los últimos tiempos", como lo 
proclamaban abiertamente los Jansenistas, y como aparece también 
en Lacunza, refiriéndose éste tan sólo a la materia escatológica no dog­
mática. 

En todo caso, tampoco es un azar el que los jesuitas mexicanos acu· 
sasen a Lacunza de jansenista. Miguel Alfaro seiiala la conexión del $ÍS­

remn de Josafat con las ideas del obispo Ricei de Pistoia y con las de 
los Jansenistas Apelantes de la Bula Unigenitus; en otro pasaje, de 
utilizar al abate Cudvert, el autor de un célebre panfleto de la época 
de los Convulsionarios, ]esús-Christ satis r AlIIltheme et rExcommunica· 
tion (1731). Basilio ~falluel Arrillaga (1791·1867), cn un Dictamen 
de la Comísiéll ele Senadores de 6 ele t1U1yo tic 1833 sobre que el Po. 
tronoto de la Iglesia Mejicallll reside en la nación traía a colación a La· 
conza, también bajo el seudónimo de Josap/¡at: la frase laeunziana so-

~ Pietro, obra citada en nota 20, páginn 343. 
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bre "Roma embriagada con la sangre de los mártires" le servía para 
atacar "los '\uejios, vcrtigos) delirios de un teólogo febricitante. ~ blas­
femias debían comprobarse con los testimonios de los luteranos}" de los 
jansenistas apelantes a que se precipit6 Josaphat, tratando a Boma de 
meretriz, por sólo que no halló otra persona que hiciese este papel en 
su farsa apocalíptica". y ya antes, en sus OfJserV(lciolles críticas so­
bre la obm del e/octor Don Joaquín Lorenzo Vil!lHlUeV(1 (1829), la 
impugnadón d<:l famoso jansenista espaiiol le servía de pretexto para se­
lialar que las ideas principales de Lacunza estaban ya contenidas en 
Saint-Cyran ~ ('11 DU!,'l..Iet. Los saliudos ataques de ~us propios compaiie­
ros de Orden, con toda su feroz exageración, nos sirven, sin embargo, co­
mo un testimonio de la huella que dejaba la obm de Lacunza '! por 
tanto de la propia fisonomía de ella a~. 

Por lo demás, a los jesuitas mexicanos se había anticipado en Espaiia 
el Bosqlle;o del Jansenismo (tomo XXVIII de la "Biblioteca de Reli­
gión", redactado por Fernando Prieto '\Iestas, en 1828), que mencio_ 
naba como jamcnistas mileul'.ristas, lado a lado. a Lambert ~ a La· 
cunza u . 

V . Los ENEMIGOS DIo"l.. CoNOORDATO. [..A "PIo"'lTl't~ EGLlSE" DE LYON 

A. F. Vaucher pudo conocer una traducci6n francesa inédita de 
Lacunza en posesión de la Petite Eglise de Lyon ~4, basada en el texto 
español publicado por "'ood el1 Londres, el! 1816. La traducción 
había sido compuesta por un ?"1. Dclompncs ainé, en Lyon. en 1827. 
1828. De esta suerte, los miembros de esta secta, además de contar con 
la recapitulación de Agier. han podido conocer y utilizar a Lacunza 
en esta traducción manuscrita. 

El dato es en sí significativo) requiere interpretación. Debemos 
recordar el Concordato de lSOI cntre Bo'13partc Primer Cónsul,! el 
Papa Pío VII. El Papado rcconocla el nuevo régimen francés, que res­
tablecía legalmente el culto católico vinculado a Roma; pero el precio 
de la pacificación era bastallte alto. Pío VIl se comprometía a obtener 
la renuncia de los obispos titulares que habían sido refractarios a jurar 

32 Deconne, Gctudo, H~torW de fu Compoñía de /ellí., ell fa República Alez,. 
('(IJla duraJlte el siglo XIX, Cuadalaj:ltR 1914, 265-266. 

33 Vaucher, flJle céfibrilé, I edición, Ilota 662. 
34 Vauchcr, Locum:iana, 1 serie, 19·19. 81 



la Constitución Civil dcl Clero, o sea, que habían sido obedientes a Pio 
VI en su condenación de aquella ley; cl Gobierno francés, a su vez, se 
obligaba a que dimitieran los obispos constitucionales; el nuevo epis­
copado sería instituido por el Papa a propuesta del Gobierno; los obis­
pos designarían al clero secular subordinado a ellos, con acuerdo del Go. 
bierno. La mayoría de los obispos refractarios (v además todos ellos 
emigrados) renunció por consideraciones de obediencia; pero cuarenta 
y cinco obispos emigrados en Londres iniciaron la resistencia y fueron 
privados por el Papa de su jurisdicción, y se les designó sucesores. El 
acto pontificio chocaba evidentemente con el principio, tan caro dentro 
de la Iglesia Galicana, del Derecho Divino de los obispos como suce­
sores de los Apóstoles. Chocaba además con la lealtad legitimista a 
los Barbones, con el juramento de fidelidad prestado en otro tiempo al 
Rey, teniendo que reconocer ahora a un Gobierno surgido de la Revo· 
lución. En tanto que lo~ defensores ultramontanos del Concordato lo de· 
fiemlfen en nombre dcl ius Ilecessilatis y del pleno poder papal, la masa 
del episcopado, del clero y buena parte de los laicos legitimistas monár­
quicos resisten con firmeza, y se produce en muchas diócesis un clima 
de cisma, r además una dura controversia teórica y publicística. 

El Concordato presentó así la peculiar fisonomía de ser una deci­
sión papal que hería precisamente a los fieles hasta cntonces más adic­
tos al sentido de la Iglesia y a Jos mandatos del Papa anterior, forzán­
dolos a una obediencia incondicional; hería a la vez la legitimidad 
eclesiástica, tal como la entendía cl clero galicano, y la legitimidad 
monárquica, el sentimiento antirrevolucionario apoyado hasta ese ins_ 
tante por el Papado. Aparecía para los anticoncordatarios corno una 
acomodación, una transacción con poderes seculares enemigos. La Igle­
sia Concordataria, para Blanchard, el máximo controversista de en­
tre sus adversarios, renovaba la Constitución Civil, la iglesia de Estado, 
y rompía la legitimidad de la sucesión apostólica. Por otra parte, como 
decía Boisgelin, Arzobispo de Ah:, protestatario, "'point de religion sans 
monarchiel". La conducta de Pío VII, al coronar Emperador a Napa. 
león, llevó al colmo el amargo resentimiento contra el Papa. La policía 
imperial informaba en varias ocasiones que circulaba entre los adictos 
al episcopado emigrado cl lema -por lo demás muy esparcido en diver_ 
sos círculos de toda Europa- de que uBonaparte es el Anticristo"~. 

S~ Sobrt' el Concordato, LefloD, Jean, en Hisloire de l'Eglise, de Fliehe-Mar­
tin, tomo XX, 178-198. Blanehard, Pierre, el gran polemista de los Anticoncor­
datarios, autor de Controver3e pacifique, 1802, ful' también el inspimdor de lus 
R¿clo/1Wlioru cllnoniquas, 2 tomos, 1803 y 180-1, el documento oficial de 105 obis-
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La conexión de religión y política en las \'dria.~ pelites t!g/isct qu.e 

se producen como consecuencia del Concordato es indudable. Un autl­
gua cura, Cennain, decía en 1816 a la Duquesa de Angulema que al 
comienzo había mirado la Revolución como una fiebre, como un des· 
contento pasajero; ahora sentía "que era menos una revolución política 
que religiosa, una disolución de todo orden social, más que wm 
agitación pasajera", "una impiedad que arrastraba tras de sí todas las 
pasiones" Otro, un Benoit Pons, afirmaba que la obediencia a un poder 
usurpador sólo podía considerarse como un castigo bajo "la vara de 
Dios"3t1. 

Así fue prosperando un cisma -a pesar de que obispos y clero 
afirmaban querer mantenerse en comunión con el Papa-; cisma desde 
luego no muy extendido, ya que poco a poco los obispos no dimisio· 
narios fallecen o se someten, particularmente desde que ascienden de 
nuevo al trono los Barbones, y la motivación religiosa es la única que 
queda pendiente como objeción al Concordato. El último obispo aut!­
concordatario muere en 1829; los últimos eclesiásticos consagrados por 
ellos fenecen en UIlOS quince ailos más tarde, )' de\de entonces sola­
mente subsisten cristiandades laicas, feligresías dirigidas por familias 
tradicionalistas. Los dos grandes centros de petites ég/ises son Poitou­
Vendée, tradicionalmente monárquicos y rurales: y la de Lyon, en que 
toman, en cambio, la dirección galicanos}' sobre todo jansenistas, mo· 
nárquicos también; a la inversa de los vendeanos, capas educadas, fre­
cuentemente ligadas al comercio, como es tradicional en Lyon. En uno 
y otro tipo, la confianza en la Biblia, en la oración. en la Comunión de 
los Santos, y sobre todo en las esperanzas escatológicas, tienen que ir 
sustituyendo a los sacramentos ya ausentes. La conmovedora historia 
de estas sectas -que en algllll sentido nos recuerdan a los Vie;os Creyell 
tes rusos, en lucha también con su Iglesia madre, a la que acusan de su­
misión a poderes temporales y mundanos, y finalmente de apostasía­
nos apartarla sin embargo de nuestro objeto al. 

poo no dimisionarios. Dechcne, Abel, Le BIoncha,disme, París 1932 (ver 18. 421, 
ele.). Latrcil1e, e., Le Pcti'e EGlise de Lym. ofrece el tratamiento más completo, 
L)"on 1911; muestra la conjunción del conflicto religiOSO con la oposici6o :.J régi­
men imperial. En Pannenie, Crenoble, Jos micmbJ""O!> de la secta pmpalan: "Bonll­
parte es el Anticristo, no vivira $ino tres lllios • •• El Papa, que lo secunda, )" todoi 
los que cooperan con él, esti\.n en la nlta de la perdición" (2·10·255). 

u Latreille, e., obm citada en 111 nota anterior, 129-138. 
n Fuera de las obras de !)echenc y de Latreille citadas elJ nota 35, otra de 

este último, Apre .. le COflcor(IOI. L'OppMilfOlI dI' 18u3 ti no.r ¡Ourl, Par~ IDIO 



La Iglesia de L)'on tenía ),a una fuerte tradición janseni5:ta y es­
('atológica desde los día~ del Arzobispo Montazet, de L.ambert, de 
Desfours de la Ceneticre, del dominico Jean-Dominique Chaix. De 
ellos, quien t's más importante por el paralelismo con Lacunza es Claude­
Fran~is Dcsfours de la Cenetiere (1762-1819), abogado, jansenista 
oonvubionario (fue él quien, durante la Revolución, en 1792, publicó 
las prt'dicciont's de Mlle. Fronteau), fervoroso de la memoria de Luis 
XVI, en cuyo honor compuso un poema, y en nn, ferviente antiooncor­
datario. 

Su escrito escatológico más importante es el Avis (¡UX Catholiqucs 
sur le carartrre et sigiles d!l tem.s 01; nous vivotLS, 011 ele la conversion 
eles fui/s, de ravcllement intermédiairc de Jé,ws-Clirist el de son regnc 
visible sur In terre (s/f. pero de 1795). Blanchard, cn los años mismos 
en que ~e producía la disidencia, exrutará en toda su gravedad el cas­
tigo de Roma por su entre~a; pero la obra anterior de Desfours debía 
~er más influyente en su ciudad natal. donde era considerado una cs­
pecie de santo ejemplar. Ella es uno de los más claros tt'stimonios del 
sentimiento apocalíptico provocado por la Rt'volución. Los epistolarios 
dt' los jansenistas italianos nos permiten comprobar la impresi6n cau­
~ada en ~u país por el Avis. A la par de Lambert -del cual tal vez fue 
discípu lo- destaca la importancia de los fenómenos mágicos (oeuvres 
~umaturelles) del magnetismo animal y de las pr!tctica~ teúrgicas, tan 
rrecuente~ entonces en toda Europa, y desde luego en Francia, tanto 
entre católicos como entre extraños a la fe; son, dice DcsCours, los 
fal.so$ ,>rafetas anunciados en Mateo XXIV. Por lo tanto, hay que saber 
discemir 10$ rigHOS de 10$ tiempos (VI I ss., XII-X.III). El espíritu de 
irlS1.rreccidn "está más esparcido que nunca lo ha estado, y ha produ­
cido más efectos extraños que jamás los ha prodtlcido, en que todo 
el mundo siente, como a p~ar suyo, que hay algo de extraordinario 
en la revolución que pasa ante nuestros ojos" (XIV, nota 2). En me_ 
dio de esta agitación y de esta apostasía, se convertirán los judíos 
(XXI V). La apostasía no es solamente para Desfours la Ilustración y 
la Revolución, sino también el Catolicismo jesuítico, con su Moral y 
Disciplina relajado~. los creadores del lluevo Eoongelio de que se la­
mentaba proféticamente San BeOlardo cuando auguraba "Ministros 
de Cristo son y siervos del Anticristo". "¿Cómo no estar tentado a creer 
que el Evangelio no es el mismo, que ha cambiado con los hombres y 
los tiempos, y que no se está obligado para ser discípulo de Jesucristo 
a llevar su cruz todos los días} seguirlo?". Los sacerdotes conspiran 
para aproximar Cristo a Jos mundanos (186-195). Clama porque en su 
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ciudad -L)on, capital bancaria de Francia- se practica como cosa 
permitida la usura (197·198 ¡. 

De esta suertC' se está formando, para Desfours, la Babilonia nlO· 

derl'lll, cu)'o jefe es el Anticristo, quien será, en su culminación, un 
hombre quC' muere y resucite (í8-82, 466: sin duda, rccordando el 
pasaje apocalíptico acerca de la Be~tia cuya herida mortal fue sanada). 
La conversión de los judíos coincidirá con la inauguración del ~Iilenio, 
COIl todas sus maravillas en el orden de la Naturaleza V de la Gracia 
(11 Question). El Milenio es terrestre. como para Houbigant, Lrunbcrt 
y Lacullza: las promesas no son, en la letra de Ia.~ Escrituras, para el 
Ciclo, sino para la Tierra, }' ellas no se han cunlplido todavía. Recuerda, 
en apo)"o de su inlerpretación, que el primer ohi~po de Lyon, San 
(reneo, fuc milenarista, )' que había recibido la tradición de San j uan 
por vía directa (436). Acumula en favor del Milenio litcral muchas 
de las pruebas aducidas antes por LacunZ3.. No es posible pensar aquí 
en una inflllcncia. sino en fuentes comunes y en la atmó,fera general 
e1el tiempo. 

Así. la comunidad disidente de la Pctite Eg/ise de L)"on, separada 
de Roma por cuestiones canonísticas y por lcgitimismo político, pero 
luego por una tradición jansenista, se ha alimen tado, a lo largo de 
todo un siglo, de escritos que interpretaban en forma similar la esca. 
tología cristiana, entre ellos el de uno de sus propios ciudadanos, Des­
fours de la Gcneticre. y el del chilcno Lacunza. directamente y a tra­
vés también de la intermediación de Agier. 

VI. El'.'" ESPAÑA 

El panorama intelectual-religioso de Espaiia desde la segunda mi­
tad del siglo XVIII hasta 1830 se de~arrol1a ent re un jansenismo miti­
gado, atento más que nada a la lucha contra lo que quedaba del Ba­
rroco y del jesuitismo, aliado de las corrientes de Ilustrací6" Católica 
y del Galicanismo; y del lado opuesto, una apologética ultramontana 
polémica, descrita ya por ~ I enéndcz )' Pclayo 3', Las corrientes apoca­
¡¡pticas del Convulsionarismo francés no han tocado a España. 

38 Sobre esas obras apologl!tieas, Mcnl'ndez y Pelalo, HctCTodm;ru, Libro VI, 
capitulo 111. L., obra rt'Ciente de Javier Herrero, Los origcnel del pcruamicnto 
reaccionario espa;¡af, ~Iadrid, EdiCiones Cuademos pafll el Diálogo, 1971, está llena 
de tan sectaria odiosidad por su tema, que no debemo~ citarlo como autoridad. 
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Pero la vivencia de la Revolución Francesa agudiza el combate 
ya empeñado con el filosofismo ilustrado, Ya hemos hablado del je. 
suita expulso Hervás y Panduro ~. de su escrito de 1794, Er. un plano 
totalmente diverso del suyo, más popular, se presenta un tono apoca­
liptico en el misionero capuchino fray Diego de Cádiz (174~1801), 
Su odio a la Ilustraci6n se había manifestado ya en una polémica de 
liS6 contra un Profesor de la Sociedad de Amigos del País de Zaragoza, 
quien habia defendido el lujo y la usura en nombre de la Economía 
Política, ciencia aliada natural de la Ilustración_ Era también ardiente 
enemigo del Galicanismo. En cartas de junio de 1789 a su amigo el 
prior dominico de Ecija. Francisco de A5í~ González, comenta el ca­
puchino los pasajes proféticos de Daniel sobre las Bestias; retornará 
sobre ellas y sobre el Apocalipsis en lí94, en Respuesta que dio (j SIl 

director, publicada en 1822. La guerra contra la Francia revolucionaria 
en lí93-lí95 hace surgir en su ánimo el tema del castigo divino y de la 
Guerra Santa contra los enemig('~ de Dios, que será un leitmotiv, de 
nuevo, en la Guerra de la lnd~pendencia. Pondera fray Diego en su 
estilo fervoroso los horrores de los franceses, "esos enem igos de Dios 
y de la naturaleza misma", sin que deje de reconocer que son instru­
mentos providenciales; \'ictoria~ y derrotas son interpretadas a esta luz. 
La guerra no sólo es justa por parte de Espaila, sino "obligatoria tanl­
bién y preceptiva", «Dios, que ha puesto en manos de V.M. -dice 
en un Memorial para el Rey ,vuestro Señor de 1794- la espada del po­
der y de la soberanía, le manda que la desembaine contra los enemigos 
de su santa ley, de su Religión, de su Iglesia y del pueblo que le tiene 
encomendado en ocasiones semejantes a la presente", En El soldado ca­
tólico en gucrra dc religión (Barcelona 1794) equipara esta guerra a 
las Cruzadas". "Ten por cierto que no fue más justa que la presente, la 
causa de la guerra. a que para la conquista de la Tierra Santa conquistó 
alguna vez con su predicación a los pueblos el Padre San Bernardo" 
(303) ~. 

39 De fray Diego de C:idiz. aparte de loo mencionado~ Memorial, Soldado Ca­
tólico y Respuesta, '>On significativas las Cortas inlf'rcsantn que el Bea/o - Dirigió o 
.\!I amigo y confidente el Rudo. P. Fr. Fralle/sco de AsÍJ' Ccnzález, en Revista. ele 
.-'.rchivos, Bibliotecas y Museos, .\ladrid 1909, anotad.u por fray Diego de Valencina, 
especinimente 13-17. Ausejo, Serafín de, Reseiia bib,¡ogrófica de las obras impre-
80S del Beato Diego de Cúd¡z 1743-1801, :\Iadrid 19-17. ~Iartí Cilabcrt, Francisco, 
La IgleSia de ESpCl,ia durante la Revo/llc;ón /<'raucesa, universidad de Navarra, 1971, 
espedalmente 301-328. 
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Es demasiado conocido el carácter de Guerra Santa que popular­
mente se atribuyó a la Guerra de la Independencia, como para insis~ 
aquí en ello. Podría mencionarse solamente una alocución de GutlC­
rrez Polop, un teólogo que era capellán de honor de la Junta de Va­
lencia, quien, en un sermón de 1809. recuerda las hazañas históricas de 
Espai'ia en defensa de la fe, llama a los españoles pueblo de Dios, re· 
cuerda la prisión del Papa en Francia, )' llama a Napoleón el Anticristo. 
El oratoriano Simón Lópcz, en El Despertador Cristiano-Político (Va. 
lencia 1809) compara a Napoleón con el XI cuerno de la Bestia de 
Daniel. que subyuga a todos los otros cuernos o reinos; hay que guaro 
darse de él y lo~ que le han otorgado el poder: filósofos, herejes, após· 
tatas. La Revolución Francesa es infernal, es fruto de una conspiración 
de los masom'S e ilwninados: "ellos son ciudadanos de todo el mundo, 
profesan todas las religiones y ninguna" (17). La política napoleónica 
añade al filosofi~mo la adulación a todas las religiones (15). "Los aro 
quitectos muevclI otras máquinas: paz, paz, tolerancia, felicidad" (17): 
son ahora menos violentos )' sanguinarios, pero más astutos y maliciosos, 
han usado por eso de Pío VIl para coronar a !'Iapotc6n (16). Culmina 
su alocución en un "¡Súbanse los Pirineos a las estrellas; ciérrense con 
muro de bronce todas Ia~ avenidas!~ (28) 40 

Se podría preguntar si estos discursos o escritos populares tienen 
algo que ver con una real escatología, o son mera grandilocuencia. Pe­
ro nos parece que corresponden a un clima de Cuerra Santa, que algo 
tiene que ver siempre con un sentimiento escatológico, ya desde las 
Cruzadas. Además, ya había sido publicada la obra de Hervá.~, y des· 
de 1814 correría traducida la de Barruel: las referencias a la idea de 
un "complot revolucionario", que están presentes en algunos de los 
textos de la época de la Guerra de Independencia, provienen sin du­
da de la irradiación de esos libros. Por último. en el caso de Simón 
López, a quien acabamos de citar, consta documentalmente que ha 
conocido el libro de Lacunza, sin duda por las ediciones españolas 
de los años de las Cortes de Cádiz, acerca de las ('uales hay nume­
rosos trabajos bibliográficos 11. López Uegó a ser en 1824 Arzobispo de 
Valencia, y en una carta escrita cuando ostentaba tal carácter, se ex· 

~~ Numerosos panfletos de la época de la Guerra de Independencia en la Bi­
blioteca del Servicio Histórico Militar de Madrid, Cclccclón del Fraile. Martinet 
Albiach, Alfredo. RrligiQ,idad l.ispaM y Sociedad borbónico, nurgo~ 1969, 112-1.58. 
crm numerosas citas de sermones y pannctos. 

~I Vaisw, E., 1. T. McWna, G. Furlong, A. Chaneton. C. Schaible, A. F. Vau. 
cher, etc. 



presa en frase~ que, rn ultlffio tennmo, ~on pO~ltlVas acerca de La 
cunza, sa lvando siempre las cautelas de rigor en un obispo. ya que la 
obra había sido colocada en el lndex romano en 1BU. En el caso de 
e"te personaje se puede, pues, doctlffientar como el lacunzismo ha po­
dido implantarse en un representante caracterí .. tico de la mentalidad 
de GI/erra Salita que impregna al clero C'Spaiiol de comienzm del ~i­
glo XIX 4!!. 

La .. caüficaciones del libro de Lacunza ante la lnquisici6n de Se· 
villa en 1812 por rray Pablo de la Concepción ~ por el canónigo Tria· 
nes. }' la. .. nueva.~ calificaciones ante el mislllO tribunal en 1816 t3 son 
documentos valiO<;lsimos para recog('-r la ~ign¡'ficación histórica dt'1 
lacunzismo en el clero espaiiol. Desde luego, lo que IlOS parece un in ­
dicio revelador es que en 1812 se haya pedido la cali ficación de un 
carmelita descalzo, de Sevilla, y que en 1816, entre los calificadores. 
cuatro son de esa misma Orden. dos de Sevilla \' do~ de Cádiz. de lo~ 
cuales tres son altamente favorablcs a Lacunza: 

DC' los carnlclitas descalzos sabcmos que fue una Orden que atra­
vesó por las rcfonnas de estudios característicos del reinado de Car­
Ias nI, en sentido biblista, galicano r ecléctico en Filosofía, confonne 
al espíritu general de la Kllustración Católica" Durante la Guerra de­
Independcncia ayudan a los patriotas. 

De entre los calificadores, el más importante nos parece fray Pa­
blo de la Conccpción. Su aprobación, publicada como apéndice en 
varia~ ediciones dc Lacunza. se mantiene en un talla moderadamente 
admirath'o, situando las tesis en el terreno de lo opinable y libre de 
toda herejía. Dos meses después de la aprobación, en una oración fú· 
nebre pronunciada cn febrero de 1813 en honor del obispo de Segovia 
José Antonio S¡lenZ de Santa ~faria, no revela en absoluto la fisono­
mía de un religioso liberal o regalista, adulador de las Cortes de Cá· 
diz, sino a un moderado defensor del Papado. (lue ci ta muchas vecc~ 
a Bossuet. representativo de un Galicanismo más ortodoxo, argumen . 
tanto en favor de los fueros y bienes de la I glc'~ ia. aunque sin la furia 

~: L. carta de Simón Lopet.. en F Matl"~, obra CItada tn nota 2. 157-158 
43 Se habían p"blicado algunos de estos Parecerl"~ pOr Victo, An1.ontegui, En· 

rique Sanhueza )' por Ricardo Don~o. pero el trabajo principal y más conexo 
!KIhre la Censur,¡, con lodos su~ IIIcidentes es el dI" \\·alter Ilanl\ch, El Puelre Mu­
nuelLActm::a (J731-I/jOI). Su llagar, .fIJ vida y la C€Y!WT(l ~po;wla, I"n Ilostooa 8 
1969, 21/-232. He revisado además todo 1'1 I"xpediente en el AIChivo Hi,tór\c<) N.­
cional de \fadrid. Inquisición 4484. 
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polemica de los cspecificanlf'lltc "ultramontanos", ~osti('n(' también, 
apologéticamentl'. que las ciencias no perturban lo fe H, 

Pero un segundo documento de fray Pablo. un parecer privado. 
fechado en 11 de abril de 1818 en respue~ta a dos cartas de olJservtl­
dones he<:has contTa la obra de Lacunza por "J. J. B. E." ( tal vez el 
frnnci.~cal1o Bestard, que publica en 182-1·1825 Olm:rvaciollcs (I/le pre­
senta al público Jmlll RI/('I1(/vlmturlI ¡;c\ttm/) , en que muC'itra COTl 
franqueza otra fisonomía id/;'oló~rjca. más ('(\Ilcorclantc interiorme~lc 
con las tesis de Lacunza. tan difíciles de aceptar para el clero COIllUIl . 

Ln tesis lacunziana sobre el Anticristo colectivo -dice fray Pablo­
está tal vez confusamente presentada por (>1 autor: habrá s~guramen­
te un jefe individual que acaudille un cuerpo moral, ya sea de judíos, 
ya de herei e~: ('s algo en quc -diee el earm elita- todos los intérpre­
tes pueden convenir. ~Iás digna de aclaración le parece la tesis de 
la apostasía en la Igl e.~¡ a, La Gran Prostituta puede ser Roma, abarcan­
do a la porte c/cti(;c/ de la Iglesia, pero no a la Iglesia misma. lIa)' un 
pueblo fiel, al cual Dios llamara a sa lir de Babilollia, donde los peca­
dm antiguos ) modernos ~(' agolparán en l o~ últullO, tkmpos; pecados 
muchas veces de respeto humano, a los que puede convenir la senten­
cia bíblic-a de "fornicaciones con los re\ es de la Tierra", Frav Pablo 
apunta expresamente a la conducta de Pío VII con :\'apoleó,;, En el 
caso de los sacerdotes de los últimos tiempo~, pueden ocunir "muchas 
abominaciones metafóricas con los reyes de la T ierra", pero nada de 
I'sto puede aplicarse a la Iglesia mi-sma, pues así lo definió el Concilio 
de Comtanza contra Wiclef, La fe no faltará nunca en la Iglesia, pero 
d la puede pender de ~un pequeño resto", como en r:I Diluvio, de la 
familia de Noé. Bajo Isabel de Inglaterra, ~igue diciendo, de 9,400 
eclesiásticos, perseveraroll solamente 14 obispos, ,50 can6nigm, 80 Cll­

ras, Lacu nza ha mantenido constantemente en su obra la ind efectibi­
lidad de la Iglesia H, Así, e l carmelita sevillano afirma claramente una 
diferencia entre Igle<;ia ~ Papado, Iglesia y Clero; no acepta que se 
abandon!' la comunión con Barna, pero no es ultramontano; admite que 
el Papado ha tenido debilidades y complacencia\ con los poderes mun· 

14 El discu .... o Illf1l'brt' pronunciado por P~hlo d~· 1,1 (::On~pciÓn, ('11 la Colección 
del Fraile, 680, 1'. 224, 

.. ~ Parecer pllblic;.do por Sanla TeTesita, hmael de, OCD, El Podre Pllblo d .. 
la Concepción, ~",i1l'ftaris/a'i', en El Monte Carm('lo, nurgo~ 1956, &8-97. Sobre Lm 
Cl1mlel¡ta~ Desc¡.I7.0~ en E~paii¡l, en esta época, Sanla Tcl't'S<\, Silvt'rio de, llisloriD 
del CormC'rl Descalzo en ESptJlltl Portugal !J Amérirn, lomo XII, 19-1-1, 289-568, 
717 ,~, XIII J 13. 172 
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danos. Sobre este fondo doctrinal florece una adhesión muy coherente 
de sentido y muy reflexiva a las ideas de Lacunza: es, sin duda, el 
lacunz.ista espailol que ha explicitado mejor su adhesión. en estos pri­
meros años de diflL'iión de la doctrina. 

De entre lo~ eannclitas dcsealzo~ que califican ante la Inquisición 
de Sevilla en 1816, trE'S son favorable~. Juan de Santo Tomás de Aqui­
no afirma que, aunque se trate de materia solamente probable, su lec­
tura es provechosa para todo hombre reflexivo, '"porque no se sabe el 
día ni In hora en que vendrá el Señor". Admite que. como ('] Anti­
cristo será lIn cuerpo moral que ~e ha fonnado durante una larga du­
ración, ('~ pemable que domine la Tierra en el breve período de tres 
aiios ~ medio. Juan del Espíritu Santo elogia el que Lacunza no tome 
los tcxtos aislados, ~ino en un solo contexto. Bartolom<'- de la Concep­
ción engloba en el Anticristo moral 1m hert-'jes ,. 1m fil6sofos contem­
poráneos. Es mucho más hostil que los otros a la Roma Papa l, la que 
puede corrompersf' en su fe ~ costumbres: "yo no he leído en parte al­
guna, escribe. que se haya concedido a Roma el privilegio de no poder 
perder la fe. ni ser irreprensible en sus eo~tl1lnbres" (No debemos olvi­
dar que el cal1nelit~ habla antes de 18iO). "Si por desgracia hubiera du­
rado el Imperio de Bonaparte, tal vez ~c hubicn verificado lo Cllle de. la 
Prostituta nos anuncia San Juan", Algunos escrupulosos, prosigue, teme­
rán aplicar a Roma el epíteto de Bal,i/onia, como lo hicieron Lutero y 
Calvino; pero también lo usó San Pedro en una Epístola. 

Pero no había tampoco unanimidad cntre [os camlelitas andalucc.~_ 
Miguel de San JO'\cf, quien hahía denunciado la obra. aun reconocien­
do que andaba en manos de lectores "que no son libcrtinos O ralsos 
filósofos, ni IOU)' adictos al cucrpo del cual fue individuo Lacunza, su 
verdadero autor. sino devotos, de bUCJla~ costumbre;, y amantcs de la 
Inquisición"; con todo, el libro le parecía reprobable por el desprecio 
que en él ~c hacía del consenso comllO de lo~ doctores. que es un lu­
gar teológico. 

Apartando a este último religioso, los carmelitas se nos aparecen, 
pues, como favorables al lacunzismo y de ellos dos por lo menos, Pablo 
de la Concepción y Bartolomé de la Concepción, de una manera más ra­
dical \ con má~ riesgo doctrinal 4'. Como las primeras ediciones de 

~resencia del Ja"~eni~mo apocaliptlco ('ntre Carmelita~ lJil'scalz05 fuera 
de España est" acreditada, por ejemplo, en Santa Maria Sopmnsi, V(torio di, 81-
fle8SiQni sI/l/a elllesa dei lempi presenli, manuscritas en la Biblioteca Vaticana (E 
Codignol .. obrA citada en nota 26, 11, 505) 
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Lacunza fueron hechas en la Isla de León (Cádll: ) . no es IOveroslmil 
que podaJno\ atribuirles la iniciativa misma de la publicaci6n. 

l...as pareceres provenicl1tcs de clérigos ~ecular{'s son o francamen­
tE' adver\os (así el del canónigo Trianes en 1812) o muy vacilantes. 
como el del canónigo Francisro Xavicr Cienfuegos. en 1816, quien. 
~in descubrir ningún error. cree no ob'itante qUE' es imprudente HI 

publicación en 1m tiempo~ que corrían. ~ en lengua vulgar. Otros ad­
versarios ocasionales durante las procesos dI' calificación inquisitorial 
tachan siempre .1 Lacum-.a de fundarse en el espíritu prioo(lo contra 
la sentencia má!> ~eneral de los doctores (así Cabina Caballero); o 
temen "Hna p;uerra de religión que amenaza a nuestra pobre naciÓn 
pspaiiola" (E lIlogio Carrascoso. bibliotecario real). 

Pero en el alto clero tuvo Lacun7.A dos admiradores de alto ran­
¡!o intelectual ell ~II medio. por cierto entre dos eclesiástico~ tachados 
por los ultramontanos de im1Sellistas. Uno de ellos e~ Félix Amat, Ar­
zobispo titular de Palmym. confesor de Carlo~ IV (1750-1824). Es el 
autor de un Tmfmlo de /(1 Iglesia dc Jesucristo. historia eclesiástica 
publicada entre lí92 y LS03, inspirada en buena parte en Bossuet y 
¡.1eun. de una defensa del Derecho Divino de los reyes contra la teo­
ría contractllali~ta católica revivificada ('11 1í91 por l\'iccolo Spcclalieri, 
defensa publicada en J8lí bajo el título de Seis c(/rta.~ (/ Iréllico; de 
dos obra~ sobre Derecho Eclesiástico que le hicieron perder todo su 
presti¡..,rio ante la Curia Hornana y fueron colocadas el1 el Index. La ver· 
dad es que Amat representa muy bien la tendencia dieciochesca que 
se puede denominar Illlslraci6n Católica: un moderado Galicamsmo 
a lo Bossuet, un afán crítico. un eclecticismo. un equilibrio excesivo en 
Ja~ contro,'ersia.~ entre Jansenismo y Jesuitismo; además, una aquies­
c('nda a los varios poder('~ ~cculare.~ bajo los cuales le cupo en suerte 
vivir. Pues bien. Amat, en una carta de J822, dke que desde 1BOí te­
nía en ~lL poder una copia manuscrita de Lacunza \. había solicitado 
del Cobierno ~u impresión. Llama a la obra "asombrosa en la medita· 
ción y combinación de la~ profecías" 11. Su sobrino Félix Torres Amat 
(1í72.1&47), obispo de Astorga. célebre por ~u traducción de la Bi­
blia. recomendaha ell la~ ediciones de ('Ila de 1823 \. 18.'34. en la~ notas 
al Apocalip~is, la obra de LaCUI17..a . 

Torres Amat prolonga I a.~ actitudes ideológicas de su tia en la ge­
nE"rllción ~i~tiel1lt' . la de rernando VII ~ de la Regencia durante la 

I~ Dicha carta, en 1 .. Vida tú:/l/ust,íri"l() Se110r DOII Fe/u: Amot , Arwbispo de 
ralm'lrtl. por Hlix Torrt"S .... m_.!, \tadríd 1835, 351. 



minoría dt· hahel 11, COIl toda., la~ (:()ntrapo~ic:iont" t'lItre Liberales y 
Scroifc.s. Constitudonales , Carlista~, Progresistas ~ Moderados. El 
Nuncio Ciustiniani \ los ohispos y clero ultramontanos Jo lachan de 
;ansenista. Lo cierto' es que este JrlOsellismo de Torres Amat ) de 'us 
amigos ya nada retenia de la problemática del Jansenismo frances del 
siglo XVII. era en realidad una /lustración Ca/nlica que se proclama 
ba Tomista en Teología aunq\l{' ecl¿'ctica en Filosofia; Galicana y Re­
galista en matcria~ de Derecho Público Eclcsj¡í~tico, por lo tanto, fuer­
temente opuesta a ltl Curin HOl/wIlQ; opuesta a la religiosidad barro· 
ca ~ popular, tachada de superstición. TOrres .-\mat fue llevado en 
1834 al obispado de Astorga )' luego a Senador del Heino por lo, go­
biernos liberales, mantuvo siempre una posición moderada; pero St' 

le acusó de pasividad durante los tiempO"> de persecución al clero, de 
"ser una persona silenciosa)' pasiva a tantm malcs~, ~ t'n fin su pas­
tura regalista \" la defensa intelectual de su tia le llevaron a una ás­
pera controversia con Roma, tcrnlinando su vida sin lograr una plena 
reconciliación, a pesar de 'ill voluntad de sumisión a Pío IX. 

Lo que lo distingue má~ ell lu historia intelectual espai'iola c ... su 
traducción de la Biblia al castellano v .'>u afán de fomentar en el clero 
el co}1ocimiento de las Escrituras; ló que le mereció el elogio de las 
Sociedades Bíblicas Protestantes, y el consiguiente ataque del clero 
conservador. en parte todavía básicamente opuesto a las traducciones 
de la Biblia a la lengua vulgar. :\0 obstante, la Congregación del 11l· 
dice sólo reparó fundamentalmente la escasez de notas, recomendando 
~1I aumento. 

Pues bien, e.'>te eclesiástico liberal ~ (.(Itólico ilustrado simpatiza 
con la obra de Lacunza, sin duda por su hiblismo: su traducción quie_ 
re ser literal, aunque - dice- racioll(/l Ij liure, no c.~clava de la letra. 
Más aún, hay ciertos pasajes de sus Pastorales que recuerdan idea~ 
de Lacunza sobre el espíritu cle/ siglo. Junto con atacar el fmlCllismo 
y la sllpersticióu de los Apostólicos .\ de 1m Carlistas, Torres Amat de. 
nuncia a pesar de su L'Olaboración con Gobiernos liberales. la ideolo­
gía ilustrada. En la Pastoral de 11 de septiembre de 1838 declama con· 
tra UUIlOS nuevos y falsos doctores, que so color de amantes de la hu· 
manidad o de una aparente y mentirosa filantropía, predican la Eu· 
sión o amalgamiento de todas las ciencias en una sola Iglesia o con· 
gregación de discípulos de Jesús que confiesan a lo mellOS c:dcrior· 
mente que ruc enviado del cielo para la felicidad de todos los hom­
bres"; se pronullcia contra el deli rio de fundar una nueva Iglesia hu· 
mana que prepare a los pueblos a reunirse todos en Wla asociaciÓn 
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político+religio~a que inspire a )U~ individuos el amor a los hombres, 
pero que prescinda dc varias doctrinlb y máximas de la Igl('sia Cató­
lica Apostólica Bomana". Y en lO} de octubre dc 1839 e~horta a preser­
varse "contra otra guerra peor que ya a cara descubierta, ya con astu· 
cia diabólica, hace a la Iglesia el espiritu del Anti-Cristo con el fin de 
destruir entre nosotro~ la sociedad divina, que instituyó Jesucristo y 
sustituir otra meramente humana ) política~ (Barrios, Félix TOrrel> 
Amat, 333, 393-394, 401, etc.). La resonancia apocalíptica es aquí más 
fuerte que el Liberalismo i~ 

Entre quienes escriben rorm31mcnte impugnaciones de Lacunza 
se sabe de un Tcodoro del Cahallín, en la dt-cada del 1790 -conocido 
solamente por la apología lacunzialla de los jesuitas Valdivieso )' Vies­
cas-; Caballín es desenfrenadamente orensivo contra este ex-jesuita 
que rompe In unidad del consenso común, provocando así el eseánda· 
lo. A lo cual le responden los dos apologistas aduciendo la libertad 
de interpretación dentro del marco dogmático, y la posibilidad de que 

i8 Dcspu¡'s de Menéndez y Pela}u y del 1'. Miguel Miguéll'z (1895), la lit~ 
l'atura /Ilonognlf!c.l wbrc el jansenismo español se ha I'lUi{luecido. Asi: Villa_ 
padicma, bidoro dI'. El }alllrnisrno 1:'piltiol IJ la$ Cartes de Cód/:, (en Nuo\'e 
R1Ct'rclu- Storidl(' ~I1J Jansenismo, Boma 1951); Appoli}, Emill', lA! "Ticr$ Partí 
Cmholiql.e elU ,\:VIII $tick, París 1960 (sohre ambos .>\mat, 539-569) y !..es JfJn· 

\('nisla csptJwu.I .• , I'Mil; 1966 (e.pecialrnente 17-1-235); TOl1l5ieh. ~bria CiO\'anna. 
,.;1 Jansenismo en EfIJa/la, Siglo XXI, 1972; Saugnieux, jod, Un prelat ¿cleliTé: Don 
Antonia TaIJim 1) Allllu:.an 1737_1807, Université de ToulouS(' 1970; y de! mismo 
autoT, I,c Jonséui~me ES1HIgnol ¡fu XVlll~ihle, ses compo~lInts el ,es source$, Unl­
Icnid"d de Ol'iedo 1975. Sobre la traducción bíblica d.· Torrl"'i Amat, ya en \¡da 
'lira, l'n 18·10, 1ainoe C.lbot lo aemaha en ('1 pcrió<1ieu frAnc{~ L'Allli de la Re· 
ligion de haber Il!:l~iado una tradlJ~."ié>n manuscrita prl',cntada al Rey, obra del )11 
difunto jesuita Jo<é I'eli..ro; el rumor había sido ~a ,It-ogido eTl la COrre5pondm. 
cia priv:lda drl Carden ... 1 Inguanzo. ,\1'7.obi~p() 4.. Toledo, t·n 1825, Sobre e<tll 
cuestión bata.!Jonn ('<¡('Tibió el P. juan March un trabajo mur polémico, LA tra. 
ducción de la niMio publicada pOT Torr('1< AIIWI a $I.~tnndalm{"nlf' la ,Id P. PC'tisco. 
Madrid, Ra~n } Fr, 1936. Una \"¡~ión equilibrada de Torre~ 1\l1Iat es la recienh' 
de Burrio B~rrlo,juli:1I1, Félix Torreo Amll/ (J772-1!~.Ji,. Un (lÚi.I/lQ TtlormDdof, en 
A11thologic.l Al111l1a. 22-23, Roma [9.5-1976, tral>a)o CU)() ('ollocim; .. ·nto debo .1 
profesor HOr.leio An\.ngui%. Sobre d biblismo de Torres Amat, no cabe duda 
que procuró sit'mprt' f-"mentar el <.'OnOCimicnto de las Eseritura~, )' de que estudi6 
largamentt' ~11 IralluCCIM de la \'ulgata. tra}cndo a colación I;u lenguas Originales 
L'n pla!!,io liter ... l r 5u~1aneial c> dI' de IUl'go congo infundado, por la uU'>encia actuai 
del manillCrilo de Po'tiSCO; muchos indicios probables o an¡;umentabll's que aporta 
BarrIO <.-onfirman ta.! COIlcl.U5ión; auntlue It(' haya dado al¡.:(m ¡¡rudo de dependffi' 
el. ropccto de la traduCClOn dd 11'~U¡tll (un Indicio de ...110. Barrio 290), 



en CO~ru. opinables, el tif.'mpo vaya lra}t:!llclo ulla progre~jva aclaración, 
argumento que se cncuentra también cn Lacunza u. 

~OSé Vidal y Galiana. un franciscano cspai'iol radicado en Italia, 
pubbcó en Homa en 18.34 La Venuta del ,uclisia ;/1 Gloria C .\laestá. 
Osseroazioni del Sigo LaclllI;::,(¡ ric1Jiamale ad f:same. Es una refutaci6n 
muy brutal, contra la imaginación acalorada de Lacunza (1, XVI), con­
tra s.u afán polémico ( 11 , 143-145); le atribuye cl prop6sito de des· 
truir la Iglcsia al vincularla con el Anticristo (1, XIV-XVI). Como .es· 
to es imposible -dice Vidal- en el siglo presente, lo proyeda en el si· 
glo futuro, mediante explicaciones caprichosas de los Padres. Tacha 

~~~:~~~~t:o a~II~~~;~::smo de herético, yendo mucho más allá de la 

~fenos exaltado, el franciscano Juan Bucnaventura Bestard, Ca­
mi~ario General de las Indias, autor en tal caráctcr de una Pastoral 
contra la insurrección criolla ( 1816 ), en sus Observaciones que pre­
senta a/'JlÍblico (1824·1825), ve a Lacunza bajo la tipología del falso 
profeta que está anunciando que el Cristo está aquí o allí, y a los cua­
les no se dehe creer, como dicen los Evangelios. El B.cinó de Cristo, 
para Bestard, está ya aquí, es la Iglesia. Su argumento central es que 
si los pastores) doctores. del siglo IV en adelante. han errado en este 
punto, la Iglesia habría seguido a pastores ciegos, ~u il1defectibilidad 
quedaría en falso ( 1, 25-26, 120). !lechaza naturalmente las identifi­
caciones que hace Lacunza del sacerdocio y del Papado con figuras 
apocalípticas; rechaza también la idea de que lo~ Gentiles serán susti­
tuidos en la Iglesia por los judíos. Recuerda que, para San Jer6nimo. 
el reino de los RomanO.'> durará hasta el advenimiento del XI cuerno de 
Daniel. En fin, ju.stifica la colocación en el Index porque la Iglesia debe 
condenar, no solamente lo herético, sino también lo temerario)' 10 que 
sabe (1 herejía ( 1, 105). Bestard se mantiene en una defensa consecuen· 
te, pero sin originalidad, de la doctrina mayoritariamente vigente a 
partir de San Agustín; pero no falta la cerril dpnigraei6n del Apocalip­
sis por su obscuridad (1, 117-118). La obra temlina, inesperadamente, 
eon una disertación hist6rica sobre las migraciones de las X tribus que 
no retornaron a jefllsalem, en la cual Bestard ~e revela curioso de his­
toria y de viajes. 

En suma, hasta 1816, o incluso hasta 182-1, la acogida de los esra­
noles ha estado compartida entre benévolos ~ enemigos. Desde el exi-

49 Valdivieso, Jo.-cph ~ ViescJs, Ramón, Ex/meto de lus defensas que Ilieiero., 
10& Padre •... ex ¡esuita3, de ID obra de Lactm,w (en Venida del Me,fas, edición de­
Londrt'~ 182B. IiI 650-658 \ 686-687 



lio, jesuitas espaiio!t·~ Joclo~ (:omo el b¡hli"la Peli..,c\) \ el bibliógrafo 
POll, son favorables. Pero la colocación en el 1J1(le"'( hizó' variar del todo 
la opinión. Desde 1824 ) a no hay casi proporción; la obra es mayorita­
riamente combatida: la~ Observaciones de Bestard, el Bosquejo del 
JmlScniSfIlo de 1828, ) a mencionado más arriba, son testimonio de ello; 
pero la cauta defensa de Simón López, Ar.wbhpo de Valencia, en 1829, 
indica que aun un prelado oficial admite la posibilidad de un resca­
te ortodoxo. 

VII. E:-- ¡"'CLATU\RA y Escocn 

La i.nterpretación apocalíptica de la historia presente de la Iglesia 
era ~a mucho antes del siglo XVIII un bien común en medios protes­
tantes: podemos decir que comienza con el mismo Lutero, con su Cau­
¡loeNO babil6nico de !t, [g{es!". Y las Iglesias evangélica y reformada, 
~ luego las numerosas secta.s, se pensaban a sí mismas como el pUiiado 
de fieles que sería salvo el Día de la Cólera. Sin embargo, el :\"llena­
rismo propiamente dicho era tan sólo patrimonio de algrnlas sectas 
-como la de los célebres Anabaptistas de ~liinster en 1533-, y las gran­
des Iglesia~ Protestantes lo rechazaban de plano. La esperanza en la 
Conversión de los judíos cobra fuerza en Inglaterra a partir de Thomas 
I3righton (1562-1605), autor de A Revela/ion of lhe Revelation, y lue­
go con lIellfy Finch, 1'he Cnl/ing of tlle Jews, 1621. El Milenarismo 
literal se desarrolla también en Inglaterra a partir de Joseph Mede, en 
la misma década del 1620, y adquirirá una expresión colectiva y social 
durante la primera Guerra Civil inglesa, como es muy sabido. Entre 
los milcnaristas ingleses posteriores, vale la pena recordar a Thomas 
Burnet (1635- 1715 ), cuya Sacred Tltcar!} es muy utilizada por Lacun­
za a propósito de las transformaciones que sufrirá la Naturaleza du­
rante el Müenio: es una mezcla de utopismo y apocaliptismo, que se 
halla tanto en uno como en otro autor:.o. 

As!, el rasgo escatológico se presenta el1 el penswnien to religioso 
protestante ingles en medida mucho más e'!:tensa -y casi obvia- que 

:iG Sobre el It-mu judio el\ el Cli~tiJ'lISm() OI."Cident\l1 del XVII, Schoeps, Hans 
Joachim, P/¡i/osemitIS"1/U's 1m Barock, Tübingen 1952; en Inglaterra, Toon, Peter, 
Pm1Ja7ls, Ihe .uilleniurII mld ¡lle fu/ure of I srael: fllri/cm Escllfl/ology 1600 10 
l~, Cambridge 19íO. Sobre el \·Iilenari~mo illglés de los ~iglos XVII y XVIII, 
Em~1 Lec Tuveson, obra cllada en nota o; HiU Chri~topher, Antic/¡rist in Seven­
reml/¡-Cer¡lury England, o.tlord 1971 
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en el pensamiento de los países católicos. Pero en esta época hny dos 
pensadores más precisamente lacunzistas, sobre los cuales debemos de­
tenernos; el anglicano Lcwis \Vay y el ministro presbiteriano de la 
Iglesia de Escocia Edw:lrCl lrving ( 1792-1834). 

Irving es un protestante ortodoxo y conservador, opuesto a la 
Emancipación de los Católicos, adoradores (le la Bestia, que se agitó 
en los mios 1820, pcro que vio muy pronto en LaCl1nza aspectos doc­
trinales perfectamente aceptables para un pl'Otestante, incluso, dice, 
más aceptable que el pensamiento de muchos protestantes liberales, 
como lo expresa en el Discourse preliminar a su traducción; admira su 
candor, su falta de espíritu de controversia confesional. Declara haber 
profesado anterionnente parecidas ideas en fonna bomilética. Lewis 
\Vay conoció el lacunzismo en el resumen de Agier, por insinuación 
de lrving, hasta que éste tradujo la edición espmlola hecha por Wood 
en Londres en 1816. Ambos se sintieron conmovidos y dispuestos a de­
fender a Lacunza de [a Inquisici6n Británica; ambos sienten desdén 
por la Inquisición modcrlUl -como califican henllosamente a la opinión 
pública-, e lrving viene en alinnar que "en el medio de la Iglesia Ho­
mana Dios también tenía un pueblo" (Discollrsc, X:'\Il, XXIV). Qui­
siera, añade todavía con fervor, poder encontrarse alguna vez en la 
carne con este jesuita de cabellos grises, como con un santo, y recibir 
sus bendiciones (según una frase de lrving que nos trasmite su bió­
grafa Mrs. Oliphant). Llega en fin a la convicción de que la interpre­
tación de Lacunza era la ortodoxa, el sistema antiguo, en tanto que el 
sistema común era heterodoxo (XXi). 

Pero también lrving suscita dudas y objeciones. Lacunza -dice­
no integra la Historia Eclesiástica posterior a Cristo dentro de la es. 
catología prefigurada en las profecías, sino sólo el breve período fi­
nal, ignorando los eslabones intermedios. lo que precisamente consi­
deraban los Joaquinitas y Jansenistas tardíos. Reduce las cifras escri­
turarias de 3 )' medio, 1260, 1290, 1335, a días, olvidando el principio 
hennenéutico de que en el género literario profético los días pueden 
ser emblemas de periodos más largos; el error lacunziano sería aquí 
lm literalismo demasiado estrecho, despreciando todo simbolismo; 
Lacunza queda aquí -dice Irving- por debajo de sí mismo (X,~,{III). 
Las profecías se están cumpliendo incoativamente, si bien el cumpli­
miento pleno sea futuro (XXXVI): el Anticristo personal (en que Ir­
ving cree contra Lacunza) realizará brevemente lo que ha sido por 
largo tiempo fomentado por la Babilionia mística (Roma Papal). La 
Bestia IV es el Papado tan sólo de una manera incipiente, únicamente 
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abora está aquélla empezando a ser conocida en la fonn,l .de la ~ev(l­
lución: Lacunza, que relega todo al futuro _e~presa Irvl~g (XL)-, 
conociendo la "Uustración", percibe que la Infidelidad está Jug~~o un 
papel activo en el escenario, y que después de una breve remISión ~ 
ocultamiento, volverá w}a segunda vez, "y completará la obra de ~­
quilación de la religión papal, y después será arrojada a la d~strucclón 
por la aparición del Sei'ior". Así, para Irving, aquella potencia malva­
da se ha fonnado históricamente por la ~Ional"qu¡a Papal, que engen_ 
dra en Sil seno la Hevolución, que la devorará a su vez, para ser en 
fin vencida por Jesucristo. 

Además del Discurso Preliminar, el traductor de Lacunza ha ex· 
presado má.~ personalmente sus concepciones profi!tico-políticas en Ba­
hyloll (Hul lnfidelity foredoomed de 1826: un escrito fuertemente mar­
cado pOr las ideas británicas protestantes )" conservadoras, aplicando 
las profecías a la historia presente. La Monarquía Papal perseguido­
ra del verdadero Cristianismo dura desde Justiniano a li93, unos 1.260 
años; se puede creer que se está cn el tiempo de la VII Iglesia, Phitadef­
pllia, y que la verdadera adoración será restaurada en Jerusalem en 
1847. En el tomo 11, más interesante porque se refiere a una expe­
riencia vivida, describe los grandes sucesos desde 1792: caída de los 
Barbones en Francia, ascenso dc Bonapme, sumisión del Papa; Bona­
parte haee expediciones hacia Egipto, adula a todas las religiones; se 
le presenta como una encamación del Anticristo; el firmamento de las 
potcncias seculares y de las leyes ha sido quebrantado; el imperio 
Romano suprimido (por la abdicación de Francisco 11 en 18(6); se 
ha llegado a una trágica y aparente Restauración, en qm' se dice en 
vano paz y seguridad, el Papado apenas puede sustentarse (11, Parte 
V, especialmente 251 ss.). En Inglaterra, continúa, crece la idolatría 
de la Ciencia Natural (11, 266 ss.); la Iglesia de Inglaterra está do­
minada por fariseos y saduceos, es decir, por protestantes rutinarios y 
por protestantes ilustrados, que no creen ni cn el Espíritu ni en la 
Rcsurrección (274). El libcralismo religioso es mcro indiferentismo, 
su voz de orden es tolerallcia (434). La Infidelidad se manifiesta asi­
mismo en el culto a Mammon, en '"los idólatras de la economía políti­
ca, de la prosperidad natural" (413): la crítica conservadora del Cien­
tismo y del Capitalismo, que se halla en los románticos alemanes v 
en cl tradicionalista francés Luis de Bonald, se halla también en el ~¡_ 
lenaruta lacunziano escocés. A pesar de su hostilidad al Papado, Ir­
ving 10 prefiere en fin al "espíritu del siglo": "Con los liberalcs en Po­
lítica, y con sus designios, tenéis que ver menos que con los enga-
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üados adherentes y sostenedores de la Superstición. La Bestia que sao 
le del Abismo insondable es peor que la Mujer sentada sobre las siete 
colinas", La conversión de los judíos tiene en lrving un papel mucho 
más limitado que en Lacunza, y en parte resulta sustituido por el rol 
de los británicos, "emblema de la nación israelita" (369), 

La comunidad itvingiana }' la Iglesia Católica Apostólica han con­
setvado el recuerdo de Lacunza, bien que muy subordinado al de su 
fundador y, además, del profetismo milenarista han cultivado el caris­
ma de las lenguas y los éxtasis en las asambleas (Knox, 550-558). 

Nada menos que el gran poeta Coleridge se interesó por la tra­
ducción lacunziana de lrving y la anotó con frases más bien dubita­
tivas. 

El anglicano Lewis Way (1i72-1840), gran amigo de Irving, lector 
de Agier primero)' luego del Lacunza traducido, milenarista literal, 
expectante de la conversión de los judíos, es también antipapal; pero 
a la vez igualmente enemigo de ··ese moderno sustituto de la caridad 
cristiana, tan falsamente llamada liberalidad, cuando se aplica el tér­
mino a las incumbencias del alma inmortal"; el liberalismo representa 
la forma actual de la apostasía (Thoug1Jts, 81). En el prefacio de su 
Palingenesis escribe: "Como el avance secular ha corrompido la sim­
plicidad del carácter espiritual, la soberanía del Cristo ha sido susti­
tuida por la supremacía de la invención humana". Todos los signos 
apuntan al final del presente sistema secular y eclesiástico)' a la lle­
gada de '1a gran recapitulación de todo el misterio de Dios" (TllOug1Jts, 
30) SI. 

VIl]. EN AU.~lANlA: LAVATER, JUNC-STlLLlN'C 

El Milenarismo posterior a la Reforma, ya en formas literales, ya 
en formas espiritualistas, se inicia en el siglo XVII, en medios pietistas, 

~I Prc/iminory DiscO!Jrse a Th6 Coming 01 lhe Messiah in Glory ond Majesty, 
la trauucción de Lacunza en Londres, 182.7, 2 volúmenes; Bobylofl und Infide/U!} 
frnedoorned of God, 2 volúmenes, Clasgow 1826, reimpresa 1828. Sobre lrving, 
Mn;. Oliphant, rile life of Edward In;ing, Minister of IIIC Nalio.zal Seoleh Churcn, 
2. tomos, Landon 1862. LewiJ Way (bajo el pseudónimo de Basilicus), Palingem!Jia, 
Ihe World lo come, Paris Ilnd Landon 1827; rhollgntlf an tl~ Scriplurol Expecto_ 
liana uf lIle Christian Chure/" Landan 182.8. Las notas de Coleridge se encuentran 
manuscritas en un ejemplar de Lacunzll traducido por Irving en el British Museum, 
con la signatura C.43 b,20 y en la C.I26 i,7. R. A, KnOJ: Enthusiasm, a chapter 
iTl ¡he historlJ of Religlan, Qúord 1950. 
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o bien en medios teosóficos, continuadores de Paract'l~o, de Bbhme o de 
los Rosacnlccs. Ambas corrientes prosiguen su camino en el ~iglo XVIII. 
El más célebre de los Padres Silabas pietistas, johann Albrccht Bonge!, 
muerto en 1754, aportará al \Iilellllri.\mo una cronología hibtórico­
apocalíptica de abrumadora minuciosidad y literalismo, a partir de una 
intuición primera, a saber, que 666, el número que el Apocalipsis da 
a la Bestia, no es una transcripción de su 110m bre según la Gematría, 
sino que seiiala la duración de su reinado, en años. De allí toda una 
tabulación cronológica de la Historia de la Iglesia y de los reinos a par­
tir de Cristo. Para nuestro tema no aporta, sin embargo, demasiada 
novedad, pues sus consideraciones sobre el espíritu del siglo, a través 
de su Erkliirte Of/e'lbarung, su Ordo Tempon/m, etc. no rebasan las 
perspectivas generales del Protestantismo sobre el presente de la Igle­
sia~, 

Por otro lado, es muy fuerte en el siglo XVI II el Iluminismo mís­
tico y teosófico, generalmente acompaliado de la idea del Milenio es_ 
piritual, del reinado espiritual de Cristo o del Espíritu Santo. El Joa­
quinismo se transfigura racionalmente en Lessing, llega al Romanticismo 
con Novalis, al Idealismo con Schelling. La herencia de Bohme y la 
de los Rosacruces del siglo anterior se propaga entre todas las teosofías 
y las francmasonerías mágicas. Pero la visión general de la Historia 
predominante entre estos Gnósticos e Iniciados suele estar impregna­
da de una esperanza de ascenso espiritual y natural, sin marcarse la 
vertiente pesimista sobre la historia del presente, que es el hilo que 
investigarnos 53. 

Se acerca a la problemática de que tratamos el gran fisiognomi.~ta 
de Zürich, Johann Kaspar Lavater (1741-1801): fundarnentahnente un 
genio religioso, que atraviesa en un movido itinerario espiritual la dis-

~2 Sobre Bengel, }olulIIn Alb,ec/lt Bengels Leben und \Vlrken, van J. Ch. F. 
Burk, 5tuttgart 1831; Miilzer, Cottfried, }ohonn Albrecllt Bengel. Leben "nd Werk, 
5tuttgart 1970; lleime, Rainer, Bengel und Oetinger ols Vorliiufer de. deul.ehen 
IdcalismuI, MiJn5ter 1971. 

53 Sobre estas co".ientes, Benz, Erost, Le$ 8OUTee.s mysliqlJcs de /0 pll¡/O;)"Opll¡e 
f011l/lnt iqlJe allemande, París 1968; Gmssl, Hans, AlJfbrueh ::;ur R011l/Intik, Müncben 
1968; Faivre, Antoine, Ki,cllberger et I'II/uminisme du XVIII riCe/e, La Haya 1966, 
y Ee1wrtsllousen et la tMosopllie ehrMienne, París 1969, A. Viatte, obra citada en 
la nota 24; Cuinet, Louis, Zachorios \Vemer et rEsotérisme rrlafOtinique, París-L:! 
Haya 1962; Le Forestier, Robert, Les IlllJminb de Badere el III Froncmapmneril' 
a/lenumde, Paris 1914. Menéndez \ Pe1ayo, Heterodoxo,. libro VI. capitulo IV (so­
bre Martínez PasquaUy). 
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tancia de la Jlustración al Cristianismo bíblico (pero poco confesional 
y siempre mu) teñido de individualismo religioso). Sus libros y sus 
cartas manifiestan sobreabundantemente sus preocupaciones por la re· 
laci6n entre el genio y la fisonomía, por la manife~taci6n visible del 
Espíritu Santo y de lo suprasensible en general, por el reconocimien­
to de los .. ignos divinos, demoniacos o angélicos, por la eficacia tau­
matúrgica de la oraci6n, etc. Su b¡blicismo (herencia pietL .. ta) lo lle­
va a sostener el método literal en toda su amplitud, palabra por pa­
labra, como aplicables y válidas hoy día. Dc allí en fin su creencia en 
la conversión de los judíos, en la venida de Elías y por último del re­
greso de Cri .. to ) \a Primera Resurrección. Es un error, pensaba, no 
creer en esa doctrina porque se mezcla con fanatismos o se demuestra 
("11 fOrola ridícula: en los tres primeros siglos se le aceptó sin dudas 
por justino. Irenf'o, Tertuliano, Lactancio, Sulpicio Severo; las prome_ 
.. as contenidas en [salas v Daniel todavía no se cumplen en el estado 
actual de la 19;1e.~ia ni de los israelitas (Aussicllten ill die Ewigkcil, 
159 ss.). 

Pero, ademá.~, ~u posición religiosa le llevó a diagnosticar la épo­
ca. En Cellius Siikufi escribe que ese genio es una Philos0l'}¡nrchia: 
los filósofos se arrogan el monopolio de la Razón y del Gusto, de la 
Creencia y de la Conciencia: ('1 Genio del Siglo "es el Papa de los Pa­
pas )' de todos los hombres que pertenecen a la Iglesia)' de los que 
no pertenecen, de los pensadores, de los escritores". Es un verdadero 
demonio, cuyos rasgos son "desoír y denegar; huir de la luz y arrojar 
ra)'~: predicar la tolerancia)' perseguir; confundir )' afectar un mé­
todo: mentir y castigar la mentira; no demostrar nada y exigir con im­
placable estrictez una demostración; acu~ar descaradamente y exhibir 
a los inocentes como descarados acusadore.,s" (279-282 de los AlIsge­
w.¡¡lIIte Scl¡rifICII, tomo 1): poca.~ veces se ha caracterizado mejor el 
terrorismo intelectual de la Ilustración. 

El Deísmo, para Lavater, es una pretensión de privar a los cris­
tianos de Cristo: los teólogos liberales. dice cn 1774, crucifican dc nue­
vo a Cristo, declaran a Dios un melltiroso (Forssmann, 105-106). 

Se comprendE' que, cuando venga el Terror revolucionario, Lava. 
ter reconozca la misma potencia que denunciaba desde hada décadas, 
pero ahora fortalecida: "El misterio de la iniquidad -escribía a Carlos 
de Hes~e en diciembre de 1792- comienza desde ahora a actuar visi­
blemente. Tengo motivos particulares de suponer que muy pronto se 
producirán monstruosidades espantables, y que una inmensa potencia 
de las tinieblas va a reinar con brazo de fierro" (Viatte, 11, 84). Vil 
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ateismo universal desencadenará una directa intervención divina, y 
esto le permite sobrepasar el temor. Segurmnente compartía las pala­
bras que le dirigia en una carta su amigo Kirchbcrger en 1798: "~abe­
mas que está a nuestra puerta. . .• espero que viviréis el gran dla en 
que la luz brillará como un relámpago que irradia del Oriente al Occi­
dente" (Viatte, 1, 236). En todo caso, la oposición de Lavater a la 
Revolución se aparta de las vías políticas, }' soporta pacientemente su 
deportación en la época del Directorio:'·. 

Más inmediato a nuestro tema está sin duda un muy original pie­
tista e üuminado Johann Ileinrich Jung-Stilling, nacido en 1739, pro­
fesor en Marburg. luego emigrado a Rusia )' fallecido allí en 1816. 
Aunque adepto de la füosofía natural de Paracelso y de BObme, se 
mantiene firmemente en un Cristianismo luterano positivo, opuesto a 
toda revisión de la Biblia según el siglo, simpatizando con el misticis­
mo de los lIennanos Moravos de Zinzendorf, aspirando sobre todo a 
una tcosofía que brotara de la misma fe bíblica. Su milenarismo, apo­
yado en la red cronológica establecida por Bengel, alcanza una gran 
difusión en el mundo gennállico y mso, donde Lacun7.a e incluso Lam­
bert son casi desconocidos. Jung-Stilling es un escritor más popular 
que éstos, y no teme dar una expresión romancsca a la escatología. Su 
novela Heimwc1i de 1794 pinta una marcha de los cristianos de todas 
las confesiones que, habiendo pasado por la tribulación de la Ilustra­
ción racionalista }' de la Ilustración teológica, retornan a las fuentes, 
al Asia, más allá de Samarkanda, hacia la ciudad santa de Solyma. 
Fue una novela edificante, algo similar aJ Pilgrim's Progress de Bun­
yan; provocó movimientos entusiastas en Alemania, Escandinavia. y so­
bre todo en Rusia, con efectivos desplazamientos de comunidades, si 
no al Asia Central, por lo menos al Sur de Rusia, justo desde el último 
año de Jung-Stilling. 

Pues bien, en 1793 había publicado ese escritor Uber den Revo/u­
tionsgeist tHlserer Zeit zur Belehrung der biirgerlichen Stiinde. Es un 
escrito perfectamente representativo del espíritu burgués-patriarcal ale­
mán, respetuoso de los derechos históricos y de la autoridad tradicio­
nal, enemigo del lujo, que se alza contra la rebelión, contra los clere· 

~ Sobre Lavater: Cuinadeau, Olivier, Jean Caspar Lava/er, París 1924; Forss­
mann, juUus, /. K.. Lava/er IJnd die rel¡glose StriímurlgClI des 18. Jahrhunderu, 
Riga 1935; A. Viatte, obra citada en nota 24; A. Faivre, Kircltbergcr, citado en 
nota 53; H. Crassl, obra citada en nota 53. Del L:J.vater específicamente milenarista 
he visto Aussic/¡Ien /n die F:wigke/t y otros te.'rlos, es¡x-cialmcnte Gen/Uf Siikuli (en 
Au.sgewl.ihlte S/lriften, Zürich 1844. tomos 1 y V). 
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ello., generales igualitarios que, despues de todo, dice con lucidez. con­
ducen al peor despotismo, al Volksdespotismus. La Revolución es un 
titanismo. Libertad e Igualdad son tenninos excluyentes (586 ss.). 

En este pensador popular, tan característicamente pietista por su 
bus<lueda de la~ huellas de Dios en cada acto de la vida, la Revolución 
~uscitó un inmenso sentimiento escatológico: ve en cUa un encadena­
miento patente de LujO-Increduliclad-Ncología (teología ilustrada) 
Apo~tas¡a triunfante. 

La ohra mayor de Jung-Stilling. aquella en que exprero e~te senti­
miento en fomla más extensa y la que tuvo má~ amplia acogida en 
toda Europa. fue Die Siegesgeschicllte (ler Christlichen Religion, de 
¡¡99. 

Die Siegcs1!cscllichtc se escribe, dice en su Introducción el autor, 
para establecer un cuadro conexo general del Apocalipsis, que es una 
predicción <;eñalada de "toda la historia de la lucha entre el Redentor 
y el Corruptor del Cénero Humano, desde San Juan hasta el último 
fin de la !listoria, incluyendo por cierto el acontecer contemporáneo. 
Se apoya, corno hemos dicho, en la cronología apocalíptica de Dengel y 
y en su literalismo, con alguna~ reservas de buen sentido, manteniendo 
sobre todo la fundamental interpretación que aquél había dado de la 
cifra 666. Casi no cuenta en él la conversión de los judíos. 

Los tiempos en que vivima<;, escribía en ese mismo año de 1799 
a Kirchberger, son los que preceden a la fundación del reino de paz 
sobre la Tierra, y en consecuencia las prucba.~ y las catástrofes se su­
cederán hasta que se cumpla la gran división entre los adoradores de 
Cristo y los hijos de perdición (Viatte, 1T,17). 

Jun.~-Stilling es decididamente antipapal: la ~lujer del Sol de Apo. 
calipsis XII son los perseguidos por Roma o sus adversarios, desde los 
santos Cirilo " Metodio hasta los IIennanos :\Ioravos del Conde Zin­
zendorf (JO-Ú); las dos Bestias de Apocalipsis XIII son respectiva_ 
mente el poder del Papado y alguna imagen suya, el "espíritu de nna 
Orden" (Ordcnsgeist), pensando probablemente en los jesuitas. Pero 
no es tanto el Papado en sí lo que él ataca según el modo común de 
Jos Protestantes, sino '1a Curia Romana bajo los Papas", y no propia­
mente la Iglesia Romana Católica. en que hay verdaderos cristianO'\: 
(257. 477), incluso eventualmente entre los mismos Papas: lo bestial 
es la pretensión de ser una potencia universal, en lo espiritual y en Jo 
temporal, y esto en nombre de Dios. La Segunda Bestia, el "Ordens­
geist-. anima y vivifica la imagen del Papado. 
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El dominio bestial comprende) abarca a la vez, para Jung-Stilling, 
la Superstición y la Incredulidad de su tiempo: el Papado que tiene 
poder en nombre de la Superstición, y la Incredulidad volteriana, son 
aspectos de la Bestia, que por el momento se contraponen, pero de 
algún modo se complementan: en esto el escritor alemán se acerca a 
la interpretación jansenista de su mismo tiempo, la cual identificaba 
como eslabón entre ambos al Jesuitismo. y al tocar este problema, Jung­
Stilliug aproxima originalm entc la historia política de su tiempo con 
predicciones apocalípticas. En 1798 las tropas francesas expulsaban 
de Roma a Pío VI, que iba a morir en Francia. Se podia, pues, creer 
que la Francia revolucionaria dominaría sobre el Papado, como había 
ocurrido durante el siglo XIV y el Cisma de Avignon. Sin mencionar 
tal suceso, escribía el autor de "Die Sicgesgeschichte" que la Prostituta 
erguida sobre la Bestia era la Corte Romana, que por el momento se 
hundiría, para subir de nuevo, gracias a la ayuda de un poder militar. 
Por un tiempo el asiento de la Bestia romana estaría vado, en el esta­
do de ~no ser', siguiendo el lenguaje apocalíptico. Pero al hundirse 
en el Abismo rccibiría de él su principio inspirador, depondría la Su­
perstición en cuyo nombre reinaba. para adoptar la In credulidad. En 
tal sentido se dice que la !\'Iujer adultera con los príncipes de la Tie­
rra. Así, ella sube de IlUCVO sobre la Bestia, a reinar por un poco de 
tiempo, como la octava cabeza de la Bestia. Pero ella no es, con todo. 
la Bestia del Abismo, que vendrá después, cuyo nombre es un secreto 
que pertenece a nuestro tiempo. O sea, nu estro autor entrevé una alian­
za entre el Papado y la Francia revolucionaria, con proyecciones de 
monarquía universal. Para una mirada empírica, hacia 1798 ó 1799, 
cIJo debe de haber parecido inverosímil; pero qu;zas se recordó la 
predicción poco después, cuando Pío VII )' Bonaparte finnaron el Con­
cordato de 1801 o el primero coronó al scgundo como Emperador (273. 
278 ss., 322, 327 .~s., 332 ss., 338). 

Las aguas transfonnadas en sangre de Apocalipsis XVI son. ale­
góricamente. las fuentes del pensamiento de una nación transfonnada 
toda ella en llustraci61l anticristiana (307.32.0). El Anticristo es la 
persona singular en quien la Bestia del Abismo se potenciará al máxi­
mo (328): en el Apéndice, de cortos atlOs después, aparecerá como un 
guerrero victorioso, que reinará, sin embargo, poco tiempo (480, 487, 
504). En cuanto al i\lilenio, concuerda aquí fuertemente con Lacunza. 
incluso en las fuentes alegadas, aunque con menor énfasis en el retor­
no de Israel. El Milenio es una Teocracia, un reIno sacerdotal de Cris­
to, con todos los rasgos naturalistas idílicos conocidos (366 ss. ) . Cree, 
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t~ble? como Lacunza, que el Remo eterno de Dios, despues del JUI­
CIO Umversal, puede ser la residencia dc los justos (383-384). 

Durante la época de las tribulaciones, la actitud de los cri~tian05 
ha de ser la de un quietismo, un "ocultamiento del hombre en la mano 
01'1 Padre Celestia l" ( Ccigcr, 442, 482). 

Todavía antes de su muerte en 1816. cuando Jung-Stilling residía 
en Rusia. honrado como un profeta, consejero de ~Ime. Krüdener e in· 
f1u)'endo así indirectamente sobre el Zar Alejandro, escribe su Truchc'l­
'mcl, tiir Frewufc des Chri.slcnllwm~ aut das lallr nfiel! Christi Geburl 
1815 (Benz, Die obcndliindische Send,mg. 576·590); en él aparece un 
grahado en cobre representando a Ale;t1nllro el Bendecido. Es un texto 
dedicado a la veneración popular del Zar que, con ayuda de las otra .. 
potencias crist ianas, había aniquilado el predominio b(>~tia l de Napo· 
le6n v del mon~trllo moral de la Ilustración. Tras de esa guerra justa 
-justa !lo obstante las injusticias r desórdcnes de toda guerra, concedía­
la Santa Alianza afinnaba el Cristianismo Trinitario ~ Cri~tológico entrr 
los tres soberano<; de cada una de las tres grandes confesiones cristia­
nas. También el 'lue la protesta ante Inglaterra hubiese ~alvado a la~ 
monarquías cató1ica~ de E..~pai'¡a y Francia le parecía signo de una unión 
de las confesiones, no basada en el indiferentismo v la tolerancia, sino en 
un principio reli¡z:ioso superior. en el anuncio de' una nueva edad. La 
fal~a Ilustración ensayó realizar el sueño de una nueva Constitución. 
lo ensa~'ó "con la Democracia, con la Aristocracia, con el férreo Despo­
tic;mo. Con l a~ armas de la Religión Cristiana los tres soberano .. vi­
nir ron y derribaron el cnonne edificio" (5851. como la piedra que dc­
rribó de estatua en el sueño descifrado por Dani('l. El triunfo ~uerrero ~ 
luep;o la Santa Alianza son. pues, interpretados por Illn~-Stil1ing como 
momentos escatológicos prf'Cur~orf'S de un acontrcimiento todavía ma\OT 
~. más gloriosn '-'. 

Si Jung-Stilling puede figurar entre C")uiene~. antes del i\lilenio e~ 
perado, miran sombríamente el espíritu del ~iglo presente, no ocurre 
siempre lo mismo con los numerosos y vastamente ramificados moví­
miento~ "ilumini~ta~" o "('ntllsiasta~". para usar el término tan bien aCII-

oS.; Jung-Stil!in~, Ubc r J ...... Rcvolutltm8gclst .m.fClrcr Zf;j¡ (en Simmlliche \Verkt 
lI, 1842); Die Slcgcsge.schichle dlT chrirtlichcn Rcligirm (en Ibid. , 111, 1635). La 
carta de Kirchherger citada en el t(':dO. en A. Viatte. obra citada en nota 2<1 
n ,11. Bcnz, Em~!. lunJ!.-5fillinJ!. In Marburg, 19 19, Die abcndlundi.rche $endunf!. 
rler ostlich-orlllodoren Kirche, Wit'sbaden 1950. 576-590; Ceiger, Mal{, AufHá­
,ung und Erweckllnq:. BCit riige %ti, Erforsclwnc. /o/Itlnn Hdnrich /rmg.St illing und 
'U>r E"veckvnf!$theologie . Ziirich 1963 
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ñado en su sentido religioso por R. A. Knox : los n1O\imientos que en 
Alemania 51:' denominan de "Erweckten". Todos ellos esperan el Mi­
lenio según los signos de las Escrituras: pero a ellos asocian numero­
sos otros signos del tiempo presente, que valoran positivamente; así 
la comunicaci6n teúrgica con los espíritus. la curaci6n tawnatúrgica. 
el magnetismo animal sobre todo. las vías extraordiurwrias de que ha_ 
blaban Jos teósofos de la época, Discípulos del pensam iento de Jacob 
Bohme. con Saint-~,rartin, Eekhartshausen, Franz von Baader, etc" to_ 
dos ('l1o~ afirnlan que advendrá una transfiguraci6n de la Naturaleza, 
ya que lo sensible ~ material no es sino simbolo )' copia de la naturale­
za espiritual. y esta se hallaba en pleno proceso de mutación, El tono 
de estos milf'naristas teosóficos es predominantemente optimista, 

El más ilustre representantc de estas corrientes, Franz \'on Baader 
(1765-l84l), aunque ferviente enemigo de la deF1wnocracia revoluciona­
ria, del régimPrI sin oración (Hegierung ohne Cebet). y aunque tan 
entusiasta de la Santa Alianza como su anligo Jung-Stilling, no podría 
~er englobado en la línea de un pensamiento escatol6gico positivamente 
cristiano, no obstante su confesionalidad católica. E~ más bien un gn6s­
tico, un fil6sofo del Amor ~' de la Comunidad, en búsqueda de una 
ciencia religio~a que armonizara con la ~H~tica; un e"pectante en un 
reino del Espíritu, cuya más pró\':ima realización hi~t6rica le parecía 
ser la Iglesia Criega )' Rusa: en sus últimos años desesperaba ya de Ulla 
renovación en este sentido dentro de su propia Iglesia", La Cnosis 
y la Escatología histórica del cristianismo positivo difícilmente pueden 
ronciliarse. 

1.\, TI'STI\lo,,"IOS DE jOSE:PH m: ~,I AISTRE 

La Re\·oluci6n Francesa no solamente despertó un profetismo con­
denatorio (aunr¡ue éste fue el más denso espiritualmente). sino tam­
bién, a veces. un profetismo político-religioso de valoración positiva. 
Ha~' adherentes al clero constihlcional que ven en la Hevolución el co-

~ Ú'llrC$ ¡nédites de ,.'ran .. von Bnuder, 4 vohimencs, Paris-Viena 1942. 1951. 
1951, 196i. publicadas por Eugene Susini. Del mismo Su,ini, La Philmophie de 
Frcnz. L'Ofl 8aad~, París 1942, 2 tomos (dentro de un título más ampliO, Fren: 
!:no 8aader 1:1 le Romlllllirme rl)ystique). Baacler estuvo siempre en relación con 
grupos misticos entusiastas, ~ dichos grupos :llcmanc. ~uIril'ron hasta mediados d~1 
siglo XIX influencias de lr"ing, por tanto, indirectamente acolSO de Lacunza (\'er 
LCftre.r inédite.!~ Ul, 205-207) 
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mlenzo de una Religión universal, de una Paz Universal, un retomo 
de los judíos, etc. Viatte cita, por ejemplo (1, 236 Y 245 ~s.) el ¡ournal 
prOphétique de Pierre Pontard, obispo constitucional de Dordogne, 
quien se apoya en las profedas de Benito José de Labre -el santo vaga. 
bundo del siglo XVIIl- de que la Tierra entera sería pronto purifica­
da. Saint-t\fartin, el teósofo francés más célebre, vela providencial­
mente cn la Hevolución el advenimiento de una religi6n interior, libe­
rada del ~acerdocio institucionalizado, que él, como todos los iniciados 
de esta línea, detesta cordialmente por haber perdido la tradici6n. 
haber perdido "el poder de conocer los misterios del Reino de Dios" 
(Lcttrr (1 flU (1m; sur fa Revofutioll FrtmCClise)H. Pero, como hemos di­
cho, el senti miento apocalíptico es mucho más inlenso y sobre todo má~ 
vinculado al pensamiento religioso entre los contrarrevolucionario~ . 
Dutoit Mambrini, un místico guyonista de Vaud, escribe: "Todo mar­
cha a grande .. pasos. el comienzo de la abominación de la desolaci6n 
está ya cn el santuario": las profccía~ del Apocalipsis se cumplin\n lite­
ral, además d(' místicamente (Viatte, 1, 128). Cazotte, el traductor de Ia.~ 
Mil ) Una Noches, aficionado a la teosofía. monárquico hasta la guillo­
tina, .. e ~abe en presencia de la Bestia. pero no del Fin del :\fundo, ya 
que vendrá todavía el ~<filellio de Cristo; renunciará al final a la tcurgin 
por el Evanp;clio. dirá que "la Contrarrevolución no podía obrarsr sino 
por la oraci6n", ~' encargará a ~u hijo '1uchar contra el espíritu de la.~ 
tinieblas" (Viatte, 1, 196, 199, 231; n, 84). Maynard, un amigo de La­
vater, escribir.} en 1800, pasado ya el Terror, pero ante nuevos gran­
des sucesos: "Hoy día no se hae<' nada tranquilamente: se diría que 
todo debe hacerse a la vez \' en un abrir v cerrar de ojos; todo tien!' 
la rapidez de la inquietud; ;1' podrla cree; que nadie está seguro de! 
mañana. Si es Dios el que esparce en los espíritus estas ex:trañas dis­
posiciones, ¡cuáles serán. puc~ ~us vistas sobre el pobre género huma 
no!" ( Viutte, 11, 16 ). 

Pero el tf'stimonio indudablemente más relevante es el de Joscph 
de Maistre. No podemos tratar aquí de su concepci6n tradicionalista, 
ni de su teología providencialista de la Historia. sino de apuntar a al­
gunas exprc(iones que atestiguan su sentido escatológico. 

De Maistre no es un pensador apocalíptico en el sentido positivo 
bíblico que es nuestro tema: más aún. su correspondencia deja ver va-

~7 Sobre la ,¡ctitud de Smnt-:\Iartin ante la Reyolución: .-'1.. \'iaue, obra citad:! en 
nOla 201, 1 273; Y Emilc Dcrmenghem, obra citada más abajo en nota 58, pol.g. 82 's. 
Klop~tock vio en la Revolución unIJ lecllo de salvación, el comienzo de I1IHI TlerTa 
Nuet;o (E. Bcnz. obra citada en nota 53, pág. 78) 



nas vece, 'u ImpaCienCia ante los escntos o ante las dn'ersas manifes­
tnciones de apocaJistidsmo, que tantas veces conoció en Bu~ia como Em­
bajador dí' Cerdelia durante todo el período napoleónico. t.o: ,cálcu­
los sobre el tiempo en que advendrá el ~1ilenio le par~n ndlculos; 
por lo demás ha estudiado algo el problema del ~fiIenarismo v c¡t~ 
las colldenacio!lc~ (implícitas o derivnti\'as. no forma]í'$) de la doctri­
n3, a partir del Concilio de L~-on de 1274 (en Dermenghem, lose/JI! 
de .\f(listre mystiqllc, 291), 

Con todo, hav un sentimiento que tenemm qUí' llamar apocalípti­
co -en un wntid¿ histórico espiritual, ya que no e-.:actamcnte bíblico­
ante el acontecer de su tiempo: antí' la Revolución, ante ~apole6n, ante 
la Restauración. Dentro de su misma concepci6n providencialista de la 
lIistoria. se asombra ante lo imprevisible de la Revolución: debe de 
~er uno de 10\ primeros qUí' ~upieron que ella no era un ~tIlCl'SO", sino 
MIma époro" (carta a \ Ime. de Costa, 1794). Sabf' que I~ aconteci­
mientos arrastran en e5a i-poca a los hombres adoncl{' eJ1o~ no qui('ren. 
Se {'stá en la hora. piensa, ('11 que el Cristianismo dejará el paso aUlla 
nueva religión, o bien será rejuvenecido de alguna manera f'xtraordi­
naria (ColIsidérations SIlf f(l Frunce, ¡¡OO, capítulo V). 

Desde las grandes \'¡etorias imperiales ~ particularmente frent(' 
a la actitud de Pío VII ante Napole6n, renace la vi~ta apocalíptica. 
Escribiendo al Caballero Rossi el 14 de diciembre de 180 ~ sobre el viaje 
e1el Papa a la coronaci6n imperial. le dice: '" oda es milagroso en la 
Hevoluci6n Francesa: pero en cuanto a este golpe, e~ el oec ¡¡hu ultra. 
Lo~ desafucro~ de Alejandro VI ~on menos rcvulsivm que esta horrorosa 
apo<;ta~ia de ~u débil 'itlcc~or" (O('IIt)rcs complhrs, IX. 290). Escribiendo 
el 21 de marzo de 1805 al obispo de l\'ancy, emi~ado en Viena: "Esto~' 
enteramente fuera de ruta, nada mc ha hecho lIna impresión tan pro­
funda y tan dolorosa como la gestión del Papa. \ficntra.~ má~ exa­
mino lo que pasa. más me persuado que asistimos a 1111a dI' las grande, 
¿'pocas d{'! gi-nero humano. Lo qtle hemos visto. y nos parece tan gran­
de, no es, sin embargo, sino un preparativo necesario, ~:"!o hay c¡ue hm­
dir el metal antt·s de vaciar la estatua? Las grandes op('raciones ~on 
de una lon~itlld enorme. Se pueden ver sesenta g('neraciones de rosas: 
(.cuál es el hombre que puede asistir al desarrollo completo de una 
encina? El árbol se prepara lentamente: ~cre.~cit occulto velut arbor 
3C\·0". 1\'0 obstante. esto~ pr('sto para todo y no me creo seguro d(' 
nada. Se me ha cnseliado la duda tan bien desde lo~ quince años. que 
no e~to~ por lanzanne de cabeza en una esperanza, aun en la mejor 
fundada: hasta el presente. ha prevalecido la Bestia. Toda la tierra le 
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sigue} le adora. Tiene una decena de cabezl.l~ v otras tantas diademas, 
contándolo tudo. No sé cu;indo será arrojada al ;bismo~ (ibid., .158). Sin 
embargo, la carta t('rmina en unas frases que aminoran la gravedad dt, 
ulluel tt',xto. 

Frente a los hechos de su tiempo. la posición de De Maistre varía 
entre la idea de una astucio de /(1 Providellcitl que a travé<; del torrente 
de sangre va operando el bien, ~in que los actores se den cuenta exacta 
del sentido de sus hechos (así, en Considfrntions sur Id FrarlCe ) el) 
mucha.~ carta,\, y por el otro lado, la teoría del complot popularizada 
por fiarmel ~- por Starck, a quienes lec y comenta. Sabe, por su afilia­
ción juvenil a la Francmasonería ¡yonesa, que no todos los masones son 
re"olucionario~ , y que hay muchos contrarrevolucionarios, y en ese 
sentido piensa que Barruel simplifica. Bechaza inclusive la terribilidad 
de los Iluminado<; de Baviera: si esas gentes son tan terribles, escribe, 
con su {,,(,/ti topllCHllI. ¿cómo Barruel } el doctor Zirnmermann han po­
dido escribir impunemente contra ellos? (Dcrrnenghem, 85-87). Pero 
desde 11)(}1 en adelante va aceptando la culpabilidad parcial de algu. 
nos grupos como conspiradorcs revolucionarios conscientes, mas nunca 
de todos. En agosto de 1800 escribe n Hossi que en Viena, más quc ('11 

ninguna otra parte, "cxiste una fuerza oculta que conduce a los Prín­
cipes por hilos secretos y los precipita, uno tra~ otro~ (ibíd., X, 189). 

Le preocupa la verdadera fisonomía de lo~ Iluminados, y a medidol 
que se va convirtiendo en un católico puramente romano, se siente ell 
oposición a ellos. En diciembre de 1809, escribiendo a .~ u ~obcrano de 
Cerdelia sobre Custavo IV de Suecia, un característico "iluminado", 10 
describe int('resado profundamente en leer Die Siegesgeschichte der 
Christlicllen Refigioll. de Jung-Stilling, y a través de este, en los cálcu­
los de Bengel sobre el ~lilenio -de todo lo cual se burla ligcramente­
(ibíd., XI, 376-3ií). En 1811 compuso en Rusia un pequcilo tratado 
sobre los Iluminados (ibíd., VIII , 325-359). Tlace presente la equivoci­
dad del ténnino. pero distinbrue dentro de ellos un grupo realmente 
peligroso, que define por la fusión del filosofismo con el Protestan­
tismo (una visión que pasará al futuro Tradicionalismo europeo del 
XIX)' del X.X inicial). Este grupo, para Oc Maistre. usa de todas las 
contraposiciones, coyunturas y sectas políticas ~ religiosas, es un ~es. 
píritu secreto", que mancjó durante el siglo XVI II a casi todos los Go­
biernos europeos. Los sacerdotes son, para estos Iluminados. "oficiaJes 
por lo mellO<; inl1tile~ que han olvidado la consigl1a~ (329). En los paísc~ 
católicos. el\os quebrantan el principio de autoridad, pero entre las 
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sectas separadas pueden, al contrario, acostumbrar a las ideas espino 
h lales y preservar del materialismo práctico~ (330). 

Pues bien, cuando conoce el documento fundaciona l de la Santa 
Alianza, no vacüa en ver en él la huella de estos Iluminados, que 
efectivamente influ ían en el Zar Alejandro a través de Mme. Krüdener. 
La Santa Alianza, piensa De Maistre, mira a todas las colÚesiones 
cristianas como igualmente buenas, y con eUo abre la quimera de un 
Cristianismo Universal: en ese sentido es una fase de una revolución 
religioso. "para siempre memorable", de la que la revolución política 
era sólo un preliminar (cartas al Conde de Valaise, octubre 1815, en 
ibíd., XIll, 16255., )' de 2.2 diciembre 1816, ibíd., XIV,4). De esta 
suerte, el pensamiento maistriallo oscila entre la noción de un complot 
de Ilwninados revolucionarios, )' la noción de una revolución religiosa, 
inevitahle (como lo describe en la carta citada de octubre 1815) y, por 
lo tanto, superior a toda conspiración voluntaria. Esta revolución reli_ 
giosa mal definida, esta expectación mística que despertaba la Santa 
Alianza ecuménica, era más bien objeto de cautela que de entusiasmo 
para De Maistre. 

Una expresión madurada de los sentimientos maistrianos frente a 
estas perspectiva~ es el XI Entre/ien de las Soirées de Saillt-Petershourg, 
libro que era, como decía su autor en carta a Deplace, de 11 diciembrt> 
1820, poco antes de morir, "un curso completo de lluminismo moderno·' 
(ibíd., XIV,250). Es un diálogo en que los dos personajes fundamen_ 
tales, el Conde y el Senador, en unas veladas que se suponen situadas 
en 1809 en la capital rusa, conversan sobre cantidad de temas caros al 
Iluminismo, como la relación del alma y el cuerpo, de la elÚermedad 
y el espíritu. el origen de las lenguas, la guerra y los sacrificios hu­
manos, los males temporales y el aplazamiento de su castigo por la jus. 
ticia divina, las religiones paganas )' los dogmas cristianos -ternas to­
dos sobre los que De Maistre tenía que haber reflexionado a su paso 
por la Masonerfa martinista, y luego por sus amplios contactos y lec­
turas-. El "Conde" es all! el exponente de la posición católico-romana, 
el "Senador" del Iluminismo religioso y místico. 

Ahora bien, este Senador será el más fiel expositor de un hori­
LOote que es el de los círculos interesados en la problemática escato­
lógica que estudiamos. 

El Senador defiende la especulación sobre la letra de las Escrituras, 
mostrando que la recta intelección de éstas la hace necesaria en muchos 
casos, en que la letra debe ceder el paso a la interpretación espiritual. 
~Más que nunca, señores -dice el personaje_ debemos ocuparnos de 



e:;tas alta~ cspeculilciones, put.'~ tellel\lo~ que e~tar prestos para un :u.'on­
tccimiento inmenso en el orden divino, hacia el cual marchamos con 
una velocidad acelerada que debe sorprender a todos los observado­
re,. Ya no ha) religión sobre la tierra: el género humano no puede 
permanecer en este estado. Oráculos temibles anuncian que han llegado 
l~ tiempos. Varios teólogos, incluso católicos, han creído que se anUll­
~Iaball en la revelación de San luan hechos de primer orden y no le­
Janos; \' aunque los teólogos protestantes en general no ha)an recitado 
sino tristes sueños sobre este mismo libro, donde no han sabido ver 
sino lo que deseaban, ~in embargo después de haber pagado este 
desdichado tributo al fanatismo de secta, veo que ciertos escritores 
de ese partido adoptan ya el principio: Que varias profccias con_ 
tenidll~ en el Apocalipsis ~e relacionan con nuestros tiempo:; modemo~. 
Inc1u.~o lino de estos escritores ha llegado a decir que el acontC<.'imiento 
~ a ha comenzado, y lJUt' la nación francesa debía ser el gran instru­
mento de la más grande de las revoluciones. No hav tal Ve"".t: un solo 
hombre verdaderrunente religioso en Europa (hablo de In clase instrui_ 
da ) que no espere en este momento algo extraordinario: ahora bien, 
decidme, seiiores, ¿creéis que este acuerdo de todos los hombres pueda 
ser menospreciado:" '. Hecuerda a continuación la IV Egloga de Vir­
gUio sobre el nacimiento de un redentor. "El espíritu profético es na­
tural al hombre -dice más adelante_ ~ 110 cesará de agitarse en el 
mundo. El hombre, en todas las épocas y en todos los lugares, ensa­
yando penetrar en el porvenir, declara que no está hecho para el tiem­
po, pues el tiempo es algo forzado quc no demanda sino tenninar". 
"Se demostrará (sigue diciendo el Senador, y aquí De Maislrc expresa 
ideas que había expuesto anterionnente sobre la Tradición Primitiva) 
que el Paganismo entero no es sino un sistema de verdades corrompi­
das )' desplazadas; que basta 'limpiarlas', por decirlo a.~í, y devolver­
las a su lugar, para verlas brillar con todos sus rayos, En una palabra, 
todas las ideas cambiarán; y, puesto que de todos lados una multitud 
de elegidos claman de concierto: '¡Venid, Señor. Venidl', ¿por qué con­
denaríais a los hombres que se lanzan hacia ese porvenir majestuoso 
y se glorifican de adivinarlor'. Es plausible esperar "una tercera ex­
plosión de la Omnipotente Bondad en favor del género humano", Uno 
sé qué gran unidad hacia la cual marchamos a grandes pasos", Las pro­
mesas a la 19lesia no pueden impedir e.~a nueva manifestación de 
Dios, como la~ promesa~ a Israel 110 impidieron una manifestación di­
villa diferente del reino tempornl que los judíos aguardaban. 
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A este elocuente discurso el Conde ~rolllano" opone, sobriamente, 
d principio de autoridad sacerdotal, la custodia de la le}' moral y la 
eficacia de la oración ~\ 

Los testimonios de De ~Iai:;tre ~on el mejor resumen de una atm6~­
fera europea que va crceiendo a lo largo del siglo XVIII en sectas o 
círculos esotéricos, pero que desde la Revolución ) el Napoleonismo 
se elevan y agudizan. Esta abnósfera, mezcla de angustia o de euforia 
ante la catástrofe revolucionaria,) de e . ...:pectación milenarh-ta o utopiMa, 
es la atmósfera en que pudo interesar la obra de Laeunza. 

A lo largo de este artículo hemos podido constatar cuán diversos 
fueron los círculos interesados por el libro de Lacunza, o bien, los 
que sin conocerlo, se acercaban por su sentido interno a su doctrina. 
Sobre los propiamente conocedores o interesados en Lacl1nza, tenemos 
dos te~timonios espaiioles perfectrunentt· contrapuestos. ),1ientras que el 
carmelita andaluz fra)' l\Iigud de San José decía que la obra andaba 
en mallos de gentes devotas ) runantcs de la Inquisición, un refugiado 
espaiiol en Inglaterra le confiaba a Irving -según és te nos dice en el 
Discurso Preliminar de su traducción- que una sociedad secreta leía, 
después de lu disolución de las Cortes de Cádiz, libros prohibidos por 
la Inquisición, entre los cuales el de ·'Ben-Ezra". 

Esta diversidad de interesados es el problema histórico que nos 
ha preocupado. Desde luego, la época de la Revolución y de Napoleón 
f's taba cargada de atmósfera apocalíptica, e incluso tras de la derrota 
del Emperador se mantuvo esa atmósfera, )'a sea por la curiosidad de 
descifrar la inmensidad de lo ocurrido, ya, en un plano más político, 
por la preocupación ante la persistencia de las fuerzas rcvolucionaria~ , 
en sus nuevas formas liberales. nacionalistas. más tarde socialistas 

Mas, entrando en el específico problema del libro de Lacunza, ·bay 
que tcner pre~cnte que hay en el dos polos, do~ centros capitales de toda 
la CODstru('ci6n doctrinal. Vno de ellos es el Milenarismo, y éste tenía 
que atraer a cuantos esperaban un orden radicalmente nuevo, "una 

:;.(1 La!. obr... aqm citada. ) las cartas de JOIieph De Maistre, eu la edición 
de Lyon ('n 14 tOnlOS, 1880 ss, Sobre De ~laistre. de entre la ropíosa bibUografía, 
lile han sido útiles pam este trabajo. Goyau, Georges, La ,,cnsée religicuse dI! 
~=I~: .~ll~~~~r)is 1921; )" ¡)ernl('nghem, Emile, Jaseph De .\laistre Inystlqut. 



Tierra Nueva". Desde el siglo XlII, desde Joaquín rle Fiare en adelante, 
uo hablan cesado de crecer en Europa esas fuerzas, subterráneamente 
e~1 sectas o explosivamente en movimientos populares de breve dura­
CIón. Unos esperaban un -Reino del Espíritu", otros un Reino de Jesu­
cristo retornado a la Tierra. En el siglo XVIll, los iniciados y teósoros 
de un lado, los revolucionarios del otro, podían sentirse herederos se­
cularistas de aquellas mismas tendencias cristiana~. 

El otro polo del libro de Lacunza -el que constituye el objeto de 
este trabajo_ era la condenación del mundo presente, y más coocreta­
mente del siglo XVJlI, de su lIustración, su Deísmo, su HWllanitarismo, e 
incluso (tal rue la gran audacia de Lacunz:t) del Sacerdocio y del Pa­
parlo entregados al ··Espíritu del Siglo". Tal vertiente del pensamiento 
lacunziano le hacía converger por una parte eon los (.'(lntrarrevolucio­
narios políticos; por otra, con grupos católicos tradicionalistas (o que 
originariamente habían sido tradicionalistas), tales como los Jansenistas 
o la Petite Eglise, tendencias reprimidas por las jerarquías eclesjástica~ 
oficiales. Y con ellos convergen, paradójicamente, ex jesuitas, como el 
mismo LaCUIl23, fulminados por la disolución de la Orden por Cle­
mente XIV. En todos estos últimos bTfUpoS soüa dominar un talante 
quietista, una última esperanza en alguna intervención sobrenatural. 

Por último, el Lacunzismo es afln a similares actitudes dentro del 
mundo protestante, como el lrvingiallislllo escocés e inglés, o los "en­
tusiastas" (Erweckten) alemanes representados por un Jung-Stilling. 
que simbolizan iguahnente el supranaturalismo apocallptico y la resis­
tencia a la Revolución secularista de los siglos XVIII y XIX. 
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CABRI.EL CUARDA O. S. B. 

EL SERVICIO DE LAS CIUDADES DE VALDlVIA y OSORND 
1770 - 1820 

INTf\Ooucoós 

1. El servicio de una plaz.a fllcrte 

L ... DlSPOSICJÓ"'- DE ~IANO 01: ORRA durante la era preindustrial cons­
tituyó en todas partes del mundo un problema magno que no es del ca­
so ahondar aquí. 

En América española, y consecuentemente en Chile, arbitráronse 
toda clase de soluciones qué, en Sll~ grandes Ilneas, varían desde la con. 
tinuaciÓn del sistema prehispállico de la "mita", a la "encomienda" de 
indios, desde el discutido "servicio personal", a la introducción de la 
esclavitud negra, única manera que se vislumbraba entonces, de anno_ 
nizar el problema con la libertad del indio \. 

En la ~egunda mitad del siglo XVIII. sin embargo, ha variado subs­
tancialmente el cuadro general del problema: las encomiendas han dis­
minuido o finalmente sc suprimen; han surgido jornaleros, peones e 
inquilinos y parece ser que, en un grado aún no precisado por la in­
vestigaciÓn, se ha producido un avance tal vez apreciable en la aplica­
ciÓn de técnicas, incluso industriales, que tienden a disminuir el antes 
apremiante requerimiento de mano de obra. 

Con ligeras variantes, tal parece ser la realidad laboral de Chile, 
donde, además, desde Copiap6 a Cbiloé. las condiciones sociales pue­
den considerarse análogas. 

~ es sabido, la esclavitud oegra 00 era controvertida doctrinalmente. 
pues $e supon!a a SlL'i vK:timas reos de grave$ culpas eo su lugar d~ origen, doode 
'le les conmutaba la pena de mu~rte por la e$davitud. Vid.: Vial Correa. Gonzalo: 
El africano el) el Reino de Chile. Ensayo histdriCO-Juridfco. Universidad Católica 
de Chile. Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. [nstitulo de Iovestigaciones 
Históri~u , Saotiago de Chile, 1957. 
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Vna excepción desde todos los ángulos que se enfoque, se produ­
ce, sin embargo, en Valdivia, cuya repoblación en 1645 con el rango 
de Plaza y Presidio, detennina una gama de peculiaridades (¡ue re_ 
sulta uel mayor interés analizar. 

Fundada como ciudad en 1552, hasta su destrucción por los natu­
rales, en noviembre de 1599, al igual que todas las demás del reino, se 
habia regido hasta entonces, en estas materias, por el régimen de la 
encomienda. 

Especie de i~la dentro de un vasto territorio ocupado por natura. 
les hostile.~ a quienes se [es respetó su entera independencia y liber_ 
tad, su población la componen, a partir de l645, militares a sueldo, 
pagados a cuenta del Situarlo que anualmente envían las Cajas del Pe­
rú. En la construcción de las formidables defensas del puerto, como 
se verá, no se utiliza la mano de obra indígena, sino sólo la de presi­
diarios condellados a trabajos forzados, procedentes de todas las Au­
diencias del Virreinato~. 

Osorno. en cambio, si bien dentro del límite jurisdiccional del Co­
bierno de Valdivia, fundada inicialmente en ]558 y despoblada en 
1604, será redescubierta en n92 y solamente refundada con todas las 
fonnalidadcs cuatro mios después. 

De carácter eminentemente agrícola, por una parte se tiene la im­
presión de que sus vecinos comparten más su tiempo en el campo 
que en la ciudad; por otra, en el momento cronológico en que inser· 
tarnos nuestro estudio, está en una etapa aún primaria de consolida_ 
ción, sin la estabilidad a que, contemporáneamente, ha llegado Valdi_ 
via después de siglo y medio de vida urbana ininterrumpida. 

El servicio de las casas de Osomo será necesariamente menor. 
por todo esto, que las de Valdivia, pero su actividad, sociedad)' eco­
nomía, complementario, si no dependiente, respecto al de la Plaza 
Fuerte; razóll demás para que su estudio valga la pena, aunque con 
las limitaciones del caso, abordar. 

2. El servicio de "(lldivio. Los presidiarios 

Una cosa era la ocupación de mano de obra en las fortalezas , df' 
dimensiones ingentes, y otra la requerida en faena~ de carácter par­
ticular, incluso doméstico, de las casas del vecindario. 

2 Cfr. nuestro estudio: La economía e .. Chile anSlral antes tle la COltmi=aci6f. 
alemilna. 1645-1850. Historia 10, Instituto de Historia, Universidad Católica de 
Chile, Santiago 1971, 208. 
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Es perceptible, aunque las más de las veces dificil de detectar, 
el recurso a loo¡ presidiarios -como a los mismos soldados_ para el ser­
vicio de ciertas casas, en su simple calidad de mano de obra. 

Compuesto el vecindario, como se dijo, casi exclusivamente por 
militares, a pesar de las recomendaciones generales de la legislación 
vigente, en ('1 sentido de penar la utili7.ación de los presidiarios en fi· 
nes flue no fuesen exclusivamente aquellos flue detenni naron su des­
tino a aquellas fortalezas, la misma reiteración insistente con quc pe_ 
riódicamente dicha legislación vuelve sobre el punto, nos convcnce 
en la idea de que. en la práctica .. ~e contravenía . 

Parece ser que, ya sea el Cobemador, ya sean los altos funcionarios, 
incluso los mismos oficiales. solían echar mano a aquella fuente de 
rCCUHOO¡ con fines particulares. ~Cgllll ~e percibe a través de los in_ 
didos señalados y se confirm a en ciertos cargos hecho'! en los juicios 
de residencia de los gobernadores: en reclamos por situaciones espe· 
cíficas delatadas por los responsahles; en fin, por datos precisos que 
han qucdado respecto a tal práctica, posibles de recoger aquí y allá 
en las fuentes documentales. 

Re~pccto a esto último, en el elenco de personas de se!Vicio que 
~c procesan en el cuerpo del presente estudio, el hecho se manifiesta 
visible por presencia. en alglm caso específico o, por llamarlo de al· 
~u na manera. por ausencia. 

Efectivamente. En los datos recogidos en los archivos parroquia­
le~ -salvo el caso de los esclavos negros-, sistemáticamente no figu­
ran sujetos al se!Vicio de gobt>mador~ titulares -~Iolina y Carvallo 
fueron interinos-, \linistros de la Real Hacienda, ingen ieros y otros 
altos funcionarios que, precisamente, por su calidad y cargos debían 
demandar proporcionado servicio; las excepciones en c<¡te punto sólo 
confinnan la regla: su ausencia es una constante_ 

En los casos, en cambio, en QllC contamos con fuentes comple­
mentaria~. ~e revela evidente el recur<¡o al citado elemento. En su tes­
tamento de 29 de agosto de 1 i8B el in~en¡ero Antonio Duce, por mera 
casualidad y con ocasión del reparto de ciertos legados, numera, con 
nombres y apellidos, a dos presidiarios que le sirven *; de contarse 
con más documentos de esta índole - no los hay de antes de aquella 
década-o ~jn duda se perfi larian datos reveladores dentro de esta línea. 

SNV 1/15. 



A nuestro entender, esta fisura nos pennite vislumbrar una prác­
tica acaso bastante generalizada, por lo menos en funcionarios de igual 
o análoga graduación. Por lo demás, como se verá, estas fuentes que 
llamamos complementarias, nos muestran el recurso hasta a los mismos 
soldados con fines de servicio particular. 

"Los desterrados -precisa el ingeniero Garland al Gobernador 
Berrocta en mayo de 1766- son los {micos peones o gastadores que 
conviene tenga el rey en estas obras ' .. ellos son los que llevan todo 
el mayor peso de los trabajos ... y excuso detallar a V.M .... que las 
faenas en que se emplean son continuadas desde que amanece hasta 
que se pone el sol, en todas las estaciones del año, así buenas como 
malas, y que teniendo por único descanso 10" día~ de precepto en_ 
tero, aun en éstos, muchas veces es preciso echar mallO dc ellos ('Uan_ 
do así lo requiere la urgencia y los casos que por ejecutivos no admi­
ten espera~~. La gran mano de obra en Valdivia, queda perfectamente 
en claro. la proporcionan nuestros presidiarios. 

Para graduar la relación entre su número)' la población de la pla. 
za, pueden servir de pauta las que más adelante damos respecto a es_ 
ta última con las cifras de los llegados por año, teniendo presente 
quc, como las condenas solían extenderse a tres, cinco o más año~, 

el dato tiene un carácter acumulativo. 
Aunque no se conservan series completas, pueden servir de in­

dice las cifras relativas a algunos de los ai'los dentro de los cuales cir­
cunscribimos este estudio: 

1776: 320 presidiarios (CM 4(09) 
1m: ISO (Cfr. CM 4(09) 
1781: 120 (AGI Chile 192) 
1785: 157 (C~I 4724/ 1~) 

1790: 202 (C:\I 4719; Variante: 175:CG 114) 
1792, 211 (CM 4719) 
li93: 289 (CM 4719) 
1794: 212 (C~ I 2J31) 
li98: 188 (C~I 4729) 
1800: 137 (C~I 4727 ) 
lS02: 172 (CM 4727) 

~ AGI, Indiferente General 1531. 
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1. Los mílites 

A la población de 1.879 españoles que asignará a la plaza el pa· 
drón de li78, 514 corresponderán a militares \ 

El más elemental cálculo sugiere quc prácticamente cada cabeza 
de grupo familiar r no pocos de sus demá.~ componentes varones, 
están empleados en la milicia. Sin este antecedente no se comprende· 
rán jamás las peculiaridades de la vida urbana dentro de un recinto 
murado del tipo que presenta Valdivia: todo girará allí alrededor de 
la actividad militar, incluso durante un bucn período, su limitación 
en lo que se refiere a proyección expamiva, precisamente, "extramuros". 

El llamado "Heal setvicio" es de suyo excluyente y, normalmente, 
impide la atención de otras tareas}' granjerías. Hubo, pOr esto, excep· 
ciones. sujetos en los cuales el genio empresarial hubo de armonizarse 
con las dianas, guardias, revi.~tas y ejercicios; tam bién creemos, sin 
embargo. que son excepciones que sólo confirman la regla. 

Nos parece, con todo, que no debe despreciarse una suerte de ser· 
vidumbre que, directa o indirectamente, procura la tropa, el soldado, 
como se le llamaba, el mílite, a setvicios públicos, casas y vecinos. 

Como ~e acaba de señalar a propósito de los presidiarios, es per· 
ceptible el uso, tal vez el abuso, del recurso a esta eventual ruente de 
mano de obra. Limitada, igual que en aquellos, al servicio del gober. 
nador y alto~ oficiales, además. numéricamente baja - pero de inci· 
dencia en una población corta-, debió no obstante ser efectiva y en el 
Juicio de Residencia del Gobernador Navarro Santaella se encuentran 
sobradas muestras de su ejercicio, mientras en el testamento del cita· 
do ingeniero no habrá recato en establecer legados por lo menos a 
un soldado de la guarnición empleado en su servicio. 

4. La lJob/oció" de Vnltlivin I.j Sil servidumbre 

La primera providencia que deberá tomarse para ponderar los da· 
tos reunidos ~obre el servicio de la primera ciudad que tratamos, ha. 
brá de ser, necesariamente, la de conocer el número de sus habitantes: 
sólo así se inscribirá en su exacta proporción la relación entre ellos y 
sus dependientes, por decirlo de alguna manera, entre sirvientes y ser· 
vidas. 

Nada más difícil que detemlinar este guarismo . 

.-, ACr. Chile 192. 
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Ilabrá que distinguir el genero dc fuent~ ~, luego. ~u encuadre 
temporal 

Las cifra~ crudas de los padrones o censos, afectos, como se sabe. 
a una alta tasa de subrcgistro -estimada por los especialistas de un 
diez, veinte, o má ... por ciento--, son en general restrictivas. 

El padrón de 1773 arroja para la plaza un total de 1.613 espalio· 
1('5 '. El de 1778. 1.8"i9 ' ; el de li98 dará, en cambio. 1.684 a la ciudad 
y 2.703 a la población de extramuros 8. 

Otras fuentes -infonnes de cronistas o funcionarios- son más ge· 
nerosas; por concretarse en números redondm, más que precisas, son 
estimativa~, aunque tal vez más realistas. 

Martíncz de Bernabé, en su Verdad el! Cmllpmifl, la calcula, en 
1760, en 3.000 almas '; la cifra la repite luego Carvallo Coyeneche, pre· 
cisando ser de sólo "españoles europeos, peruano~ )' chilenos ... " la. 

Desdc otro án~ulo. el Gobernador Eehenir¡ue opina en 1779 que la 
prrada traslación a Mancera ha signj(jeado el I~xodo de doscientas fa­
milias de la Plaza 11. En 1752 se había calcu13do la población de in· 
tramuros, fuera de la tropa, en cien familias 1:. 

Hacia fines del período español se experimenta un incremento 
sorprendente. por no decir desconcertante. 

Debe atribuirs(' sin duda al desarrollo provocado por la repobla. 
ción de OsonlO y su consiguiente incorporación de los llamados "Lla 
nos" -con sus misioncs_ a la producción y el comercio. 

Los fenómenos políticos dI" la guerra de la independencia precio 
pitarán a la ciudad un éxodo de familias realista.s, además de un in· 
cremento de la guarnición con per.¡onal foráneo. Sen de ello 10 que 
fuere, in~istimo~, el salto de las cifra.~ desconcierta. 

El censo de 1813 arroja 10.334 almas, que suponemos correspon· 
den no sólo a la población de intramuros, ~illo al ámbito de su ¡uris. 

e AGI, Chile 451 
~ Cfr. Barros Arana, Diego: Histano Gf1l{'rtl' de Chile. Rafael Jover. Editor. 

VIII, Santiago 1680, 314. 
'MM 329, NQ 491. 
'Varios 207/22. 
111 DcM:ripcldrt Hi3t6ril"o-lcogrófial del Relnn d(' Ch,ll" CITCh X, P 180 
11 :\GI, Chile 188 \ 192. 
1: Cit. en Cont~ ."-rin, Juan; Flores \ln.rn.mbio, Eug~io: lIerrera Canale5, 

Inés; Manci Dcgrazlll. Leon:¡rdo; Rivera Navarro, Arístidcs: Romero Sepúlvoo... 
Radia; FurntCl poro UII estudio de demogra/fa hist6rica de CM/e CI'. el Irig/o XVlll 
Universidad de Concepción, Instituto de Historia, Santiago 1972. 54. 
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diCCIón. Como se consigna, Sin embargo, ser toda ella "española-. ) 
como son muy pocos los núcleos urbanos españoles fuera de la ciu­
dad -a Osomo el mismo censo le asigna 3.316 babitantes-, no cabe 
duda de que corresponde a la de la ciudad \. a lo más, a sus inmedia-
tos arrabalcs. ' 

Dcspués del verdadero éxodo de rea1ista~ emigrados del norte, 
llegados a Valdivia con el ejército del General Juan Francisco Sinchez. 
se produce otro salto aún ma~or, que Torrcnt(' 1~ y Miller l. coinciden 
en graduar, en 1820, en 15.000 almas. 

~lientras la investigación no aclare las dudas qu e suscitan esta 
diversidad de cifras, por nuestra parte concluiremos, sigu iendo a Fe­
liú Cruz, estimando en nluncros redondos entre 5.000 y 6.000 los ha­
bitantes de Valdivia a principios del siglo XIX ) en unos 10.000 los mis­
mos hacia 1820, fin del período espatio] 1.'. 

5. ES1){lI'oles de servicio 

En una población tan definida en materia de actividades y oficios. 
como la que SI.' ha descrito antes. es rara -por lo menos en el primer 
momento del período- la presencia de lo que ho) llamamos civiles ~ 

entonces con el ümplc apelativo de "paisanos"'; ellos serían, sin em_ 
bargo, los únicos que, libre.~ del real servicio. podrían e~tar ell di.~­
posición, a su vez, de servir a otros españoles. 

Es cierto que a partir de la dócada de 1790 poliferan de tal ma­
nera el comercio, la agricultura r la ganadería, quc cs perceptible 
no sólo la presencia de un número cada vez mayor de sujcto~ no ads­
critos ya a la milicia r sí a aquellas actividades más lucrativas. sino 
de muchos quc. sirviendo hasta algún grado en las reales annas, re­
nuncian luego a ~u carrera militar para dedicarse única y exclusiva­
mente. con más expectativas, a aquellas otras actividade~ libres. 
en beneficio propio 11 en servicio de tercero~. 

13 Torrente, \tariano ; Historia de la Ret;ol"Ción Hispano-AmericanD. :\Iadnd 
1830, ti. 506 

Ji MiIler, CuilIenno; ltIernOlÍat del General .\tille,. al .te,.,lcio de la Repúblico 
del Pf'rlí. E$critlU rn inglés por M,. JO/In MiUer !I Ir,¡ducidos 01 costellano por M 
General Torrl fo!, amigo de ambos. Londres 1829, 1, 221. 

I ~ Fe1iíl Cml'~ Cuillernlo: Un esquema de la evolución social de e /,ile en .. / 
siglo XIX. BAChH 17, 11. El Intendente José de la Cavareda estimará en 1834 
en 8.000 almas la poblaci611 Manca dr la decaída provinck Vid El Amurano 
Santiago 1834, :-;0239,2. 
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\ ello debe agregarse otro género de actividad propio de los es· 
pallol~ y concretamente de la mujer, que debi6 permitir muchas ve. 
ces una digna y honorable subsistencia a viudas y huérfanas de cierta 
edad, reducidas a una inevitable indigencia por muerte del padre o 
del marido y no incluidas en los montepíos, pensiones y asistencias 
establecidas por leyes. Consta que por 1740 una O'" Bartola Flandes 
atiende la casa del Gobernador Navarro, en tanto c¡ut' el varias vcce~ 
citado testamento de Duce nos muestra, en 1788, a otra, IF Estcfanía 
Portales, a cargo de la ~lIya: de contar con má~ fu('ntes. sin duda estos 
ejemplos se multiplicarían. 

Mucho más interesante, y doblemente meritorio por la seflalada 
escasez de paisanos. viene a ser el servicio de los llamados mayordomos 
quc. evidentemente, C(lrresponden a casas importantes. 

Resulta interesante comprohar cómo Ciprümo Risco o 19nacio 
Oyarzt'ln, mayordomos respectivamente de D. Vicente de Agüero y Df 
J1lana Cruvallo, poseen, a su tumo, otros dependientc'i' en calidad de 
~ervidumbre; ello. creemos, los hace acreedores a un lugar apreciable 
delltr(l de la jerarquía social espailola y revela una sensible diferencia 
en relación a muchas otras casas de la t'poca. de las cuales no ha que­
dado constancia de servidumbre d(' nin~l1na especie 

6_ I.o.f ncgro~ 

La presencia de esclavO'> negros el1 Valdivia, desdE' el momento 
mismo d(' la repoblaci6n, está atestiguada por abundante cantidad de 
fuentes. 

El Gobernador Gil N('grete, que lo es desdE' marzo de 1646, figura 
('1} una expedición a Los Llanos con cuatro Ilegros de su servicio 1'; 
uno de sus Sllccsore~, Gonz.1lez ~fontero, se haCt' acompmlar de dos 
en una ~a1ida a Punta Galera, en 1651 1'; en el nallrrabrio del navío 
del Capitán Gabriel de Leguina, el mismo mio, salvan otros cuatro lO. 

gil el inventario de los bienes del vecdor León y Cirón, efectuado en 
1658. figuran tres, mientras una real cédula dirigida al Virrey Duque 
de la Palata. en 19 de novi('mhre de 1686, le encarga la conservación 
de los negros )' mulatos que sir"en en Valdivia. t('niéncloles -se le 

~C$, Diego de, S.}.: JlanoriD Ccnerol dd Remo de Chife, Flondc3 In. 
diano Imp. de El Mercurio, Valpualso 1877, 111, 378. 

Lilbídcm., 452. 
I~ Ibídem_ 458. 
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dice_ "gustosos, despachando favorablemente sus pretensiones y ayu_ 
dándolos en lo que se les ofreciere ... ", todo lo cual supone, evidente­
mente, que constituían una especie de pequeña multitud lit. Su presen­
cia,. ~n fin, en un sector aledaño de la población debió haber sido lo 
s~lCleDtemente notoria como para incluirla en su nombre: desde el 
Siglo XVII llamábase Las mulatas una vasta chacra al sur de la ciu­
dad, hoy barrio de la misma. 

La precisión del dato que más adelante presentamos, sin embargo, 
era desconocida y sin duda habrá de sorprender el hecho de que nues­
tra.~ escasas fuentes de consulta entreguen. para el período de 1770 a 
1820, nada menos que 28 casas con servicio de negros, sean éstos es­
clavos o, excepcionalmente, libres. Aunque a veces los mismos pasan 
del servicio de un amo a otro, la suma total da 68 de ellos en s610 la 
ciudad de Valdivia, 

Hablamos de escasas fuentes, pues las que hemos podido consultar 
~e restringen a algunas compra\'entas o a menciones incluidas en testa­
mentos )' particiones, pero no cuentan los r¡ue viven pacíficamente con 
sus runos sin scr objeto de ninguna transferencia que deje huella no­
tarial. Más aún, el desaparecimiento o extravío de los libros de defun­
ción del archivo de la Catedral de Valdivia, nos ha privado de la que 
debió ser primera fuente para conocer, por lo menos, sus decesos, los 
cuales nos habrian pennitido identificar los que, nacidos durante el 
tiempo en que hemos inscrito nuestro estudio}' el inmediatamente an­
terior, estuvieron activos en los cincuenta últimos años del período 
virreina\. 

Ahora bien, analizando los datos con que contamos, se observan 
algunos puntos curiosos que, desde ángulos imprevistos, nos revelan 
algo de la tan poco conocida existcncia de estos sirvientes. 

Con toda la crudeza que haya podido tener, desde su raíz, la vida 
de cstos infelices, no puede dejar de advertirse cierta huella de un 
trato bastante humanitario, especial, respecto al esclavo negro que 
recibe, como se verá con los indios, no s610 el nombre y el apellido de 
sus amos, sino pasará a ser su ahijado, por padrinazgo adquirido en 
sus bautizos, "compadre", por la mi~ma circunstancia y, a mayor abun­
dancia, por la relación especial de testigos en sus matrimonios y vela­
ciones, íntimamente ligado en las circunstancias centrales de su vida, 
Ellos mismos -esto es, los esclavos-- actuarán anal6gicamcnte como 
testigos y padrinos en bodas y bautismos de otros negros o indios de 

!9 AGI, Chile- 5~ Cfr. C~I 16/79. 
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servIcIO de la propIa o de otras casas. mdudable testImolUO de su apre­
cio, a la vez que de re~ponsabilidad ) confianza. 

En algunos casos conocemos manumi~iones cu., o detalle puede ser 
inter('sante consignar. 

Da :-"Ianuela lIenríquez, por ejemplo, en su testamcnto, otorgado 
en octubre de 1800. estipula que la negra " Iaria Candelaria, "aten­
diendo a más de treinta años que ha ~ervido :l mis difuntos padres ~ 
a mí, es mi voluntad dejarla libre. encargándole si. se porte con hon­
radez o que no dé qué deci r, y que. recogiéndose en alguna casa de 
los que han ~ido sm amos. darle.~ gusto (sic) ~' vivir honradamente. 
para lo que se le libre su carta de libertad" ~"'. 

O;). Clara Eslava hace lo propio en sus {¡[timas disposiciones, otor­
~adas en octl1bre de 1808, respecto al negro José del Cannen , que de­
be continuar ~irviendo haMa los .33 año~. con expresa prohihición de 
ser vendido o enajenado; cumplida dicha edad se le dará su entera 
libertad, sin pensión alguna. debiendo enterar durante los tres años 
(PIC' 1(' faltan para lo¡::rarla. el Sl'i"vicio en casa de alguno de los hijos n 
nif'tos de la otorgante 21. 

Una zamba esclava, Carmen Quinteros. será. vend.ida ('n em'ro de 
1815 con la precisa condición "de ~er de vientre libre y que, de con· 
~iguiente. los hijos que tenga lo sean )' gozen de este beneficio" :!'!. 

Desconcertante es, en cambio, la situación de \Iaría del Rosario. 
negra bozal de 18 a 19 afios, vendida por O. Pablo Cayetano Masrnlli 
en febrero de 1813 a IY r-. faría Dolores Bá.rcena, por causa.~ que no 
alcanzamos. "con la precisa condición que por ningún caso ~ea di. 
cha negra vendida otra ve7 a algún vecino de C'~ta Plaza. para que 
no e"l¡i~ta. en ella .. "~'. 

Enteramente distinto a los citados es el ca50 -mejor. la aventura_ 
dt'1 mulato esclavo Cervasio Annas que. por razones que no es del ca­
~o traer a colación aquí, había pasado a ~er del dominio de Paillaguín. 
cacique de Toltén -\!to. en cuvo poder e~tuvo .~ iete ai'io~, para suce. 
rler. despu és dcl fallecimiento del ('tlraca, en ('1 de Paillalcf, su herede­
ro en el cacicazgo. Al caho de tres mios logró fugar. arribando a Val­
divia durante el gobierno de Espinosa Dávalos. que hubo de sortear 

:!GNV 3/122 , 
~ I El ex~dicnte agrega -hllecida )a ~ Clara_ (tUl.' "para ob\"mr pleItO< 

compareció dICho negro y preguntándole blcJ a quién quería $t'T\ir hasl« la cru.d 
ru- treinta y tres ~iios? dixo qUt· a [Y :>.tarl;. del C:lmll'n d(' 111 Guarda": NV 3/li6. 

Z2NV 4/28. 
~~ N" 1113. 
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toda "ucrte dt· disputa\ mil t'l caudillo illdígella, para evitar una rup­
tura dí' las paces. amlonizanclo 10 mejor que pudo la.~ oosa.~ para bien 
~I(' leh OJucho~ litigantes involucrados en el proce~o. Lo que m¡ís nos 
uHerc!>a retencr l'!> el amparo que el inrclit. mulato recibi6 del Vicario 
Dr, D, José Ignacio de Bocha y las razones que esgrimió para justifi­
car su fuga de Toltén } su refugio en la Plaza. "Siendo tan natural el 
deseo de salir de tan penosa servidumbre ~expresó nuestro mulato­
COIllU es servir d" esdavo a indios bárbaros, usando del derecho natu_ 
ral ) con las ansias de volver a la cristiandad .~ vivir como verdadero 
cristiano, cumpliendo con los preceptos de Nuestra Santa ~Iadre Igle­
sia, de que he estado privado todo el tiempo de! cautiverio ... ", son 
razones <¡ue revelan sentimicntos tales de madurez espiritual > hu­
mana, que no pueden dejar de !>orprendcr a quien juzgara demasiado 
ligeramente las facultades y circunstancias de aquellos servidores, de 
los cuales, repetimos. tan poco se sabe ~I, 

¿Qué trabajos desempeilaban en Valdivia estos infelices? Supone­
nlos que, sin duda, faenas m{¡s o menos pesadas. Sin embargo, su núme­
ro reducido en relaci6n con el de ciudades (:omo Lima o Santiago, 
hace suponer que raramente trasponían los umbrales de las casas, so­
bre todo si para las runeas del campo, como se verá, parece abunda­
ban los indios de servicio. Muy probablemente. como en Santiago, 
con todo el trabajo físico que queramos achacarles, no dejarían de ser 
cierta especie de lujo, propio de familia~ acaudaladas, una ostenta· 
ción no exenta de vanidad ~' hasta de exotismo, según induce a pen· 
sar la numeración de libreas ~ sillas de mano que se hace en algunos 
inventarios de sujetos de rango de la ciudad que. simultáneamente, 
~on dueiios de nuestros negros. 

Es necesario destacar, en todo caso. el hecho de que el número 
de poblaciones con servidunlbre negra fue, en general. escaso en Chi­
le; probablemente, e-.:ccptuando Santiago y La Serena, Valdivia dispu· 
te con Concepción el ma~ or número de sujetos cmpleadm en este ti 
po de servicio, desde luego, inexistente en Osomo ° Castro 26, 

~. Vial o.c. llotQ 1, p, 137 
~~ Libreas y cQpa~ en llZut y amarillo en el tt'Stalllento de IY' JúseÓl Benl;¡.nLt 

EspinO!;a y Campillo, n. Vald. 21 VIII 1781 , otorgado en Santiago ante Luque, 3 
\lrr 1799 (ES 801/331 Y 324 sq.); $!lla de manO!; en el inventario de los bienes 
de D. Juan Fem.'Índe:z de Castelblanco, Valdivja 10 IX 1748 ( RA 23 00/2' , 
1401/2' ). En relación con la exl,tencia de "egros en Osomo, debe tener<c prcse"tt' 
(Jue D. Juan JO!ié ),'oreno es vecino de esa ciud:ld, si [,il'n es cierto sólo hIn COU,­

tancia de la \"enta de sus e.c1ayos en Valdi\'ÍJ 
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7. Los ¡"dios de servicio 

Aunque en el Parlamento de Boroa, celebrado en enero de 1651 , 
el Presidente del Hcino, D. Antonio de Acuña y Cabrera, había reque­
rido el asentimiento de los naturales de Calle Calle y Osomo, pan 
que pennitiescn ser encomendados en cabeza de los vecinos benemé_ 
ritos de Valdivia, comprometiéndose, además, a proporcionar un ceno 
tenar cada afio, por turnos, para la fábrica de las fortificaciones, paga­
dos seglm tasa, tal proposición fue rechazada de plano por los natu­
rales, que protestaron querer continuar pemlaneciendo en cabeza del 
soberano. 

Este ratificó tal punto de vista, manteniendo la situación de ex­
cepción creada para los indígenas del sur después de la ruina de las 
siete ciudades (1599-1604), dentro de la secuela de medidas arbitradas 
desde entonces por la corona, a fin de evitar la repetición de análogas 
catástrofcs. D. Tomás de Azúa \'turgoyen, Protector de los Naturales 
de Chile, en carta de marzo de 1748 al Rey precisará que los compren­
didos "desde el nío-Bío hasta la Plaza de Valdivia se incorporaron a 
la Corona y SOIl los mismos expresados en la Ley 9, Título 16, Libro 
VI de Indias. Estos -agregará_ habían sido liberados de tributo, de 
acuerdo a la Real Hacienda, como incentivo a dejar el barbarismo y 
poblarse. beneficio que luego se extendió a los yanaconas" 26. 

Desde 1599 a 1820 no retornaría, así, al territorio de Valdivia y 
Osomo la antigua encomienda, vigente, en cambio. hasta 1782 en ehi­
loé y aún hasta 1789 en el resto de Chile. 

Podría pensarse que, en consecuencia, no f uc utilizada la mano de 
obra indígena en la Plaza, sobre todo por haber constancia explícita 
de un solo y exclusivo setvicio, limitado a una parcialidad y conve· 
nientemente remunerado: nos rderimos a los 18.000 haces anuales de 
paja para cubiertas de edificios que, pagados por el Rey, cortaban ca· 
da verano en sus tierras los indios de la reducci6n de la costa de Nie­
bla ~'7. 

Sin embargo, tal mano de obra, además de la citada, se utilizó ro­
mo consecuencia de disposiciones legales comunes o por una costumbre 
local propia, que será del mayor interés analizar. 

Respecto a lo primero, durante el interregno comprendido entre 
la repoblación de 1645 y 1674, rige -hasta su revocación este último 

26 MM 186/NQ 4224. 
:nCuarda: Laeconornw .. (Vid. oota2 ), 6 
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año_ la Heal Cédula que permitía la esclavitud del natural apresado 
en guerra, válida para todo el territorio poblado por los araucanos. 
Hay constancia de diversos encuentros y malocas en las cuales las 
annas de la Plaza salieron victoriosas, cogiendo consecuentemente nu. 
merosas "piezas". 

El sistema de los indios "de rescate~, que veremos en seguida, nos 
muestra la otra fama local, de uso de mano de obra indígena. 

Entre esta última} la ya citada del servicio remunerado de los 
naturales de Niebla, aún parecen percibirse otros grados de depen­
dencia o servidumbre que, a pesar de los sutiles, trataremos de distin­
guir. Ello, a nuestro entender, tiene también un desarrollo en el tiem· 
po, cuyas etapas serian las siguientes. 

Primeramente, ya en el siglo XVII se verifica un prO<.'Cso de atrae­
ci6n de los naturales hacia la Plaza, del que hay huella documental. 
El autor de la Historia de la Compañía de JeslÍs en Cllile testifica que 
aWl después de las "rotas" de la paz, durante el gobierno de Acuña} 
Cabrera -1655-. los indios de Valdivia asistían ) comerciaban con 
los habitantes; "'con ocasión de este comercio -señala- se vinieron) 
dejaron sus propios parientes algunos indios que servían y estaban 
bien hallados con Jos espailoles" ~q. 

Las competencias entabladas en el último tercio del XVIII entre 
el Vicario Foráneo de la Iglesia Mayor y el Presidente de las misiones 
de Valdivia, pouen de manifiesto, desde otro ángulo, un proceso paula­
tino de enajenación voluntaria de terrenos por parte de los naturales 
inmediatos a la poblaci6n que va ampliando el radio de cultivos de 
sus habitantes hasta aproximadamente una legua a la redonda, predios 
dentro de los cuales debi6 verificarse alguna utilizaci6n de mllno de 
obra indígena. 

Refiriéndose a ul1 Auto de Visita Pastoral, suscrito por el Obispo 
de Concepción, Dr. D. Diego ~tontero del Aguila (1711-1715), expre· 
sará el Vicario Rocha al P. Fr. Joaquín :\Iillán, O.F.M., en enero de 
l'n5, que aquel Auto se expidió "al principio de este siglo, en el que 
estábamos rodeados de infieles, r estos eran dueños de estas inmedia­
ciones, las que vendieron a los españoles, quienes ahora poseen más 
de una legua en circunferencia de esta Parroquial, sin que, según creo, 
se encuentre en eJla indio que tenga acci6n a paraje alguno ... y aUIl· 
que hay algunos _espeeifica_ independientes de dichos espai'ioles, 

Z8 Historia de 1(/ Comptl,¡ía de JC$Us el! Chile (1593·J736). Por el ;eruitu Miguel 
de Olicaru (siC), CHCb. VIII, 354. 
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porque t'~t(Y.o, 110 lt", nunbUJ.1I j·l mb~idio pM.l ~I\ lIl1\utf'ución ". CI) 

tierras de mi domicilio debe en ellos verifican.e el sistema ele ser mis 
parroc¡ui:!.nos ~ yo, romo cura, tener el cuidado dt' ellos . haeic.:·nelo-
10\ vivir con la Fee por el ha\lti~lIlo que 1(>:. mini~tri' .1 ('110'. SUS hijo!> \ 
nietos" ~"'. 

Atraídos, por otra parte, por los jornales que I(I~ \'ccinos pagaban 
11 quienes les scrvÍ!fn, surge un:!. tercera especie de naturale:. vincula_ 

do:. al vecindario espailol. que en la documentación que venimos ci­
tando reciben el nombre de crifldos aSfllflrifldos, a quienes los mismos 
espaiioles sustentan y mantienen, "siendo comens(lles SU} os" :MI. Cree· 
1llO'i que' ~on los que las partidas S:lt'ramentales llamaran illdíos ulqui. 
leros31. 

Distinguen aun lo:. mismos documentos un cuarto grupo de Ilam· 
rales: "aquellos <¡ue están agregados a los espailolcs ~ azimentados en 
sus chacras, con tal que vivan por sí } no dependan de sm amos en 
la manutención. quc son los que propiamente se lImllan inquilillos· n . 

Sin embargo de estas circunstancias, las partidas sacramentales no 
dejan de seflalarlos vinculados a los duej"jos de dichos pn.-dios, razón 
,uCiciente, ereemCK para incluirlos, aunqu<, sea en el circulo más exter· 
no dc estos sucesivO'> grados de dependencia. dentro de Ulla especie 
de ser\'idumbr(' respecto de los e\paiíoles. 

Cabe agregar que en las citadas partidas sllcranwlltales se desig­
Ilall aun a otros como peone3 de talo cual espailol. no sabiendo, por 
nuestra parte, a qué c¡¡legoría de las indicada ... corre~J>onde lal califi· 
eativo, si es que no designa una nueva. 

Sea de ello lo que fuere, de la simple numeración de estas diferen­
ciaciones es fácil apreciar que, fuera de los indios Mde rescate", haya 
lo menos cuatro suertes distintas de servicio que, en mayor o menor 
grado de dependencia. giran en tomo a los vecinos de la Plaza y que, 
el" una u olra manenl, aparte de los negros, esclavos o librCl, presidia­
rios soldado~ ) hastil cspaflo!cs, les prestan servidumbre 

~ \15. CoJ~ón p,utll:'ul,¡r 
M rblc\cm 
SI Vid. Archi~'O del COI1\("IIO d,· San Frand:.co \ ·¡Jd¡\i .. I Entku"O)f ll, 18 

37 p.nim ~ 1 Bauti .... m~: 10 tll 1784 passim " \l. ('jt nota 29 
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8. Los indios Mde rescate~ 

El primer indicio de esta categoría lo encontramos manifestado en 
la Real Cédula expedida por Felipe 1II en 10 de octubre de 1618 a 
propósito de los naturales de Tucumán, Paraguay y Río de la Plata. 
Por ser costumbre entre ellos, estipula dicha pieza legal, ''hacer guerra 
a otros, que cautivan y venden, matándose muchos con esta ocasión, 
y lo mismo hacen otras naciones, y aun -agrega-, los españoles per­
didos han sacado y hurtado indios, trayéndolos de unas partes a otras 
y vendiéndolos con el mismo color ... mandamos que no haya, ni se 
permita tal comercio ni trato, llamado rescates, pena de que el indio 
quede libre y el precio aplicado a nuestra Cámara, Juez y Denuncia­
dor, y prohibimos que el comprador pueda servirse de él, o tenerlo en 
!ou casa, chacra, estancia, ni pueblo, aunque el indio quiera y cualquier 
españolo mestizo que le vendiere, jugare, trocare o cambiare, si fue­
re de ba.\:o estado, sea condenado en seis aiios a galeras u otro servicio 
equivalente y, siendo de más consideración, sirva el mismo tiempo en 
el reino de Chile ... " 33. 

A su vez, la primera mención local a esta modalidad la encontra­
mos durante el mando del Virrey Ar.wbispo D. Melchor de Lifián y Cis­
neros. 

En su re/aciÓII a su sucesor, dice que "a pocos meses después de 
haber entrado al Cobierno se me dio noticia por persona de celo y 
religión, cómo D. Diego de Marthos, siendo Gobernador de Valdivia, 
había introducido el que se vendiesen por esclavos algunos indios con 
pretexto de que eran hechiceros, y reconociendo la gravedad de la ma­
teria, despaché luego provisión por el Gobierno al Cobernador actual 
de aquella Plaza -Francisco Hernández de Cifuentes, 1679-1686- para 
que, sin dilación alguna, pusiese en libertad estos indios, y oon graves 
penas, apercibiéndole no pennitir introducir semejante novedad contra 
toda razón y derecho y que a D. Diego de Marthos se le notificase com­
parecese en el Gobierno a dar razón de los motivos que tuvo para esta 
resolución, debiéndosele hacer cargo de los daños y perjuicios que hu­
biesen resultado .... 3-1. 

Reaparece la mención al asunto, con un enfoque enteramente dis· 
tinto, en el siglo siguiente, dentro del importante infonne del Caber· 

3!1 RecopilaCi6n de Leyez de lo! ReynO$ de /as Indias. Madrid MOCCLXXX. 
XL Por la viuda de D. Joaquín Ibarra 11, 203: L. VI, Tít. 1I, Ley vij. El subrayado 
esnuestw. 

34 BN~I ManU'icritos de América 3082/ 48 v. 
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nadar Sáez de Bustamante sobre los natmales de Valdivia, dirigido :JI 
monarca en septiembre de 1755. 

Se refiere aquí a la llamada "venta de almas" a los e'ipaiioles -co­
mo se verá, otra designación del rcscalc_ y. lejos de verla eomo trans­
gresión a las leyes 0 , en general, corno un acto negativo, la pre~cnta a la 
consideración regia con aspectos positivos. 

Después de seiialar el receso a la barbarie que experimentan los 
naturales que, después de haber vivido con los espafloles, regresan 
a sus tierras, expone que "éstos SOIl pocos, porque no son muchos los 
que se logran para el servicio de las familias que pueblan esta Plaza, 
rescatálulolos, a t,,'Tan fatiga, del rigor bárbaro de sus compatriotas, 
cuya ignorancia tiene creído no morir ninguno entrf' ellos de muerte 
natural; y así, luego que fallece algún principal, lo atribuyen a male_ 
ficio y recae la culpa ordinariamente sobre quien recae la ojeriza, pa­
gando con las vida>; en el suplicio del juez a toda la familia, hasta 1m 
inocentes. De modo -agrega- que sólo se salvan tal vez aquellos a 
quienes perdona la misma codicia de los indios para venderlos a los 
españoles, según el encargo que de antemano se les hace, para lograrle 
el beneficio de sus almas, } el que sirvan algún tiempo en sus casas. 
Hazonas -precisa- que han hecho tolerable aquí este tal cual comer­
cio, añadiéndose la de no haber otros para el servicio de los particu+ 
lares de este vecindario, y éstos -conc!uye- son los únicos que se 
pueden llamar cri~tianos, y tal cual agregado que ~{' saC3 después con 
alguna de estas indias"3~. 

Ratifica el enfoque dado por Sáez de Bustamante al problema, un 
decreto dado en la misma Plaza en 1749 por el Fiscal de la Real Au· 
diencia, D. José Perfecto de Salas, constiuido a la sazón en Juez de 
Residencia del CobeolUdor Navarro Santaella, a la vez que Visitador 
de la Plaza, que ve en el procedimiento, literalmente, "el rescatar de 
la muerte a estos j¡úelices~, obligándolos a cambio a trabajar ,watuita­
mente durante diez años. 

Pero será el Gobernador Espinosa Dávalos qui{,ll, más realista, pro­
mulgará por bando las condiciones precisas bajo las cuales se ordena. 
ría en adelante el rcscflte. 

El bando está publicado en Mancera el 12 de octubre de 1774 \ 
en él, después de pasar revista a [os hechos y de cotejarlos con la I~_ 
gislación vigente, ordena "que en cumplimiento inviolable y observan­
cia de las leyes expresadas se traten y contraten con los indios como 

3S UP. Ms. 2820/3-18 
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v.asallos libres de un mismo Príncipe, como próximos, en quienes se 
siembra la semilla del Evangelio para hacerlos fruto de la Iglesia y 
como hermanos a quienes el trato fraternal y caritativo los reduce a 
uuestra religión por medio de la civilidad y agrado; y en inteligencia 
de tales, siempre que algún conchavador, u otra persona adquiera al· 
gílll Indio u India, libertándolas de la muerte, no obstante a que por 
esta u otras razones, den algún número de pagas o estipendio por el 
Indio U India, Cholo o Chola que sacasen de la tierra de los bárbaros, 
no tienen facultad, en cumplimiento de las leyes, ni en conciencia, para 
hacer comercio de ellos, revenderlos y constituirlos esclavos, como ni 
menos los que los (."Ompran recibirlos y tenerlos por tales, pues se les 
tolera el selVÍcio personal de estos indios que sacan de la gentilidad 
y libertan de la vida, con dos pretextos, que han de Scr fundamentales 
motivos de este penniso: el primero, el que, no siendo rapto, sea acto 
voluntario de los adultos por sí, y de los párvulos, por sus padres y 
parientes, el sacarlo de sus domicilios, y terrenos; y el segundo, el 
fervoroso celo y caridad cristiana de libertarlos de la muerte tempo­
ralo de la eterna, sacándolos de la gentilidad y trayéndolos entre los 
cristianos para que se instruyan en nuestra Fee y Religión. Este prin­
cipal motivo -agrega- les da acciÓn dc adquirir el selVÍcio personal de 
los indios, (."On el nombre de obligación, por diez alias, siempre que 
concurran las circunstancias de haberlos libertado de la vida que habían 
precisamente de perder y escaparon mediante las pagas que por ellos 
weron" 

Para que no ocurriese abuso de ninguna especie, el bando descen­
día al detalle del procedimiento que, en adelante, debía seguirse: que 
siempre que un indio fuese traído de la tierra, fuese noticiado el Co­
misario General de Naciones, haciéndolo éste, a su vez, a los misione­
ros, ·'para que éstos, inteligenciados del sujeto en quien pararen, selen 
su instrucción, y, siempre que sea legítima la posesión con el derecho 
del servicio personal y se reduzcan los indios a Nuestra Relixion, los 
a.rnparen en que no se separen de este Gremio,) a sus amos, en no fal­
tando a la asistencia, mantención y enseüanza de estos criados ... sin 
que puedan impedirles estado, ni libertad, siendo conveniente la gozell, 
por lo que, teniendo la debida satisfacción de la conducta y procede­
res en sus ministerios de los Bevdos. Padres referidos, éstos entenderán 
en este manejo, porque es propio de su cargo y es de su reducción la 
de estos fieles". Concluye el bando fulminando a los transgresores di­
versos géneros de castigos 3iI 

311 ~Is. dt nota 29 
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El sucesor del citado en el mando de la plaza, D. Pedro Gregario 
de Echenique, a instancia del ya conocido P. !>.lillán, public6 un nuevo 
bando sobre el tema, el que lleva fecha 19 de ugosto de 1779; después 
de repetir lo substancial del anterior en materia de prevenci6n de abu­
sos, legisla sobre el procedimiento del "rescate". al que debe preceder 
"conocimiento del R. P. Presidente de !>. Iisiones y Comisario de Nacio­
nes y que en este caso, como en el que por amistad se atraiga alguno 
al servicio, se les gratifique el servicio personal, pero sin recibirse ni 
tenerse por esclavos, antes, deben educarlos, enseñarles a rezar, mano 
tenerlos y vestirlos ... "; 110 se habrá de permitir que "los indios reci­
bidos ya en nuestra sagrada religi6n vuelvan a la infidelidad, aunque 
los requieran sus parientes, y que los patrones les envíen al Sr. Vicario 
o a la !>. tisi6n, para que se instruyan en los dogmas católicos, que es 
el fin principal con que los deben atraer) tener en sus casas" s,. 

De todo lo expuesto parece desprenderse que, en general, la insti· 
tución, lejos de ser abusiva para el indio, de hecho le habría resultado 
benéfica. Vienen a comprobarlo varios testimonios de los cuales, a nues· 
tro entender, algunos resultan especialmente significativos. 

Uno es el aprecio que, en su severísimo Juicio de Besidencia, se hi­
zo al Gobernador Espinosa Dávalos del primer bando que hemos cita­
do. Como era usual en estos juicios, los émulos del mandatario salien­
te no podían haber dejado pasar la ocasión de sacarle tal pieza legal 
como cargo. La casi unanimidad de los testigos interrogados respecto 
al punto, estuvo conteste en que el Gobernador había obrado bien y 
colúorme a derecho, descargándose a su vez el afectado con la decla­
ración de haberse rescatado cuantos naturales se pudieron "no obs­
trulte para que en esto no hubicse fraude, dio eficaces providencias y 
si hubiera habido contradicci6n los padres misioneros 10 hubieran re­
convenido"', 10 que, por cierto, no sucedió. De las certificaciones acom­
pañadas se desprende que los rescates estaban aprobados por los mi. 
sioneros y los "capitanes de amigos" correspondientes al lugar del que 
procedían los naturales y todo, al fin, por el Comisario de Naciones; 
el mismo juez de esta residencia, el Veedor Pérez Cavero, absolvió a 
Espinosa por el beneficio espiritual y temporal de los indios que se 
descubrió en los "rescates"u. 

37 Cit. en Lagos, Roberto, O.F.M.: Historia de Ia.s MisilJfle9 dd Colegio Ik 
CIIil/.dn. Herederos de Juan Cilio Barcelona 1908. 1, p. 282. 
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Pero el mejor testimonio lo proporciona precisamente uno de los 
más distinguidos misioneros de Propaganda Fide, el P. Antonio Sors, 
residente en Valdivia )' autor de una importante llistoria del Reino de 
Chile, situado en la América Meridion.al ... , en la que especifica que 
los indios" ... siempre suelen tener sus malocas o guerras unos con otros 
y en ellas suelen cautivar algunos indiecillos )' chinitas, los cuales acos­
tumbran vender a los españoles, que por tener necesidad de selVicio, 
los compran. Los españoles ----explica- tienen a e~tos indiecillos y 
chinas con el fin de selVirse de ellos como criados y no como esclavos; 
y como la piedad cristiana es tan misericordiosa con estos infelices, 
luego los doctrin an y enseiian los misterios de nue.stra Santa Fe, para 
que se salven sus almas, que es la mayor y mejor limosna que se les 
puede hacer. Instmidos ya -agrega aún- les persuaden que reciban 
el santo bauti~mo, que voluntariamente se les administra, quedando 
perfectamente cristianos y vivos miemhros de I::t Iglesia y mejorados en 
fortuna ... "; el problema para la cOllselVación de su fe, según este tes­
tigo abonado, residia precisamente en el peligro de su eventual retor­
no "a la tierra", por el riesgo inminente de rcceso a sus costWllbres 
primitivas u. 

Acaso más elocuente aún que todo lo citado sea el caso concreto de 
los indios de selVicio de la propia misión de Valdivia que, con sus 32 na­
turales, se constituye en el sexto lugar entre las 269 casas que, según 
nuestra invec;tigación, tenían indios de selVicio. Si bien es cierto no se 
puede asegurar que todos hayan sido "de rescate", parece indudable 
que por lo menos cinco, según nuesl:Tas presunciones, lo fueron casi 
inequívocamente; realidad, por lo demás, que se confirma con el caso 
de otros vecinos qUE", sin tE"ner grandes caudales por estar muy unidos 
a la proyección apostólica de la misión, se ven selVidos -o sustentan­
do- a cantidades ingentes de indios respecto de los cuales casi no se 
puede abrigar duda que fueron salvados de una muerte segura. "Es 
de advertir -estampa el severo p. l\lillán en enero de 1775- que DO 

todos los indios que se venden en Valdivia, se venden por brujos, aun­
que los que los compran ca~i siempre alegan este pretexto; pero la rea­
lidad -agrega-, es que se venden muchos por sola la tiranía y codicia 
de otros indios que, pretextando parentesco, robos u otros motivos se­
mejantes, venden a muchos pobres huérfanos que no tienen quien los 
defienda" lf>. 

39 RChHC 44, p. 26!. 
4oMs. cit. Ilota 29. 
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El cuerpo de la investigación que sigue a c~tas páginas introducto­
rias mostrará hasta qué punto se expresa en la práctica la libertad de 
estos naturales que, al margen de otras manifestaciones de la buena 
armonía que llevan con sus amos, aparecen contrayendo libremente 
matrimonio con otros naturales y, lo que es más notable, con soldados 
y españoles no sujetos a servidumbre alguna, constituidos en muchos 
casos en cabezas de linajes, por humildes que estos fuesen, pasando. 
a la postre, a integrar en fonna activa la población urbana del lugar. 
"La [Plazal de Valdivia, escribe el Vicario Rocha en 1774, es un pue­
blo de la América bien civilizado, poblado de c.~paiioles militares, y 
que los indios que están en su vecindario domiciliados y los que sir­
ven en las casas, poseen la inteligencia y uso de nuestra lengua ... : des­
de sus padres y abuelos cristianos, ah'Tega, han heredado sus terre­
nos, se han bautizado de pán'ulos, se han instruido de adultos y se 
han casado de hombres por la Iglesia y mantienen ~l\S domicilios en· 
tre nosotros; no ignoran, concluye, y aun hablan el castellano y son 
indios espaiiolizados, distinguiéndose en el traje, policía y trato y en 
que sus hijas muchas veces casan con soldado~ u otros espaiioles veci­
nos. , los distantes y transeúntes no comprehendo en las circunstan­
cias que éstos tienen" H. 

9. Pervivencill de la institución 

Fijada la serie de normas que hemos indicado, desconocemos otras 
piezas legales ulteriores relativas al tema de los rescales. 

Todo parece indicar que no se introdujo otra modificación que el 
afinamiento nomlal de este tipo de contratos; al revés, su perpetuación, 
aun traspuesto 1820, en que cesa en aquel territorio el régimen monár­
quico, nos persuade en la idea de que no hubo oposición alguna en 
relación a SlIS principios o fines, en materia doctrinal o de derecho. 

Del examen de los libros de asiento de las partidas sacramentales 
de la ~lisión de San Francisco. de la Plaza, :oe deduce la continuidad 

41lb[dem, El P. Ascasubi referirá en 1789 que los indios de la misión de 
Valdivia "no usan ya de hostilidadC$ entre si, ni con Jos vecinos, como lo hacen 
los gentiles. En sus desa"l'niendas recurren al Gobiemo o al Comis.1rio de Miria­
nes [sic] para que les haga ¡unida, no diferenciándOSe en esto de los c5paiíoles", 
(Ascasubi, Miguel dr, O.F.M.: Informe crono/6gico de IIU mision~ del reino dI' 
Chile, has/a 1789. En Gay, ClaudJo: Historia Física y Politica de Chile. Docu· 
mentos sobre la Historia, la Estadística y la Geografía, 1, ParÍ!;. En caSa del autor 
MDCCCXLVI, p. 347). 
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de su práctica no sólo por parte de los antiguo. nabitantes de la pobla­
ción. sino de los recién llegados caudillos patriotas, civiles O militares, 
avecindados o en tránsito. 

En cuanto a los primeros, en el tantas vece~ citado cuerpo de 
iluestra investigación, a vía de demostración de nuestro acerto y, ade­
más, para mejor ilu~trar las caracterí~ticas familiares del núcleo social, 
con tinuamos consignando las partidas referentes a naturales de servi­
cio, después de 1820, es decir, de la independencia. 

No incluimos en cambio, por razón de método, a los segundos, 
esto es, a funcionarios y oficiales avecindados o en trámito con poste­
rioridad a la citada fecha. A modo de ejemplo, sin embargo, comigna­
mas aquí a algunos -no todos-, que por sus circunstancias resultan de 
valor indicativo. 

O. Nicolás Q1iver Lawson. por ejemplo, norteamericano, héroe de 
la Toma de Valdivia, donde ~e radicó al casarse en 1823 con 0\1 Rosa­
rio Aselljo ~' ~ fena -teniendo un giro de comercio y chacras en Cham­
pullo y Cuesta de $oto- imcribe el bauti~mo de su india Josefa, pehuen­
che, de doce atlaS (2-VI-1833); el capitán de la guarnición y distin­
guido soldado patritota D . Juan Anselmo León v Loayza, nacido en 
Chiloé y avecindado en Valdivia luego de casar, en 1831. con O\l Josefa 
jaramil10 y j aramillo, es amo a lo menos de tres indios: Juana María 
(muerta soltera, de veinte atlos, en 23-X I-183.5), Tránsito y Cosme (hi­
jo de la anterior. muerto en 2-I-XI-I835). Un O. Juan Mackenna, casa­
do en la ciudad en 1825 con Oll Bosario Mena, 10 cs de cuatro: Paula, 
Juan (hijo de la ant.erior, bautizado CI1 16-X-1S34), María Hosario y Te­
resa (a su vez. hija de la precedente, bautizada en 27-V I-1825); D. j asé 
Antonio Riveros, sargento mayor de los Ejércitos de la Patria -padre 
dc O. Galvarino Riveras, almirante de la escuadra en la Guerra del 
Pacífico. bautizado en Valdivia, 2O-X Il-1829-, inscribe en 5-1II-1830 
el bautismo de su india Antonia María, de nueve afios, natural de Pitmf­
quén; el a) udantc de Beauchef, sargento mayor D. José Antonio Rodrí­
~uez. "Benemérito de la Patria en Grado Heroico", que cas6 en la ciudad 
con Dil Manuela I-Icnríq ucz Gómez, asienta en 31-11 -1835 la defuDci6n 
de su india Hilaria. de siete años; el cirujano del mismo Ejército de la 
Patria, D. Antonio Torres ~ Sexeira -casado en 1820 con JYI Benigna 
Pérez de Arce II cnríquez- hace bautizar a su india l\faTÍa Ignacia, de 
veinte años, hija de padres infieles, natu rales de la Mariquina (22...IX-
1826); en fin, los capitanes del mismo ejército Corvalán y Chocano, 
inscriben respectivamente la defunción de sus indios María, adulta, de 
veinticinco años (15-1-1834), ~. Manuel, de nueve (S-XII -l833). 
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Los ejemplos podrían multiplicarse con personalidades de menor 
notoriedad que las citadas; lo que nos ha interesado es tan sólo desta­
car la continuidad del sistema de servicio en épocas bastante tardías 
en relación con el período virreina'·:? 

10. La turisdicci6n canónica de los indios de .servicio 

En 20 de diciembre de 1774 nuestro conocido Padre fr. Joaquín 
Millán, Superior de la ~fisi6n de San Francisco de Valdivia, se dirigía 
en los más corteses ténninos al doctor don José Ignacio de Rocha, cura 
y vicario foráneo de la iglesia mayor, solicitándole el esclarecimiento 
de diversos puntos relativos a la dependencia espiritual de las diversas 
clases de naturales que, por las variadas causas analizadas antes, vivían 
dentro de la población, con vistas al mejor de. .. cmpcño de sus obliga. 
ciones. 

A! margen de lo específico de la cuestión tratada, es importante 
destacar la colaboración y amable correspondencia entre ambos prela­
dos, que trasluce su intercambio epistolar, índice, no sólo de su celo 
pOr las almas, sino del escrupuloso cumplimiento de sus obligaciones 
pastorales: "bien sabe V.M. -expresa Mil!án- con cuánto gusto le 
hemos servido hasta ahora, trabajando en la imtrucción y catecismo 
de los indios de su pertenencia, igualmente que en la de los que per­
tenecen a esta misión". "Siempre he estado con la gratitud de el tra· 
bajo -le responderá Rocha- que V. Paternidad ha impendido en ayu­
darme para la instrucción de mis feligreses indios ... ~ 43. 

Satisfaciendo lo sustancial de la consulta, Rocha especifica en su 
respuesta haber estado siempre en el conocimiento de haber sido de su 
jurisdicción -parroquial- todos los indios bautizados por tos vicarios, 
sus antecesores, cuyos asientos constaban en sus libros parroquiales, per­
teneciendo a J:l misi6n '10s que, no habiendo dependido de algún cs· 

ti En el libro I de Matrimonios de la Misión de San José de la Mariquina. 
año 1859, se lee :Iún en la partida de matrimonio de José Esteban COn Pascuala 
IlehacUJa, 14 X 1862 (fo1. 8J): "El dicho individuo no tiene apellido, ni conoce 
a sus mayores, porque lo compraron siendo muy pequeño a la otra banda de la 
ctlrdillera". 

43 En carta de 19 I 1i75 escrihe Rocha a MillAn: ··\'0 d('lle() los preceptos de 
v. Pd. para desempeño de mi gratitud. así por las upresiones que le merezco, como 
por los afanes que se han tomado VS. Ps. Rdas. en mi obsequio, y espero me 
franque~ érta Su favor, que será el motivo de mi maior complacencia". (Ms. cit. 
nota 29). 
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pañol, viven en sus casas, Sin reconocimiento a algún amo. . v han 
sido catequizados por los Padres": también debían pertenecer ' a los 
mismos los que fuesen neófitos. 

En la serie de oficios intercambiados a continuación por ambos 
prelados se fue precisando que, en realidad. desde el tiempo en que 
la misión había sido atendida par los jesuitas -1&15-1767-, según el ya 
aludido Auto de Visita del Obispo Montero de! Aguila, la jurisdicción 
parroquial sólo se extendía a los indios com.ensales de los vecinos es­
pañoles, en tanto que todos los demás, a la de los misioneros. Entre 
otras razones, porque "después del dicho Auto y Declaración de Su 
Iltrn íl , los misioneros jesuitas siempre han ejercido su ministerio con 
todos aquellos indios que no eran comensales de los españoles, )' esto. 
a vista, ciencia y presencia de los Señores Curas de esta Plaza, como es 
notorio)' consta de los libros de asiento que quedaron de dichos Pa_ 
dres", práctica que continuaban los de la religión ,~eráfica desde su 
ingreso a la plaza, en 1769. sin contradicción de los vicarios. 

Llevada, con otros puntos, la consulta al obispo de Concepción, 
éste, que 10 era el doctor don Francisco de Borja José de Marán, por 
su Auto de 1 de abril de 1794 providenciará lo sig;uiente: 

"Primero: que los infieles, aunque ~ean 'de conversión' )' poste­
rionnente bautizados, pertenecen a la jurisdicción espiritual de los mi­
sioneros, ya estén sirviendo a espaiiolcs civiles o militares, hasta nueva 

resolución; 
"Segundo: todos estos naturales no tienen p rivilegio ni fuero para 

eximirse de tal jurisdicción; 
"Tercero: los indios ya cristiano~. sirvientes de los e~paiioles, tam­

bién pertenecen a la Misión; 
"Cuarto: sólo gozan de fuero militar lo~ españoles a quienes les 

toca según ley: 
"Quinto: los indios numcristas -milicianos- no corresponden <1 

los misioneros, si es que el Vicario -a la vez Capellán Real- no delega 
en ellos para que corran con su instrucción: 

"Sexto; todo indio retirado de servicio correspondf' adonde le to­
ca por su territorio; 

"'Séptimo: las indias viudas de soldado espai'iol y sus hijos de­
penden del Vicario y las indias viudas de mílites indios, a quien co­
rrespondían dmante su matrimonio" 14, 
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Al margen de esta cuestión de derecho canónico cabe concJulT que, 
sin embargo de las razones esgrimidas en su oportunidad por el vicario, 
no existe o no se conserva en su archivo ~hoy, el de la Catedral de 
Valdivia- libro alguno de asiento de partidas cOlTespondientes a in­
dios, comensales o no, de los españoles; que [as mismas -incluso las de 
comensales_ ~e asientan en los libros de la misión -hoy convento de 
San Francisco-; que en la práctica parc(.'e _~er que dicha misión cen_ 
tralizó todas las materias relativas a los indios, no sólo en cuanto a doc­
trina y evangc>lización, ~ino a la administraci6n de todos los sacra­
mentos. 

JI. Lo pob/{Jcioll de ¡,!dios de servicio 

La pregunta que surge naturalmente ('s; cuántos llegaron a ser los 
indios de servicio que venimos tratando y, dentro de ellos, cuántos los 
alquileros, los inquilinos, los peones, en fin. lo~ "de rescate". 

Dificil tarea intentar una respuesta, por falta de un e:~pediente 

preciso -padrón. censo o rnatrícula- sobre cada uno de los grupos o 
el total. 

Como se verá, sólo podemos aproximarnos, basándonos en el pro_ 
(.esamiento de una copiosa masa de partida~ ~acram('ntales y. dentro 
de ella, por dctemlinación derivada d(' ciertO'i inuicios, a cuántos as­
cienden los de rescate. 

Según los dato< ~('ncrales conservados de la época de [os jesuita.~ 

-hasta 1767-. éstos. en números redondos. atendían en Valdivia a 
cuatrocientos indio, 45. 

El P. Ascasuhi, en su óptimo Informe Cronológico, válido para 
1789, indica que hay alrededor de den naturales sirviendo a los espa-
11ol('~ de la dudau, fu{'ra de las muchas indias ('asadas con blancos, los 
mestizos y los familiares de los indios que han elltrado a servir, o de 
soldados o de milicianos I1l1merishts, que son bastantes, \' fuern de los 
muIatos 46• • 

Carvallo Goyeneche, el gran historiador valdiviano, indica con la 
exactitud que le es característica, que la feligresía de la misión de la 
ciudad "SOIl los indios que sirven a los españoles, y como viven en casa 
de éstos -ap-ep;a-. profesan la religión católica sin mezcla de supers-

4~ lbídl'l1l. 179 . 
.. u .-\scasubi (o.c. nota -11) , 347 
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~:~~~;. asciendf' su número -precisa_ al de 621, de todas edades ~. 

. Debe tenenc presente que estos datos puntuales se refieren, por 
Cierto, a determinada fecha, insinuándose en la documentación coetánea 
que el incremento fue progresivo y la cifra, en consecuencia, ascen­
dente. Ya en fehrero de 1796 el Presidellte Ambrosio lliggins admitía 
en carta al gobernador de la plaza, Juan Clarke, que "en la voz 'natu­
rales de Valdivia' entra mucha parte de indios ladinos criados en lru: 
casas de sus vecinos", estando muchos de ellos absolutamente españo. 
lizados, al extremo de llegar a emplearse de ~oldados 48. El Goberna­
dor Eagur, por su parte, escribirá al Intendente Alava, de Concepción. 
a propósito de la fábrica de la nueva iglesia de San Francisco, estar 
bien su grandeza en relación "al nÍlmero de naturales que habitan en 
esta Plaza y al que de día en día se awnenta, tanto por la conqlli~ta de 
los misioneros e industria de los espallolcs, como por S\1 multiplica­
ción" 49; si a esas altura.~ consta que asistían a ella diariamente dos_ 
cientos indígenas a la doctrina -exactamente, después de almuerzo_ 
puede colegirse la masa de naturales a que se había llegado a la sazón~. 

En las páginas siguientes procesamos los datos relativos a 1.543 
indios de servicio correspondientes a la ciudad de Valdivia. 

Debe tenerse presente, obviamente, que tal cifra es el resultado de 
una seleeción de aquella.~ partidas que, de una u otra manera, aluden a 
alguna de las relaciones de dependencia de indios respecto a españoles 
ana]jzada.~ en la presente introducción. La inmensa mayoría así lo pre­
cisa inequívocamentc, aunque sin declarar. para nuestra desgracia, cuá­
les eran los de rescate. Hemos incluido también en nuestro cómputo 
aquellas partidas de naturales -muy pOCBS_ en que, sin hacerse men_ 
ción explícita del nombre del sellOr a quien sirven, se señala como 
su domicilio alguna propiedad conocida de talo cual espaiiol; presun­
ción que hemos comprobado siempre. por aparecer en muchos casos 
otros hijos de la misma pareja indígena con la mención de su I>crte­
nencia o adscripción a aquel seílor, cuyo nombre. en cambio, se omitió 
en aquélla. En otros caso<; aclaran toda duda los datos complementa. 
rios: son testigos o padrinos, seglm el sacramento de que se trate, los 

"'O.c. (nota JO), 185. 
"8 ce: 784/355. 
49ce: 958 . 
.:.oCh. Guarda Gcywilz, Fernando : Histori/J de Voldrvia 1552-1952. Sanllago. 

Imprenta Culluro, 1953, 1'_ :202 
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dueños conoCIdos de dichas propIedades, circunstancia que sabemos so· 
bradamente por otras fuentes, generalmente notariales. 

Al proceder de esta manera lo hemos hecho tratando de abarcar 
el mayor número posible de datos relativos a tales indios de servicio, 
absolutamente persuadidos de que los consignados en dichas partidas 
constituyen s610 una parte de los que realmente existían y que, por 
consiguiente, el subregistro e.~ análogo, si no mayor, al asignado por 
los especialistas en demografía hist6rica a matrículas, padrones y censos 

Se comprueba esta presunción, entre otros indicios, por la serie 
de hijos de un mismo matrimonio, interrumpida numerosas veces por 
muchos años, en 10 que se refiere a bautizos; por las numerosas parti­
das de defunciones sin el asiento previo de la de bautizo del mismo 
~uicto; en fin, por las numerosas veces en que se citan indios de ser· 
vicio como padrinos o testigos, sin que hayan quedado consignadas en 
los libros las partidas de bautismo, matrimonio ni defunción de dichos 
padrinos y testigos. 

En los libros que ha estado a nuestra mano trabajar se incluye, 
por cierto, una cantidad abrumadora de partidas sin indicación alguna 
de dependencia del asentado respecto a algún español, cantidad que 
establece para los que lo están, una proporción bastante minoritaria 

Por si fuese de alguna utilidad, a vía de ejemplo, indicamos que 
en el libro J de entierros se inscriben 1.299 defunciones, y en el Ide 
matrimonios, 479 celebrados entre 1í69 }' lSlS, lo que supone la exis­
tencia de 958 indio.~ contrayendo aquel sacramento hasta dos años 
antes del fin del período español. 

Quien se tome el trabajo de contar las defunciones y matrimonios 
colacionados por nosotros, podrá establecer la proporción, mejor la 
desproporci6n, entre los de servicio ~ los exentos de él. que son, 
evidentemente, los más. 

En la~ partidas procesadas por nosotros. entre las voces más freo 
cuentes empleadas para precisar la dependencia del individuo, anota. 
mos las siguientes: "indio del servicio de"; "de la casa de"; "criado en 
casa de"; "habitante 1'11 lo de"; "estante en lo de"; "peón de", \ otras 
pequeña.~ variantes. . 

Son numerosos los que se llaman "alquileros de"~l; incluso, "alqui­
lado en casa de" ~~: no dejan de cODsignarse los expósitos, de tan di­
verso origen y. comccllentemenle, relación de dependencia. 

~I err. Archivo de San Fl1Indsco (nota 31 ). 1 Ba1ltismo •. -1 IX 180-2 . 
. -.~ fbidem 10 V¡l BOT. 
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Pe~o en general, eH todo, lo!> ca!>o!>, impresionan lo!> dato!> comple­
m~ntano<; qut' insinúan, ya la seriedad de la instrucción religiosa, ya el 
cUidado en la adminbtración de los sacramentos· en los bautismos de 
adultos es frecuente encontrar la advertencia "d~pués de una compe­
tente instrucción bauticé ... ~ :;;'; prácticamente t"n todas las defuncio­
nes de adultos se indica la recepción previa de todos los sacramentos; 
en no pocos casos, t"n los bautismos de párvulO!>, sobre todo in articulo 
mortis, se recalca su correcta administración por seglares, "según el 
ritual romano", y a veces, ulterior verificación de la fonna. por medio 
de examen, a quien lo ministró. 

En cuanto a la apreciable cantidad de hijos naturales entre estos 
indígenas, no se sabe si admirar lo considerable de su número o, al re­
vés, el hecho de que no sean más; es sabida su libertad eo este punto 
durante su soltería, inversamente proporcional a su estrictez luego de 
casados: el adulterio, según comentario unánime de los misioneros, cons­
tituía falta gravÍsima entre ellos, causal de los castigos más severos 
Lo comprobamos en t"1 análisis de nuestras partidas, donde se observa 
la estabilización de la familia en cuanto la !TIujer contrae el matrimonio 
por la iglesia. 

Es abundantísima, frente a lo anotado recién, la manifestación de 
familias indígenas cristianamente constituidas por el referido sacra­
mento. 

Curio~amcnte. en ninguna partida, durante la época estudiada, he­
mos hallado la referencia o el uso del témlino "rescate" ~~. 

En cierta manera autorizados por aquello que el manejo de Wla 
abundante documentación insinúa a veces con certeza al investigador, 
no hemos querido dejar de intentar dar una respuesta, precisamente 
tentativa, a este asunto, atreviéndonos a seiialar, con los riesgos que 
dio implica, lo que, a nuestro juicio, ha parecido evidenciar su realidad. 

Hemos considerado como producto de "rescate", aquellos natura­
les en cuyas partidas sacramentales se indica de alguna manera, pero 
en todo caso, explícitamente, que son hijos de padres infieles o "ignora­
dos"; aquellos en los cuales dicho bautizo se produce a una edad no 
parvular -cuatro, diez o más años-, que era lo usual en las familias 

~ Ibídem, foL ~. 
~. Una infomación nUltrimonill1 se encuentra in.e,(¡1. f'n I Baut. 18í. afio 1799, 

ante el P. Joaquín Mill:!.n, del soldado Alonso Rodriguf'z, que rara ".pone~ en 
e5tado de servir a Dios tiene contratado celebrar sacramentn de matnmoruo con 
~-Iarceb RamírC'l, indi;¡ il cargo de José dI' Torr ... ;· 
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ui5tiana~. cualquiera otra nota complementaria (lue pudiera rt'Sultar in· 
dicativa. I le aquí una., sin duda, incquívoca: al bautizo de ~ l aría, na. 
tural d" Lm Llanos, de cuatro afios, en 16- 1-1795, se especifica en 
oota; "la trajo el Cualquino, , y fue su madrina ))i,\ ll ipólita Heyes, 
en cu}'a casa está; esto he podido conjeturar del informe de dicha J)f 

Hipólita ~ de la edad que representa la misma Paula, , ,"; y otra, de 
7-VI-IBIS, que consigna el de "un cholito de unos cuatro a cinco afios 
hijo de padres infieles picuntos; no se sabe de que tierra es; sus parien­
tes lo entregaron por paga de UlM muerte a un indio christ iano perte_ 
neciente a la Misión de Quinchilca: fueron paurinos DOI1 Juan Angel 
Agüero y JYI Joaquina Agüero, a cuyo curdado está" , 

En la segunda parte de este estudio, consccuentes con el principio 
que acabamos de sefialar, hemos subrayado. para distinguirlos, lO:!. 
nombres de los sujctos que, atendidas dichas presunciones, hemos en, 
tendido ser "de rescate": su cifra, evidentemente provisional, asciende 
al número de 372, 

En general, del examen de nuestra documentación, contrariamente 
a lo <tue insinúa el princjpio doctrinal relativo al rescate y los abuso.-. 
que, sin duda debió generar, fluye una impresión más bien positiva, 
en cuanto se manifiestan indicios evidentes de convivencia cordial y 
cristiana relación mutua entre espalioles e indios de servicio, 

Ya se ha dicho que en la mayoría de los casos, aqui-lIos actúan de 
padrinos y testigos en los actos requeridos por la Iglesia, También SI' 

elijo que reciben nombres y apellidos del amo -agrcgrunos aqul, de los 
parientes del amo. 

L1ámaseles con diminutivos cariJiosos y hasta con sobrenombres; 
casi tantas vece~ como indios, se les dice c11O/itoS, c1lOlitas, c/¡jllitas, 

Los mismos misioneros, correlativamente, llaman a sus amos, no 
sólo por su notoriedad ~ino, sin duda, por su proximidad a la actividad 
apostólica ele [a ca.~a misional, con su solo nombre de pila: "D\\ Clara' 
es siempre 0-' Clara Eslava v Lope, "Sindica Apo~tólica de las :\1i5ionC5 
del Gobierno de Valdivia~, probablemente la española que más veces 
haya sido testigO) madrina en la época. El lector familiarizado con el 
escenario local debe interpretar estas simplificaciones, índice ele todo 
un mundo de relaciones personales y espirituales, no por distantes en 
el tiempo, menos vivas y elocuentes r('~pecto a una realidad a la vez 
sutil )' fácilmente asible, En el testamento de un vecino, en mayo de 
1803, se lee lo siguiente: ~Que cuando tome estado de matrimonio la 
indiedla María Candelaria, se le den de mis biene~ dos vacas, una ye. 
gua, dos ovejas y un carnero, en correspondencia de habemle criado a 



m~ hijos , en atención a la asistencia de María Nieves, criada de 
m.l padre, (Iue ha tenido)' tiene en mi enfennedad, se separen de mis 
blenc\ ulla vaca \ dos ovejas con su carnero ~ se le entreguen" 4~ 

12. El seroicio de OsontO 

A continuación de los prolijos datos obtenidos del archivo de la 
antigua ~Iisión de San Francisco de Valdivia, consignamos, limitados 
sólo al ni¡o lS01, los escuetos relativos al mismo tema en Osomo, 

La diferencia en su precisión deriva de las fuentes cOlnultadas; 
en una el fácil análisis de la colección seriada de partidas sacramen. 
tales: en la otra, sólo los que arroja el padrón del ailo referido. 

Hubiéramos podido omitir, como resultado de tal diversidad de 
fuentes, los datos de Osomo. Sin embargo, hemos juzgado útil su in, 
clusión, dejando a otros la tarea de completarlos, collvencidos, en todo 
caso, de que mal que bien, rdlcj:m bastante claramente la realidad 
do aquella naciente colonia, que tal COSA t'ra dicha importante ciudad el 
primer afiO del siglo XIX. 

A primera vista, habría un verdadero abismo entre el número d(> su­
jetos de servicio en Osomo en relación al de Valdivia, 

Sin embargo, si bien se piensa, los datos de Valdivia se extienden 
a un período d(> cincuenta afios, abarcando por lo tanto, tres genera­
ciones sucesivas, Los de Osorno, en cambio, son válidos sólo para un 
ai10 puntual, lS01, faltando diecinueve para 1820, fecha en que cabe 
suponer un incremento progresivo de la población, tanto ell 10 que se 
refiere a españoles como, correlativamente, a personal de servicio; a la 
luz de esta advertencia se comprenderá que el aparente abismo se re­
auce a una distancia proporcionada, razonable. 

~Iu)' interesante es, desde otro ángulo, ver que la naciente colo­
nia carece no sólo de vecinos con mucho ~ervicio de naturales, sino 
sobre todo, absolutamente de ncgros, 

En general, todas estas diferenciaciones configuran los cuadros de 
dos poblaciones, a la sazón, muy distinta.~: por IIna parte, Valdivia, que 
aunClue peclueña, aparect' muy C"itabilizada en el tiempo, COIl todo lo 
(llIe eso significa, por otra, Osorno, ill (ie", haciéndose, nucva, 

Las poblaciones antiguas, sobre todo el MAntemural del Pacífico·, 
como se le llamaba a Valdivia, con su lucido cuerpo de oficiales mi­
litares, tienen ciertas características distintivas, proclives a la vida se-
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ilorial, cierta estabilización heredada, necesariamente ausentes en las 
Ilue\'as en general y en aSOrDO en particular, a los escasos seis aiíos de 
su repoblación, en estado aún prácticamente campamentaL 

Vivir en esa situación es aún una aventura; no se han consolidado 
las fortunas que conllevan ciertas servidumbres; el marco de vida es 
precario o cuando menos austero; cabe un amplio margen de improvi­
~aci611. Se tiene la impresión de que nada de eso pasa en Valdivia, con 
sus gobernadores. altos funcionarios, instituciones y setvicios; con sus 
casonas, iglesias, murallas. torreones)' robustos edificios. 

Para el mejor aprovechamiento de los datm de asomo debe tenen;€ 
presente además que el que citamos es el único de los padrones COIle. 

cidos de la ciudad que es.pecifica el número de sus habitantes junta 
mente con el de los correspondientes criados, todos con sus edades. 

Puede servir de referencia saber que el padrón de enero de li96 
dio a la naciente ciudad 427 habitantes G~; el de diciembre del mismo 
año, 62S ~1; el de cnero de 1800, 1.012, equivalente a 383 familias a3, 

en tanto que el de enero del año siguiente, 1.145 almas en 215 fami­
lias 69• 

El de 31 de diciembre de 1801, que hemos trabajado en este cs­
tudio, abarca 212 familias -1.123 personas-o de las cuales sólo 39, co· 
mo se verá, tienen personal de servicio. 

El censo de 1813 dará a Osomo )' sus misiones una población total 
de 3.316 almas. siendo 674 de ellas españoles adultos. 5·n mujeres de 
igual condición. en tanto que los párvulos varones 95, y las hembras 
SO. El mismo ceuso da para los indios adultos la cifra de 440 y para las 
mujeres 4-1.1; para los pár .... ulos. en cambio, 519 y 520, respectivamente; 
vale para este censo)' los padrones anteriores la precaución ya seña­
lada antes, relativa al subregistro oo. 

Creemos que 10l> criados consignados en el de 1801 práctica­
mente en su totalidad son indígenas, )' por eso sus datos [os estimamos 
comparables con los de Valdivia. Nos persuaden a ello, entre otras, las 
~iguientes razones: la repoblación de asorno, en virtud de las memo 
das de fomento Ilrbitradas por el Presidente Higgins, recogió todo cspa-

H"arios22-l. 
~; Ibidem, 22.5 
~ 1bldem, 226 
~lI lbidem, 227. 
OCI Rodríguez Ballestero" José: RetJista a las ObTIl~ de la GuelTa de la lnde. 

pendolcia de Chile, de¡de 1813 IllISta 1826 (CII! \'. p. 34il le asigna a Ckomo 
2140 habitant~ (escribe en 1835) 
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ñol.hábU en el resto del país, incluidos los "vagamundos" y otras es 
p~cles, como vecinos pobladores, con derecho a tierra~. solares y ra 
Clones, con varias otras granjerías destinadas a incentivar el interés en 
~u enrolamiento; resultaría extraño, dentro de este cuadro de cosas, que 
hubiesen seres tan inútiles que, pudiendo gozar de la ofrecida indepen­
dencia, se transformasen precisamente en dependientes, servidores de 
otros espai'ioles 61; como es fácil de observar, por otra parte, un apre_ 
ciable número de ellos aparece nacido o en lugares en que no hay po­
blaciones españolas -La Imperial, Boroa, Toltén, etc.-, o en zonas de 
la frontera -Gualqui, Santa Juana, ArallCO- en que abundan los indí­
genas. La reiteración de los apellidos españoles de los amos en los 
criados, finalmente, resulta signo inequívoco de su naturaleza, esto es, 
indígena. Si bien es cierto se citan algunos dc Maule y "Chile", pueden 
Sf"r igualmente indios 

13. Importancia social 

No puede escnparse a nadie la importancia que para el mejor co­
nocimiento de la realidad social del reino hacia las postrimerías del 
dominio español contienen los datos que presentarnos y 10 que de ellos 
pueda concluirse. 

Para muchm y, desde luego, para el autor, constituirá una novedad 
la constatación de la exi~tencia en Valdivia de tan apreciable número 
de esclavos negros, de indios de servicio; Jos llamados "de rescate", 
que se sepa, parecen constituir casi una exclusividad. Las condicio­
nes que rigen estas servidumbres, las formas de vida que generan, a 
raíz del proceso de "españolización" de los naturales, a que aluden los 
documentos, las relaciones del personal de servicio con sus seilOres, todo, 
nos parece, enriquece el conocimiento de la realidad social de aquella 
época, cuando menos en una regi6n concreta. 

No debe escaparse, sin embargo, desde otro ángulo, la incidencia 
que tal realidad pone de manifiesto en lo que se refiere a los "ser· 
vidos" 

La comprobaci6n de la existencia en Valdivia, a partir de 1770, 
hasta el fin del período de, a 10 menos, seis ca~as con mayordomos espa­
ñoles, de 28 con negros esclavos y de 269 con indios de servicio, COD-

~ Medina, JOsé Toribio: Co~'a" de /a Colonia. Aplllltes para la crónica 
del.figlo XVIIl en Chile. Fondo Histórico BibliognHico José Toribio Medina. San­
tiago de Chlle 1952, p. 210 
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figura por la parte del vecindario un detenninado status social qur 
habría sido difícil deducir a través de otro género de fuentes, tantas 
veces ambiguas o incluso equívocas. 

En la cúspide de la pirámide social, es cierto, se confinna la pre­
ponderancia de los mismos sujetos que precisamente por otras fuentes 
conocíamos como de solvencia sobresaliente; [o que varia, a la luz de los 
datos adjuntos, es el conocimiento de nombre~ discretamente velados 
en otro género ele documentación, como su número. 

Se confirma señera la preponderancia de D. Vicente de Agüero, a 
quien conocíamos poseedor de una fortuna lindante en los cien mil 
pesos 62 y que aquí aparece con la enormidad de 106 indios identifica­
dos, diez negros y un mayordomo español. 

Lo que no se sabía era qUE' tras él seguían cinco casas con más de 
treinta indios y siete con más de veinte y que el tercer lugar de la 
pirámide lo iba a ocupar D. Bernardo Montesinos, tan discreto bajo 
otros aspectos, a la luz ele las fuentes conocidas. En general, lo que corl~· 
tituye una novedad es el automático escalafón que, en relación al ser­
vicio, se genera en buena parte del vecindario, imposible de ordenar 
por orden de precedencia, según otros datos. Los apéndices que agre­
gamos según tal orden pcnnitirán, rápidameute, apreciar la categorla 
real que, bajo el aspecto preciso del servicio, muestran las diversas casas 
de la ciudad. 

Es interesante destacar de paso cómo es perceptible cierta mayO! 
concentraci6n de servicio -como suponemos, fucr.las económicas_ en 
la generación mayor, respecto a la de sus hijos y nietos, en quienes no 
se aprecia el verdadero acumulamiento de dependientes que exhiben 
algunos troncos familiares. 

Los españoles que en calidad de mayordomos sirven a los suieto~ 
que se citan, confieren a éstos, nos parece, un grado emineote en la 
escala social; por razones análogas deberá estimarse la pertenencia de 
negros como índice inequívoco. 

Desde otro punto de vista, sorprende el hecho de una cierta ¡ncoin­
eidencia del factor económico -definido por el número de personas 
de servicio- respecto a personalidades de preclaro abolengo en lo que 
se refiere a aquello que en la época se definía tan precisamente como 
nobleza "de sangre" y "de cargo" tI:l, esto es, los altos grados del esca­
lafón militar u honores políticos -cargo-o y el linaje -sangre-; por 

62 Vid.: Lo. Et;OnomÍtl ... (Cit. nota 2), p. J08. 
tI:l Cfr. Lira Monlt, Luis; PrilJilegio Nobiliario otorgado por Carlos 111 (JI e;er· 

clcío de la prof~1611 minera en Indias. BAChH 87, p. 281, sq. 
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el contrario, sujetos de bastante anonimato -algunos inidcntificablcs­
en las jcrarquía~ de la época -hasta desprovistos del tratamiento de 
"don", tan extendido ya a fines del XVIlI- aparecen cn nuestras listas 
figurando no s6lo con el mínimo, sino a veces con número apreciable de 
servicio, mientras otros, tan esclarecidos por aquellos atributos, brillan 
en las mismas listas por su exigüidad o total ausencia. 

Castíguense cuanto se quiera los datos consignados, recordando 
que, desde luego, no son de ninguna manera definitivos, y sin embargo 
se tendrá la idea de que, en general, se constituyen en un espejo baso 
tante fiel de muchas realidades sociales de la época. 

No puede dejar de ser necesario llamar la atención, dentro de este 
contexto, el hecho de que a lo menos tres indígenas, Antipa, Rayán y 
Don Pablo, cacique de Chumpullo, se presenten seüores de otros nalu· 
rales a su servicio, inclusive. presumiblemente, "de rescate". Sin duda 
que ello ilustra desde nuevos ángulos la viva realidad de los hechos his­
t6ricos que, invariablemente, escapan a las fáciles simplificaciones y los 
supuestos teóricos, generalmente apriorísticos. 

14. La procedencia de los indígenas 

De los 1.541 naturales citados en el servicio de Valdivia s610 de 345 
se indica su lugar de oriundez. 

Resulta de evidente utilidad analizar brevemente el punto, que 
puede resultar orientador para el conocimiento de las zonas que tal vez 
tenían comunicaci6n más expedita con la plaza; el radio a que ella 
se extendía, índice de su jurisdicci6n; la probable mczcla resultante, 
teniendo presente la diferenciación real de los grupos indígenas de la 
zona. 

Efectivamente, es sabido que al norte dcl Toltén se encontraban 
los mapuches o araucanos, y al sur de aquel río, los huilliches. Lo que 
a veces se olvida es que al sur del Bueno están los cuneos, tan aguerri­
dos como los araucanos y que, dentro de éstos, los boroanos, a fuer 
de belicosos, son rubios y de ojos claros. Los de Chiloé son de manse­
dwnbre proverbial y. dentro de las zonas más inmediatas a la ciudad, 
hay claras diferencias cntre los costinos y los del valle superior del Calle 
Calle, con los cordilleranos y, tras el gran cord6n nevado, los pehuen­
ches. Debe tenerse presente quc cada una de estas denominaciones 
solía ser antagónica respccto a la vecina; que en "la tierra" muchas ve· 
ces fueron mortales enemigas; que, cn consecuencia, su reuni6n y mez­
cla en la ciudad y su ulterior proceso de "cspaliolizaei6n" sugiere inte­
resantes pistas para la investigaci6n antropol6gica. 
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Ofrecemos en seguida la clasificación de la procedencia de los na. 
turales de servicio, de oriundez conocida, según los datos indicados en 
las partidas sacramentales de la Misión de San Francisco de Valdivill 
por ellos se apreciará el manifiesto predominio de los del sur. 

a) Norte Maquehua b} Sur Osomo 
Rucaeura Rahue 
Tirúa Culaeahuiu li 
Boroa Covunoo 5 
Puanchu 7 Costa 
Imperial 13 Pilmaiquén 
TolMn 15 Chan Cban 
Chedque 5 Riguinahue 
Pitrufquén 5 Ranco 
Doguell 6 Putonhue 
Vi!larrica 1 Huiti 1 
Puoonhue 1 n¡o Bueno 32 
Quitathue 1 Catalán 2 
Picuntos 10 Thumag , 
Pehuenchcs 2 Cudico 18 
Chilenos Auquinco S 

Total 81 
Dallipulli 17 
Los Llanos >s 
Chilotes 
Huilliehes 
Cuneos 14 

Total : 19'1 

e) Red de Cruces d) V (lile del Calle Ct¡Jle 
Mariquina Cordillera 
Quechupulli : panguipulli 1 
Marilef Quinehilea 18 
Vme« Puantu 
Cuanehue Mulpún 

Total 15 
Copihue 
Calle Calle 
Arique 
Huellelhue 
Quitacalzón 

Total 41 
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e ) CO~f(/ 

Queule 
Curiñanco 
Niebla 

Total 

g l Sin clplicltació" 
Buta Hugllimapu 
Quechu Cahuín 
Rahuehre 
~lamahualJa 
Teullén 
Puquithi 
Malloco 
Cudicuym 

Total 

15. Procedimiento 

f) Inm,ediaciolJ.ca 
Las Animas 
Islote 
Inmediación : 

Total 

Resumen M las proceMlJ.Cias 
a) Norte 81 
b) Sur : 19:2 
e} uRed de Cruces~ 15 
d) Valle del Calle Calle 41 
el Costa 5 
f) Inmediaciones 3 
g) Sin explicitación 8 

Total general : 345 

Hemos dividido nuestro material en dos partes, correspondiendo 
la primera al referente a Valdivia y la segunda a Osoeno. 

En su detalle se ha ordenado por casas, las que en Valdivia se han 
hecho preceder por el referente al Hospicio y Misión de San Francisco, 
tanto por la importancia de dicho instihlto en relación con los particu­
lares, como en atención a sus características específicas, tan distintas 
a las de aquéllos. 

Cada casa -excepción hecha, precisamente, de San Francisco- va 
precedida de su numeración correlativa. 

Se indica el sujeto que hace de cabeza, con sus apellidos comple. 
tos, añadiéndosele el grado o títulos máximos a que llegó mientras 
fue vecino de la plaza; si la hay, se agrega la referencia a los demás 
miembros de la mi.~ma familia que se citan bajo otros números, a fin de 
ponderar la relación del servicio de unos respecto a otros G4. 

&1 En gran numero de partidas. la. pertenencia de los n~turales se adscribe R 
la5 dueñas de casa. Hemos adoptado como criterio la unificación de estos dato.~ 
bajo el nombre del varón, COn'lignando los de las damas en sus respectivos apelüdos, 
pero con la referencia al marido bajo cuyo nombre Se han juntado todos los sujetos 
de su servicio. incluso después de sus fallecimientos, en que lo mantiene Su viuda. 
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A continuación se indican algunos datos mínimos relativos a la 
época de su existencia, cargos desempeñados, bienes conocidos, como 
el nombre de su mujer y el número de sus hijos, a fin de poder esta­
blecer la relación posible entre el tamailo del núcleo familiar y su 
selVicio. Si no se hace indicación contraria, se supone que los matri­
monios indicados en esta referencia han sido celebrados en Valdivia. 
En obsequio de la brevedad, se ha omitido la llamada a la.~ fuentes 
tan diversas que nos han pcnnitido el acceso a estos datos; preparamos 
un estudio sobre la sociedad de Chile austral antes de la colonización 
alemana -1645-1850-, en el que se abundará ~obre este particular. 

Se indica a continuación, si lo hay, el número de españoles depen­
dientes, que a continuación se detalla, con indicación inmediata de las 
fuentes. 

Se hace lo mismo, en seguida, con el de negros y, en tercer lugar, 
con el de indios, bajo el calificativo de naturales. 

En la segunda parte se procesan, con idéntico orden, los datos 
relativos a Osorno, según la única fuente a que se ha hecho mención, 
el padrón de lS01, conscrvado en el Fondo Varios del Archivo Nacio­
nal de Santiago, voL 22í. 

Para regularizar el método hemos deducido la fecha de nacimiento 
del dato que da dicho padrón, de la edad de los sujetos aquel año. Tanto 
en este caso como en los análogos referentes a Valdivia, en que se ha 
hecho uso de este procedimiento, por no especificarse precisa y distin­
tanlente las fechas, debe entenderse que es un dalo aproximativo. 

Se agregan, finalmente, tres apéndices. 
El primero es de la prelación u orden de las casas de Valdivia se­

gún el número de españoles de servicio. 
El segundo, según el número de negros. 
El tercero, según el de naturales. En éste se han incluido los ve­

cinos de Osomo, para apreciar su lugar dentro de la escala de prela­
ción de los de Valdivia, punto en el que debe tenerse la precauci6n, 
sin embargo, de sumarse las personas dependientes en ambos domici­
lios, por tener, los principales sujetos, casas en ambas ciudades; ello 
permitirá graduar su verdadera situación en el escalafón social, en 
cuanto los presentes datos permiten determinarlo 65. 

u Agrndecemos especialmente las facilidades acordadas para nuestra investi­
gación al R.P. Elmar Boas O.F.M. Cap., Superior del Convento de San Francisco 
de Valdivia; al fI.P. 1\-0 Bra.!seur, Parrooo dcl Sagrario, dtl la misma ciudad, y a la 
archivero, IY Victona Montaner de Bombal; al Conservador del Archivo Nacional 
D. Javier González Echenique y al eficientt personal de esta repartición por las 
constantes atenciones recibidas. 
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1. VALDlVlA 1770-1820 

A. H~IJiCio de N.P.S. Fronci.!co, de los RR.PP. ~fi~IOflerOJ de Propagandn Fide 

(Desde H).l5, Residencia de los Regulares e~pu1sos de la Compañía de Jesús: 
dt' los franciscanos desde 1769; Residencia del R.P. Prcsidente de las misioncs 
del C".obíemo de Valdivia; religiosos: cuatro a ocho. Síndicos apostólicos, 5uoesi­
vamentc: l. ~ Clara Eslava )' Lope _Vid. t\Q 156-. D. Francisco Antonio de 
Aguirre _NO 15-, ~ Cal'imira Adriasola y Garrión _t\9 241-. Fiscales: espa­
ñoks: 1. Manuel lIelTern _NO 128-, 2. Dionisio Mejia, 3. Martín Zumelzu _NO 
263-; indígenM: 4. José \ iaria ,\ntuhuayqui, 5. José Fuxi, 6. José Maria Guarda, 
7. José Marividu, S. Pascual \liIlaj;ancu, 9. Antonio Nahue1cura). 

:\'egros 2: 1) Buenaventura, zamha. sirviente, madre de: 
2) Lui~, b. 26 VIII 1816. 

:\aturales 32: 1) Juana, madrina en 29 III 1773: 2) Francisco Javier. nI. de 
Rio Bueno. huerfano criado en la caSa misional. , 18 VI 1788; 3) 
Rafae1a Soto, madrina 11 XI 1790; 4) Manuela, madrina 8 XII 
1795: 5) Manuel. padrino 11 XII 1795; 6) JOScfa. madrina 4 vm 
1796; 7) jasé, nI. de Catalán, b. 10 IV 1796; 8) Francisca Garay, 
testigo 2 V 1796; 9) Ram6n, ídem, 1797: 10) Maria Tmnsito. id. 
1797; 11) José Antonio, id. 1798; 12) Manuel, b. adulto 13Vm 
1797; 13) Juana. nI. de Pnanchu. eas6 con: 14) Alonso Marilcf, 
nt. ibidem: padres del que sigue: 15) Fmndsco, h. de 24 años 
20 XI li97; 16) Manuel, nt. de Catalán, hijo de Comotay, b. de 
14 a 15 años, 26 XI 1798; 17) José Maria, h.1. de Domingo 
Huenchupil -1 antes de 1803- )' M:muela; , 19 vn 1803; 18) 
Pauta, nt. de San Jose, m,.drinu 14 VII 1799; 19) Clara (pasó 
después al servicio de D. ~Ianuet Can:ano Pinuer _NO 55-). ma­
dre de las dos siguiente!!: 20} Maria Ignacia, b. 11 IX 1807; 21) 
Margarita. b. 2:2 1I 1816; 22) Ramona, madrina 25 VI 1SIl; 23) 
Manuel I-I uayquipag, acti\'o en 1810; 2-1) Rosa, idem, 1813; 25) 
Antonio, activo 1816; 26) Maria Garvarto. m~dre del siguiente: 
27) José Maria, 1 14 I 1818; 28) Antonio, nI. de Culacahufn 
-hno. de Manuela, mujer de Canvilcun-, b. 11 li96: 29) Petrona 
_cocincra dc la ca.sa-, madrina del anterior; 30) Marta Piñ~ncu, 
madrina 22X 182i; 31) Ana, activa 1828: 32) Antonia, ídem 1829. 

B. Vecindario 

1. D. L,,¡' AbUlto Ij Ramírez. 

(Teniente de Comisario de Naeionc~ c. 1820: c.e. D~ PolOnia Barril y Cchoa; 
6 hijos). 

Naturales 2: 1) Maria Ignucia jaram¡]]o, madre de: 
2) Daniel, n. Arique; b. 16 X 1820. 
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2. D. An/onu} Acmto 

(Vecino del comercio en 1007; duelio de chacra en Los Canelos). 

Naturales 5: 1) ~ Iercedes -primeramente sin'lente de D. Manuel de ~Iena, 
N" 174- , madre del que ~igue: 2) Domingo, h. 3 VIll 1816; 3) 
Mariano Zapachi, c.c.: 4) Cnyetana; padres de la siguiente: 5) 
Maria Antonia. f de 12 años. 21 IX 1820 

3 D. Mlg1lel de AchaTón 

(N. Vizcaya 1773, f Valdivia 3 VII 1843; RegIdor del Cabildo, ISI3: Sindico 
Procurador id. 1817; vcc. ,Iel comercio: c. Vnld. 3 X 1806 c. D' ~ Iercedc' 

Fuica; 4 hijOS). 

Negros 1: 1 ) Carnl!'n Quintcros, zamba esclava (dc c. 25 años oomprad:a 
a D. Miguel Arrebollo; vendida rn 250 p5. a D. Manuel Jaramillo 
Negrán _NQ 138-. 18 I 1815: NV 4/28). 

Naturales 7: 1) /U01lll, nt. R. Bueno, t de 12 añOlS 14 " 11 1819: 2) \rrlo!l!II, 
h de padres infieles, I de 6 a 7 2Jl05 22 XI 182.5; 3) Nicofó.r, 
picunto, b. de 9 años, 13 11 1828; I 18 III 1836; ") Ignacio, pi· 
cuota, b. adulto 17 IX 1828; 5) María, madre del siguiente: 6) 
Fernando, b. I VI 1829; 7) Jacinta, t de c. 9 añm; 4 VII 1830 

4. El Comisofio C/!fJeral D. Miguel de Adriosolo !J Z,lri/o, CopitlÍn de Infarrteria 
Espoñolll 

(N. Vald. 1703; lo fne de Naciones; Cap. 1771; duciío de la estancia de San· 
ta María de Arique, chacra en la Isla de Valenzuela. ctc.; c.c. D' JOSt'fa GIl· 
rrión; 7 hijos). 

Naturales 4: 1) Andrés Antufilu, C.C.: 2) Maria Mercedes; padres del qUt 
sigue: 3) Pedro, b. 7 VII 1771: 4) Lucía, h. dr PP. gentiles, I 
20 IX 1774. 

5. El Teniente Coronel D. Antonio de A(lrifl4OIo IJ Cantón Ch. del anterior) 

(N. Vald. 1763; lid. 1833; del Ejército Real, l SJ3; c. 5ucesi\'amenlt \-;" 1\' 
1780 c. D" Mauricia Rivera y Uribe; 20 IV 1781 e. D~ Maria Antonia Fer­
ninde:¡; de Lorca. y SantiI1án. y 14 ni 1798 c. O' María Dolores Campillo \" 
Larca; 19 hijos). 

Naturales lfo· 1) N, C.C.: 2) Tomos", nI. Dallipulli, que c. Un nupcias 31 
XII 1798 c.: 3) Tomás Adriasola, padres del siguientc: 4) Anto­
nio Conrado, b. 21 IV 1799; 5) Isabel, madre del que sigue: 6) 
N, f ¡Q V 179S; 7) Maria del Rosario, e. 27 V 1804 c. Valeriana 
S5.nchcz, nt. de Cajamarca, h.1. de Pedro y MarÚl Josefa N: 8) 
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'lana ~ l ercede>, madreo de: 9) ~Ia(la Jlwu:·ra, b . .5 XII 1804, 10) 
Hipólito, testigo 9 XII 1805: 11) Maria Candelaria, testigo id.; 
12} Gregario, nt. R. Bueno, I de 12 años VIII 1820; 13) Elena, 
madre del que $igue: 11 ) José ~Ianuel , I IX 1825: 15} MIlfW 
TimO/ea, nt. de las CordilleralS, h. de Guinlev, h. de 9 a 10 anos. 
22 II 1830; 16) ~lanue1a. madre de los dos siguientes: 17 ) 
Franci~co _ h Ik- Pedro Luna- b. R X 11117: 18) 1000é. I 21 VI 
1&'11. 

!l. El Subtmirole D. luan FronC,.JcQ de Ad,ia.tola r/ Lorca (h drl anterIOr) 

(B. Vald. ¡¡93. lid. 22 VII 1874. lo fue del Ejército f\ raJ. 1825; duerio d .. 
diVt'rsas propiedades v empresas: c.c. IY MerCl'deo; Marin y Serén: 8 hijos) 

:\"aturaks 1: 1) Ramón. picunto, h dI;' PP ¡tentile<. b. ma\or 18 IJ 1829 

7. El Maestre de Campo D. Die/?O de Adriasola '1 Camón. Teniente CnrOflc/ de 
1nlonleríll E .• pmio/a (hno. de 5). 

(Alcalde 1806; en el EjérCIto Real 1814; dueño de chatra; c.c. IY Cayelana 
Cocio Albarrán y Santillán; 6 hijos ). 

:\"aturales 29: 1) Maria, madre del siguiente: 2) José. t 30 IX 1786; 3) Mor­
cdo, nt de Los U:mos -Vid. 25-, madre de los d05 siguiente!: 
4) Norberto, I 21 VI 1800; 5) Nicolasa, I 11 IX 1801; 6) lsobel. 
I 15 XI 1801. adulta; 7) Tomás laramillo, nt . de Cruces, c.c.: 
8) Tomosa, nt. de Los LlanoS: padres del siguiente: 9) André<. 
1.5 X 1802; 10) Petrono, nI. de Arique, mAdre del que si~ue: 11 ) 
Manuel, b. 15 V 181B; 12 ) \l anuel Ulloa, I antes" de IV 1791; C.c.' 
13) María; padr~ de : 14) Ignacio, póstumo, b. 16 IV 1791: 15) 
.\Iaría Manuela, I 7 V 1825; fu e madre de: 16) .\Iaría Pilar. t 
28 XI 1824: 17) María -pasa a servir después a IY EIlcamaci6n 
de la Guarda, 1(0 12, dondf' morirá 10 IX 1825-; 18) Loren:m 
\lllnqueñanca, C.C.: 19 ) María Manuela: padrcs del siguiente: 20 ) 
Margarita. b . 8 VUI 1826, 21) ~ I an"ela, madre de: 22) Mana 
Pilar, b. 19 X 18:24; :23) Juan payncl. c.c.: 24) Maria Silva. 
I de c. 50 aííos, 24 XI 1827; 25) Santiago; de Marcela -3- tuvo 
a: 26) Margarita, c. 21 XI 1828 c. Domingo HU3yquinay, pic:unto, 
nt. df' La Imperial, h. de Caniu \. Agustina: 27) ~ I artin Llanquel, 
ec.: 28) Martina. padres de: 29) Francisco. h. 21 X 1832. 

8. ~ l&obe1 AdriasDla '1 Carrión (hna. del anterior) 

Naturall'~ 2: 1) habel. madrl' dI.': 2) Manuela. I .soh 19 " 1189 

9. ~ Candelaria Adrw$ola Carri6rr (hna. de la anterior ) 

Naturales 1: I ) Manuela, expósita en la puerta de la Iglesia, .,ntregada al 
'-'Ilidado de D" Candelaria. b 3 V 1819. 
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Naturales 2; 1) Maria, nl. de Oallipulli, madre de; 2) Maria, t 13 11 1817 
Adriasola y Cllrri6n, 1P Casimira; Vid.; UlIoo Sllntll Cruz y Rct¡lIenll, D 

Jod de, N° 241. 
AdlillSllID, ~ Rllwrill; vid.: Martíne:.. D. jose Maria, l\Q 161. 

11. D. Vicente de AgIiCIIl y CaJllrte, Capit1Ío de Inf¡¡ntería Espruiola 

(8. Vald. 29 I 1731; , id. c. 1783; Cap. 1777; ducilo de Ia~ haciendas d .. 
Las Mercedes, El Rosario o Catamutún ) I luequecura, en Los Llanos; la 
bla del Rey: thacr:!s en la Isla de valenzuela y LIIS Anima.'; casa.~ y propie­
dade~ en Valdivia y ~ Iancera y de un gran giro comercial; c 1° c. IY" Eulalia 
de la Sal y 11°, 24 111 1787 c. IY Ramona Henríquez y Santi!lán; 13 hijos) 

Españoles 1; 1) Cipriano RiS('(), mayordomo (Vid. ;':0 221). 
Negro, 10: 1) josé Moncada, zambo; C.C.: 2) C:mdelaria; padre!; de 10li 

dos que siguen: 3) Marlll Nieves Aguero, h. 5 VIII 1797 -del 
cuerpo de bienes dotales de IY Ramona Henríquez: NV 3/112; 
madrina 14 IX 1812-; 4) juan Aguero, "negro criollo esclavo", 
b. 21 VI 1795 -adquirido de 3 arios. co 130 ps. a la TestlllTlCnta. 
ría de IY NaTCÍlia Santillán, NQ 124, 1Q VII 1797, en 290 pi.: 
~V 11141; legado en testamento II X 1800 a D. Victorillno A@e­
ro lIenríquez: Nv 3/112; vendido por IY Ramona a los 21-22 
año<;, 26 Xl 1817 a D. Juan Agustín Ibarra. \"0 130, en 250 ps.: 
NV I/60; 5) JURn CameliO, esclavo h. 16 IX 1782 -h. de padrt' 
no conocido y de Candelaria, antes de .u mlltrimonin e· José 
Moncada; adquirido de tres ailos a la citada testamentaria de 1)1 

Narcisa Santill:\.n, en 130 ps.: NV 1/141; 6) Pedro -numerado l'T1 

testamento 1i IX 1800; 7) Catalina Agüero - Ibídem; madrina 
en 4 VI 1798 Y I~ X 1801-: fueron padres de 105 trcs siguientes: 
8) José María, negrito b. Mancera II XI 17i9 -variante: 11 XI 
1782-; padrino en 16 IX 1797, 14 XI J8O"2, ctc.; 9) BemardinR. 
b. Mancera 20 V 1781 -var.: 20 V 1784-: cit. en testamento 
1800; 10) juana. b. 8 III 1783 -'lar.: 8 III 1787-; madrina 2~ 
IX 1807; eit. en el testamento. 

:\'atura1cs 106: 1) María; e. l0 V 1771 c. Nicolás MiHaneu. nL de Doguell, 
h. de PP. infieles; 2) María, h. de PP. infieles, c. Mancera 4 X 
1775 c. Francisco Jaramillo, nt. de Cruces, h. de Ignacio Antu· 
fiamque y María; 3) Aldnnza, e. Mancera 9 I 1776 e. Francisco 
Ll~ncapagui; 4) Domingo Carumanque, C.C.: 5) Paseuala, padre! 
de la siguiente; 6) GabrieJa, b. 26 111 1776; 7) Antonio Cayu­
pagi, c. 21 VIII 1787 C.o 8) Juana; 9) Manuel Agüero, c.c.: 10) 
María Loyola, t 17 X 1788; fueron padres de la siguiente: 11) 
Juana, I solt. 14 X 1788; 12) Pedro Huenehumilla; c.e.: 13) Ma· 
ría Simona; padres de las dos siguientes: 1,1) Mariana, b. 18 
11 1789; 15 ) Maria josefa, b 16 IX 1794; 16) Antonio, ni. dI' 
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Cogul, adulto, t solt. 27 \' 1790, 17) Basilio ~1elimanque; c.c. 
18) I.~abel; padres de la siguiente; 19) Maria b. 9 XI 1790; 20) 
\lanuel Loncomilla, c.c.: 21) Bartola, padres del que sigue: 22) 
José Maria, b. 10 XII 1790; Z3) María del Carmen, ni. de Ram)O, 
b. de 6 años, 24 II 1791 -madrina en 1798-; 24) José Antonio, nt. 
de CudiCO, h. de PP. infieles, b. dt' 5 años 13 1 1792; 25) Jase 
María, ídem. b. de un ai,o 13 1 1792: 26) Mada Rosa -madrina 
1I IV 1792-; 27) Pedro Pa)'nellanca, C.C.: 28) Maria Simollll, 
padres dt'l siguiente: 29) Julián, b. 26 11 1792; 30) Fernando Pa)'· 
flI'llanca; C.C.; 31) Juana, padrinos de bant. del anterior; 32) Jost 
de la Cru:;, nt. de Los Llanos, t adulto 7 X 1793; 33) Santiago 
Nahuclhuala; c.c.; 34) Maria Juana, padres del siguiente: 35) 
María. b. 15 IX 1794; 36) María, Ilt. de Tuqueco, h. de Pagi­
namun, b. ;)dulto 11 XII 1795; 37) Juan, nt. dr La hnperial, 
b. in erlrcmis y t 2 V 1796; 38) Pedro VeLizquez, t 17 VII 1796; 
C.C.: 39) Mari;); 40) María, nt. de Cudico, I de 8 años 4 X 1796; 
41} Bartola, t de 14 años 22 IV 1797, 42) José Maria, cunco. b. 
de 15 años, 16 IX 1797; 43) Francisco Santillán: e.e.: 44) Fran­
cisca; padres de 1;) que sigue: 45) Andrea. b. 4 VI 1798; 46) 
AntonIO Agikro, nt. de Pitzquen: c. 17 VII 1798 c.: tl7} Ma­
nuela , nI. de Los Llanos; 48) JOsé María, b. de 18 años, 9 IX 
1798; 49) Juana, b. de 20 arIos 20 IX 1798; 50} Francisco Huc­
nuvi/u, nt. de L~ hnperi:J, h. de Mill~vilu y Micaela, b. de 30 
años, 28 IX 1799: c. el mismo dla c.: 51) Marí~ Guarda; 52) Jo­
!é Huenternllhu picunto de Puanchu, hacia. Toltén. h. de Reu­
quinau, , VII 1813; c. 28 IX li99 c.: 53) María Mercedes, nt 
de Ría Bueno, h. de Millalav; padres del siguiente: 54) Domingo, 
b. 19 XI 1804; 55) Pedro dc Alcántara Agu/lar (V~r.: Agüero), 
nt. de Dallipulli, h. de PP. ignorados; c. 1" con la ~iguiente y en 1IQ 

18 XI 1816 c. María Beatriz. nI. de Barna, h. de Antonio y ~Iaria, 
mfieles, "del relVicio de las Sras. Bazanas" -N~ 4l-o 56) María del 
Cannen _testigos 28 IX 1799-; padres de lo>; cuatro que SigUCll: 
57) Remigio Fmncisco b. l0 X lS01; 58) Felipa, ¡ 10 V 1804; 
59) Fernando, h. 30 V 1805; t 11 VII 1812: 60) Diego. b. 13 XI 
1807 ; ¡ 9 V 1810; 61) Pedro de Alcántara, nI. de Thumagh, h. 
de 2-t años 19 X 1800; 62) Fernando; c.c.: 63) Manuela; padres 
d.e la siguienle: 64) María, nI. de la Isla del Rey. c. 16 "In 1801 
c. Marcos, nI. de Curuco, criado de Cipriano Risoo -N? 221-; 
65) Francisco, ni. de la Costa; C.c.: 66) María, nI. de Cudico, pa­
dres del siguiente: 67) Angel, b. 3 VI 1802; 68) Pedro José Pi­
ehimañque; c.c.: 69) Josefa; padres del 5iguiente: 70) Manuel, b. 
2 VIII 1802: 71) Florencio López; c.c.: 72) Francisca Rojas, pa­
dres del siguiente: 73) Bruno, b. 7 X 1802; 74) Ignacio Agüero, 
C.C.: 75) Maria Eusebia Romero, pad.res del siguiente: 76) Juan 
Capistrano, b. 23 X 1802; 77) Bartolo, nt. de Cudicuyurn, h. de 
PP. infieles, b. de 15 3'lOS 14 XI 1802; 78) Fennm Curi1lanca; 

79) María, pad.res de la que sigue: SO) Juana Maria. t 27 

107 



IY 1803. SI) Agustina, 1 adulla 12 IX lS03, 821 E~tl'b¡¡n Sanb_ 
b.iñez: e.c.: 83) Antonia: padres del siguiente: S'¡) José MalÚ. 
b. 18 X 1804; 85) Juan Clímacro; c.c.: 86) María Nieves: padr~ 
de: 87) Pascuala, b. 6 VI 1805: 88) }rue Maritl Agiwro (Var.: 
CneuquCOlan). nt. de Coyunco: c.e.: 89) P/ócida Ve/ó::qIJ€'::, nt. 
de R. Bueno; padres de los tres que ~iguen: 90) José Antonio. b 
13 \'1 1802:; 91) Lino. b, 25 IX 18().t; 92) Lino, b. 2o! IX 1807; 
93) Juana Agtiero: c. 16 ViII 1809 c. F'rand.'iCO Medina y Cilla­
Un, ni . dI' Arau('O, Id. de Si1\'l'strl' \ ). Iaria; 9-1) MarCO'!: I'.c. 
OS) Isabel padres de los dos siguientes: (6) Pascuala ~l ~ria del 
Rosario. b. 19 V 1809; 97) Manuel Thupnlao: c.c.: 00) ~ I aria 

\¡anuela, padres del siguiente: 100) Francisco, b. o! X 1820; 101 ) 
\lartin Lienruea; 1'.1'.: 102) Martina; padTe$ del siguiente: 103) 
José Maria. ¡ .J 1 1826; 104) Antonio Inocente Minchella"ta; 1'.1'.: 

1M ) Pascuala: padres de: 106) Ventura. b. 22 11 1 1829. 

12 E;! cadete D ecrva.sfo l \gr;/lI"O de la Sal (hito del anterior) 
( N. Vald. 1763: lid. 21 X 1801: dueño dI' las haciendas Sa" Pedro, Foli!-
00 y Huidif, chacra t'n Quitacalzón. clc.; c. 11 II 1785 c. [)i Enc:lmaciÓll 
dI' la Cuarda y Valentin: 7 hijoo< ) . 

.... aturale.~ 36: 1) Marianll FranclSca, b. de 13 añ05 30 IX 1789; c. 29 VIII 
1800 c. Luis Adama ~' Vázquez. ni. de _ J-I uanuco. h.l. de Juliá" ~ 
Juana; Z) Bartolomé lIuenchu. nI. rle Gallardo, en Chile, h. de 
Pnula Ovalle; c. 15 V 1797 c.: 3) Maria ,\nloo;a, nt. dI' Chan 
Chan, en Lo!; Llanos; madre del siguil'lIle: 4) Pedro, b. " VIII 
1795; 5) María lsidora. nt. de Culaenhllín. sobrina de QUl'ipul. h 
de 16 ailO5. 3 VII I 1795; 6) Francisca, lIt. de Puquithi. h. de Alc:l­
p;lgi Y Ra)'tha}, infieles, b. de 15 a 16 rulo.~, 9 X 1799; 7) Franci<­
oo. b. adulto 27 1 1800: 8) Mana Francisca. nt. de Conmco, en 
Osomo, h. de Pedro Caniu y Rayanau, c. 18 VII( 18Ó7 c. José 
Guarda. nI. de Dallipulli. indio del ser\'ido de D' Mercedes Va­
lentin y Eslava -NI' 115-: fue madre de: 9) Adriano. b. adulto 8 
IX 1802; 10) Justo Daga. nt. de El CUZl.'O -padrillO del anterior-; 
]]) María 19nacia, nI. de Los Llanos, h. de PP ignorados; c. 19 11 
IS13 c. Domingo Minchellanca, nt. de Cudaco, h. de Mariano Chi­
h"ayllanca r Mnria Nie\e!; Huenchul11il1a: fue madre de: 12) Am­
brosio, h. 11 XII 1805: 13) ~'aría, india viuda, que antes estuvo 
'-'n lo de D. Diego de Adriasoln _NO 7-; , 10 IX 1825; 14) Mo­
rla Tresa, nt. de Pituvquen, h. de Añulan y Teresa. infieles; n.e 
1786; b. 8 IX 1817: I soll. 13 IX 1826; m~drc de la que sigue: 
15) Maria Loreto, b. 10 XII 1819; 16) Teresa Ag¡¡era, ni. d<> 
Hui!i, madre de los" siguientes: 7) Silvl'rio - h. de un indio dl' 
Queuli-, b. 19 VI 1816; 18) Felipe; b. 25 VlII 1826; 19) Juan 
Antonio, b. 28 vm 1826; 20) José. I lo! V 1828; 21) Matias Ca­
niuqUt.'n¡ c.c.: 22) Catalina, ambos de la "red de Cruces", padm 
dl' los 2 siguientes: 23) Franci<cO. b. 7' 1 1827 ; 24) Pascuala. b. 
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j" I 1827, 25) Lui~, nI. dl' Puconhue, tI_ ¡ko .30 años, 3 XI 1821:1 
c. 3 XI 1829 c.: 26) Mario Ca/vup6g. nt. de Puconhue, h. tIt· 
Agustín y PctrOna, infieles; padres de los 2 siguientes: 27) Flo­
u'ntina, I 23 IX 1834; 28) Maria del Cannen. b. 14 VIII 1835 
29) Jo!>/! del CClm}{'II, b. 3 XI 1829; 30) Francisco RuvUnnca, t 
adulto 10 XI 1830: 31) Ju1ian~, madre de los dos siguienle~: 32) 
Ventura. b. 22 Vil 1S32; 33) Francisco, b. 9 XII 1834; 34) Ma­
ria Sanlos, lJ. 8 Xl 1836; 35) Claro, I adulta }9 I 1835; 38) Jua­
na. I sol! de c. 35 n.io~, 3 VI 1836 

13. D Ignacio Muriu .-\gi,ero ,le la Guardll (hiJO del ant"nor) 

(B. Vald. 26 V 1793; Tenienle Coronel de Milicia" dueño de dlver,as pro­
piedades; c. 15 X I 1829 c. J)l Cannt'll .... drinmla Campil1o; lJ hijos). 

~alurnles 2: 1) ,I,niceta, t 12 IX 1835; 2) José, t adulto 29 X 1S38. 
Agiuno de la Sal. [)Y Margar/la; \'id Mollno!J Bermudo, D Luco de 

14 El alfére: D Francisco Agullar 

( Lo e. en 1741; dueiío de chacra en La, "'nima,). 

Naturales 5 1) Francisco Huenquil; c.c.: 2) ~I ariu, padre, de: 3) Gregario, 
u_ III 1795,4) Paseual; c.c.: 5) ~ I aria, t 17 III lS01 

15. D .Francisco Antonio .-\guirre !J Pérez. de E~perandeo 

t8. Pasaje Vizca)a. 2-t >.. 1761; t San Lui!. de la Punta, c. 1829; Mint"tro do. 
la Real Haciend~, 1790; dueño de la hacienda de San Juan Nepomuceno, en 
Los Llanos; c. 19 SantIago c. J)f Cannen de la Barr,. \ II9, Va.ld., c. ¡y- Hi­
llÓlita Plaza de lo~ Re~'{'5 ~. N: .... arro; 5 hLjo~). 

NaturalfOS 12 1) J l aríll Pauta. nt. de Lo> L1¡¡no~. tmlda por el Cualquino, lJ 
de 4 pilOS. 16 1 1795; madrina 29 V 1810; 2) Manuela, nt. de Cu· 
lnl'ahuín, b. de 24 año~, 18 IX 1798; 3) María de /os Dolor~, nt. 
dc Co)-'uoco, h. de PP. infieleS, t 16 IX 1802: 4) María Antonia 
-estu\'o primero en El blote, de D. Ignacio de la Guarda, i\«;! 
115-; c. I ~ c. N. y Il9, 9VU 1804, c.: 5) 19/Ulcio Ch/{¡ancu, ni 
de Puanchu, h. de Jacinto Lupile\ > Mar[a: fueron padres del 
siguit'llte: 6) Pascual Francisco, I 25 VI lS05; 7) Cotalino, nt. 
de R. Bueno. de PP. ignorados; c. 22 IV 1811 c. Lorenzo Caniu, 
nI. de Gunnehue, h. de José )-' Tomasa; antes fue madre de la si­
!uiente: 8) Maria TOmb"!l, b. 28 11 1809. t 7 IX 1813; 9) Maria, 
nt. de R. Bueno; madre de los tres ~igu¡enles: 10) Maria Rosario, 
¡ 20 XI 1824; 11) Petronila. b 19 X 1826; 12) JO!é :\ntonio. b 
2 XI 1829 
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16. lJO Demctrla Agulfnl y Reyu ( hija del itolenorl 

(B Vald. 19 IX 1SOI; f 5011. de~pu6J; de 1877). 

"atunles 3: 1) Maria, madre de los dos siguienle>: 2) Maria Dolore>., I 13 
VIII 183.1; 3) Juan Antonio, I 5 I 1835 

17 El Subccrtiente D. Juan Angel COC'io Albarrán y Sontil/fin {hijo drl anteriol! 

(r-.. Vald. 1755; lid. 18 X 1800; en el Ejército Heal, 181.5; c .. l ~ 30 111 17SS 
c. I)i ~lari3. Asención de Vcga Ba:cln y Barril y I1~ e. D" Maria de la Cruz 
Adriasola y Alb3rr:ln; 8 hij(5) . 

Naturales 4 : 1) Marí:l. nt. de Los Llanos, I adulta 2 VI 1805; mlldrc deo 
1:1 siguiente: 2) Maria Rita, f 2 VI 1805; 3) Juana, madre de: 
4) CataHoll, I 2 XII 1807. 

Albarrán y Sontillón. lJO ,Antorllo Cocio; Vid.: Bucrtrro.stro y Vtumurgula, D 
Frcmci.K:o, N~ 46. 

18 El capitán D EsteVan Albarrocín Betancur 

(N. Niebla 1742; t vald. 1830; en el Ejército Real. 1815; c. 19 VIII 1781 e 
D' Juana Diaz y Carrion; 6 hij(5) 

Notul'lIles 4 : 1) José M~rla, I :ldulto 26 VI 1794; 2) Pctron:l, nI. de Pil-
maiquén, h. de Queupurs y Cadiu, infieles; e. 28 VIl 1795 c. 
Juan Amoyan, nt. de P¡lmalue, h. de Comolay, en Los Llanos; 3~ 
Maria AsunciÓn, madre de: 4) María Rosario, I 5 VII 1807 

19 El Subteniente D. Jutm Angel Albamzcin y Dio:. (hijo del anterior) 

(N. Vald.; en la Comp. de Granaderos del Ejéricto Iteal, 1813; e. 27 vm 
1809 e. DI' Maria de la Cruz Adriasola y Lorca: 2 hijos) 

NatW"lllcs 1: 1) Ma.nuel, I ma)'or 28 VI 1834. 

20. El Coste/lono D. Fwnc/tco dI;' Aloorrdn y Coclo, capitdn de lnlanter!a ElpG' 

"". 
(r-.. Lima 1709; I Vald 4 VII 1782; Casto 1769; e.c. D' Isabel de Vierll ; 
3 hijos). 

Naturales 2: 1) Rosa; c. 8 1 1771 c.: 2) Francisco U .. ncamanque. 

21 El dirtinguido D. AntOl'lio Cocio Albarrdn Ij VIDa (hijo del anterior) 

(N. Vald. 1732; Oh1. 1767; c· I~ c. D'- Bernarda SantiUin y Adriasol., U~ c. 
D' Pascuala Flandes \. III~, 23 IX 1796, c. D' Antonia Agueroi 7 hijos). 

NatUnlles 1: 1 ) Maria, c. li V1I1 lBOl e. Ba5ilio Aewia. ni. de Peroro, 
h. de Mateo 
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2.2 El \lal'ttre de C/llllpo lJ. Tormi6 t:k Alvorado fj Sanchn (Vid. O$Omo 1\°3, 

\ S. <:Ustro 1753, Alcalde Vald. 181Z; dueño d~ la hacienda Santo Tomás. 
en Río Bueno y de 1.500 euadr.ls en Osomo, c. 19 en Santiago c. N, c. !J", 
Vald. l0 X 1793, c. ~ Gertrudis Luque y Eslava, vda. de D. ;\Iiguel de la 
Cuard.l y Pinuer -:\:o 120-, ¡hijos). 

1\<:gros 1; 1) Marill!le1 Carnl('n. c-'Clavll de ¡¡"lOS, hcrt'dada por 1)'1- Gcr-
trudi, de Sil madre. D'I' Clara de E~¡an y Lope -N0 156-, esti­
mada entonces en ISO ps.; vendida en -¡OO, d" 26 a,ios. a D. Ma­
nuel Olaguer Feliíl _NO 91-, 28 11 1797, NV l/.[. 

:\aluralc~ 2, 1) Jo..efa, madre do:- la siguiente: 2) Juana Mari.." b. 10 VI 1797. 

23. El $ubtt'"rlicnle D. Pcdm /\lt:/lre::; CIJI1!:.ares 

(1\. vald. 1779; I 1867; en el Ejército Real. 1818; e.e. 1)'1- '-bria Campos 
-Var., Ocampos-; I hijos). 

Naturale~ 2: 1) Juana Barril, madre de: :! I '-lar,.. de la Cruz, b. 7 XI 182.4 

24. M"rcela Antipa 

l\atural, c. casa t'1l la tra:m de la ciudud; c.e. Juana ). 

Natu~es 1: 1) \Iaml '-Iercroes, b. 18 IX 1791. 

25 El capitán D. Mu.cc/o lfe Arlcugll IJ Cotera 

(N. Vald.; f Lima 19 VIII 1798: Cap. 1791: c.c. D" Margarita Carvallo y Go­
~'OfIete; 3 hij.u). 

Negro. 1: 1) N, negro eo;c1avo, ad{!umdo a D. Diego S".'l. en 130 ps., San-
tiago,23 IX 1788: ES 928/161 v. IY Margarita CarvaUo, vda., lo 
entrega a D. Manuel Vásquez _~o 250-: NV 3/132. 

Natural" 3, 1) Josefa, nt. de Cula.cahuú.; c. 10 26 X li96 c.; 2) rrollcú-
en Ul/oo, nt. de DalJipulli; 3) PaSClla~ h.l. de Mariano Carigey 
} Ro~,'; e. 24 11 1800 c. Josefa, vda. del anterior 

26 El Moestot de Campo D. Pablo de A~en¡O !J Cotera 

(N. vald. 1752; teniente 1792; alcalde 1806; dueño de propiedades; c. (lO e· 
¡Y- Maria Ursulll I'inuer y Ub¡dia y 119 c. D~ \Iaría del Rosario CarvaJlo 
Pinuer: Ji hij(H). 

Naturnles 16, 1) Maria Mcrceda, nt. de Lo~ Llanos, b. de 20 ai}()S 17 VIl 
1736, C.e. Pedro -3)- teniendo antes 11.; :2) :\icolasa, b. 6 XII 1786; 
3) Pedro Asento, ni de La lmperial, c,e. '-bria Mereedef, siendo 
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padre;. de las !Se:!I que sigucll: 4) Maria Josefa, b, zalll 1791, t 
11 X 1196; 5) Maria Bernarda, b. 20 VIII 1793; 6) Rosario, b. 19 
IX 1795; 7) Ulgrwl, ni. dd Bula HugllimaplI, h. dr PP genlile>. 
b. de 20 anos 20 VI 1788; 8) Ik-rnardo, c.c.: 9) Maria; padrn. del 
~igujenle: 10) Juan Angel, b. 12 IV 179S; ¡J) ~Iaria Jesús NavlI_ 
rrete. "chilen3", madrina 8 X 1798; 12) Clara, nt. de Quinchilca. 
h de :\Iigud C~IV\mllmey y Margarila, c. 3 VIII 1807 c. M:uiano 
S!11vatierm, ni. de G\I~nca"elica. h.l. de José- \ Felipa PulUn; 13) 
~Iargarita, ni. de Cudico, madre de la siguient~: 14) María del Car_ 
men. nt. de Cudico; e. 12 X IS12 1". Bemabé Vargas )' Valero, h.l 
de Juan ~' Celedoni3; 15 ) ~llIría, m9dre de: 16) Antonia. lO V 
1832 

27 El subteniente D. Suntiago A~cllio y Piuuer (hijo del anlerior) 

(B. Vald.25 VII 1774; 1 Talcahuano 27 111 ISI3; de la Comp. de Grana_ 
deros del Ejército Rf'al ; dueño de chacra en Chumpullo y Cuesta de Soto; e 
:Z5 vm 1795 c I)f trene Mena ) Martínez de Bemahé; 7 hijos). 

'iatunl~ 6: 1) Ja"icm. nI. de D"lIipulli; madre de la que sigu,,: 2 ) ~ I ari~ 
Ventura. b. II VII 1806; 3) eabrlela, nt. de Los LlanO!l. madre 
del siguiente: 4) Pedro, b. 30 VI 1808; 5) Josefa ni de aMlrno 
nl.ldre de; 11) :\licae!a, h. 29 IX 1813 

28 D Ralael Al/mio !I Mena (hijo del Jntcrior) 

(8. Vnld 24 X 1806. I c. 1865; c. 9 X 1831 e, lY Joscla ~'Iores Muña!; 13 
hljO!i), 

:\'lIturaleti 1: 1) José ;\ligucl, I 5 L\ 1~2 

29. El wblerliellle /J. Pablo Ase/l/O 'J .\11<11/1 ( hno. del anterior) 

(B. Vald. 1797; lid. 1837. en el Ei~rcito Real 1815, c. 12 IV 1825 c, IY 
Paula Malina ) Asenja; un hijo ). 

:>I"oturnle. 1 1) 10ft Antanlo, ut, de PitUl'quén, b, rn;tyor 31 I 1831 

JO. El aJlérC%. D Pedro de A~enio Ij CO!('ro (hIlO. de 18 ) 

XaUtr.l.les 1: 1) .\ligr.eI. ni. del Buta Hu)'J!imapu, I 20 \'11 1788. 

31 El A!ae.jjre de Campo D. Miguel de Asen;a Ij PlnUf!f (hno, de 19) 

(B Vald. l° X 1782; alcalde id. 1815; dueño de e.tandas y potreros en 
Lo. LlanO!i; c. 1° c. D' Maria Carrasco y Sierra y Jl9 c. D" Lucía JaramUJo 

'1 Agüero; 4 hijoS ). 

"iatumleJ J; 1) ;\Iaria DoI~, madrina 1 V 1798. 
Aren¡o Ij Pil'lueT, [)l' Ha/aelo; Vid.: Molino y :\gúero, D Lucru Ambrosio de 
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32. D Miguel MllIía ,le Auro y Gonzále:, capitó" del Real Cuerpo de Ingeniero, 

(l". Antequera, Andalucía; t con el grado de Mariscal de Campo, Barcelona 
16 IX 1844; ("1} Vllld. 1810; un hija) 

Natural~ 1; 1) ROJIl, nt. de Cudico, b. 19 IV 1812. 

33 El subteniente D. Loren-;.o de Avila '1 VJllavlcenc/o 

(/l.. Vald. 1774; t Id. 15 VIll 1S34¡ del E¡ército Real, 1815; dueño de La 
Estancilla, por adquisict6n de su ~uegra a las Temporalidades de los jesuitas 
expulsos; c. 2 IV 1789 c. D' Francisca Con7.ález y Castro; 10 hijos). 

i\':nurale. 16: 1) Pedro José Pardo; c.c.: 2) Petrona Ulloa; padres de 1M d~ 
siguientes: 3) María, b. 15 XII 1791 ; ") Andrea, b. 7 XlI 1792; 
5) Joaquín Corazón; c.c.; 6) María Ramooa, padres de los dos 
.iguientcs: 7) María Teodora, b. 17 XI 1796; 8) Maria PC\rona, 
b. 15 VII 1798; 9) María Josefa Conuífc:. madre del siguiente: 
10) Pedro Nolasoo, b. 14 JI 1803; 11) María Antonia, , adulta 3 
1 1805; 12) María Rosa, Oli!dre de la siguiente: 13) Juana Ma­
ria, I 4 VI 1805; 14) Casimiro HUy.1manql1e; C.C.: 15) Josefa. 

padre!! de: 16) José .... ntonio. b. 15 IX IIt20 . 

• 4.tllla '1 Co,¡;;JI~, lY' Curmw. Vid.: Urlbe Ij Anm¡o. D. Lt:omlro 

34. El subteniente D. Manuel A'Icardo O&\.lna 

(N. Sevilla 1750; Escribano Público y Real Vald. 1781; c. 19 VIII 1784 c. 
D' Francisca Javiera CaNaJlo y Co)·onete). 

'1aturales 11 1) Juanli, madre del que sigue: 2) José Inocente, b. 29 XII 
1785; 3) Manuel Jasé. nI. de Los Llanos. h. de PP. infieles, b. de 
13 añol, 15 VI 1790; 4) Mariano Zapachi fue sirviente de D. 
Mllnuel Mena, NQ 174, Antonio Acosta, N9 2. etc.; c.c.: 5) Ca­
yetanll; padres del ~igu iente: 6) Vicente. b. 6 IV 1791 ; 7) Ma­
nue/a María, nt. de Dallipulli; c. 20Xlli97 c.: 8) Francisco 
Pai/falmala. nt. de Puanchu. La Imperial, h. de Alonso Marilef y 
Juanita _padrino 12 V 1802- padres de los subSiguientes (10 y 
1I ); antes de este matrimonio, ~'¡anuela tuvo a: 9) Cayetana, 
b. 8 VIU 1795; 10) Basilia Antonia, b. 14 VI 1798; 11) Francis­
co. b. 22 VI 1801. 

3.5 D Manuel Baber fJ 8aber (Vid. Q50mo, NQ 6) 

(Nt. dc Bristol, Inglaterra; c. Vald. 4 XI 1799 c. IY Jllcinta Barril y Ochoa) . 

:-"aturales 1: 1) Morla, nI. de CulaC:!lhuID, b. de 7 allos 16 XI 1800. 
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36. D. José Mario Barceló y Sa/a;;(Jr 

(B. Santingo 9 1 1799; c. Vald. 16 IV 18Z3 c· lY' Mntilde Cnr>-nllo Plau 
dt> 105 Re)'e5; 11 hijos). 

Nalul1l1e~ 1: 1) Juar¡ de OW~. nt. de Quechupulli. b. adulto 9 1I1 1831. 

37. El Maeslre de Campo O. Francisco Jader Barrera y Marino 

(N. Vald. 1734; subteniente 1786; c.c. O- Ignacia de León y de la Barra; 

6 hijos). 

Naturale!l 5: 1) Mariano Barrera (Var.: Thipaylad; c.c.: 2) .\laTÍa Merce-
des, ni. de R. Bueno; padres de los tres siguientes : 3) Tomasa, 
b.9 JI] 1798; 4) JU31l Manuel, b. 25 V 1799; 5) Marcos, b, 9 X 

lBOI 

38. El capitón D. Felldano Bo,.,/e,l/O-, 

(B. Castro lil3; I Vnld. c. lSOI; Cap. 1749: dueño de chacra en Punucapll; 
C.C. J)i Magd31ena Mejia; 4 hijos). 

Naturales 5: 1) Antonio; C.C.: 2) Alberto, nt. de T oltén, ¡ 27 X 1792; 3) 
Felipe; e.c.: 4) Ros~, t 24 III 1797; 5) f.slelxlII, nt. del otro lado 
del Taltén, b. de 25 lu1OS. 6 XII 1798. 

39. El ItIblenienle O. Volcriano Barril Ij Ora:. 

(N. Vatd. 1740; t Osorno c. 1813; Subte. 1795; dueño del potrero N' Sra. 
de Las Animas; c.c. IY' Marí:l Ochoo; 5 hijoS), 

N3turall'$ 4; 1) Manuel Melipichuu; c.c.: 2) Juana: padres de: 3) ISido", 
I 9 XII 1796; 4) Maria del Camlen, adulta, I ahogado 1II 1799 

40. D. Felipe Bastld(l8 Rodríguez. 

(N. Amueo; del comercio Vald. 1807, c. 195X lS09 c. D' María Dorotea 
Sayago y Aburto; lIQ 20 IV 1815 c. D' Muda Tránsito Jaramillo Femández 
y lll~, 121111821, c. D' J;¡viera Plaza de 1O!i Reyes Carvallo; 10 hijos). 

Naturales 1: 1) Esteban, t 11 VIII 1833. 

41. El capitón D. Ignaci¡. de Vega Bawn !J Pércr. de Volenwcfa 

(B. Vald. 31 VII 1741; f id. 15 VI 1803, lo es de Infantería Española dcsIU 
1798; c. 10 c. D' Lorenza Barril y Diaz y n Q c. IY Josefa Maflml'Z de BernaM 
y Coyonete; duei>o de chacra en Chumllllllu; 5 hijOs). 

114 



'atura1es 36 1) Bernardo A.senJo; C.C.: 2) Muía Concepción, padres de: 
3) Isidro. b. 19 V 1799; 4) Bernardo Millacupay, c.c.: 5) Ma­
ría, padres de los 2 siguientes: 6) Maria Teresa, b. 16X 1801; 7) 
Pascual, b. 1 VI 1806, 8) Bernardo Carpia, C.c.: 9) M:lrla; padres 
de los 2 que siguen: 10) Isabel, t 25 IX 1808. 11) Jor.efa, b. 
22 IX 1808; 12) PetrOna lI uenchumilla, primera mujer de: 13) 
Tomás Hllenchup6y (Var.: Martínez), pieulllo, nt. de Rucaeurn, 
h. de Juall Antumai y Maria, infieles, , oon tooos los saeromen­
tos, 15 V11 1809; e. 1106 IV 1B07 c.: 1-1) Clara, ni. de h,1.eia Río 
Buello, , 21 XI 18lO, madre de 105 tres siguient~: 15) Lucas, b. 
28 X 1802; 16) Cayclano. b. 11 VIII 1805 Y 17) Claro, b. 9 
X 1799, t 14 IX 182.5, que casó c.: lB) Felipe MillatuIl, 19) 
Francisco, c.c.: 20) Maria, I 2 L'X 179B, padres de la siguiente: 
21) María Pascuala, t 10 IX 1798; 22) Juana, e. 23 VII 1786 c.: 
23) Juan .4-tlrUlntu, nt. de Qul"Chicahuín, h. de PP. difuntoS, 24) 
José María PiJleda; c.c.: 21) Maria Rosa, padres de la siguiente: 
25) Maria Antonia, t 12X 1801,26) Pedro, t antes de III 1808; 
c.c.: 27) Maria Mercedes, padres de la Siguiente: 28) FranciJ­
ca, , de casi 12 ailos 21 III lSOB; 29¡ Mariano Puenamcu, pieun­
lo, recién \'enido de los infieles e hijo de PP. ignorados, c. 1811 
e.: 30) Beatri=, nt. de Boraa, h. de Antonio y ~ I aria, [n[¡des, c. 
119 18 Xl 1816 e. PI.WO dc Alcánt:lra Aguilar, nt· de Dallipulli, 
del servicio de D' Ramona _N9 11_; :lntes dc ambos matrimo­
nios, fue madre del que siguc: 31) josé Antonio, b. 13 IX 1811, 
32) Ignacio Llaneao; c.c.: 33) Lorem:a, t 1 VI 1815; madre del 
~'guicnte: 34) Juan, b. 21 X 1818; 35) \laria, madre de: 36) 
María Mercedes. b. 7 XlI 1831. 

42 D. Anselmo Ba.uin 

(N. Vald.; c. id. 9 VIII 1816 c· D' Maria Josefa eeferin:l Esp:lI'U y Sayago; 
12 hijos). 

Naturale. 1; 1) Francisco. Idee. ola años, 3 XI 1833. 

Bazán y .\fartínCt; de Bemabé, f)9 Car/flla de Vega: Vid. Cuar,/a y Malina, 
D. Mmwcl de lo: N9 118. 

Bazdn y Barril, [)Q Asención de Vega: Vid. Albarrán y Sanlillán, D. Juan 
Angel CociO: N9 23. 

43. O Manuel Bqa. 

(N. Panamá 1756; Cabo de escuadra 1809, C.c. D' Juliana Barril (c. D' 
T ránsito Carda, según partida de baut. del indio José FéliJ:, I hijo). 

:-¡atura.lcs 3 1) Ma,ÚJ Ayu/ev, nL de Rahue, madre de los d05 siguientes, 
2) José CupertinO, b. 21 IX 1809: 3) José Félix, b. 14 1 1812. 
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44. Miguel Bcltr&. RamOtf 

( N. villa Fam a, Ca.'iti11a la Vteja; soldado; c. 19 24 IV 1778 c. D'" \lMnlld. 
Sayago Vargas; c. IIQ 23 lIJ 1791 c. D" Joseh. Ri\·era) . 

Naturales 2: 1 ) Moría RruoriO, ul. de Quinchika; c. 12 X 1807 c. Simón 
Yáñe:z, nI. de Cauqucnes; :mIes tuvo a: 2) José Maria, I 9 D\ 
18<J.1 . 

45. El cadete D. Juan (fe Dicn Brilo '.i GuedejOi 

(N. QuiUota 1721, Ayudante 1775, duellO de chacra en Huellelhue, e. 19 c. 
J)f Elena Cüerncs Calderon; c. 119 3 V 1779 c. J)f Juana de Mala Cortés ) 
Escobar; 8 hijos). 

NatW"ales 7: 1) Luisa, c. 4 W 1784 c. Juan A1vare:z Díaz, nI. de Santiago, 
h.1. de Manuel y Josefa; 2) Manuel, t adulto 21 V111786; 3) 
Domingo. t adulto 26 VII 179-1 : ") Francisco Thanamllla; c.c : 
5 ) Juana; padres de la siguiente: O) María de la Concepción 
b. 8 XII 1796; 7 ) Manuel , adulto, I .¡ 1 1799. 

46 D. Manuel 8ucnrroJtro Ij Beom .. rgula, Coronel de /0$ Re<.Ile. E¡l!rcilos. 

(N. Ctl.di:t 1757; del EjérCitO Real , 1814 , c. Vnld. 23 IX 178 1 c. D" A.lIhmia 
Co<:io Albam'ln y Snntillán; 5 hijos). 

Nüturales 8 : 1) Francisca, ni. de Los Llano.;, h. de PP. ignorados, criada en 
~u casa desde chica; c. 19 IX 1815 c. ~liguel Ulrera y Parra, nI . de 
Talca, h.l. de Martin y Matea; antes tuvo a los 4 que siguen: 2 ) 
Antonia, b. JI IV 1806; 3) Hilarión, b. 22 X 1809; 4) joaquina, b. 
19 vm 1811; 5 ) Ignacio, b. 19111815: 6) Maria de la CnJ.7.; del 
que sigue, fue madre del subsiguiente : 7) Carlos Pt'llthulvudu; 8) 
Adri' n, I 25 1 1811. 

47. Casa de 108 ~elíor(ll Cumpillc [' le1 

(Probablemente Campillo de I ~ Barra: en la partida de Juana se cita a D" 
Margarita y en la de Maria Encamación a J)f Francisca Campillo ). 

Naturales 4 : 1 ) Juana, t 26 V 1799; 2) Maria Encamación, madre de 1;1 
siguiente: 3) Lucía, f 15 IX 1827; 4 ) N, f ma}"Or 1 IX 1834. 

48. D. Juan Marme! Campillo Ij COIjOflete 

(N. Vatd. 1757; f 8 1 1828, soldado 1773; c. 19 c. Di' Matea Femández de 
Larca y Santillán; c. lIQ C. D" Francisca Rernt'lItería y Martel , 5 hijos). 

Naturales 1: 1 ) Francisca, t adulta 24 XII 1801. 
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Campo" {)f AlarílJ: vid.: Aloorn., Caiii.wfu, D. Pedro, 1'\9 18 . 

.¡9. Ca,ja fk Cano «¡el 

(En la parti¡f¡t de ~faTla Antonia S(' pr«1S<1, de- lsabeola Cano; chacra en 
Las Animn). 

'aturale, 5: 1) LUCia, I B IV 1793~ C.c. 1\; pad~ de la que sigue: 2) N; 
c.c. el siguiente: 3) !llIacamague; 4 ) Ignacio Colliñanco, I antes 
de 1807; c.c.: 5) María Antonia, f 6 VII 1807. 

50 1-;/ al!üe: D. Pllldenclo Cañoli, l.engua Gnlf:ral de lo pllJW 

p •. 1695, I c. 1781; aUére~ 1731; dueño de chacra en ~Iuellelhue; c.c. D' 
Dioni~ill S,mbrón. acth·-a en 1789; 4 hi;os) 

:\aturalet 12: 1) Juan Sutil, c.c .. 2) FrilncisCil, padres de la que sigue: 3) 
Rosa, I 23 VII 1771, l) CcyOiOntll, nt. de Chan Chan, madre del 
~iguieTlte, 5) Migud lIuenu.pagi, b. 1 1 1 1795; 6) Juan de Di05 
lIueitha: e.c.: 7) María: padres del siguiente: 8) José Santos, 
b. 17 XI 1795: 9) Santiago Pindal; c.c.: 10) Josefa; padres del 
,iguiente: 11 ) Ramón, b. II IX 1796; 121 N, h. in C1dremi., X 
1796. 

51. l..ort'n:o Có,denOI 

(lAlen.o de una chacra a la otra banda del Pantano) 

:-;alurales 3: 1) Juan CoIu"u"; c.c.: 2) Rosa Cunthucaniu; padres de: 3) 
Juana. b. 27 r 1775. 

52 El c/l.Ilellono D. FronciJCo An/OfITO Ca,lJal/o 'J Prado. caplld .. de lnfanlcrlo 
F.:tpOñolo. Factor de la Rrnl /lacienda 

(~. \lonIorte de LentOs, GaBcia, 27 111705: Cap. 1731, c. 19 c. J)f Ca~imino. 

de la Cotera y Pinilla y 119 , 1740, c. D" Juana JimCnCl. de Coyonete y Lo­
pe; dueño de cb.acn en Las Animas y otlllS propiedades; 12 hijos). 

:\atul"llllfl'l 9; 1) !-fanue1a, madre de la siguiente: 2) FrancUca, b ... X 1786; 
3) Mariano Zapachi (Var.: Zagachi); c.c.: 4) Caret.ana; padres 
del que sigue: .5) Pedro, b. 6 VII 1792; 6) Cregorio, nt. de R. 
Bueno: c. 5 IV 1796 c. Pascuala, nI. id., h, de María, India del 
.servicio de D. Diego Conzález:, N9 Ill; 7) F'nlncisco, a quien 
J)f Juana encomienda a sus herederos en testamento de 9 VI 
1796 como mayordomo de la chacra de Las Animas; c.c.: 8) Rosa. 
I 9 VI 1796; padre. de: 9) Mariano, t 27 VlI 1797, 
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53. El Gobernador D. Venturo Coroollo y CAyonete, coronel de lnfunlerlo EI1»­
riolo (hijo del anterior) 

(N. Vald. 1743; Gob. en 1811 y 1812; Coro 1811; dueño de la nncienda de 
San Juan Nepomuceno, en Los Llanos, chacras de Chumpulli y Las Animas. 
etc.; c. 1765 c. D~ Nieolasa Pinuer y Zurita; 10 hijos). 

Naturales 15 : 1) Maria Rosa; c. 27111791 c. Manuel, nI. de Chedque. h 
de pp infielc.~: 2) Josefa, nt. de Lineo, en Los Llanos, h. de PP 
ignorados, b. de 20 años 3 XII \79--1; 3) Juana María, f 2A VI 
1798; 4) N, t 7 IX 1798; 5) Juan Namcupag, nI. de Puanchu, h. 
de Maripag y jacinta, infielcs; c. 21 X 1799 c.: 6) Joocfa, nI. de 
R. Bueno, h. de vUu Antu; padres del siguiente: 7) Narciso, b. 
30 XU 1799; 8) \lenluTO Can;a/lo, b. de Caypul, b. de 5 años 
7 IU 1801; 9) Pedro, t adulto 22lU 1802; 10 "'mío. nt. de la.'! 
montañas de R. Bueno, criada desde chiquita en esta casa. madre 
de 10$ 3 siguiente~: 11) Josó María, b. 18 XI 1813; 12) María, , 
511814; 13) José Antonio, b. 16111820; 14) Francisco, nt. dr 
DaHipulli, criada en la misma casa, I 13 VI 1824; fue madre de: 
15) Maria del Carmen, b. 19 XI 1820. 

54. El COTOflcl D. Narciso Coroollo Pirmer (hijo del anterior ) 

(B. Vald. 29 X 1767: I 24 XII 1830; Gobernador de Osomo 1810; c. 20 JI 1789 
c. I)l' Cabriela Plaza de los Reyes y Navarro; 9 hijos). 

Naturales 13: 1 ) Maria Pilar, b. 14 IV 1798; 2) Rosa nt. de Cudico; madre de 
la que sigue: 3) Maria Hegina Eugenia, b. 71X 1801; 4) María 
Antonia Cnn;allo, nt. de San Juan de la Costa, madre de 105 dO! 
siguientes: 5) José Maria, b. 1 XI 1813; 6) María Margarita, b. 
2311 1820; 7) Maria Dolores, madre de los dos siguientes: 8) 
José Marla, b. 25XI 1827; 9) Rosario, b. 2A X 1831, 10) N, ma­
dre del que sigue: 11 ) JO!óé ~ I aría, t 2X111827; 12) Alonso, al· 
quilero, , adulto 28 VI 1828; 13) José Antonio. b. adulto 10 
IV 1830. 

55. D. Manuel COn;Dllo Pinuer, Copllán de Infantería Española (Hno. del ano 
terior) 

(N. Vald. 21V lH8; Cap. Ejército Real 1815; c. 31 vm 1806 c. I~ Moría 
Antonia Agüero Henríquez; JI hijos). 

Naturales 4: 1) Clata, antcs sirviente de la misión; madre de la que sigue: 2) 
Margari ta, b. 2211 1810; 3) Mona Rosario, nt. de Righinahue, h. 
de Cheuquepag, b. de 6 años, 8 XII 1815, 4) María, f de 15 años, 
solt., 511834. 
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36. [)'I Trún3/to Corvollo PirlUcr (IIna. del antenor) 

Naturale, 3: 1) Francisco, t de c. 50 año~, 29 VIII 1818: 2) AntonIa: madlll 
de: 3) Francisca, b. 3 XII 1832. 

5i. 1)'1 Antonia COrtJollo y Goyonete (Bna. del NQ 59) 

Naturales 9 : 1) Rofoel. b. de c. 8 rulos 1 IX 1786; 2) Dionisia, chola aum· 
bada, madre de: J) Juana, b. In articulo mortis 23VI1796; 4) 
Fmncisco Lwvulenu, nt. de Tirua; c. 19 c.: 5) Rosa Carvallo; 
6) Manuela, nI. de Chumpulli, h. de Manuel y Josefa; c. VII 
1796 c. Francisco -4)-{era ,·da. del indio José Guarda, alias 
Chepillo); 5) María, madre del siguiente: 8) Francisco, b. 4X 
lS02; 9) Lnda, 1 anciana, 19 VIII 1804. 

Corval/o Pmuer. [)'I Rosario; vid. Ascni<' Ij Calera, D. Pablo, N'I 26. 

Carvallo Plau¡ ,le /os RClje$, D~ Francisco; Vid. SOljago y Aburto, D. Joa. 
quín, N'I 2.26. 

Caroal/n PIaUJ de /os Rcye.{, fYI Margorl/o ; Vid. Jora y Barriga, D. MomU!1 
de lo, N'I 134. 

Corvo/lo p lazo de los Reyes, [)'I Motilde; Vid. BorcelQ 'J Salazo r. D. Jost 
Ignacio. N'I 36. 

58. D Francisco Javier Carrasco, Capitán de M i/ielos del Parlido de Los Llono¡ 

(Vid. Osomo N'I 11) 
(N. Arauro 1744; dueño de la haciellda Huey\l5Ca y diven;as propiedades en 
Osomo, a donde pasó en la repoblación; c.c. [)i \Iaría Igoada Sierra; 8 hijos). 

Naturales 1: 1) And,b Rayen, nt. de Tirua, h. del difunto Mateo I-I uey-
ehucoy y de [)i Ana; peón de D. Javier, enfennó al estar ahriendo 
1'1 camino de Valdivia, aprendiendo la doctrina en la misión; b. 
adulto 17111816. 

Carrua, D~ Mariana; Vid. Martine; Vilianueva. D. Luis, NI> 166. 

59. D. 1m': Carrión 

p.:. Vald .. , ¡d. c. 1781 ; soldado 1754; C.c. D~ Gabriela Ortiguren; 5 hijos). 

Naturales 10: 1) Gabriel, nt. de las montañas de Chedqlle, h. de PP ignorados; 
c. 24 VU 1 1790 c. María del G. Avila; 2) Manuela, madre de los 
In'5 siguientes: 3) Simona, t 21 X 1795; 4) Simona, b. 30X 1795; 
4) Petrona -pasó después a casa de D. Manuel de Lerca y Vega 
Bazán N9 145-, f XII 1800; 6) Juan de Dios Paytu; c.e.: 7) 
María; padres del que sigue: 8) José. f 11 IV li97; 9) MarcoJ. 
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nt. de Toltm, Yenechloo, h. de Battolomé Hucnuqueupu y juan¡, 
b. de 24 años. 4 JJ li9B, lO) Ram6n, ni. de Puanchu, h. de 1.». 
llanca y Panchillll, alquilero, b. adulto 11 V 1799. 

60. D. Scbastlén Carri6n y Ottiguren (hijo del antf'rior) 

(N. \lald. ¡¡89; , id. 1839; dueño de propiedades }' litios; c· 811808 c. [)l 

Mercedes Reulí Sarago; 9 hijos). 

Naturales 2: 1) Dominga, madre de; 2) Clara. I 17111834. 

Can'i6n y Gorda, W Josefa; VId. Adriasoln y Zunto, D. Miguel de, NO 4. 

61. El Maestre de Cam/IO D. Ignacio F,¡mdnde: de Caste/blanco y l..o1Jof,¡ 

(B. vald. 1741; Alcalde 1796: Familiar del Santo Oficio; dueño de 1¡ es­
tancia El Bayo y otras propi<'dades, c. ~Iancera 30 Vil] ¡7iO c. Di Antonia de 
la Jara y Opazo; 9 hljos). 

Naturales 14: 1) Lorenzo EpuUanca; c.c.: 2) Mana. pad",s del sIguiente: 3) 
Mnnuel Benito, b. 8 VII 1787: 4) J~é Antollio, nt. de Culacahuin, 
b. 29X 179·'; 5) José Pardo; c.c.: 6) Petrona Ulloa (estuvieron 
antes en La Estancilla: Vid. NlI 33); fueron padres del siguiente: 
7) Miguel, h. 6X 1795; 8) Domingo MiIlacao (Var.: MillacaS. 
MilIacaghuc); c.c.: 9) Maria Manuela Cotera, padres de los 5 
siguientes: lO) Juan de Dios, b. 6 IV 1788; 1I ) Toribio, b. 2-11\ 
1791: 12) Raimundo. b. 10 IX 1802; 13) Ignlldo, b. 9VIII1 795; 
1<1) Mada \lercedes, b, 22 IX 1797. 

62. El Cadete D. Francisco Javier Ca.'J1e/blanco de la Jara (hijo del anterior) 

(Distinguido 1792; duelío de El Bayo, etc.: c.c. I)óI Trámito Henriql1l"l. de 
la Guarda; 9 hijos ). 

Naturales 5. J) Maria Antul1anca, madre de la que sIgue; 2) Juanll d~ DI(I!;. 
b. 23 XI 1796; 3) Andrea, madre dto las dos siguientes; <1) Dio­
njiia, h. 9 X 1808; 5) Apolonia, b. 911 1813. 

63. El Alférez D. JlIon (le Castro, LengulI General de la pla:,n 

(N. vald. lí04. lid. c. 1792; dueño de chacra en Las Mulatas, del potrero 
Pidey, una isla en el rlo Angachllla y otra frente a la de D. Jaime; c. I~ e 
Juana Morrionl's y Il9 e. ~IRría Ocboa: 8 hijos). 

Naturales 6: 1) Ignacio Yaythur; c.c.: 2) ~larcela; padres del siguiente: l) 
Juan, b. 23 VI 1771; 4) Teresa Castro, madre de: 5) Maria de 
la Cruz, b. 20 IX 1775; 6) José, nt. de Culacabuin, u. de 15 ailoi 
XI 1800. 
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64. D Pedro Castro y Ocholl (hIlO del ant~T1orl 

()l.:. Vald.; dueño de Pide\ \ la chacra de La~ \Iulatas; e.e. ~ilda Gar­
niea ,. Simhr6n: 5 hijos).' . 

Xaturale~ 1: 1) Fmncw;o. cuneo. b. m extrenlls. de .:l0 .tilos. 27 IX 1797. 

Ca"m 11 Ochoo. fYI Andrell; Vid Jaranul/o. 1J '\r1dres,;';9 140 

65 Francl3co CalaMn 

(;o..:. Concepción. dueiio del potrero La E'peranu. en Lo! Llanos. e.c. Clara 
Fncnt~, 2 hiios ). 

Natural~ 1: 1) Manud. b de '20 aiios. 41X 1796 

66. l.eonllrdo Ca/I/ldn Fuco/es (hijo del antenor) 

(K. Vald .. dueno de los potreros de Paillaoo \ Moleo. chacra El Laurel. etc.; 
c. 511785 c. ~Ianuela Fernández Caiioli: 9 hijm l. 

~atl1ralc! I 1) Manud Cala/ano nI. d.. Lo_ L1ano<. c. \J X 1797 c. \laria. vd~ 
de Jnan de Dio' Hue~1a . 

67 O. }nse Con/retas y Jo/re. Capifán de Infantc,ia E'pM¡olo 

(;o..:. 1712. I ManCf!ra 1711776; Cap. 1772. I.".C Rosa Bohorquu. 7 hrIOS). 

N'egrm 1; 1) N. ~3va, heredada en 1759 en la parte de su legitima ma-
tema; la dona a cuenta de la <U~'a a Su hija [)f. Maria Josefa Con­
treras y Bohorquez -h. \lald. 1742-; Valparabo, 1211761; N 
Valp<o. 1-l/31. 

58 O Jo,,, Con.seyrfl 

(Del comercio de \'aldr\'la, 1815). 

Negros 1: 1) Juana. de 15 a 16 a.ilos, a.dqurnda a D~ ~laT1a. ~Iontesmo<. 
NQ 167 ... o '200 pi .. 6 VIT 1815: N\' 1/3'2. 

69. El Capitón D. Manuel Antonio CordOflu F/ar('1 

(:o... Vald. 1756, en el Ejército Real. 1815; C.c. D" Jo~efa j~r.ulli1lQ; 4 hijos \ 

NaturaleS 1: 1) Mario. nt. de la reducción de las montruia' df. <>somo. b dr 
pp get1tiles, h de- 6 ano_, 41n 1798. 
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ro Eugrnul Corono 

(C.c. 1)1' Mana ~Ianuela Gil; J hijos). 

Naturales 1: 1) t. laría. t 28 IX 1798. 

TI ,,/Cm Coronada 

(Dueiio de- un potrl'to; C.C. ~ l llnurla Arallgo: un hijo). 

Naturales 3: 1) Ignacio Theca. nt. de Cudieo, h. de Fucha Theca, b. de 15 
años. 9XII 1795: 2) José Theco, b. ~dulto 9 XII 1795; 3) Antonio, 
nI. dI' Thnmau. h. de Genoauca " N infieles. b. de 5 arios 12 V 
1700. 

72. D. Pu-<cuo! Caronudn 

(N. Vald. 1763: t ¡d. 28 lX 1853: dueño del potrero "De los Coronado¡~, 

.' chacrA cn Chumpul1i; c.c. 1)1' Maria del Carnlen Villanuc"a: 14 hijo¡). 

Natural .. , 17: 1) Muna. nI. de Copihue. tIl~dre del sigUiente: 2) Jose Mariano, 
nI. id.; c. 1 JI 1796; c.: 3) Maria, nI. de Copihue; 4) Pedro, DI. 
de Toltén. f I IV 1804; c.c.: 5) Juana, nt. de Los Llanos; 6) 
Maria, nI. de Los Llanos. , adulta. $Oh .. 1111 1812; 7) Juan 
A~'enamcu: c.c.: 8) Mari;. Cannell. 18 111 181-1; 10) Juan RC)'llag; 
c.c. 11) Mari;, Carmen Goylla; padres del siguiente: 12) Leonardn. 
h. 27X1 1816; 13) Domingo, b. de 30 años 8IV 1819; 14) J~ 
Valentín: c.c.: 15) María Cervasia; padres de la siguiente: 16) 
\ Iaría Polonia. , 15 1V 1820: 17) Mnnuela Huechupag. I adulta 
27XIl182·¡ 

73. Nicokú Coronatfu 

Naturales I : 1) Pedro, cuneo. de PP ignol"1ldos; f adulto 8 XI 1825. 

74. D. JerÓllimo Corte .• 

(Vecino Vald. c. 1818; c·c. 1)1' Marí:l Josefa llenri'luez Cómez; 3 hijosl. 

:\'aturales 2' 1) Clam. madre de: 2) \ I:m:t<lino. b. 26!V 1830. 

75. N Coné.f 

(Dueño de chacra en La5 Auima5; C.('. Z\arcisa Le" a; .1 hijos). 

Naturales 4: 1) Juan; C.C.: 2) Maria; padres de: 3) N. t 8 X 1799; 4) Juan, 
b. in I'1Ctrernis. de 15 años, 8VIIJ 1700. 
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76. él Alférez O Pedro del Corro 

11'\. Vald. 1726: , ,d. 121V 1794; AlIz. 1786; c.c. D' N) 

NatUfale.~ 1: 1) Jerónimo Torres, hJ. de José y Bartola, c. 10 VII 1800 c. 
María. nt. de Toltén, del ~rvicio de D. Manuel de Echenique. 
NI,> 84. 

77. Mml1leln de la Cru;:. 

Naturnles 1: 1) MarÍ(l MercedC3, MIlO se sabe nI ~u tierra ni su.o; padre.s~; c. 

16 VIJI 1816 c. Francisco Lupiantu, ni. de Puanchu, h. de PueJ­
pag y HlIyritha~·. 

78 0 1 Inés!J 1)1' Juann Cucuru 

(Dueñas de ..,hacra en la isla de Valen;r;uela. 1756 l. 

Naturales 3: 1) Mariano Theea; e.c.: 2) Teresa Raythay; p~dres de: 3) José 
~Iaria, b. S IX 1794. 

79. El Maestre de Campo O. JUDn de Dios CUet;a.s 

(N. Santiago; Alc:tlde Vald. 1810; del comercio id. desde 1807; C.c. IY Rilo 
faela Montesinos; 7 hijos). 

Naturales J: Maria Mercedes -residente anleS en c~sa de J:>'" Mariana Carrera., 
NQ 166-; madre de: 2) N, b. 5V11813; 3) Micaela, h.l. del ca­
cique Ancagur; I de 15 años. 13 VUJ 1813. 

80. lY Petrona Dio;:; !J Com6n 

Naturales 2 : 1) Marfil, nI. de Cudico. madre de: 2) José Mauricio, t mayor. 
11 LX 1820. 

81. O. Berrw'dc Oomíng"ez 

(Vecino de Vald. 1819; e.c. D' Mercedes Qtnroga; 2 hiJOS ). 

Nilturnles 1: 1 ) Antonio, ni. de Villamea, h. de PP infieles. h. de e. 5 años 
9 IV 1824. 

82. D. Ant()flio Duce y Oliue'08. Capitdn del Real Cuerpo ele Ingenieros 

(N. Ateca, Calatayud, Aragón. en Vold. de~de 1775, e.c. I~ Ritil Mejías J. 

Españole5 4 : 1 ) I:>'" Estefanía Portales y Serrano; 2) Ramón Pabcio~, soldado; 
3) Nicolás Ortiz, y 4) Sebutián Rojas, ambos dC$telTildo5. 
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.'Üturalf'5 4. 1) ~Ial"la RO$a; 2 ) .",nloma, 3) :-.., \ 4) ~, chohtos a los qu~. 
junio con todos los anterio~s, deja legado! f'll Sil testamento 29 
VIII 1788; NV 1115. 

8."3 Ifmwel DtJr.m 

(.",cli\'O "ald. t81 j), 

~atur.llt"< 3: 1) Anlonill, nt. df' Rahuhe.f', b. dc 6 año~ 181X 1791; 2) Fran· 
('iseo. f adulto 2 1X 1792; 3) ~ l ariJ. \nlonia, h. dt' PP Inf,clcl, 
I adulta 7V I 1793 

84 FI ."IIMre d(' Campo D ,\ fanlld de EC/¡l'fIi(ltle y Eclll'niqllr 

( 8 . Arizcun, Navarra. 18] 1749: Teniente ~' Alcalde Vald. 1796; dueño de 
chacra. propiedades ~ giro comercial; c.]Q ('. D" Francisca Córner. Ff'rnán· 
rl C7 dt" Lon::a " II Q, 29 J11 1788. c. ~ Fran('i~ca Navarro y Es1:n'a : 6 hijos ) 

:>'atllrale$ 22: 1 ) Ma/lUda, nt. dl' DallipulH, h. de Calvllmang; c. 1° ('. J~ 
o\ntonÍ(l Cuaroa - 1 antes d(' VII n91-: ('. I1Q 22 1 1797 ('. JaW 
Antonio lIuenchupagi . mayordomo d.. D" Clara Eslava y Lope, 
XQ 156: madre de los Ires ~igllientes: 2) jo5(\ ~ I artin , 1 2SVfJ 
1791; 3) ]!"Cne Margarita. b. 20X 1791; 4 ) Tomas, h. 21 XII 1795; 
3) María Pichi (aHas Pichicona) ; nt. de Cudico, madre de los!.rel 
siguientes: 6 ) Fernando, b. I VI 1795: i ) Anselma, b. 19 IV 1810: 
8) Juan José. h. 5 III 1819: Paula. madrina 19 lV 1810; 10) An· 
dré,<; Mena (Var.: Ubidia, Ramírer.) ; c·c.: 11) Francisca: pad~ 

de Hx 3 <iguientes: 12) Jllan \lanuel. h. 12X II1796: 13) Maria 
JlXefa. h. 18 11 1805: 1·1) Ca)"etana. I 6X lBOí; 15 ) .\faJ"Íll, nt . 
de Toltén. c. 10 VII 1800 c. Jerónimo Torres, eriado en ca.a del 
Alférez Corro _:\0 76-. h.1. de José Tomás y Bartola; 16) Clara. 
, adulta 28 XII 1800; 17) Juana, , O{' 50 años, 22 IV 1806; 18) 
Francisca Huayquiantu; e. 1810 c. Antonio Contreras, español d~ 

Chiloé; padf('s del ~ig"il'ntf': 19 ) F('rnanrlo, b. 29 V 1810, legitl· 
mado por el matrimonIO ulterior; 20) Frand~a OIn::amo. I 11 XII 
1809; madre de la <iguicn!e: 21 ) \ Iar¡::arita. 1 ma~'or 26 VII 1810 
22) J uan~ Chacón, 1 adulta 141 1821. 

&3 D. Manuel Narc"(} de Echenique !I Nlloorra, TcnICnlo (le Milicia1 de Cal,¡,. 
I/eria (hito del anterior) • 

( B. \lald. 30 X 1790: C.c. IY Petrona Ram!T('7, y Henriquer.; 8 hijos) . 

'\'~turaJe~ :): 1) Terela Linjoi, madrr, de la que 8;gue; 2) Ignacia, b. 31 VII 
1829; 3) Mi/!"el. picunto. I .olt. de .'JO afias, Z5 XI 1836. 

86. D. C,,¡f/.e"17I0 Eken 

( i\. Inglaterm.: l'. V~ld . l'. D~ ~l aria de los Santos Lópe7.; 8 hijos). 
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:-;a t l1I'11Je~ ~ : 1) T/"t€StI, 1.,- adulta 2~ V U:l27 ¡ 1) 1 .. /111 Muuuel, h. de l'P 
inne\(o~, nt\. de Guanehue, b. de 10 años 14 11 1828; 3) FranCÍ$Co, 

ni de GII:mehlle, h. de PP infieles, b . de 10 años 14 11 1828; 4) 
Fr.Lnei.ro. t de 12 ~ños 30 IV 183~ . 

/:.~/HIJ !J LaP<'. ~ :l.ufcl;u; Vid. Navufru !J Ro/dl/n , U PO/ialrpu, 1\9 193. 

E!/avo !J tope, ~ clorll ; Vid. Luque. D Miguel Francisco de, ;-'¡9 156 

!i7 D. }rnl Espur-..¡¡ !I Godal'/e 

(N. Vald. 1777; dueño d~ cha.cra en el camino ... >\rique; e.c. or- \ Iaría Rosa 
FIOre$ o Sayago; 8 hijos) . 

;-'¡aturales 15 · 1 I Ignacio Huilpag; e.c.: 2) ~ I aria \Iarcelina ( Var.: ~ I a.ría Ino. 
cencia); padres de los do. slguientes: 3) ~ I aria, b. 3V111816; 4) 
María Rosa, b. 29 VIII 1824; 5) José Alonso, , 7 11l1834; c.c.· 
6) Felipa; padres del que sigue: i ) Andrés, b. 10 XI 1819; 8 ) 
~hr¡a Rosario. madre del 5iguiente: 9) Juan. b. 24 VI 1825: 10 ) 
~ I anuela , madre del siguiente: 11) Francisco, b. 15 X 1828; 12 ) 
Ro.sa, b. adulta 13 1U 1833; 13) IJ;:nacio, t 5011. de e. 40 año •. 
51V 1833; 14 ) '~Ilacia ; madre de "15 ) Bernardino. t 13 lX 1834 

88. ¡.:l Codete D. Fermíll de EtpIIlOi(J '! Ca/era 

(N. Vald. 7 Il li53; Cadete 1779; dueño de clLlIefd en LIU Mulata,; e. 1802. 
e. D' Maria del Pilar Castro ~. Ochoa l. 

'atunles 11 : 1 ) luana, nt. de Lo. Llanos, madre del que ~igue: e ) Francisco 
de Boria. b. iO IX1792; 3) Ignacio \Ianqueguru; e.c.: 4) Juana, 
pad~ de las mellizas que siguen: 5) Loretua, y 6) Clara, b. 
all]b:I~ en lO " In 1794: 7 ) DiolLislo , '11. de Lo, Llano;;, t 1 X 1796, 
SI RafHl'la; madre dI' 111 ~iguiente: 9) Maria Valentina, b. 7XI 
lSOO; 10) h/lnclu /l,!lt de Cu!aeahuin, madre de ' 11 ) JUllfiII.. b o:k 
4 mese~, lB LX ISOI. 

89. D. Jooquln Femlíndez de la Torrf' 

( Comerciante activo Vald. IS(9 ). 

Negros 2 : 1 ) Maria Jo-ef .. , esclava 'endida por D. Juan Jo,é Mort'no -N° 
191_, que la habia adquirido en Santiago a D" Cannen Ureta. 
I'n 100 ps. , con el que sigue, 26 X 1809: ;.lV 3/97; 2 ) Tomb e§· 
clavo, hijo de la anterior (ibídem ) 

90. D. Manuel Fernlínde:r. Hortelollo, Ministro de 1/1 Real IJ aciend/J 

( B. Ajofrin, Castilla la ~ueva, 3 I 1756; en su cargo Vald. 1iSl; e.c. D' \ laria 
de los Dolor!'. Día:< ) Darrigrande; 7 h1j()§) 
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'1egrol 1 1) Teodora, esclava, c. \'ald. 191\' 1786 c. Fr.lnciscu Villavlcen_ 
clo y Castañeda: nt. de Lima, h.t_ de Manuel y An3Slasla; 2) ~Iaria 
Candelaria, esclava; madre de la 5igulente: 3) Paula, esclava, b 
20VI1786. 

91 D Manuel Olaguer Feliú y QIOf'fO, Corrmel del Real Cuerpo de Ingcnierol 

(B. Ceuta 27 XII 1759; 1 con grado de Mariscal de Campo, La Coruña, 7 VI 
1821; en \'ald. 1790; dUl'lio de la h.leienda Quilaroya, clucrn de Mamahual. 
y otfas propiedades: e. 7 1 1798 e. 1)1 Mercedes de la Cuard<1. \ Va¡enlm; 8 
hilOS). 

Negros 2 1 ) Mana del Carmen. e5C!:wa b. IZ VII 1771. recibida por vía de 
herencia matem<1.. a 105 7 <1.ilO~ por oa Gertmdis Lm¡ue y Eslava, 
N'1 120, quien la vende a lo, 26 arios a Feliú, en 40(1 ps., 28lJ 
1797; NV 1/4; madre dt'; 2) ~Iaria del Carmen A~\l5tina, b. 30 
VIII 1797. 

~aturales 9' 1) Basilio Acuila, nI. de 1'f..'fIro. h. dI: Matco; c. 17 VUlIS01 c. 
2) María, nt. de Los Uano,; -antes criada de D" Anlonla CocIo 
Albarrán. NO 46-; padres dl' la siguwlltl' : 3) Igllacia. b. 2 VIII 
1801: 4) Santiago Manqucpa¡;; c.c.: 5) Juana; padres del que s,· 
gue: 6) Silvestre, b. 10 1 1802; 7) Teodora, nt. de QuiDch¡lca, I 
adulta 17 VII 1802; 8) Jo~q\lin~ ; ",adre dl': 9) Juan Evangelista, 
b. t 11805 

(Dueiio de propiedade~; c_c. FrancbcH Antipa; 2 hijos). 

\'aturales 6 1) Maria, lIIad~ del siguieDte: 2) Jase \Iana. b. 27 1 1790 
3) José, padrino 20 IX 1795: .¡) Pedro Jod, nt. de Culacahutn, 
h. de PP infieles. b. 14111797; 5) ."urf(l, nt. de Quechupulli. h. 
de Manuel y Antonia, 5(lhrina de Carlman, b. de 10 aiiOS 5 VIJ 
1812; 61 Jua.na. I ~olt de 30 aiios 3 XI 1833 

93 f~l Subtenlenl ... D Camilo F/guewa 

¡Lo es c. 1820; dueño de chacra). 

;o.;aturalr3; 1; 1) ~Ianuel Aguero. t IX 1793 

(DueilO de IlerTlU rn S J~ de la ~I arlquina; \:.:::. Clara A1carru t-iandes; 7 
hijos). 

~aturHI~ :! 1) María, madre de: 2) ~ I IIJl\lela, I 5 1 1818 
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(J.~n el tjco:rcilo Rral. 1813; c.c. Onlore:. Camic3 BarrientO!>; 8 hijol). 

\.itur.lIMo 2 1) ~laTÍa Rosa; madre de, 2\ Santial;O. b. JO XII 11:129 

F"wndcs, ~ \'efltW'O; Vid. MOfItcsino,. D. Mu.¡uel, 1"9 185. 

96. El Al/be:; D. Jo~é Anfooio Flore) 

(N. Vald. 1732; 1 id. 18().1 ; Alh. 1786; due,;o de chaenl; c.c. D' Bemarda 
Quevedo; I hijos). 

~aturale~ -': 1) Juana, c. 21 IV 1778 c. Manuel, ot. de La Imperial, h. de 
PP infieles, dd servicio de D. Pedro Rubín de Celís. N9 224: 2) 
Regioa, ot. de Vald.; tu~o de Anchipichün. nI. de Los Llanos, a' 
3) JO'ie dt'l Carmen. b I XI 1790. -') José, b. adulto 19 V 1791 

97. t:1 Tenirntl' D. JO$é Ju~to Plorel y Qu«cao ( hijo del antcrior l 

(N. Vald. 1766: en el Ejército Rl·al 1815; dueño de CaruonerQ), en la lsla 
del Rey. y de una chacra ~ estancia en Futa: c.c. IY Melcoora Barrera; 13 
hijos). 

XatuM) 10: 1) MariD, nI. d .. Quinchilc ... h. de Ton¡;¡~ Vaneuque)"3u y Marur., 
difunta, b. de 22 años 10 VI 1797: 2) /lumo, ni . de Quinchilca, 
madre de la que ,igue; 3) Francisca, b. 6lX 1806; 1) PauEa, nt. 
de Puantu, reducción de Quinchilca, madre de la que sigue: 5) 
\I.lria Jostia. n. en el Castillo de l"iebla; I adulta 19 1X 1812; 6) 
habel. madre del ~iguiente: 7) Dionilio, b. SIV 1825; 8) Pascual, 
lit, de la Mariquina. c.c.: 9) \h.ri". nt. id .. padre) de: 10) LuiS, 
I 10 VII 182i. 

!l8 D, L"I) Flor,.~ lle la Barrera ( Ili jo del ¡Interior) 

(C. 29 X 1770 c. D" c.yetana Sayago Vargas). 

\atnrales 9, 1 )María FlOTes, ni. de Los Llanos; c. 11 ¡¡ 1813 c. Bern:lrdo Sin· 
chcz lnoslroza, nI. de Los Angeles, h.l. de Franci5co y Nieves; fue 
madre de lO!> dos que siguen: 2) Fl1Incisco, b. 9 X 1803; , 28 VOl 
1808; 3) Juana, b. 18 V 1806; 4) Maria Dolores. nt. de Arique, 
madre de la que sigue: S) Juana, I 12XIJ 1807; 6) Melchora, ni 
de Cudico, criada primero en casa de D. Diego p{:rez de A.rct' 
-NII 206-, madre de \a (\11(' ~igue: 7) Cayetana, b. 9 VIII 1816, 
8) MiUamé.n, peón, padre df': 9) Jua" POljenco, nI. de Qneuli. 
! adulto 12 VII 1820. 
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\1\ v.ld 1764, lid. 1801; ducíio ck chacra en Chumpull1. l :20 111 807 c 
D" Ca\'dan:l Sag:l)O Ramirez; 5 hijlX) . 

..... Iurab J: 1, Pablo, c.c.; 2) R~ario; padre. de 3) ~lón1ea, U 7\ lW 

100. El Sub/enler'/e V. Santl/lgo ¡:lor~$ 

( 1\ Vald. ; en el EjlorCito 1\(';1) HU"; c.c. D" bpcranza \Iuñoz, WliI biJII) 

Natur,lle! !. 11 1uo .. , nt. de Toltén, b. ~dul¡o 8 VII 1826. 

101 ¡.:t Sllbte7lleme D. ¡:é/¡:f F/orf!1 (\'id. Osomo l\~ 17) 

( i\. vrud. 1745, t Q>onlO 20 IV 1824; dueoio de hacienda en O>orno; c. fI' 
c. D' Bernarda CalTera \ 110 Osomo 29 V lSOI c. D' Ros. A1quízar; 3 

rui'"' 
:\alluale. :2 1 ¡ Tere$ll, nt de nugunahue (sIcl , h de \I(¡,nucl, b. de 9 ~ 

29 X 1795; 21 .\ ''l rw \farguri/Il , nI de Lo. Lhll.O'io , b de 23 .úIú. 
2.2111794 

102 D JrJid Flonn Vlttt 

(:\ MellOre.l, blll.> ~Jle.r",; I Vllld. ~ U 1819; "l"Cino del ... ·omerelo ¡d. 1807, 
c . 14 JIl1 806 c. D' Valcllllna l'alma F'errulndez; 16 h ijOs) 

.... egro. 1: 1) .Asención, mulata e!tdava de 19 a 20 alias, adquirida en 300 
pe5O> a ~ Maria i\lontesuHb, r\0 167, en 2. VII 1816: NV -&/51 

;\"anuOl!e. J : !) .\lona, nt. de Rugupulli, m:u ad de La Imperial, hija de pa. 
drl"S infieles; madre.' titol .iguienle: 2) FfflfICUco Pa"ffQelmJ, b. de 
25 allOS, 9 XII 1806; J) MarW Rolada, nt. de Corral. hacia Boroil. 
¡, di> PP u.fjel~,. IJ de I años, 11 VIlJ 1809 

( i'.. Concepc¡Óp 1781 , , Vald. 1&5\01; e. IY, León, N!cltragua, l.'. O' Encarna· 
ción Delgado y llQ. "ald 21 VI 1828 c. D' FpbiaOil Flores de la Bamra; 
6 hijos) 

"\aluralei 3 1) }O$efa. ni. de U MJri1luina, b. de 5 .,,;0.29 L'i: 1825; 2) M.f'i;¡, 
mam de ') I ~t .ri. Isabel, f 27 VI 183<t 

lo.¡ O PMro Corda 

( Armador r H!cioo dt-J l'Ollleldo, ItIOO). 

:\aluralei 2· 1) BaltaSllr Ahumada, padrino del .iguiente: 2 ) Prdro, nI. de R. 
Bueno. b de 6 afta) 10 II lSOI 
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100 D. Saturnino GareÍll Ga,eÍll, COfOnel de WJ Rcoles E¡ércf/Ol 

(l\;. ViUafeliche. Anlg6n, 1785; t Vald. 31 VIII 1849; en el Ejército Real; 
dueiio de 10$ predios En5CllatLa de San Juan. Carbonel"O':i e Isla del Rey; 
e 1'1 c ~ Joaquina Aguero de la Guarda; 5 hi¡O~ l. 

r..aturale-s l. 1) Simón. nI. de Quinchilca, I de 30 afios, 28 U 1835. 

Garnle/l !I Simbrón, Casildn: Vid.: ClUtro y Ochoa, D Pedro, N'164 
ell, {Jf Mllnuctll; Vid.: CorQrItl, EugC1lio, r.;9 76. 

100 El Maestre de Campo D. Vcntura C6r11t'Z !j Almazan 

(N. Concepción; Administrador de Correos Vald. 1776; Alcalde 1792; due­
ño de la estancia El Corcovado, c.c. D' Petronila FerMlldel de Larca y 
."-pancio 10 hitos) 

~.turall'5 3 1) Ro"a, madre de la siguiente: 2) Dominga, b. 27 1I In6; 
3) José Maria, ni. de R. Bueno, b. adulto 10 XII 1795. 

107 El Copitá,¡ de ¡\ti/¡elllJ D Vlemte Córll(.'Z Fm1álldn; de Lorco ( HIJo dd ao· 
terior) 

(N. Vakl. 1769; lid. 26 VIllI84B; R~gidor 1809; duefio de eStancias, eha· 
e ... \ propiedades; c. 1802 e. D' Josefa Campillo y Co)'oncte; 19 hijos). 

~alura1n 11 1) R(U(J, nt. de la reducción de Cudico, h. de PP ignorados; f 
adulta 2 VIII 1806; 2) MariD, nt. de Los Llanos, t de 9 aiios, 19 
UI 18U; 3) Pa..>cUala, nt. de Quincbika. c.c.: 4) Manuel Henri­
qUe? .. padres de los 2 siguiente: 5) Pedro José, b. 24 X 1816; 6) 
JOsé Manuel, f adulto 11 X 1819; 7) Juan Calderón. C.C.: 8) Nie­
"e¡¡ Calderón, padre del que sigue: 9) Francisco, t XI 1829; 10) 
Jorefll. madre de' ll) José del Cannen, b. 16 XI 1831 

108 Pedro GCIfl:ála 

(C,c.la,'¡e~ V'squez). 

NII.luralel 2, 1 ) Francisca, madre de: 2) Juao de Dios, h. 6 IX IBitS. 

109 D. /1IIm de Dio~ Con::ólez IJ Ca#ro 

(N. Vald. 8 111 1749; t id. i1 VII 1806; dueño de La E51.ncilla, que fue 
de los regulares expubos; c.c. D' María de 111. Asención Brito y Cücmes 
CalderóD; una hija). 

Naturale 10: 1) lIJO,.. An/onio, nI. de Doguell, b. de 14 afios 17 VIII 1786; 
2) Pedro, f adulto, de puñaladas. en La Estancilhl, 14 IX 1798; 
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3) )ullrlfl, nt. de Río Bueoo, madre Je 101 que sigue: lJ Franc~ 
cOl, f 17 vr lSOI: 5) Andrés Cayupagi, c.c. 6) Jualla, ~drr. 
d!' la sIguit'nte: ;) Santos, b. 20 XI 178;; 8) Feüpe Ll,uuluicheu_ 
que, padrino 10 11 1788; C.C.: 9) Jl1ana Latoqui: padres de: lO) 
Rafaela, b. 311li93. 

110. El Sorgcnt.o Mo!)or D. BlM Go,t:;.á/c; !I Rozo, Trnienle corOlld de InfarUnlD 
E"pmlo1o 

(B. Alfotro C,utllla 161 11 7-16; CoUlJndantc Vald. 1797, c. 1'" 1:. 1)10 \lanuelJ 
Jt\uregui y JlQ 1778 c. D' Josefa de Morandé ." Prado). 

~egrO!; l' I} 1'\, llIulata escIa\""lI, "endida a D. IgnacIO de la CuarcL _\ 
115-, 20 VII 1791: ES 912'401. 

Naturales 1: 1) Mana Encamación, nI. de R. Bueno, 11. de c. 12 Itiio). 2.5 
JIl 1799. 

111 D. Diego C'muí/c;!I Ro=o, Admin/slffJllor Ilc lo Jilol Renla de Tamu:os 'J 
dcmá.s unidof (lino. dd anterior) 

(N. AUaro 1758: en Vald. 1786; c.c. 1)'1 Maria Jo5('f.1 Sant~mdcr). 

Naturales 7: 1) Me/chor, ni. de Pilmai(ju('n: e. 27 XII 1795 c. Maria del 
Rosario, nI. de Thnman (~iel. h. de Cllcmay y lIuenter, 2) Jose­
fa, madre de la que sigu(': 3) Maria del Tr.imito, 1 10 XII 1795, 
.1) Muria, nI. de R 8l1eno, madre de la (Ine sigue: 5) Pa.tCIUJla, 
nt. dI' R. Bncno; c.5 IV 1700 c. Crcgorio Cal"\'allo, dcl.ser"\"lcio de 
~ Jllnn", Coronele, N~ 52; 6) José MIHIII, h. de PI' inf¡el{'~, L. de 
c. 10 ¡l.IiO!. 28 \' 1804; 7) Domingo. , ndnlto II VI 1805 

112.. D FrancUt;o Conufln !ti PacM, Mmi~tro I"fermo tle la Rrol lIucumM 

(Lo l') en 1814; C.c. D' Nicolasa 8enL5taill (V3r.: Ikrasteguj); 2 hljlh). 

Negros 1: 1) F'r,¡ncisco, bozal, ecllL'I() de 23 nilos, en \enta en ~50 ~ 
30 XI 1817 : N\' 4/61 \. 

113. D. Esteban Jimtnc::. de GoyOflCfí' !J Orlhuela, Veedor CenerDI lF1f CTltIO 

(N. VlI.ld. 1687: en el cargo 1743; durño de In estancia ~ l ieh3lelbún, eh!lC1'll 
en Huerta Grande y otras propiedades; e.e. JY Marln de Lope v Lara, qUt' 
le sobrcvillió; 6 hljOI). 

Naturales 3: 1) Pascual; c.e.: 2) Rosa; padres de: 3) Ana, c. .5 IV 1772 
e. 1111ioin Bautista y Espillosa, nt. de CuamangLI, hJ de Gabriel \ 
Fr.!nciSCII 
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J 14 1-:1 CMellano D_ lf1imc de lo Guarda, Copitdn de InfonteTW E$poñolo 

(1\, Ba~loDa 1712, f Vald. 6 JJJ 1776; dueño de la haciC11cb Mulpún. 
que lu,~ de los regula~s expul~. de la Isla de D. Jaime (Guacamayo), El 
1s_I<.>l~. chacra ell Las Animas y otras propiedades; c. l° 1738 c. D' Josefa 
Pmutr y Ubidia ) IIo 1755 c. DI Juana Carvallo y Gotera; 11 hijos) 

ESP3110les 1: 1) D. Ignacio Oprzún, mayordomo; Vid. N9 200. 
Naturales 19· 1) Domingo Millnpag, I ahogado I IIJ 1774, cntt'mr.do el 7; 

c.c.: 2) Catalina; 3) Juana. madre del que sigue: 1) Vllleutin, b 
14 11 1775; 5) ~Indn, h. de PP inlieles; c. ClLI"tilJo del Corral. 
28 VD 1775 c. Julil\n GutiérT('2: y Bartoli11o, nt. de Castrovirreina, 
b.l. d{' Bernardo y Dominga; 6) Antonia, nt. de Mnlpún, mndre 
de los dos siguientes: 7) José Antonio. b. 26X11791; 8) Pascua­
la, b, 31 V H9.5; 9) ~taria del Rosario, mad~ de la siguiente: 
10) Juana, b. por D' Juana Can'aUo Wjn n/remí" eoofonne al 
ritual romano~, 3 I 1795, f el mismo día; 11) Francisco Ltauvule­
rou; t.I'.: Rosa, padre~ de la que sigue: 13) Petroua, f 27 V 1795, 
1") Gregorio ea,..,·allo, padrino 10 VIII 1795; 15) Francisco Livin; 
e.c.: 17) ~Iariana; padres del Siguiente: 18) Manuel, I 29VUI 
1775; 19) Alarío tl/cla, ni de Los Llanos, h. de PP infieles, I 
adulta, ~l, 19 L~ 1195 

115 El Maestre de Compo D. IgnaciO de la Cuarda lj P¡rmCl", Teniente Corooel de 
Infanterto Espaliola (I-lijo del nnterior) 

(N. Vald. V11741; t id. 25 I 1807; Alcalde 1798; dueño de las hacienda5 
de Huiti, El Roble, Collico. chacras de El Islote, San Ramón, QUitaIca­
%Ón, ('1C" c.c. ~ " creedes Valt'ulín y Eslava; 7 hijos). 

:'I.l'gros 6· 1) Manuel Escobar, esclavo, c.c. María Antonia Guarda, India 
de la mimla casa; testigos 28 V 1786; padres de hu 2 siguientes: 
2) ~Iaria de los Dolores, b. 10 IV 1800; 3) María ~Icrcedes, b. 
22 IX 1802; 4) Magdalena Guard.a, mulata csclava, adquirida a 
los 28 años en 400 ps. a D'" Manuela J:l.uregnl _:>:9 110-. San­
tiago, 20 VII 1791, para cederla a D'" Mercedes "alentín: ES 912/ 
401; madrina Vald. 25 1 179·1; 5) ~Iaría de los S~ntos, rnulo.ta es­
clava, adquirida en 300 ps. a D. Diego José de la Turre, NQ 239, 
L'O 26 n 1788: NV 1/1; 6) Viet>nte, negro e.'lClavo, adqUirido de 
2() años. en 250 ¡>S. al Dr. D. "artln de Ortúzar, abogado de la 
Real Audiencia, Santiago 30 VIJ 1791: ES 912/·108 v. 

:\alurales 5.5: 1) Pablo Thaillanca (Var.: Turcullauca); c.c.: 2) Inés, testigos 
\'1 líil Y 22 IX 1773; 3) Juana, madrina 12 VI 177,1; f 9 IX 
1807; madre del siguiente: 4) JOsé, b. 29 111 1773; 5) Pablo 
Culapiebun, padrino 12 VI 1774; c.c.: 6) Inés, I 1.5 VII 1175; 7) 
Francisco CUlllbu)'manque; c.c.: 8) Mariana; p.adre\ de la (Ine si. 
gue: 9) Ana Maria, b. 1 VIII 1714; 10) Santiago Quiiicrnanqut'; 
e.e.: 11) Maria Thoquiantc; padres de la que sigue: 12) Ca)'eta. 
na, b, B VIII 1774; 13 ) Mada Antonia Guarda: c.c. 'hulUol Es-
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oobar, esclavo; antes tuvo al que sigue: lt) Buenaventura Eche­
nique, b. 16 VII 17&5; 15) Matias Cupainau; e.e.: 16) Teresa; 
padres de la que sigue: 17) AguStina, b. 26 VIII 1186; 18) Maria 
de las Nieves, madrina 2 XI 1790; madre de la siguiente: 19) Ili· 
pólita, b. 9 VIII 1795; 20) Manuela, aún infiel en 1791; m.di!' 
del siguiente: 21) AntOiJio, b. 7 XI 1791; 22) Manuel; e.c.: 23) 
Pascuala; padres de los 2 siguientes: 2-1) Jase Simón, b. 9XI179~; 
25) Prima FeliciaoD, b. i1 VI 1798; 26) Juan José AcuiD; c·e.: 
27) PetronD; padres de la siguiente: 28) Francisca; c. 11 11 1796 
e. Francisco Naghpi, nt. de Rucacurn, h. de Cavulhuala ~- Jacinta: 
29) Jacinta, nI. de las Montaiuu hacia Coyunco, h. de PP infie· 
les, t adulta 23 IX 1802; 30) Francisco Viflagóme:, nt. de Puantu. 
padre de la siguiente: 31) Teresa, b. 19 X 1803; 32 ) Moría J0reta 
nt. de Los Llanos, h. d" Thendm )' MiJlaguru: madre de los 2 si· 
guientes: 33) Francisco. b. 18 XII lS03; 34) Nicolasa, b. 1i 11 
1809; 35) Francisca, madre del que sigue: 36) Ambrosio, t -1 
In 1806; 37) J(»é G!lllrda, nI. de D:tlIipul!i; c. lS VIII 1807 c. 
María Francisca, nt. de Coyunco, h. de Pablo Caniu y Raynau, del 
servicio dc DI' EncamaciÓn dl' la CuaTlb, NO 12: 38) Clara Cu· 
deta, madre de los 2 siguientes: 39) Eugenio, b. 7 IX 1808; 40) 
PllSCuala, b. 22 IX 1810; 4) Maria josefa Pcnchuley; tuvo del 
Siguiente al NO 43): 42) IgnAcio Calel; 43) ~I!lrí:t J)oJore5. hija 
de los anleriores, b. 31 111 ISIl; 44) Mlgllel. nt. de Vntbono [sic] 
b. de 7 años 26VIS16; 46) Timolea, t so!t. 20 XI 1833; -17) 
Mana AnlO11ia, nI. de Riginalme, h. de Llaneal y Nieyeurtay, b.s/ 
!l.; C.C.: 48) N, I antes de 9 VII 18Q.1. en que María Anlonia c. 119 
c. Ignacio Cohiñancn, ni. de Puanehu, h. de Jacinto LupUev, del 
servicio de D. Francisco Anlonio Aguine, NO 15; 49) josé Anto­
nio Guarda, I antes de ViI 1791; C.c.: SO) Manuela, nI. de DaJU· 
puni, h. de CalvlIml\Tlg, sinicndo antes a D. ~Ianuel de Edlt'­
nique, NO 84; vda. c. IIQ 22 I 1797 e. josé Alltonio Hucllchupagi. 
mayordomo de IY- Clara Eslava, NQ 156; padres del siguiente: 
51) José Toribio, f 7 V 1787; .52) Juan Ignacio, nt. de DogueU, 
hachl Pitrufquén, b. de 5{) años, 27 1 1816; .53) Alejandro ROOrl· 
gut'2!¡ c.e.: 54) I)ominga Cuarda; padrl'5 de: 55) María dl'l Ro­
sario. b. 9 lX 1820. 

116. D. Jaime de la Guarda y VIlJenlÍn ( Hijo del anlerior) 

(B. Vald. 9 VIII 1771; t id. 21 X 1832; Cadete 1778, etc_ Dueño de la! 
haciendas Huit] y Collioo, chacra de El Islote y aIras proPiedades; ('. San­
tiago 7 VI 1816 c. D' Mariana Larrain Vargas; I hijo) . 

Natu~ 7: 1) Maria, madre de los 4 sigulelltC!i: 2) Jerónima, b. 21 VII 
1827; 3) Agustln, b. 28 VIII 1828; 4) Pedro José, f 13VI 1831; 
5) JO!:é Manuel, b. 1.51II 1833; 6) Monuela, b. de 20 años 17 U 
1834; madre dl b que sio;ue: 7) ~1a.ria del T,..{tnsilo. b. 22 VIII 
1834. 
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117. D. Jullofl de la Guarda y Volentífl ( Hno. del anterior). vid. Osomo N'1 22 
(B. Vald. 4 IX 1768; dueño de la estancia El Roble y acciones a la de 
Col]¡co y de otras propiedades; c. J9 10 IV 1792 c. ~ Teresa de Malina y 
Agüero y 119 C. Di Juana María Carvallo Valentm; 8 hijos). 

~alurales 2: 1) María Jlillrci .. m, nt. de Chan Cha.n, h.. de Conyan, b. de 12 
años 8 Xli 1795; 2) María Candelaria (CIr. NV 3/147v.) .. 

118. D. Monllcl de la Guarda ':J ."olirlo ( Hijo del anterior) 

(t\. Vald.; t id .. Vill 1834; due,io de la estancia El Hable y otra, propieda .. 
de!; e. 30 IX 18 17 c .. D' Carlota de Vega Bazán y Mllrtinez de Bcmabé; 3 
hijos). 

:\aturales 2: 1) Teresa, madre de: 2) Maria Antonia, b. 10 VUI 1836. 

119. D. ,'il:cflle de la Guarda y "u/cmfn (l1ija de Nq 115). 

(B. Vald. 5 IV 1782; t 11822; Cadete 1796, etc.; dueño de la haciend.'1 
Quilacoya. junto al Río Bueno y de propiedades en Valdivia y Osoma; c .. 
lO VI 1608 c. ]Y Juana de Dios Henriquez GómC7.; 10 hijos)' 

Naturale$: 8: 1) Justo Cruz., nI. de Arique; padre del que sigue, habido en 
Maria Concepción, del servicio de D. Francisco Reyes. NO 214: 
2) Melchor, b. 10 I 1826; 3) Pedro Martel: c.c.: 4) Juana, padres 
del siguiente; 5) José Santos, b. 12 XI 1807; 6) F'rancuco, nt. de 
las Montañas de CoyunCQ, h. de Panguinamún, b. de 20 años. 17 
VIII 1817; 7) Juana Ancagual, madre de; 8) Maria de los lJes. 
pomrios. b. 25 XI 1827. 

120. El Ca..!tella1!o D. Miguel da la Gtlarda y Pinucr, CUI'¡lún de /nJanleria Espa­
ñola ( lino. de 115) 

(B. Vald. 1748, dueiío de las estancias da Curalelbun y Quitacalzón: c. 12 
11779 c. ~ Gertrudis Luqua y Eslava; 2 hijas). 

Naluraleló 6: 1) Pedro Ayellañcu; e.e.; 2) Petrona; padres de la siguiente: 
3) Antonia. b. 13 VI 1772; 4) Pascual Puhuntharu. nt. de Quita­
ca1z6n; c.e.: 5) María. nt. id.; padreló de: 6) María Gertrudis, b. 
15 IX 1773. 

121. El Castellana D. Manuel de ID Guarda !J P/nuer. Capitán de lnfanteria E$pa­
ñola ( lino. del anterior) 

(B. Vald. 1 1745; t id. 23 VIII 1811: dueño de la estancia San Ramón, 
entre los ríos Angachilla y Futa, chacras y propiedades en Vald.: c. 1° 9 
III 178<1 c. D' María Pinuer y Zurita y JIo c. D' Andrea Carvallo y Brito; 
7 hijos). 
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Naturalt"l ti 1) Persquean, madre del que Sigue : 2) Juan Manuel, b. 90{ 
1795,3) 'Iaría Rosa. mldrt' de los Z que !Iguen: -1 ) Venlura. b. 15 
VII 1796; 5) Santiago. b. 28 IV 1800; 6) Francisco de Pauta, 
padrino de la citada Ventura 1796; 7) Josefa , ni. de Dal1ipulli 
-madrina 15 \'11 1796-; c. 27 VlI 1197 c. Domingo Gummanqu,". 
ni. de Guilmf'. en Toltén. h. de Le\imanque )' Alfonsa; 8) Anto­
nia, madre de los 2 que ~i~uen: 9) José María, I .J. m 1800; 10 ) 
N. I 28 111 1800; JI ) Teresa, h. del indio Fr.mcisco Vilb¡::6mM' 
nI. dt· Puantn. I 9 VIII 1808 

122 D. Franruco dI' la Guarda y Pmu('r ( lIijo del anlrrior) 

(8. "lid 3 1\' 17&S; t id. 14 V 1851; dueno drl fundo Cabo Slanro. ~t~ 
los ríos Cau Cau y Santa Rosa: San Ramón, chacras l propiedades en Las 
Animil'l y San José dc 'briqllina; c. 7 VII' 18JO c. O; CI,lTa J<lramillo r\ .... 
grón; 11 hijos). 

Katurnles 20: 1) Mnnur1 Antillanea, f anles de 1831, e.c.: 2) Ro<a Guarda 
I de e. ·10 años 17 V 1835; había c. (11 11-' nupcii\S c.: 3) Ma­
nuel Chozo; padres de los 2 ,i¡:::uit'ntes: 4) B01.3, b. 30 \lUi 1829 
): 5) JO'.>é, b. 26 JI 18-11; 6) N, b. V 1835; 7 ) Pa'<CUal; C.c.: 
8) Ana; padre!! de la siguicnte: 9) Maria lIosario, b. 27 X 1833; 
10 ) L"i~ Guarda, ni. dI;' Qultacalzón y residente (>11 Cabo Blanco. 
I d,. 00 afios. 9 VII 1&57; c.c.: 11 ) 'laría del Carmen Lobera; 
pad~ de los 3 siguicnt~: 12) Bafl1ela, b. 19 IV 1818; 13) F1o­
rcnlina, b. 12 V 1834; 11 ) Juan Antonio Guarda, activo 1852.. 
NV 13/83; 15 ) Maria ~leI'Cl!de1; madre de la siguienle: 16) Ma. 
ría Mercedes, h. 1 1 1818; 17) Jos~ Maria Guarda (aliu Che­
pillo), h. de Pab10 Pracheu y FranciS('a, habitante suce~ivamente 

al otro lado del pantano. después en la chacra de D. Tom:ís de 
A1\'arado, N' 22, r ultimarnt'ntl' en San namón¡ f 17 In 1803; 
c. J<I c. N y " 0, lO IV 1792 c.: 18) María Rosa, ni. de Dallipu­
lIi. h. de LlanC:l.pa~i; padrt'S de: 19) Juan de Dios. f 21 IV 1795; 
20) MatÍIIJ, DI. de Cudico, del lado sur de La Imperial. en lo del 
cacique Ayllafficn, b. in articulo mortis en CllSll de 17. \'n 15X 
1802. 

Guarda '1 \ 'aIrn/lO, 1)P /';ncarnadón di' la; Vid. A~uCto de la Sal, D. Ccr­
l'asio, N9 12. 

Gl.arda !J Luquc. 1)P Carmen de lo; Vid. : Mena y CaTtJL'6utcS. D. MtJnud 
Félix de Sing moringa de 

123 D. FrallciSco Cu.!má" 

(C.c. D' Josefa JarAmillo; I hijo). 

Naturales 2: 1 ) GregOria, madre de : 2) José Antonio, b. 11 IX 1824 . 
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121. El COpildn D. Pedro Ifenriqu~ Camón, vredor CCTlcral Interino 

( '. Vald. 1711; t id. 29V 1719; dueño de la t'hacra de Segundo y de otrn 
l"ll Huerta Grande y otras propiedades en Valdivia; c. 1131 c. D' NarcÍ5¡¡ 
Santilián y Adriasola; 1 hijos). 

Negros 7: 1) María Rita Candelaria, csclll."a; sirvió ~uces;vamente a 11 
Vi~lltc de Agüero. XO 11, por "enla I VII 1797: NV 1/141 y 
a ()¡i Manuela Ilenriqun Santill:\.n, NO 121; 1'.1'. José _N~ 4_ te­
niendo antes a. los dos siguientes: 2) Come1io Santi1!,\.n, b. 16 X 
1180 r 3 ) f<'rancisco Comelio, b, 16 IX 1782 (Vid. D. Vicente de 
A¡;iiem. NQ 11); 4) José ~Ioncada. 7amoo; c.c. la citada Cata· 
Iina. siendo padres, en esta ca'\,1, de los 3 siguiente~: 5) Sant;a· 
!lo b, 27 VII 1789; 6) Maria. de la.~ Nieves, b. 5 VIII 1791; 1) 
luan. escla\·o. h. z.t \"1 1194 (Vid. Agüero, 1. c.l. 

,"aturale~ 5; 1) Antonio. nI. d" Lo. Llanos, h. de PP infieles, criado ('n la 
ca'a; c. 5 LX 1791 c. Mónica uwera. nI. de Cruces. h. de Nico-
1:" y Celedonia X; 2) Juana Monrlelo. hui1liclll', nI. de la parcia· 
lidad de Reiongucn !sicl. h. de Cavicugnr y R¡¡Y(lueuen. b. adulta 
23 VI 1192; 3) Alonso; C.C.: 4) Muria; padres de: 5) Perrona, 
b.9 VIII 1795. 

125. 1) .Gregario Ilenríqur;. y Santillán , Capitán de fnfant('ría Espaiio(o ( Ili jo del 
anterior). 

(K Vald. li4S; 1 Id. 151X ISZ3; dueño de un fundo en Cabo Blanco y de 
otnls propiedades; C. 2. 1 1180 e. D' María del Rosa.rio CómC7; f'em:\.ndez 
d(' Lorca; 15 hijos). 

"a.turales 15: 1) TCQl.wm, nI. de Rio Buenu, I 2 VI 180"2: e. 26 IV 1799 C. Ma· 
nud Culungnrn, ot. de L:15 .-\nimas, h.l. de Juan y ~fanue1a: ma­
dre de los 2 siguientes: 2) José María, b. 16 nI 1195; 3) Pedro 
b. 11 Xl 1191; 1) .4.udr".f ,';:an(/uon, nI. de 8oroa: c.e.: 5) Manue_ 
la. nI de Cudico, padres de los 3 que 5iguen: 6) Josefa <Abrie­
la, b. 3 IV li98: i) Maria I\OS;lriO, b. 20 VII 1805; 8) Pedro, b. 
29 VI 1818; 9) María. c. :!O VI 1799 C. Isidro :\1artel, h.l. de 
Francisco Hucnupangui y ~hría; 10) Carlos PaynecuT3; C.C.: ll) 
I-hría Mercede.~; padres del siguiente: 12) f'ranci5co, b. 7 m 
1807; 13) FraneL.<ea. madre de la si~uiente: 14) Catalina. h. 30 
IV 1814: 15) Maria Antonia, b. de C. 8 años 20 VII 1826. 

126. El CastcIÚJno 1). Félix Henríque. !I Sanlilltirr, Capitán de Infantería Etpa· 
ñalo (Hno. del anterior) 

(~. Vald. 1145: Cap. 1779; dueño de nn giro C(llllcreial " de chacra en 
Vald.; C.C. ])' Rosa Goncllez ) Castro; 5 hijos). 

Naturales 6: 1) Félix Dionisio, b. 9 X 11&5: 2) Pedro Hucnchuvilu; e.c.: 3) 
Petrona Gon:clln; padres del siguiente: 4) José Antonio, I 21 
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VI 1788; 5) ~Iaria Ignacia Gonui.lez, madre de: 6) Crispin, b 
26 X 1794. 

127. W Manuela Henriquc:: y Santil14n ( IIna. de lOlí anteriores) 

(N. Vald. 1740; t c. 1801). 

Negros 2: 1 ) Maria Candelaria, esclava, manumitida por dbposición !ell-
lamentarla de su ama, 3 X 1800: NV 3/122 v.: madre de: 2) Pa!­
cua!a, b. 26 XI 1796 

HenriqtlC";/; de la Guardn, lY' Tránsito; Vid.: Castclblonco ele In Jartl. D 
Francisco Javier, NO 62. 
Henriqul':: Córne=:, W Josefa; Vid.: Cortés. D. )er6nimo, NQ 74. 

128 Manuel Herrera 

(Fiscal de la M'~lón de S. Franei~co) 

Naturales 3: 1) Domingo Antuleuvu; e.c.: 2) \1~ria Candelaria; padres de: 
3) Josefa, b. 24 XI 1816. 

129. D. Felipe Hucnchum/lla. oocique de Chumpulli 

(Var.: Cacique de esta P!lU:a de Va!divia: b. por los PP. Jesuita~ ant~ dt' 
1767; f Vald. 18 I 1797; c.c. Juana Carvallo. india; 3 hijos) . 

Naturales 1: 1) José Carlos Puil/ahoolo, nI. de Pilmaiquén, h. de Cañub".­
la, b. de 1.'.20 años 3 XI 1797 . 

130. D. Juan Agustín ¡barra 

(Del comercio, 1817). 

Negros 1: 1) Juan. "esc1avo criollo", de c. 22 años:, adquirido a D' Ramo>­
na Henriquez, NQ 11, en 250 ¡>S., 26 XI 1817: NV 4/80. 

131. D. JUall ¡carte 

(N. Clidiz 1752: I Vald. 9 JI 1813: Oficial de la Maestranza Real, 1718: 
c.c. D' Manuela Jaramillo; 12 hijos). 

Naturales 1: 1 ) Josefa, , 20 IV 1196 

132. El Subteniente D. Pedro lC~Jrte Jarom/Uo ( Hijo del anterior) 

(N. Vald. 1796; , id. 1864; en el Ejército Real; solt.). 

Naturoles 1: 1) MariDno, nt. de hacia Ranca, b. do 13 años, 21 1 1813. 
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133. El Maeffre de Campo D. Juan B!utista fnSOlJl"n Ij ECMcClrna 

(i\. San Sebastián, Vizcaya, Sindico Procurador 1819. Alcaldl" 1820; c. 
261111808 c. IY ~I icaela Can·allo Pinue,: 8 hijos). 

~egro~ 1: 1) Severino, mulatiLIo esclavo, dI" c. 22 años. adquirido l"n 250 
ps. a D. Pablo Cayetano Mawnlli, ;":0 171. 29 VIlI 1818: NV 4/7.1 

1JI. El Teniente /J, Manuel de la Jara y Barriga. Adnnnj"rador Ct'neral dI" la 
Real R~'rllfl d(' Tabacos y dtmó' unida., 

(N. Concr'JlClón: en el cargo, Vald. 1807: c. 10 VIII 180í e. rY \Iargarita 
Carvallo Plaza df' 10$ Re>c~ : 9 hijos l. 

\'aturales l. II Juana. I de 14 ai,"S 31 TI1 1831 

135. D, Juan Jose de la Jara Ij Cw:wt. ¡\finr<tro Tf!&orcro di' la Real Jlacrrnda 

(;..:. Concepción 1748. l"I1 ('I cargo 1793: C.C'. IY \Iaria Antonia Barriga \ 
Gaete: 3 h¡jo~) 

~aturab 2: 1) Marccla Rayllwy. nI. dc Quinchilca. mad,l" dI': 2) F'rancisca 
b. 4 X 1796. 

136 D, Marce/illo JaramiUo y Ocampo 

(1\. Lambayeque 1733: I Vald. Z8 , . 1818; s.ugl"nto, dueño dI" chacras en 
~ Animas, Cau Cau y San Jo<';; e.c. 1)' \lada de la Cru:!: Vargas ~. Se· 
rrano:'¡ hijm ). 

;\aturales 4 11 Teresa. h. de PP irúiele5; c. 10 J111 78-i c. )lanuel ContrI"­
ras Escobar, nI. de Lima h.l . de José y .\'orberta: 2) C3liimiro 
Cuevas, nt. de Huellelhuc; e.c.: .1) Rosa . nt. id.; p~dre~ dl': 4) 
Ilo<;alía dd Rosario. b. 27 X 1802 

¡Ji El Subtentente D. Pedro Jaram;l/o \rar~(l'., I lIijo dd antenor) 

(K. "ald. li68, lid. 6 1 1830; en el cargo 18C9; dueño de chacra en Los 
Coibos entre el Torreón del Barro y el Collico, en Cau Can. lIuerta Cran· 
de y otras partes; c.c. I~ Narcisa N'egr6n ~' Carrera; 2 hijos ). 

NaturllJes 15: 1) Juan M:lIJgllell: c·c.: 2) IgnRda; padres de la que sigue: 3\ 
Buenaventura, b. 14 VII 1810; 4) Nicolds. b. de 60 años 15 XI 
1812; 5) José, nt dc \as inmediaciones. h. de FT3ncisco Pelqui­
cheu, c. a la usanza c. María. infieles, b. de JO años 25XI 181i : 
6) N; e.c.: 7) Manuela Co)'lÍn, I de c. 2.5 alios 6 I 1827; 8) lA--­
vin, viejo en 1833; padre del siguiente: 9) Vk-ente, I de c. 25 afios 
29 XI 1833, 10 ) F'ranci"'CO; c.c.: 11) elaTa; padrf"l df' la ~il!:nit'nt .. : 
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1:2) jacoba, b, 28 LX 18:29; 13 Alon.lo; C.C.: l l) ~ \.1 r;a; p~drfi de: 
IS) Petrona, b. 9 VII 179S. 

138 D Uanllcl Jammillo y .'legrón ( Hijo del anterior) 

(N. Vakl.; regidor, etc.; duetio de \I!lria~ propiedades: C.e. [)f Lucia Jarami­
!lo \' Agüero: 13 hijos). 

~egro~ 1: 1) Canuen Quinteros, zalllha esclava de 25 a" OS, adquirida R 
D. Manuel de Acharán, N~ 3, en 250 ps. en 18 I 181S: NV 4/28 

S"atura\e< 8: 1) Bartolo Panquinao; c.c.: 2) MaTÍ¡¡ Tran<ito. padres de \os dos 
,illllienle:s: 3) N. Y 4) Luisa, h. 19 VIII 182i; 5) I);oni<io, expó­

<ito; h. lO X 1816; 6) Domingo; e.C.: 7) \fargarita; padres de 8) 
José Antonio, b. 19 VI 183 1. 

139. El Capitán de Milicia, D. VEctor Jaromilfo Varga, ( H no. del NO 137) 

(1\. Vald. )762; lid. 1836: en el grado 1815; dueiín dl'" "n coTnt'rcio. cha­
cm.< ~- potrero§; c. 21 VI 1793 c. D" Antonia A¡;iicro; 1 j hijo~). 

;\egro< 1: 1) Cui!, bozal, elida\a, de c. 12 alios, T\'mitida desde Valparaí-
so. l'n [a fragata ameneana "Santísima Trinidad", 9 V 18m; 325 
p"; Varios 296. 

Nat"ral.,.; 21: 1) Rosa; madre del ~ig"il'nte: 2) Frandsco, 18 111 1794; 3) 
,\Iorio Rmo, ni. d(' la parcialidad el .. Ranen. h. de PP gentile~, 

b.7 IX 17%; nHldre de la q\'C si!::II(': t) ~huri{'Ía, h. 2.2 IX 1813: 
5) Pedro José. lit. de Pagupu]!¡ r~icl, h. de PP ¡'úicles muertos. 
h. de 15 añn~, 10 XII 1800: 6) Mllrio riel Rosario. nt. de Quinchil­
ca, madre de los 2 que siguen: i) José Maria, b. 2 11 1801; 8) 
\farí.! A,-<,nción, b. 20 V 1819: 9) Uunt·olliC/" íll. nt. de Cunco, en 
Lo< Llanos, madre dc la que sigue: lO) Isidoro, cunea, I adulta 
9 X 1811; 11) Juan. I ante~ ele VIII 1820; C.C.: 12) Ignacia, pa­
dres de-l que ~igue; 13) Alejo, 1 de 14 :uios 26 VIII 1820; 14) 
AlIrelia, cunea. f adulta 26 VI! 1820: 15) Luisa Catalina, t d .. 
18 añ~ 29VIlJ 1820; 16) Ro<a. madre del que sigue: li) Pedro 
l'ascual, t 8 XI 1825; 18) Maria, t l,dulta 8 XI I 1825; 19) Fran_ 
cisca Agüero. madre de la quc sigue: 20) ~ I nria EncamaeiÓn. b. 
26 IV 1826: 21) Antonia; madre de los 2. (lile siguen: 22) Nicolás. 
h.2 VI 1830; 23) Rafael. I 18 XI 1831,21) José Maria, nI. de 
Futonhue, b. de 14 años, 5 IX 1834. 

Joromillo, fY1 Josefa; Vid.: Cordoues FlOTes, D. Manuel, NO 69. 
Jaromillo, lY' JOJefo; Vid.: Gu .. n>d"lI, D. Francisco, NO 123. 

1.J0. \ndr¡ls Juromillo 

(Duetio de chacra en Las Mulatas; c.c. Andren Castro \1 Oclloa). 

'iaturales 1: 1) FraIlcbco Cayl.lmil, b. 26 X 1795. 
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141 Mr~u~l LaTO Bellido 

Ix, Vald. 1762; 5argento 1787; r: 18 IV 1784 c. \laria rUar \I,1.rtine¡o; 8~_ 
rrero; 2 hijos). 

:\'aturale~ 2: 1) Roque, nt. de Los Llanos, I 18 IX 17111. 2) Alllnnio, ni dp 
L,o.; Llanos. b. d., 12 rulos 18 IX 1791 

142. El Maestre de Cumpo D. losé MmU/el Ulpet .. gui dd Villur 

(~. Santiago; I Vald. 5 Ji 1820: Alcalde 1819: \ccino del carnerero; el;, 
VIII 1797 c. ~ Francisca M<.>na y Carn"lI.nl('~; 10 hijos). 

Xaturales IZ : 

1) Bernardinl1, mulata esclava de 3U nrio~, v('udida en 330 p' 
JI D. Pablo Cayell1nO ~Iasetllli, N"Q 171, en 1-\ XI 1815: NV 4/36. 
1) Anlonio Zeoollw, ni. de Los Llanos: c.c.: Z) Morfa ,\fcrcedC$. 
ni. de Los Llanos; padres dI' los 2 que sigul'n : 3) MH.ll\lrl, b. 2,11 
111 lOO:!; 4) José ~h.ria, h. 12 , ' 1 1805; 5) Frandscrl Payllaleu: 
c.e; 6) Ana Huayquipag; padT('s de la que ~¡gue: 7) Francisca. 
h. Z9 VIIl 1807: 8) Dioni~io. pxpósito, b. 13 Xl 1808; 9) Juana, 
nI. de Q.;orno, \'d",; madre de la .i~u¡ente: 10) Mada RlIfina. h 
11 VII 1815; 1J) ~Iaría, madre de: 12) Lucia. I 30 VII 1S34. 

tapetegui Meno 1Y Mono; Vid.: Pére:. de Arce lfenTÍquez. D. Rafael, NC 
207. 

141 D. lose L.Ope: 

( 1 antes de 1828; sargento; c.c. ()oJ. Joscfa Lobato). 

i\'aturales 3: 1) SonIO&, nt. de Toltell. I adulto 23 VI 1795; 2) Maria, india 
de los. PatiflO, del servicio de López. madre de: 3) Antonio. b. 
1-1 TI 1798. 

lApe:. ~ \lanuda de lo, S"nlo$; Vid.: Eke'$. D. Guillermo. i'\Q 86 

14-1. El Moe.>tre de Campo D. ,¡clipe Fcmández de Lorc" 'J Aporicio. COrllflel dr 
10& Realc, E;crciJ,Of. 

(N. Concepci6n 1742: t Vald. 16 VIII 1827; Alcalde 1808; en el grado en 
el Ejercito Real 1815; dueño dI' propiedadeo; '! chacra; c,c. Di' Man;aril3 
dl' Vega Ba7A-ln '! Valcnzucla: 7 hijOiS). 

Naturales 10: 1) Magdalena. f udulla 19XI1786; 2) Morlo del rilOT. nt. de 
Los Llanos; c. 8 V1111791 c. 19naeio Iluenteloeavu, ni. de Yapei­
tUl', h. de Manuel Ceicaleuva y Juana; 3) Esteban, ni. de Pituso 
quén [sicJ, I adulto 21V 1793; 4) Relllri:, nt. de Mariquina. 1'.1'.; 

5) N; padres de los 3 siguicnles: 6) Joaquin, t 9VIII 1800; 7) 
Estanislao, b. 7 V 1802; 8) José Antonio, I 3 \/1lI 1815; 9) pedrtJ 
Aguibr; c.c.: 10) María Canoen; padres de: ll) José, I 14 V1Il 
1818. 
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14.5 El Macftrc de Cllmpo D . . \fGnuel Femo1\de:. de l.<ffCD IJ \ eg(l B(I:.Gn. Capllon 
tk ¡(1ft Realu E;ircifOoJ ( Hijo del anterior) 

(N. Vald. 1760: 1 id. 31 VIII 1835; Alcalde 1810; en el grado, 1813; c. 28 
1111760 c. !Ji María Coeio Alharmn ~ Santillá1\; 10 hijOll. 

'aturale-< 5: 1) Manuela, madre de la que sigue: 2) PetTOna, b 20 X 1800; 
3) Tninsito. I de 15 años 16 XI I8J3; ") ROM. nI. de haci. 
Owmo, Illadre (según ella dijo. dp Jo<c Palomino) de: ,H Fran­
eisco. b . .5 X I 814. 

146 El MGf!$tre de CGIII/1O IJ. R(lflJeI Femánde:. de 1.0'etJ y \IOOrron, Coronel dt 
lo, Reale! E/ércif(J! ( I[ ijo dr! anterior) 

f B vald. Z5 IX 1782. , id. 161 186.5; .. \Icalde 1811; Cor. de ,'rtillena "" 
('1 Ejmito Real; c.c. D' \hnuela A~ero ~. Hr nriqufi; I hijm 1. 

'atmal!'" 4; 1) :\fanlll'la. m,ldrt de: 2) :\Iaria Rita. b. 12 11 1829; 31 Melchora, 
mad.l' de; 4) ~rnardn, b. 23\'111 1818. 

147. O. ¡lUm Manuel Femánde:. dI' l~o,ctI !I VfO¡:!G Ba::dn, Co' ont"l dr lar Rl'II/I'J 
¡';ltrc,lO~ ( lIemlano de 1451 

lB Vald. 24 XI liS:! ; dfOl Real CIICrpn de \ rtillcria l'11 el E¡erclIo Rra!, 
dueÑl de chacra \" utallclaS; c. 29 X 1807 ~'. D' \ln'\;I dl' lo. Angele!l 
Aguem, HenrlqUl'7-; 16 hijos). 

'''ura1es 5 11 Agu.!lina, ni df' Lo~ Llanos, mad,l' de la q\lot' ~i¡;l1e: 21 
'lada, b. 1I IX 1812; 3) Josefa, 1 de c. W • • iO!! 16 XI I 1833~ -4} 
\ lanul'1. I de 10 1I.~ 13 1\' 18J..1; ,do. de: 5) 1\. 

148 El Ayudanlf! O F.:&leoon F(',ntirldn, de Lorcn 11 Apori('io ( Hno. de U4) 

(:-.. Concepción 1737; I \'ald. 22,' 11 \791. C.c. D' \I~ria de la Cn'l San­
tillán ~ Adri;¡5Qla; " hIjo<) 

,(ltnrR1e~ .); I} N, c.c.: 21 AntollJa. 1 ... da.. /6\'111786; 3) \laria , c. 23 1X 
1795 c. José Bntlsta Gonzikz. nI. de Quilo. 

149 El Cadete D. MIguel FmllllllJcz dl' l.o,eo '1 F("nÓlldc:. ( \tedio l-lno. del 
¡mterior) 

l' Concepción 1737; en el grado, '·ald. 1757; dueóo de chacra. henIl' al 
Torroon dl' Los Caue1os; C·C. D' \I ... ~es Ri<ro; 5 hijO!) 

~alllra[f'S .1: 1 ) Manuel Pichilitlgue; C.C.: 2) Josefa: padte~ de: 3) Maria dl' 
J3~ Nie ... es, b. 5 \1m 1794. 
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150. D. .\IIIfU,~ LOrtl' !J RI.'ca ( IIL;o dl'l .tnlrrim 1 

( C . 9:"<1180-1 ,·. [YI \I,wia Andreil Brito Corté.; 2. hito) ) 

1) .\/urltl riel Ro~t1 .. jo, ni. de O~rno, rcgalndn por el Cactque 
Cañuhual, b. de c. 9 aflos 6 V 1798 

151. D. Mal/uel Larca '/ Carrera 

( Sargento 1805; C.C. D" Junn. Fl'rnllndez; 6 hijO!¡). 

:-'atumle~ 2 : 1 ) Juana; madre de : 2 1 Maria Oioni.in. b. 12 X 1793. 

152. El Dr. D. José .\laría de LorCIl y Vl'ga Jjauín; Cape/Ión Rea/ (lino. de 145 ) 

( :-o' . Vald. 17í4: t 2011840; del Ejellilo RellJ ¡813 ) 

i\3tumles 1: 1 ) ¡\furú, Candelariu, 111 de R. Bueno. b. de adulta 4 II 1831 

153 lJ4 Manuela Femánde: de Lorctl !J :\puricio ( Hna. dl' 144 ) 

(1'\. Vnld. 1755; t id. 21 VlJIl835; c. 26 1 1773 - .. nUlltdo por auto del 
Obispo de Concepción 16 V1ll1791_ c. D. Manuel La}nez y Rh'era ). 

.\'Btumles 1, 1) .\loría, h de Pilquk·heu. b . sdulta IOXII1795 

154. lJI' .Uaría Larca 

( Con casa I'n "ald. 1800) . 

Naturales 2· 1 ) María, nI. de R. Bueno; lIladre de : 2 ) J0'>é del Carmen, b 
31 VII 1801. 

133 D Vicf'nle Lar/el y L6pr: Lo~ada 

t i\'. Valparaiso; lecioo del l'Omercto. Vald. 1790; c. Id. c. D" Ro.a Veláz.. 
quez y Santillán; un hijO). 

Naturales 1, 1 ) José, nt. de Los LlanOS. h. de PP infil'lcs, b . de 12 aiilh 
25 IV 1790. 

156. El Se/rgento Mayor D Jliguel FrancÍ¡¡co de 1.II'fue, Cllpitdn de ¡"fantería 
ElpOñOÚl 

(N. 1703 en Palma. Córdoba, Andalucía; t Vald. 9X1I1770; Castellano d .. 
Corral 1768, ctc.; dueño de la hacienda Cumlelbún r de otras propiedades, 
;uras y de su mujer; c.c. Da Clara de Eslava ~. Lope. vda del ~Iaestre d" 
Campo D Antonio \ ·.l,kntín; 4 hijos) 
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;"'~gl"05 ·1; 1) Antonio Saravia, negro libre; c.c.; 2) Fr3ncisca, bozal, es-
cla,'a; padres de; 3) María del Carmen, b. 12 VIII771, heredada 
a los 7 mios -estimada en 150 ps._, por ])l' Gertn,dis Luque y EJ­
lava, Nos. 120)' 22: ") Jase dl·1 Cann~n, manumitido a los 33 afIO! 
por disposición testamentaria de 511 ama D'I' Clara Esla"a, 18 X 
1808: NV3/176. 

Naturale... 21: 1) José AntOflio Huo¡cllIlpagi, cuoeo, mayordomo de la chacra Qul' 
taca1z6n, de D" Clara Eslava; c. 2211797 c.: 2) MOllueÚl, nt. de 
DaU¡pulli, h. de Cah"mang y vda. de Jose Antonio Cuard:i., in­
dio; padres: de los 2 siguientes: 3) Manuel . .I,ntonio, b. II VI 1797; 
1) Tl'rcsa, b. 27 X 1799; 5) 1\nlonio, nt. de Los Llanos, b. adulto 
26 IV 1780; , el 27; 6) Domiogo, , adulto 12 V 1780; 7) Felipe 
\IJnculcv, t 19 VIlII780; C.c.: 8) Luisa; 9) Tomás, alias el Ciego, 
h. sub condiHane. de 40 anos, 11 U 1792; I 1 X 1803; 10) Pedro 
;\YUIl; c.c., ll) Petrona, t 16VI1795; 12 ) Morfa Narciso, 111. ¡J,. 
Riginahue, h. de Levijam ) Chütay, b. de 12 ailOS 8 XII 1795; 13) 
.\(anl/e1 Leoip/¡all, nt. de Auquinco, h. dc 14 alias 9XU 1795; 14) 
Frunchco Naghpl; c.c.: 15 ) Francisca; padres de la siguiente: 16) 
]blaela, b. in exlremi$ 21 X 1796; 17) MarianO, lit. de Culaeahuin, 
b. de 17 ailos 17 XI 1796; c. ]811 1800 c.: 18) María JO$efa, nI 
de Mamahuala, h. de: 19) Miguel Vill:;n; C.c.' 20) Juana; 211 
AntODio, nt . de Chil,', Illquilcrn, b adulto. in arO«llo mortis, 13 
IISOI ; I el 19. 

Luquc !J Eslava, fY1 Cartm¡/I$: Vid.: AllJ(lrado !I !)ánc~, D. TOmá& de, ¡"'9 

2.2, v Guarda !J Pim,er, D. Miguel de /0, N9 120. 

157. Come/io MUCI/!f11 

( Con ca5a en Vald. 1795 ). 

~'atllrales 3: 1) Mariano Theca; e.c., 2) Raitha~': padres de: 3) José Maria, 
t 17111795. 

158. El Distinguido D. Cregorlo Marin !J /le.",E,/u.:;:; 

(N. Vald. t id. ". 1805: en su pla<ta 17SS: e.c. lY Ccrtrudis de Vegn BatiD 
~. Barril: 5 hijos ). 

Naturales 1: 1) l.ndora, h. de Lahuen y sobrina de CoUge (sic], b. de 20 aíios, 
s/a. 

159 El Distinguido D. ¡ulld" Morir¡ '.1 HenrEquez ( Hno. del anterior) 

(N. Vald.; en su plaza ]793; c. 28 X 1793 c. ])l' :\Iaría Dolores Serén y Ar­
teaga:3hijos). 

Naturaks l· 1) Maria :\Ien:wes, I adulta 22 VII 1797 
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160. FI Alfére:. 1)_ Bnmn _\ Iartel 

(N. Vald.; I itl JO lX 1810; cn Sil bandera 1756; ducilo de chaml \" otr;l) 

propiedades; C.c. O" G('rtrudis SanllUeza y Viera: 7 hijos). ' 

:\at".ra!¡;~ 8: 1) María, I adulta 3X 1785; 2) Frllnci~co Pichún, 111. de Cula-
c.1huín, I 5 VII 1797; c. 9 VII 1796 c.: 3) Josefa, nt. de Arique. 
untes dd seJYicin Jt' D. Antonio Adria~l;L, N0 5 (e, IIo 24XI799 
c. José María SantiMilcz Letelier. nt, JI' Santiago, soldado de la 
I II ~ Compaflia de! Batallón Fijo); p~dres de la ' lOO sigue; 4) 
\I:Lrcc!:¡, b. 30 IV 1797; 5) Pc(lro j\'ol/lJco, nt. de Los Llanos, b. de 
9 aii01< 28 V 1790; 6) José Francisco, nI. dI' Lm LlanO<;, b. de lO 
a'¡os 30V 1796; 7) Pedro Cailiu, nt, de Culacahnín; c. IOV I 1797 
<.:. Juana, nt. d~ Catalán, en Da!lipulli. del servicio de D. Luca". 
Sayago, N° 22·1; 8) Manuel, criado en casa, f adul to 12 Xl 1804. 

161. El Distiflguido D . . \I/muel Martel y SanllUc-'JI ( Hijo del antcrior) 

(1\. Vald. 1758; en su plaza li74, e. ¡9 12 1X 1779 c. ~ Rosario Fern!mdc:l 
<1,. Lorca \" Santill.in; Jlo 29 VIII 1791 c. J)\' Tadea Fern:'mdez de Lurca v 
Albardu :\ 1119 c. D" Josefa Fem,índez de Lmea y Albarrán: 9 hijos) 

\'aILlr.Lles 3: 1) Pascunla, nI. de Q uinchilca; madre de la ~iguicnte: 2) María 
\I\'Tl'e(w" 1 íX ll lS05; 3) Manud Martel, I 15XII 1786. 

162. D. Rafael Mal1c/ y Lorca, E$cribanQ ele Cabildo, Real J-/ llcier\llll, MinllS y Re­
gistren (¡-lijo del anterior) 

(X. VJ.ld.; 1 id. 26 111 1821; en Su escribani .. 1812; Sl'CrL'tariu de la Go­
bemaciun 1816; 1'.1'. 1)' Gregaria Ortiguren )' Codo .'\lbarrán; 12 hijrn:). 

Naturalb 3: 1) Mario Francisca, h. de pp infiele~, b. de 7 ailos 5 Xli 1815; 
2) Camlcn \ Iartínel., madw de: 3) \ Iiguel, b. 29 LX 1820 

163 El Sumcni{'f\te D. José Moría Martínez 

(1 ante!> Je V11813; en Su plaza en el Ejército Ht'al aquel luio; c.e. [)# ~b­
ria del Rosario .'\'drla~la; 2 hijos). 

:-.Iatuntlt'S 3: 1) Tránsito; madre de: 2) Maria, b. 25 VII 1800; 3) Petrona. 
h. de Tomás Cnrinamun r Juana, I Xll lBOO 

1().1 El SubteniCflte D. José Martíne;. 

(Condestable de Niebla; Subtle. 18(4). 

Natnra!~ 1: 1) Tomás de la Cm::, nt. de Rnc3euTil, h. de PP ignorados; e. 21 
VIII 1788 e. Margarita, nt. de DogueH, h. de Santiago Cunmahuel 

~laria; 2) Tomás Martínez, padrino 13 \11111797; l' 14 VUI 
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1,9, <:.: .3) Petrú'HI Huenchumilla, h. de X y Juana: padre! de 
-1) Sebasti:\n, b. 28 IV 1799: I Arauco 1811. 

165 D~ Merrrd('~ .\lortínn 

(COn ca..1I el' V¡¡ld. 18(0). 

Xllturalei 1: 1) Morw. dl' las ¡Ilmediaciones de O.lOrnu, h. de PP ignorados, 
t de 30 aiíos 25 IX 1819 

166. D. Ll';" Manín e;: Villmwec;u 

¡K. Vald. ; I después de 1806: sargellto; dueño de acciones al potrero Con­
Ira, en Loo; Llanos : C.l'. IY Mariana Canera; 1 hijo) . 

.\'¿luraJej 7: 1) 19f1ocio, nI. de Rucarura, h. de PP infieles, b. in artiCllW 
mortis, adulto, .¡ IX 1802; t 9 id.: 2) AntOnio, nI. de Rucacura, I 
~du1to 11 V 1805: 3) Muril/ Mercedes, nt. de Los Llanos: madre de 
los 2. siguientes: -1 ) Juan, b. 4 VlJIl809; 5) N, , 7 VI 1813; 6) 
~ I aria, madTf' de: 7) Pedro, b. 16X1181O. 

167 D So/oocio, Murtíne;; VillunueLu I Hno. del ~"terior) 

( .\' "ald.; propietario id.; c. 22 VI 1778 l'. IJ~ .\-laria \lonteSinos Flandes) . 

.\egros ~. 1 ) Maria ~kT( .. edes, Cl;cluva, madJina 2. X 1791; madre del siguien-
te: 2) Cirllo Antonio del Carmen, b. 18 VII 1792; 3) Juana, esclava 
de c. 16 ailos, vendida en 200 ps. a D. JoslI Con!of'yro, NQ 68, 
en 6 VIl 1815: ~V 4/32; -1) Asen('Íón, mulata esclava de c. 20 
año., vendida en 300 p~. a D. José Flurín, NQ 102, en 2. VII 1816 
NV 4/51. 

:'¡at~ 12 : 1) Mart ín Lineo, 1 131I11799¡ 2) Ignacio Martínez.. c.c. 3) Te­
resa, ambos padrinos 28 IV 1799; 4) María, nt. de Cudico; e. 
S VII IB09 e. JOsé Solano ~ Barril, nI. de Vald., h .l. de FranC15CO 
, MariJna; 5) María, ! adulta ll1V 1811; fue madre de lo~ 4 si­
guiente.., 6) Francisco, I adulto I VIII 1813; 7) José Antonio, b. 
B VIII 1813; 8) N, t 161X 1809; 9) N, t 18 IX 1809: 10) Fran­
cisca Lara, madre de In siguicnte: 1 J) Manuela. b. 28 XII 1831; 
12) Moría del RO$llrio, nt. de Lo~ Llanos, h. de PP infieles, b 
2X 1791. 

168. E/ SumtTlitTlte D. Jose Antonio Murtíne.. Cueva!l 

(l'.. Va!d.; , id. después de XI 1815: en el g rado 1815; c. 1793 e. IY Ca· 
brie1a Montesinos Flandes) . 

.\'aturales 3: I} María. madrina 28 111800; 2) Ro~ario, c. 8 n 1816 c. Ber. 
nardo Dia:z; madre de : 3) Maria de los Sllntos, b 2XI 18I5. 
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169 El CastelluJI<J D. Pedro de U.tauro Martille::; de 8erJ/(lbé, CapitÓJI de lJ1-
jantcña Etpaíi.ola. A/¡::uacil MaIJor del S/lIIIO Oficio 

(B. Cftdiz 2811 1733; t CruCt'.> 9 XII 1789; c. V 1750 c. D" Jorefa Jiménez 
de Coyonl'te )' Lope; 6 hijo.'l) 

Naturales S, 1) Manuel, h. de PP infieles; c. 1 XI 1785 c. Juana, h. de PP in-
fieles, criada de D. Santiago Ortiguruu, NO 199; 2) Manuel Vá7.­
que'l.; C.C.: 3) Andrea, b. 10 1IJ 1780; 5) Francisca Culacdn. nt. de 
Tohén; l'. 13 XI 1786 c. Marcos del Castillo), Aguirre. 

170. D. Dionislo Martíncz ,le Bemabé '} GOIJende, Ti'lJíente CorOfJel de lo.r Reales 
EiércltoJ ( Hi¡o del anterior) 

( B. Vald. 9 X 1759; en el Ejército Real 1813; c. 7 IX 1784 c. D' Tom:lSa 
Pinuer Zurita; 10 hijos). 

:\'atu ral~ ';" 1 ) ~laría del Cllrmen, t mayor 6VU li86; 2) f..faría Rosa, madre 
de la que sigue: 3) Marina, I 21 1X 1787; 4) Manuela PinuCJ', 
cunea, h. de PP i&'IIorados; e. 10 XlI 1794 c. Andrés Antuman­
que, nt. de Boroa, h. de J uanico Antupag y Alonsa; 5) Pedro 
/0$11', nI. de Culacahuín, h. de PP infielcs, t Bdulto 16 VIII 1802; 
6) Mallas, nt. de Boroa; c.c. 7) María, nt. de Los Llanos, t 20 
IJ 1803 

Martílle;; de Bemabé '} Goyollefe, [)9 Josefa; Vid.: Mena y Carauanle'" D. 
Pedro de, NI> 17~, ) Vega Bouln !J Valen;::uela, D. Ignacio de, NQ 41. 

\1artíne;r; de Bemabé y Co'}Olll!te, ~ ¡u!la; Vid.: Malina y Agüero, D. LllCa.I 
lIMé Remigio, NO 184. 

171. D Pablo Cayefano MU-.it!1lll¡ y de Loim 

( B. POIltevedra, Galicia, 3 X 1767; Regidor Vald. 1808; dueño de un giro 
comercial; e.c. D' María de los Angeles de lB Guarda y Pinuer¡ 9 hijos). 

:\'egro. -1 : 1) Chilonga, bo:1.UI, e~dBva de c. 12 ai¡os, remitida en la fragata 
americana "Trinidad", desde Valparalso 9V 1807; 325 pS.; Varios 
296; 2) Maria del Rosario, bozal de e. 19 años, vendida en 400 
ps. a IY María DoloreS Bárcena, mujer de D. Mrmuel Cuadros, 
de paso en Vald., 3 111813: NV 4/13; 3) Berrlardina, mulata es­
clava de c. 30 ¡Lf,os, Bdquirida en 330 ps. a D. José Manuel Lo­
petegui. NI> 142, 14 XI 1815; NV 4/36; .J) Severino, mulatillo 
e$Clavo de c. 22 años, ' "enelido en 250 ps. a D. Juan Bautista Iri­
goren, NI> 133, 29 vm 1818: NV 4/í3. 

Naturales }. 1) Rosa, lit. de Los Llanos, hacia Cudico, que estuvo antes en 
caja de O Miguel f..hría de Atero, /'1:9 32; b. IV 1812. 
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172. Laurencio (Var.: torenzo) MatN 

(Nt. Va1cl; duei¡o de chacn en El Pantalla; c.c. Jer6nima ("ar.: Cregoria) 
Soto; 2 hi)os). 

Naturales 4: 1) Maria, madre del que sigue: 2) Mateo, b. IlX11796; 3) 
Francisca, madre de: 4) Cayctana, h. 23 VIII 1801. 

173. El Castellano D. Francisco de Affma y Meléndez, Ten/ente Coronel de 111· 
fanteria Espari% 

(N. Buenos Aires 1732; ¡ v;lld. 31 VII 1796; en el grddo 1795; dueijo de 
chacra a la otra banda del Pantano)' otra_ propiedades; c. 1758 c. D' Mar­
garita Caravantes y Rlmírez: 9 hijos) 

Nalurales 19: 1) Jacintu, madre del siguiente: 2) Francisco, b. 9 VII 1788; 3) 
An:onio :\\cna; tU\'O en Ja citada lucint" a: ") :\lclchor, h. 81 1789; 
5) María ArllOnia, nI. de Río Bueno, h. de Colín; b. de 16 años 
9Xllli95; c. 20111803 c. Lázaro, indio nt. de La Imperial, h. 
de Millarant)' Quintuthay; 6) Antonio Zevallos (Var.; Ze\'allallOS; 
C.C.: 7) Maria: padres dc la que sigue: 8) Dionisia, b. 13X 1796: 
9) Antonio; c.c.: 10) \Iercedes; padres de la siguknte: JI) Anto­
nia, h. 15 n 1798; 12) Antonia; madre de la que sigue: 13) 
Tomasa de 105 Santos, b. 31 X 1798; 14 ) Melchor Conú!ez; c.c.: 
15) Maria del Rosario; padres de la siguiente: 16) María Asen­
ción, b. IVI 1800; 17) Mariano Mena, nt. de Cudico; C.c.: 18) 
Teresa, nt. de R. Bueno: pJdres de: 19) Jnsé Salvador, b. 191Jl 
1803. 

174 El Cadete D. Manuel Félix de Singmarillgo de MerlO 'J Caratxmle3 (Hifo 
delanteriorl 

(B. Vuld. 28 VI 1774 : , id. 11 III 1854: dueño de varios potreros. chacras 
y propiedud~; c.c. IY Carmen de la Guarda y Luque; 7 hijoS). 

Espa.tloles 1: 1) Antonio Zeval!os; Vid. NI' 261. 
Negros 1: 1) José del Carmen. esclavo que perteneci6 J [)'I- Clara Eslava, 

NI' 156, manumitido a Jos 33 afias por disposición testamentaria 
de 18 X 1808, eligiendo para servir, hasta cwnplir dieha edad, a 
IY- Carmen de la Guanb: NV 3/176 v. 

Natural~ lO: 1) Pascuala, madre del que sigue: 2) Eugenio, b. 71X 1803; 3) 
José Afllonio Eslavo, cunco; c.c.: 4) Monuela, nt. de Cudlco; pa­
dres dd siguiente: 5) Joaquín, b. 20 VIII 1805; 6) Mercctles Quin_ 
chilcono [sic]; pasó posteriormente a casa de Acosla, en Los 
Canelos, N9 2; madre del que si~ue: 7) Domingo, b. 3V1I11816: 
8) MOlluela, nI. de Nkbla, madrina 3 VI 1810; madre del siguien­
te: 9, Francisco, b. 3 Xli 1826; 10) Maria Josefa, ni. de Dallipulli, 
h. de Ray y L1anqui. infieles, b. de 10 lI,i05 26 XI 1826. 
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175. D. Francl.$co de Pauto de MenD IJ GUDrda (Hijo del anterior) 

(B. Vald. 5lV 1809; lid. 29 VII 1836; dueño de varias propiedades; c. 
20 IV 1834 c. 1)'1 Rosario de la Jara y Carvallo; 2 hijos). 

Naturales 2: 1) Josefa, n!. de Dallipu!li; madre de: 2) María, b. 13 VIII 1826. 

176. W Mario Leocadio Mma IJ CarooonlL'$ (IIna. de 174) 

(B. Vald. 9 Xli 1769: I SOIL; dueña de casas en la traza de la ciudad y 
otras propiedades). 

Naturales 13: 1) Antonio, b. de 15 años 21 VI 1786; 2) Manuela, I de sobre­
parto 17 VI 1812; madre de los 3 que siguen: 3) María Isabel, 
b. 181X 1808; 4) Nicolás, b. 21 XII 1809; 5) N, b. 17 VIl812; 
6) Josefa, nt. de las Montajias hacia Lightan, en Los Llanos, h. de 
N, e. a la usanza c. Picburay. infieles; b. de 11 aiios, 81111812; 
7) Manuel AntOnio, nt. de la reducción de R. Bueno, b. de 10 
años, 29 XI 1815; 8) Eugenia, madre del que sigue: 9) José, t 
121V 1818; 10) TeTesa, nI. de la Mariquina, h.l. de Mariana y 
Catalina, b. de 8 alios 18 IV 1827; 11) Felipe; e.c.: 12) Fran­
cisca; padres de: 13) Francisca de Paula, b. 2 IV 1831. 

177. D. Antonio de Mena IJ Caravantcs (Hno. de la anteriar) 

(N. Vald.; e. 21 IV 1890 c. D' Ana Jaramillo Vargas; dueño de propie­
dades y chacra). 

Naturales 3: 1) Maria del Pilar, madre de la que ~igue: 2} Maria Concepción, 
b. 10XIJ 1798; t 141V 1805; 3) Mariano, nt. de Los Llanos, f adulto 23 

X 1806. 

178. El Cadete D. Pedro de Mena y CaravanlL'$ (Hno. del anterior) 

(N. Vald.; t id 29 Xll 1787; oon el cordón en 1780; c. 1011779 c. lY Jo­
sefa Martínez de Bern(lbé y Goyooete; 6 hijos). 

Naturales: 8: 1) N, mestizo; e.c.: 2) Ana, t 19X1 1791; 3) Manuel, f 9 X 
1796; 4) Francisco; e.c.: 5) María; padres de la que sigue: 6) 
María Paseuala, b. 17 IV 1797; 7) Clara; madre de: 8) José Ma_ 
ria, b. 13111798. 

179. D. Francisco de Mena y Mar/fne:; de Bemabé (Hijo de! anterior) 

(B. Vald. 4 V 1785; t ¡d. 7 X 1834; ducIio de diversas propiedades; c.c. lY 
Rosario Vázque:z y Velázquez; 2 hijos). 

Naturales 2: 1) N, madre de: 2) Juan. f 15V 1834. 
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ISO. Prucualo Mirondo 

Naturale$ 2; 1) Igllacia; madre de: 2) Padrn, b. IXII 1832. 

ISI El (;{)bemador D. Lul'U$ ¡/e ¡\tolillo Ij 8u".,,¡/o_ Coronel di ¡n¡¡mlerla E. 
pañolo 

( B. Ecija, Andalucía, 11 XII 1729; f Vald. XII79S; Cob. 1791-1793; dueiío 
de chacra en la Isla de valenzuela y otras propiedades, c. V 1770 c. DI 
~l3rgarita Agüero u.. In Sa\; 12 hijos). 

NeVO' 5 : 1) Pascuala, negrll Ubre, nt. de Santiago; c. Mancerp 12 11 1773 
c .• o\nastasio Cosas, alias Tacumayu, pardu libre, nt . de Lima; 2) 
Francisca, esela\'a, madre del siguiente: 3) Antonio Abad, b. TI 
1796; " ) Manuela, esclava; madrina 13 XI 1803; .5) N, incluido 
en el cuerpo de bienes dotales de D" Btirbara ~ l olinD ~ Agüero 
en su matrimoniO c. D. Miguel de Herrera y Rojas, Caballero ~ 
Mont~. estimada en 250 ps., 2-1 X 1800: NV 2/3-1. 

Naturales 12: 1) Benito. f ciego 26 XII 1795; 2) r..; C.C.: 3) Rafoela Piliplñén, 
h. de Cuñugur, b. dé 18 años 5 XII179-h , ,·da. de N, de e. "0 
aúos, madre de los 5 siguientes : 4) JU!11l Angel, b. 2 VIll1799: 
5) Maria del Rosario, ll. 13XI 1803; 6) Rita. b. 22 V 1808; 71 
Manuel, b. 3VIIBlO; 8) Maria Valentina, I mayor IOVUI 1811: 
9) Antonio Levihuala; c.c.: 10) María; lllldt es de la siguiente; 
11 ) Jerónimp, b. 30 1X 1808; El) \Iarla Luisa, b. de 6 ailO. 
23X 18().¡. 

182. D. LIlCfU .... mbro$/o de Mol/nD Ij .... giiero, COfOfle/ de /01 ¡ka/el Ejércitos ( Hi­

jo del anterior) 

(8. vald. 9 XII 1772; I Chill6.n 3 VIU 1813; dUNio de chacras y propie­
dades; c. 311111788 c. D' R~faela AseDio PiDuer; 13 hijOS). 

/'o.aturales 15 : 1) Barto/D, b. adulta 8X 1798: rnadrl' del siguiente: 2) José An· 
tonio de la Cruz, b. 4 V 1798; 3) AnlOfllo JarUflllllo, nt. de Queule; 
c.c.: 4 ) MDr1a, nt. id.; padres del siguiente: 5) N, , 18XI 1805; 
6) MDrla Llldo, plcunta, b. de 7 años 18 XI 1812: 7) l $fJbel, h. 
de Pellcho y N. b. de 9 años. 18 X1 1812; S) Mada Concepción, 
madre de la que sigue: 9) Maria Ramona, b. lB XI IBI2; 10 ) 
María Isabel, madre de la siguiente: 11 ) Maria Isabel, f I IV IBI8; 
12 ) MarIa iUenfo. nt. de Quinchika, b. 8 IX 1826; 13) Maria Ro­
sario, b . 8I:< 1826; 14) Pascuala; madre de' 15 ) \larla Mert'e­
de.., b. 16 IX 1830. 

183. D' Rosario MolinD Ij A$enfo (Hija del anterior) 

( B. Vald. 3 V 1789; , Id. 1852, C. IQ 12 XII 183-1 c. D. Luca! de Echenlque 
y Molina y IIQ c. D. Juan Nepollluceno Carvallo Pinuel. u.). 

Naturales 1: 1) ~I a r[a Isabel, b. 1813; , sol\. 2 XII 1833 
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18-1. El Cadele D. LucQ.J }wé Remlg/Q de Molino y Aguero ( lino. de 182) 
( B. /';iebJa ex 1774; I L:J UniÓn despues de lX 1832; COn el cordón 1792; 
c. IJo 9 IX 1792 c. IY Justa Martincz de Bernohé y Goyonetel. 

:'\aturales 1. 1) María, nt. de R. BUl'no, h. dl' lñil, h. dl' 25 años 13 XI 1797 . 

.\Jm.no !I Aguero, D' PauEa. vid.: Pilllle, I.J ;¿urito, D. ¡uliátl, N0 211. 

18.5. D. Maru,d MantC$ina~ 

( ro;. Vald.; dut'IIa dt' varias chacra~ y propiedades; c.c. I)i Ventura Flan­
de~; 5 hijos ) . 

:>'aturale. 9 : 1 ) FraIlCI5CQ, nt. de Ooguell, h. de PP Iflfieles; e. 5X 1777 e. 2) 
l'e1i,,,~ nt. de Tallen, h. de N y Lorenza.; 3) AntOflÚl. pchueneha. b. 
de 60 años 23 XII 1786; t 20 V 1796; .. ) Aguslín Manquclipi; C.C.: 

5) PelrOna, ambos inquilinos de la chacra de D. Manuel en Cabo 
Blanco; padres de la que sigue: 6) \laría del TráMito, b . 22 VIII 
1787; 7) Josf. Chivico; C.C.: 8) \IarlJ.; padres de: 9) Manuela. b. 
¡; \'11795. 

186. D. Francisco MPnte$Ínos Flandes (Hijo del anterior) 

('. Vald. I antes dt' 1811; ducilO de 3 esbncias, chacras y propiedades; c. 
211V 1784 c. ~ Fmncisca Rl'uli Sayago; 2 hiios). 

~at"rale< :!6 : 1 ) Ma ría dd Ro.~orio. nI. de Maquehua, h. de PP infieles, b. de 
12 :lIios 2.fUI791; 2) Ancla, , de mal parto; c.e. TomÍlli Ayupao 
(que c. no 10 VIII 1795 c. Francisca, nt. de Calle Cane, h. dl' 
Loncopag y Maroela); 3} Juan Manuel, t recién casado, 30 lX 
1795; -l) MorÍ!! Polonio, cunca, b. 25 VI1i96; 5) José Thipayam 
( Var. ; Montesinos) c.c., 6) Teresa; padres de los 3 siguientes: 
7 ) Francisca, b. 14X1794; 8) Juan, b. in articulo mortis 27VI 
1796;' el 29; 9) Manuela. b. 24V11797: 10) ~1anucl; e.c.: 11) 
Bernarda; padres del siguiente: 12) José del Carmen, b. 21 VII 
1797; 13) Rosa; madre de la ~i~uiente: 14) María Rosario, b. 20 
IX 1797; 15) MorÍ!! Josefa, nt. de Quinchilca, b. de 15 años, 9 1 
1799; 16) lIJan de Dias, nt. de Thumag, h. de PP. infieles; b. 
de 3 años 22 VIII 1800; 17) Maleo ('an¡I/CUra, ni. de La Impe­
rial. t 1111803; c.C.: 18) María de la Cruz Lobera, f antes de 1 
1803; padres de los 3 siguientes: 19) Manuela. b. 1211796; 20) 
Antonio del Carmen, b. 24 VII 1797; 21) Mclchor, b. 8 V 1810; 
22) Moria, nt. de Los Llanos, hacia Cudico, madre del siguiente: 
23) K, b. 15111808; 24) Ignacio Inureuman; c.c.: 25) Cannen, 
madre de: 26) José Cruz, b. 13 LX 1830. 
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lS7. El Comisario GCJU!ral D. BemllTdo Mon/aino! Flande! (Hno. del anterior) 

(N. Vald. 1751; f id. IS22; lo fue de Naciones; dueño ck la estancia LiT­
cura, en Los LIaDos r chacras en el Collieo, Torreón del Barro, Cabo 
Blanco y Chigatea: c.c. D' Jerónima Barril y Marín; 13 hijos). 

Naturales 40: 1) José .\Iaría, nI. de Quetahue, I 26XII179"¡; 2) Agustin M;u',_ 
quelupi: C.c.: 3) Petrona, padres de la siguiente: 4) Maria Ma­
IlUela. b. 7 VIII 1796; 5) j uan, f 211X 1796; c.c.: 6) Rosa; i) 
}Ohria Candelaria, f adulta 25 VI 1797; S) N, f 5 VII 1797; 9) 
Felipe, picunlo, t 9XI 179S; 10) Pascual Maguis; c.c.: 11) Maria; 
padres del siguiente: 12) Antonio, b. IOVI179S; 13) j acinto 
.\Iontesinos¡ c.c.: 14) Rosa, padres del siguiente: 15) Vt"Ilancio, b. 
ISV 1797; 16) Sim6n, nI. de Toltén, f adulto 2011802; 17) 
juana; c. 2 X 1809 c. José María Guenchu; madre, antes, del si­
guiente: IS) Juan, I 4 VII 1804: 19) Clara, madre de los 2 si_ 
guientes: 20) Pedro Rafael, b. 28X 1804; 21) Maria Cru:/;, b. 6 
V 1806; 22) Martín Lineo (f 131111799 en casa de Salvado. 
MurtinC7., NQ 167): C.C.: 2.3) }ohria Antonia, I vda. 2311809: 
padres de los 3 siguientes: 24) Antonia, b. I VI 1796: 25) Juana, 
f 21XI1796; 26) }Olaria, I IXIl 1796; 27) Mateo, h. nt. del ci­
tadn ~hrlin Lineo, b. 22 IX 1808: 28) RamOna Pineda, nt. Vald. 
h.l. de Domingo r María de la Cn1z. indios: c. 25 I 1820 c. Anto­
nio del Cam'cn, nt. de La Imperial, h.1. de }O laleO Calliucura ) 
Cmz Lobera; 29) Margarita Pineda: madre del siguiente: 30) 
José del Pilar, b. 21 X lS14; 31) Lucra, nt. de Doguell, I de 60 
alios, 28 IV IS1S, vda. de: 32) N; 33) María LaTa; madre del si­
guiente: 3-t) Antonio, b. 26 VII IS2S; 35) María, nt. de Mari!eI, 
f solt. de 30 aúas, 25 VIII 1832: 36) Moría Nardsa; h. dI.' Mel¡­
quo:!-n y Jacinta, infieles, b. 25 lX 1832; 37) N Vergara; c.c.: 38) 
Josefa; padres del siguicllte: 39) J056 del Tránsito, b. 29 XI 1833; 
40) Ines, , adulta 26X 1792. 

Montesinos FLandes, ~ María; Vid.: Martine; ViUanuet;(J, D. Salvador, N~ 
167. 

M,mtesinol Flandes, D~ Cobrida; Vid.: Mal"Hncz CueOO$, D. J~é A'lton/O, 
N9 168. 

188. El Gobernador D. Manuel MOfItoya, Coronel ,le 101 Rcale.t E¡érci/ol 

(N. Navarra 1750; en el grado ISJ3; Cob. lSJ5-1S20, solt.). 

Negros 4: 1) Mercedes, esclav¡¡ de 21 alios, adquirida por donación del 
Sargento ~ I ayor D. Elías Guerrero: vendida en 330 ps. a JY Nico­
lasa BeTaSlain, vecina de Lima, Vald. 3 U lS16; NV 4/48: 2) 
Francisco, esclavo de 25 años; c.c., 3) Maria, eSclava, de 25, es-
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limada, como el anterior, en 400 ps.; padres de: 4) N, de c. 3 
años, estimado en 5 ps.; en venta los tres Vald. 30 11817: NV 
4/57. 

189. D. Pedro Amador de Marales y HenríqllC% 

(N. Truji!lo, Perú; due';o de haciendas en Los Llanos, propiedades y cha. 
cta~; c. 111 31 VIII 1189 c. D' María del Pilar '\rteaga y Carvallo; c. 1I0 c. 
1)'1 Teresa Can.·aUo y Brito; 1 hijos). 

Naturales 2: 1) María Josefa, madrina de: 2) María del Carmen, nI. de Los 
Llanos, b. de 12 años s/a. 

190. D. Asendo Moreno Alauie 

(N. Guayaquil: c. Valrl. 22 IX 1790 e. D' Micaela Ocaña). 

:';aturale5 2, 1) AglIsli'la, nt. de Thnmag. b. 16X 1796; 2) Maria Joaquina.. 
h. 19 VIII 1833. 

191. El Teniente CotOflel ue Milicias D. Juan José Moreno y Madoriogo; Vid., 
OSOmo N0 25) 

l )\,.. Santiago 1765; 1 ahogado 11822 al norte de Concepción; Gobernado! 
de Osomo en 1811; C.c. IY' Petrona Mardones. s.s. l. 

Espailoles 1, 1) Pedro Prow)S\e; citado en 1803: NV 3/148. N. Sta. Juana 
1770. 

~egros 2: 1) Maria Josefa, eSClava habida por compra, en Santiago, a [)f 

Cannen Ulela; madre de: 2) Tom:is. esclavo; ambos v<:ndidos a 
D. Joaquín F'ernandez de la Torre, Vald. 26 X 1809, NV 3/97. 

192. D. T om¡;Ss José Muño;. A{/minj¡tflldOT Silba/terno de 'a Real Renta de. Tabacos 
y demás unidas 

(En 5U plal:a 1781 ; C.c. [)f Juana de Aguirre). 

Negm¡ 2: 1) Pedro, esclavo, y 2) Paula, mulata esclava, hipotecados am· 
bo~ eo 300 ps. por otrOs tantos recibidos en préstamo por D. 
Benito Pá~, VEC. de Santiago, 14 IV 1í85; ES 868/82 v. 

193. D. Po/icarpo Navarro PJ RoltMn, Factor de. la Real Hacienda 

(N. España; t Vald. 23 I 1165; C.c. 1Y Au¡elia de Eslava y Lope; 5 hijos). 

Naturales 1: 1 ) Franci!Co, nI. de Los Llanos, h. de PP infieles, b. 5 IV 1780. 

Navarro Ij E$lalJa, ~ Francisca; Vid.: Ecllenil/ue Ij Echenique, D. Manuel, 
N(> 84. 
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Navarro !I ülalu, rJI' /ol"'a, "id. pÚJz.a dI' 101 Re!lC1 !J San/llu.., D, JlUln 

El'6ngcli.&ta, 1\"9 213 

194. El T€fIiente D. Teodoro .\"t!,6n !I Carrera 

(N. Vald. 1-;~; dueño dl' hacienda en Los Llanos \ chacra m Cnlces. COC 

I)f Serafina Flores; <1 hifos). 

Nllturales 2: 1) José ¡\nttmio Cayulev, nt. de OS01'"IIO. sobrino dl' Caril, b. deo 
18 años 8 XII 1795; c. 9 VII 1800 C. JOScfll, nt. de \llImahualla, h.l. 
de Migud Vilún y JUllna; 2) María C"',cepcft$r., nt. dr Rllhue, h 
de Levihullla. b. 8 XII 1795 

195. lJ9 Moría del Ro5r!rio Nl'grÓtl 

(C.c. D, )'\). 

NaturalM 1: 1) MOría Roso, h. de PP infieles, b. d(' 12 añO$ 2111806 

Negrdn Ij CalTera, [fl Narci'M; Vid.: JaromiUo Varga&'. D. redm, N9 137, 

196. D, Lorcnw Noche, !J Mort/D C:' 

(N. España; c. 2-i vn lS20 c. 1)11 Juliana Espinosa; 10 hijos ) 

Naturllle$ 2: 1) Juaoa, madre de: 2) Petrona. b. 1 n 1830 

197 N l\'úñn; 

(1\. ChUoé; ('. casa en ",Id. 1790) 

Naturales 1: 1 ) Pedro. t adulto 71V 1797. 

198. MiCDc/o Ocoiio 

Naturales 1. 1) Agustina, c. 2SIX 1808 e Cipnano Bra\'o Vbque~ nL deo 
Parral 

Orhoa, Mario. Vid.: Co.stro. D. J"a/l tle. N~ 63 

199 D. Santiago Ortig .. "n 

(Duma de cMCla y prupH'dadcJ; c. JO c. D" Is¡dora Codo , ... lbarrán \ Vil'rI 
y 119 12 LX li91 c. D' Dolo~ Rementma \' Martel; " hijos). 

Naturales 3, 1) Juana, h. de PP infieles; c. I Xl 1785 c. Manuel. indio del 5er-

úcio de D' Jo~b Co)'oncte, r.¡9 169; 2) Rosa. I adulta J7 X ISI-4 , 
3) Andrés, b. in articulo mortis 20X11S15. 

Ort/guren, ~ Cobrido; Vid.: Carrldn, D. José, N9 59. 
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200 n 1,1:"11("'0 O'llll":tm 

j' Ch,loe. \tayordomo ck D' JUiU\a Carvallo, !\:o 111 \ ~u .Iwcel tt~­
lamentano; c.c. [)f \ 16nic:a Gallardo; !'; hij05). 

"aturak< 1, 1) Gertnad¡ •. ¡adulta I!';X 18(l.1 

201 O~ "liria P"nd"m 

'Ilturall'~ 1 1) Lul.ia, nt. de !:I, JO\{', h d(' Al(ll~ll"a. b. d(' 1', lJ ai'io< tI 11 1827 

202 ,.-¡ Subfeoiente D, Juan Maollf'1 Parc." 

(' \'"Id 1145; lId. 1821, n'IIM 1'11 1'1 p;r~do 1509. e,c D' Flaoel~ea \t a 
to~; Ul1a hija). 

'aturale~ 1 1) FranCITCO. ,,1. df' Toll"'. I adulto 7 IY 1i97 

Potifw, \'id. L6pe-;. D, }m~, '\' 111 

20:, PrdM Prrnra NIIT;a rm 

(N StR, \taria d .. Cardama, Calient. e, Vnld ... XI 1772 e. VII,:enta Cort,M), 

~alur.les 1, 1) M aria. h. df' PP ¡of icIe', h de e 12: ann, 23XIl 17M 

104 D, Ff'i.ciann Pere: " Ra.rit'fltOf 

1:" Chiloe; \ecino del comercio. \ ·ald. 1814, e. I~ 1796 ('. f)l Josda Aran¡¡:o; 
110 23 1111B<r7 e. [)f Toribia Antoni:a Villanue\:I Cortk. \ 111° 8Vllll fIOR 
e. D' TeTeS<! Reulí Vilbnucl'll; 5 hijo~) 

'atnralf'" Z 11 R05a. nt. de Toltén, b. de c. 9 años. 17 V 1826: ZI Francucr> 
pielln!o, f ck e. 50 años 5 VI 1831 

lOS. O, .\Iisud Pé,(': Cace ,o. '·cedo. Genefal 

lB \tonsalMn. Arap;ón; en el car¡¡:o 1779-179~. <oh.l 

;\"aturale' J: 1) Pedro, nI. de la Mariquin., h. de PP ignorados. I adulto 8 \'IIJ 
1788. 

200 n Maestre de Cllmpe D Dleg.a Pire: elr Arce Femdndn. 

(S. Bucnos Aires 30 V 1761; I V.ld. 16 X 182:8: Alcalde 1815; due/'io df' 
propiedades; e. 27 XI 1789 c. 1>' Me1chora Henriqutt Gon1.IÍJ.et; 10 hijo!;t 

Naturale-o 2 1) M e1chOfa, nt. de Cudko; p:I.SÓ después 11.1 servicio de D. Lu L_ 
~'Ior'''' de lA B~m-ra, ~o 98. madre df': 2) DRlnilin h. 13 X 181:1 



207 D. Rafael Pére:. c/c Arco Htmrfquet ! IlIjo del anterior). 

(B. \'ald. 26 X 1792; Oficial de la Real Haci"nda 1808, dueño de un gim 
comercial; c. 22 1 1818 c. DI' \lalÍa Lopetegll! ~Iena, 3 hijOs) 

\,1aturales 7: 1) Frum:iscll, picunto, nt . de- La Imlleria!, h. de PP ignorados; 
b. de 25 anos 12 I 1827, c. el mi~mo día c. Jacoba Thaylcca, ni 
d.- Dalliplllh, h. de Tha)'lkca «icJ y t nHhay, inril'!es; 2) TerESa; 
madre d(' In siguientl': 3) M,Lría N:Ltividad. b . 8 IX 1828; 4) Úl­

rCJl.Ul, nt. de \larilevlI, h. de PP i~norados, b. 8 VIII 1826; 51 
""ria, Id.; IImbas "se embarcaron para Chile remitidas por D. 
Har~cI Arcc", fl 1 Maria Ignacia. m .. drc de: 71 Jooqllina. h_ 23 VIII 
1830 

208 D. Co.sme Pirct dj' Arce Ht'tIríq!l(';t ( Hno. del anterior) 

(B. Vald. 19 IX 1800: I id. JI 1845; OHcial de Hacienda, \'('cino del co. 
mrrcio; c,c. D" LoTeto Lopetegui \ I/>na; I1 hiin~). 

1\ntllrale~ 6: 1) Francisco Arce; c.c.: 2) Joscla T:Lfitanca, padres del siguiente: 
3) \Iorla Concepción. h. 8 XU 1834; -1) \lIIrgarita, madre del 
.<iguil'ntc: 5) josé, b. 27 Vl1l 1830: 6) Casiano. indio chilotc, 
peón, I :;oh. 15 XII 1833 

200 n Subtcnic-nll' f), Pedro PillO !I L.riPI':' 

(¡.; Cádiz 1749; en l'l grado. Vllld. 1800, c. 17 1 178·1 c. DI' \larin d,,1 Car· 
men BTito y Olmedo; C.5.). 

;"';J.tural", '3 11 \l3rinno, lit de Río Bueno, hJ. do: Pascu!!1 e Isabel, c. 3 V 1831 
,'fin.: 2) .\fIHU/c/a. nt. de Cudico, hJ. de Ml"lnuel y Francisca (am­
bos te<>ligo<; 10 11 183.'3); 1) C re¡;oria, nI de Ooguell. I adulta, 
'IOlts/a 

210. E.I Cum;$CIrio CCfle'ol D Ignacio Prnllf;r y l bidra. Copitdn de Infantena 
E'P'Iñol6 

(~ "lIld. 1717; t ,d. 3 1 1791; lo rue de NacLOLlC!> ~ Lengua Cenera! de 13 
Plaza; ducilo de la hacienda Tomén, qlLf.l rue de los jesuitas expulsos, y cha­
cra~ y propiedades en Las Animas, 1-¡" ertll C,ra.nde, Val<bvia y Mancera, 
e.c. DI' Juana Zurita ~' Viera; 7 hijos) . 

Naturale5 16 1) Felipe Marinancu; c.e.: 2) \ Ianuda; padres de la q ue sigue 
3) María Antonia, b. 22 1 1809; 4) Ygnacio Ygnytheureu; c.c.: 
.5) Murecla, padres del ~iguicnt{>: 6) I'ablo, t 19 V 1775; 7) ~ Iarb 
Pilluer; e.c, D. Antonio F'cnw..ndez Bcnitez y Arias, nt. de AIba­
cete. Murcia; nntes fue madre de l siguiente: 8) josé, I 30 VI 
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1780; 9) Venancia, f 7 IX 1777; 10) Maria Rosa; madre de la 
siguiente: ll ) Manuela, b . 29 VII 1791; 12) JOJé, nt. del otro 
lado de Cocule, en Los Llanos, h. de PP infieles, b. de c. 10 años. 
14 IX 1790; 13) María del Carmen, nI. de R. Bueno, h. de PP 
infil·l(·~ difuntos, b. de 12 años 2 IU 1792; 11) Maria Juana, ma­
drin:t de la anterior; 15 ) María Antonia, nI. de Los Llanos h. de 
PP desconocidos; c. en segundas nupcias, 2 III 1801, c. Tomás 
Bravo Contilez, nt. de Santiago, soldo de la IV~ Comp. del Ba. 
ta1!{,n Fijo; 16) N, primer marido de la anterior. 

211. El General D. Ju/idn Pinucr Zurito. CC,Ir(mel de lo! Reo/u F..¡ércitM I Hijo 
del anterior). 

(N. Vald. 1764; Mayor General del Ejército Real; dueño de L.'l hacienda 
El Rosario, en Río Bueno, y de cll.'lcro en Las Animas; c. "V 1788 c. [};I 

Paula. Malina y Agüero; 11 hijos ), 

\:aturales 16: 1) MiglJeI Collluiíancu, nt. de Boma; c.e.: 2) Juana, nI. de LOIi 
Llanos; padres de los tres siguientes: 3) Casimiro, b. 11 111 1798: 
4) Antonio, t 13 VII 1804 5) Francisco, b. 14 V 1805; 6) Felipe 
Mariñaneu; e.e.: 7) Manuela; padres de los 2. que sigu<,n: 8) 
Francisca, b. 29 IX 1798; 9) Cipriano. b. 5 X 1801 ; 10) ]U\'¡era, 
madre del siguiente: 11) Felipe, b. 10 VII 1807; 12 ) Moría Mer­
cedes, nt. de Pindaco, R. Bueno, h. de Caniu; c. JI IV 1796 e. 
Antonio Lauqui, nI. de Rapaco. en Da1!ipulli, h. de Ignacio Su~i 

y María; 13) Maria Antonia, nI. de Malloco, más allá de Ched­
que, h. de Llancamil y Andrea. b. de 18 años 21 Xl lSIl ; 14) 
María Venturo, nt. de R. Bueno, t de 19 rulOS, 7 Xl 1805; 15 ) 
Mnía Juana, madre de : 16) Lorenzo, b. 10 VIII 1829. 

212. El Subtmiente D. Cregor/o Pinuer PJ ubidio (HIlO. de 210) . 

(N. Vald. 1735; t id. 30 VIlI 1817; en el grado 1787; dueño de chacras > 
propiedades; c. IQ C. D' Mónica Montalván: llQ, 8 X 1780 c. D' Josefa San­
tibáñez¡ U~, 1805, c. D' Petrona Barrientos y Mejia; 7 hijos). 

Naturales 8: 1 ) Felipe Aforillanca, nt. de La Imperial, t 28 XII 1791; C.C.: 
2 ) Francisca Lincanray; 3) Froncisco, nt. de Cudico, adulto, b. in 
articulo mortis 12 VII 1796; t el 14 ; .¡ ) ¡:,oncisco Paylovil, nt. de 
Toltén, h. de Paylavil e Isabel, b. de 30 años 26 X 1800; c. al día 
siguiente c.: 5) Antonia, ni. de \Iolpún, h. de Ignacio Huireaptlg 
y Juana; 6) N. nt. de hacia La ImpC'rial. b. adulto 18XIII805¡ 
t el 20 id.; 7) Antonia, adulta, I 26 X 1807 ; 8) Fronci3co, nt. de 
hacia La Imperial, criado en casa, , adulto, con todos los sacra· 
mentas. 11 IJI 1808. 
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21J D, Juan f.t/Ingcla.rta PlaUl de 10J Reyu y San/lllan 

( r\ . vald. 1i42: dueño de e5h"C'ia,~ ~. chacr~; c·c IY Jo~efa :\~"'rTO ~ 

Esla"a; 10 hijOJi) . 

Naturales 7: 1) Maria de los Dolores; madre de la que sigue: 2) ~laria de l. 
Cruz, b. 16 VD 1971: 3) Maria Josefa. nI. de Thumag, h. de 
~I illale\' r Lahucn. b. de 2-1 ar¡lX. 8 XII 179.5; 4) Dolore!!; c. 20 
Xli 1797 c. Juan de Dios, L de Bartolomé CónlCl. ~' Maria R~~ 
Catera. iJ rdias; 5) María, nI. de Lm Llanos; c. 3 VII 1798 c. 
Ga~par Bra\'o. Id. de Pa.-cual y Mana. mestiza: 6) .\lanudo Fran. 
risca. nI. d .. Culaeahuín; m~dre de: 7) Maria Antonia . I 15 VII 
lSOI. 

214 D Franct5co AnlooHJ PÚJ:,a de 10J RCfJU ,Vm;nrro ( H,jo del antenor ) 

( :-. Va.ld. ; Teniente de ~ I i]jeias del Partido de Lo~ Llallos: hacendado id.; 
c.C. D' Bartola Car"l;tllo r 8 rito: 7 hijos) 

:\3hor31('. 2: 1 1 Manr.el C"ni/l, nI. d .. (Jumch\lca; padre ck>; 2) ~l9fLa Con· 
cepción (de Justo Cro7.. indio de .\rique, tuvo a: ' lelchor, b. 10 
1 18t6). 

Plaza de len Reye.l Nauarro. 1Jf Hip6/ita; Vid.: Agulrre '1 Pére:, dI' f..8pe. 
randoo. D. F rancisco 4nlnll/0 de, NQ \5. 

21S ¡annlO PNetO 

(C.c. \ ntonia Figueroa, 4 luJos). 

Xatural .. < 1: 1) Juan dr Dio<. nI. de Lo~ LlanlX, h. dE' PP infielE's: I mayor. 
311793. 

:216. D. Pcdro PUf!.(I ' ID/dooado 

( '\. Vald. 17;4; Cabo de C5Cuadra 179-1; dueño de chacra hacia el TorreOn 
dd Barro: c.c. \)1 Ff"!iciana \ll'uez; 5 hi jOS). 

:\ahlrale< 13; 1) Pedro Huenehumallque; e.c.: 2 ) Juana; padres dI' los 3 si· 
guientes: 3) Maria, h. 9 XII 179i; 1) ~laría de la Concepci6n. 
! 3 11I li9B; 5) Pedro, b. 14 VII 1799; 6) AlonSO Pu:;:a; c.c.; 7 ) 
' Iaria Josefa; padres de la siguiente: 8) Maria de la Cmz, b. 20 
IX 1795; 9) Mauricio Florcz; e.c.: lO) Marta Am:na; padres de 
la que sigue: II) Nicolasa, b. 2.1 11 1775; 12 ) Antonia, piClmta, 
h. de PP gentiles; b. de 6 liños 18 Il 1829; 13) Rafaela, h.l. de 
Francisco Paillalef, ni. de Teullcn \ ~ I aría .. >" nela , nt. de la t'Osta 
de Nil'bl~, h. 15 V 1805 • 
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:!17 fI Dbt¡n~uirlo /J, FrrmtLlf" Rum í, .. z !J Curt:ol/Q 

(8. Vald. 8 X 17b2.; lid. 1812; en \U plaz~ 1775; ('. :!o 1 1786 e D' AII 
tonia lIenriqlK'z el!' b G\lnrd~; :2 hijos). 

:\ilturolle5 (j; 1) Pedro MarinUUlI¡ue; 1:.1',: 2) IgnaL"ia; p:1dr~ del 1.{U~ ~¡gu,,; 
3) F'ranei<cO, b. 7 X 1787: 4) Francisco ~ I arj hualll; e.e.: 5) ~b­
ril '13nuel;\; padres de: 61 J o~e Mari ... b. 12 IX 1808. 

:!Itf t~ 1 CO$feluJrlo D IJ;fl1IÍlio dI' Remcrlluw y fiu iz drl Burgo. COpll flll lle h" 
lantcrio lüp1ll101a 

p.:. Bilbao 175-1; I vtLld. 21 UI 1817; dueño de propled~de.; c. 3 V 1771 
e, [JI Toma~a \I ~rtcol ~' S11nhueza; 3 h ijOS) 

~lItuf'1lle!; l· 1) MorID del Curmen, ni dl' Lo. Llano>, b 2 VII 1794 

:219. D. SOIttO~ Rey 

(C.e. \lcolchora 'hlrtine-.t; 3 hijo.l. 

~1l111ra!co~ 2 : 1 ) A¡;U.lma ~lan~'ilgu al,1; madre de: 2) Ju3na. b 22 X IS27 

220 Jm" .\ltJrW Rl'y{) 

( OUl'I10 de l·h~t:la ~' ca,~ 1''' LlI • .-I.nimR~). 

;"Illuraks 3 1) AntOnio, picunlO. m. de La Imperial, h. de Cal;"guiri !" Lo· 
rl'llZa. infieles; b. de 30 años, In /lI1kulo mortis, 14 VI ISIS, 21 
Basilill: madre di': 3) J os~ ~ I anuel, i 29 IX IS35 

221 Cíptiano N/feo 

( MII\onJomo d(· D. V¡('('1I1t" de-\lI;u" ro cu I~ bb del Rc~; e.c. D"' .-\.cnci6n 
Aguilar; 3 hijos). 

;"l1turales 3; 11 Martín A.¡,ullorlro, ni. de Dog" .. II, h. de Pichlcurll; c. 8 I 
179S c.: 2) .Hanlu/a, nt. de OalliPulH, h. de Clllr~: 3) Mo,ca$, 1,It. 

de Cudico; ('. 16 VlII 1801 e. ~lari:t. 111. de la hlll del Re!", b I 
de Femllndo r Manuela 

222 lJ9 loH1o ,fe RQClw IJ R/}drigue:; 

(t Vllld. antes de 180"2; dueña de tu h:tcicndll ~Iulpún, por compra a D' 
Juana Curvallo, N9 114: vive con su Hno, el Dr. O. JO~ Ignacio, Curp ~ 
Vicario foráneo de la Iglesia ~Iayor; 0011.). 

;';Jll.lrnle!; 2; 1) JUUII ; C.C.: 2 ) María; c. 1[9 JO XI 1780 c. Ju~" Bautista LI."ÓII, 
111 de ;"'iebla. \do. de ;\Iartina Rojas 
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~. D. Pedro Rubín de Celis fj Santander, Capit6n de In/antena ESPO'-icHU 

(N. Vald. 1709; f id. 29 III 1786; dueño de la mayor parte de la !~Ia d(' 
Valenzuela y de la estanda Poco Comer, en el río Tornagaleone!i; C.e. D" 
Rosa de Viera: 2 hijos). 

Naturales 12: 1) Nirolas Pueiiancu; c.c.: 2) Juana; padres del que sigue: 3) 
Francisco, b. 14 X 1785; ") Juan Cayumanque, I _1 VI 1775; 
C.c.: 5) Juana; 6) Bartolomé Iluenchurecu, I andano 29 VII 1715; 
i) Antonia, I adulta 22 V 1773; 8) .\Ianuel, nt. de La Imperial, 
h. de PP infieles; c. 21 IV 1778 c. Juana, del servicio de D, Jose 
Antonio Flores. N'I 96, 9) Josefa., h.L de Butumaiique e Udefon­
sa; c. 28 III 1784 c. José FontaniHa Cuevas, nt. de Vald., J. de 
Ignado >. Juana; 10) AnlOmll, nI. de Chedque; e. 3 II 1785 c. 
AlOnso, nt. de L1ollclhue, hJ. de Pedro C.1niuhmca y ~Iaría; llJ 
José Antonio, I sol\. 9 IX 1788; 12) Ju:ma, , ,olt. 26 LX 1788. 

224. D. Lue4l' Sayugo Vorg/U. Tcnitmte Coronel de lo! Reoles Elército. 

(N. Vald. 1751 ; f id, 2 VI 1826; en el Ejército !teal, 1814; dueño de la 
estancia El Molino, cn Arique; c,c. D" Rosa "burtO y Ramircz; 13 hijOS). 

Naturales 18: 1) Frandscn, nI. de Arique, I antcs de VIII 18Q.i; c.c.: 2) Rosa 
Liean/hay, DI. dc Los Llanos; padres del que sigue: 3) Juan, , 
7 VIIJ 1804; 4) Jos(, Tomas, h. de la dtadu Rosa, b. 8 lU 1807; 
5) Felipe, b. adulto 5 V 1795; I quemado 2ó V 1796; 6) Antonia, 
nt. de Calle Callc; madre de las dos siguientes: 7) Paulílla, b 
2:1 VI 1801; 8) .\Iaria Ursula, b. 22 X 1802; 9) Madu dd Cam1en 
Sayago, lit. de Arique, madre de 10i 3 siguientes: 10) Narciso, b. 
31 X 1814; 11 ) Maria Pilar. ! 12 X J818; 12) Maria de la Expec­
tación, b. 19 XII 1819; 13) Maria; mndre de la que sigue: 1.1) 
Marcelina, h. 18 Vil 1808; 15) Maria AntOnia, I 21 VII 1787; 
16) Ralac/a, nt. de Lo- Llanos, b. de 4 afias 31 V 1797; 17) Anto­
nia, ! 1 V 1798; 18) Juana, nt. de Catalán, en Dallipul1i; c, IVI 
1797 e. Pedro Caniu, nt. de Culacahu'n, del servicio de D. BrulJi) 
Martel, NO 160. 

225. El Subttmiente D. Francisco Jalll6T Sayago Vargas (Hno, del anterior), 

(N. Vald. 1743; con el grado, al retirarse, 1795; dnei,o de chacra en Chum­
pulli; C.c. D' Mannela Ramirez; 5 hijos ). 

~atun¡Jes 6) 1) TomAs Cárcamo; e.e.: 2 ) Domingn Cheuquemanque; padres 
de la que signe: 3) Moda Serafina, b. 10 IX 1795; 4) Ignacio 
Antuqueu; S) Petrona; padres de: 6) Eleuteria, b. 21 IV 
1799. 
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:2.26 D. j OOquín Sayago I1 \burlo (?) {Hijo de 224 /. 

( B. Vald. 3 IX 1791; I 16 11 1868; dueño de 1M estancias de El ~Iolino. 
en Arique, y Cudico; c. JO 3 IX 1810 e. f)i jOlioCfa Carvallo Plaza de lo~ 
Reres; 1I0 11 X 18:2.7 e. D" Francisca Carva!lo Plaza de los Reyes y 1111', 28 
IV 1838, c. D" Mercedes Aguirre Plaza de los Reyes; 14 hijos) . 

Naturnles t: 1) Francisco Lleulleu, alias PichiplchúII; e.c.: 2 ) Juana, I 14 
VI 1812; 3) litaría. nt. de .. \rique. h. de PP ignorados; Idee. 14 
añ"s, 31 IlJ 1934 ; 1) Muría Natiuir!¡¡¡l. b. de c. 4 arios 8 IX. 1829. 

Sayago Va'glM', J)\' Manue/a; vid.: ne/trán RIIIIIOS, Miguel, NO 44. 

Sayllgo Vargas, J)\' Cuyelanll , Vid.: Flores y Barrerll, D. Luis, NO 98. 

Suy/lgo y Hamílez, (JI' Toribill ; Vid.: Florf.'~ y Quevedo. D. Ramón 

SllyllgO, (JI' Rllsll; vid.: Espal'Ul y Godurte, /J. Jod, :-;0 87. 

::27. El Sllrgf.,rlO MII/Jor D. luan SllyeT! y Haylatld Teniell/ e Coronel de Infun. 
tena Española 

(N. Dublín, Irbnda, 1750; en el cargo 1798; solt.). 

Negl"05 1: 1} Candelaria, morena, objeto de legado testamentario, 14 VIU 
ISII: NV 2/218 \'. 

2.28 El Clldele D. José Scrén ROfMgue~ 

(N. Lima 1738; con Su cordón en 1163; e.c. L>" Maria Arteaga y Gotera, 
8hijosl 

Naturales I ) Francisca, t 15 XI 1797; 2 ) Maria Mercedes, nt. de Las Animas; 
c. 5 XII lSOO e. Juan de Dio~ Vcnn:m'jo, nt. dc la sierra de Limn; 
fUf' madre del siguiente: 3} José Maria, b. 10 XII 1799; 4) Maria, 
madrina 31 VII 1801; 5 ) José MI/rí/l. h. de PP inIic\es, b. de c. 
10 nilos, 28 V 1804. 

Serén ':1 Arteog/l, (JI' MllfÍll Dolores; Vid.: ¡\Iarín y Hmríquez, D. ju/inn, 
NO 159. 

229 D. T Olná! Sill;/I 

( Testó 1788; dueno de chacra; e.c. Laureana Soli.t; .j hijos). 

Naturales lO: 1) Francisco Muehay; e.e.: 2 ) Juana, padres del que sigue: 3) 
Antonio, t 9 VII 1772; 4 ) Domingo Theca; C.C.: 5) Isabel; padres 
del siguiente: 6) Marillno: b. 7 V 1779; 7) Juliana. madre del 
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"glli~ntl" 8) junuario Mateo, 21 IX 1795; 9) Jo)é Antnuio. t.t 
de R. Bueno. b. de 12 años 19 IX li95; 10) Bernardo, nt. do:-
1.0$ Llanos, h. de PP infieleS: c. 29 11 li9{\ c. Agustin3. del 
-cf\icio dc M:lr ... -elo 5il.-:l. NQ 230. 

;130 •• \l"rt:e1o 5/11: .. ( Hijo del Mltl.'rior ). 

(Duf'"ño de t'hat'n1 en Ang~chillQ; e.t'. D' ).1~rtQ Coronado; 6 hijos). 

:\alul"',/.II'. ti 1) Domingo Allthuala. e.c.: 2) Frnncj.,ca, padres d<- la tlue sigue, 
3) ~'llIn\lda, b. 16 I 1715; "J Agust/ua, huillieht', h. de PP infie­
lcs; e. 29 11 li76 e, Benlardo, indio de Tomas Sil,,", ~9 229 
.5 ) "'- . nI. de Quinehilca, madre de: 6) ;'11 , 116VI1796 

231 .\futlu .• ( \ar. : Munuel ) Silla ( alia. Pa ljUau ) 

( Dueño de ehaenl ), 

:-taIUl"ale!i 8: 1) Santi~go Belhan; e.c.: 2) Petruna Na"arrete¡ padrinos 27·VIlI 
1796; padre~ de la siguiente: 3) Clara, b. 3 X li92; 4) Antonio 
Tri"iilOs; c.e.: 5) Petrona Sil"ll; padrc~ del que sigue: 6) Santia, 
go, b, 2i VII 1-:00; i 1 José Lópe:r., nt. de I\rique. I adulto I 111 
li94 , C.~.: 8) Mana, nt. de Auquinco, e W 18 VIII 1795 e 
:"ntonio Pichiñancu. ut de Tagelén 

232 .\Jarl .. Si/V/J 

( Dueña de unll (' huenl ) 

\alurales 3 1 ) Antonio Pagile\i; C.C.: ~Iaria, p3dres de : 3 ) JO!': b 24 1\ 
17-:9 

(Dueño de dh'ersol potrelo~ y plopiedades; c.c. D' Se"erina Pacheen; 9 
hijos) . 

~atura!e;, .:i. ! ) Juan de la Rosa, C.C.; 2) l\ laría Cafluen; p'ldres del que ligue: 
3 ) Manuel, b. 2-1 XII 1819; 4) Pechoíiu. nt. de Arique; madre 
.le: 5) )<'ranci$ca Solana, nt. de Arique, t de 8 afio;;, ,Ja 

234 D Pedro Smith Locke, 

( 1\, Longhrea, trland/<, 1761; t Vald. 10 XI 1845; afinador e indu)trial, 
lSOO: C'. 23 VI 1806, c. D' Juana dc Avila y Gontilez; 1I hi¡O~). 

'atuI1lle, 1, 1 ) Antonia, ti!. de l\ln.llot'O, h.l. de ChancamiU v Anclrea; e· 3 XI 
1825 c· Felipe. nI. de Pucacura 
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115 MIguel 501f, Ij Solu" 

~~J)~o!.ld.; c. 15 VIII 1792 t'. D' TllÍnsito 1I""nquel de la Cuarda; " 

~alluaJes 3, 1) Manll., nL de UuelIelhue; madre del siguiente: 2) Juan, b. 23 X 
1792; 3) Manuel Pall/án , nt. de AuquilK'O, b. 19 II 1796. 

236 Bla.r SOfQ y SIIw. 

(1'\( Vald.; dues10 de tierras; c,c. Maria Ignacia Carrera; 3 hijos). 
~aturale:s 2, 1) Juana de Diol:, b 13 X 1775, 2) Cannen. b. id. 

(~ Santiago; e, 27 XI lnl c. franclSCll Cl.SncrOl> y Codartc). 

Naturalet 3: 1) Antonio Pilluer. hJ. de Matías Rubí y Maria Antonia; e.c.: 2) 
Marb Dolores, h.J. dI." Ignacio 11 Lucia; padres de, 3) Clemenle, 
h 23 XI 1809 

(Vecino del comercio 1810) 

EJpaiioleói L 1) Aguitw Femández, meno, :tetillo en 1810: NV 3/186. 

239. D Diego Jo.ré efe la TOfTe 

(NI de Lima, actho en V¡Jd. 1788 ). 

~~ro. 1: 1) ~I..lría de los SantO$, mulata dClava, "endida en 300 ps. a D' 
)'lercede; Va1entín, N° 115. 26 11 1788: NV 1/1. 

240 D. JOlé To,r~ y CucI'Tero 

(N. Cádiz; c:oode."table VaId. 1778; e. 22 IV 1778 c. IY C ... goria Codarte 
y Monte§mO!). 

~.turales 2· 1) José, nt. de lAs Lla,pos, h. de l'P infieles; f 18 VIII 1790; 
2) Mar~11I Ramirn; e. 1799 e. Alonso Rodríguez, soId. 

241. El Sargento MayOr D. José de ulloo SonlO Cru:; IJ Requerla. Tenienu CI). 
ronel de JnfanUría ElpDiiola 

(N. Santiago 1742; t Vald. 1822; en La Sargentía Mayor 1817; dueño de 
propiedade"l en Vald. y SIgo .• de la estancia Tomlllque en R. Bueno y ehacp 
en Los Coi~. cerca del Torreón del BalTO; c.c. [)f Casimira Adrtasola y 
CarrlÓIl,7 hijOS) . 
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Naturales 18: 1) José Melillanca; c.c.: 2) Maria; padf~ de hu Z que siguen: 
3) Maria, b. 15 VIII 1797; 1) Frand5Ca, I 7 X ISCM, 5) Bartolo, 
picunto, de l:u inm<'<lia60lles de Tolttln, h. de \ lreMn y 'Iaria., 
casados a la u<anza, b_ dl' 25 rulQ5 1411818; 6) Marcda, I'icunta. 
de 20 ailO", tille hacia poco llegó de la tit'rrn, huida. de su marido in­
(;l'l Maripul; b,"' ,'JI 1817; i) José, I adulto 19 VI 1788; 8) Fflln­
cisca; c. 20 I 1789 c. Andrés Ramirez, Indio, nt. <k Vald.; vdo. do: 
Juana Calliulcv; 9) Juana: c. Jl>e.:\. y 111', Il V 1792. c. AlltOttio 
Cheuqucantu. n!. de La Tmpl'rial; 10) Pallla, h. de Jllan Rubin 
d{' Cl'lis \ Ana. indios; madre dd sigui{'ntc: 11) Francisco, b. 10 
X 1809; '12) Francisco, b. de 19 años 18 IV 1805; 13) Maru/CI, 
h. de PI' infieles. b. de c. 10 a'-lOs, 28 V 18().1: 1-1} M(lr!/', nI. dt' 
\fa)'lme, \Iontañas dc RIo Bul'no, ('IJ Los Llanos, h. dt' PP igno­
rados; c. 11 J 1813 c. Pero jara Va1.que%. artillero del Batallón 
Fijo. nt. de Concepción, h.l. dl' Antonio \' lIainmnda; de Antonio 
SoIncht'z, nI. de Chiloé y sold. Vald. fut' madll' dt-: 15 ) l\,l!t'isa, 
b. 30 X 1809; 16) Nicolasa Na!t'isa, h. de la misma Maria, b. 2-.1 
XU 1804: 17 ) Rafael; id{'TlI.; b. 25 X 1807; 18) Antonio Cheu· 
queantll, I de 70 :uios, \·do_. con t~ los )acr<lIm'ntos, 30 Vii 
18\7. 

242. D. Mariano UIIOI1 (Vid.: Oromo. N' 38). 

(N. Vald. 1741; 1 Quilacahuin 21 111 18\7; dlll'110 de chncra en Vald.; 
c.c. D' Casimira Quevedo; un hijo ). 

Naturales 5: 1) Ignacio Huentequeu; e.C.: 2) Maria; padres dd que sigue: 3) 
:\Ianuel. b. 2 VI 1771; >1) FroncUco. nI. de Cudico, h. de paUIa­
pa¡;:: b. 17 VIII 179S; 5) Teresa, madrina, 7 VII 1771 

2-13 D. Gregorio UlIoo y QIlt'Uedo (lIijo dd antt'rior). 

(Alférez de Milicia\ de Caballerla, Osomo 18\0; c. Vald. 1 X 1793 e. Ma­
nuela Antonia Ram(rell: y Godarte). 

N:uuraleJ >1: 1) José; C.C.: 2) JoScfa; padres de la siguiente : 3) Maria Anto. 
nia, b. 2 111 1806: >1) /lIun, nt. de Rucncuru., h. de Pi' infieles; 
f adulto 23 VII 1802. 

~I>I D. Leflndto Uribe IJ .4.sen/o 

(B. \ Iancera 19 IV 1771 ; ¡ asesinado Cruces 11 11 1821, siendo Comisario 
CeneraJ de Naciones; dueilO de propit'dadC!l en Vald.; c. 18 VII 1791 e 
DI' María del Cnmlen .\\.lla v Villavicencio; 15 hijeL'il. 

Naturales 9, 1 ) Gabriel. nI. de las mOlltañas de Chesque [sic]; padrinO 21 
IV 1799; c.c.: 2) Mari,I, madrina 8 IX 1797; 3) Melchor: c.c.: 
-I} María del ROS;lrio; padres de la qm' s igile: 5) María, b. 8 IX 
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1797; 6) RafaeÜJ, nt. de Guanehue, h. de PP infieles difuntos, b 
de c. 18 anos, 21 111 1808; c. 15 V 1S26 c. 8emardo Euqueu, nt. 
de R. Bueno, hJ. de Antonio y Rosario; autes fue mad/t' de la 
que sigul": 7) Maria Encamación, L. 25 III 1814; 8) GregOria, 
b. 25 III 1814; 9) Ju3na, b. 2~ 11 lb2J 

2-15 D. And,b U,¡be!l AGUa ( lIijo del anterior). 

(8. Vald. 30 Xl 1792; t 28 IV 1840; ducilo dt.- proPiedades; e.c. IY Luisa 
ClUJlpilto y Uribe; 6 hijos). 

Nalurale!l 1: 1) Juana. I de c. 1I 1lJ10S, 5/11. 

246 El Teniente D Tomás Valcnlín !I Es/aoo 

(N. Vald.; dueño de estnncias en Los L13no5; c. JO 21 V 1777 e. O- Gre­
goria Pinucr Zurita; c. 110 7 XII 1785 e. IY JU5I11 ~I:lrt¡n~ de Bemabé v 
Coyonetc; 2 hijos) 

Xaturalts 2 1) Marl3 Candelaria: madre de: 2) Cetso, b. 2/:1 VII 1787 

2017. D~ MmmeIa Valero 

Natur:Ues 2: 1) Nicoiasa, b. de e. 7 añol 22 X 1827, h. de Andrés y JUlllla, 
DlS. de Cudico, residentes en Puhitangeléo; 2) Domingo. pieuDlo, 
b. adulto 18 X 1828. 

2..18. D Fc/i~ Vare", 

(RegidOr del Cabildo. 1815). 

Naturales 1: 1) Maria Apolonta. h.1. de CÜ y María Carmen, t adulto S/a. 

249. D. Ignacio Varga~ 

(VechW) Vald. 1772). 

Naturales 1, 1) Juan, gentil, b. adulto 4 X 1786. 

2.50 El Capitón de M¡lida.s D Manud V6:QUel: ':1 Alonso 

(1\. ViIlagarcia de Campos, Castilb la Vieja, 1747; f Vald. 10 XI 1811; 
avecindado id. 1781; Cap. de las de c..ballería del Partido de Los Llanos, 
Regidor Vald. 1807; dueilo de hactend3 en Los LlanOS y propied.:ldcs en 
Vald.: c, Id. 29 XII 1784 c. {)f Certrudis Vehizquez y Santilh\n; 7 hijos). 

Negros 1: 1) N, esclavo que fue de D. Maf(~lo de Arteaga. depositado 
por su viuda ~ntes dI' 15 IX 1801, NV 3/132. 
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NaturaIts 27: 1) Pl4cido, ot. de R. Bueno, h. de P:\)Uahuala: c. 16 VUl lSOI 
c.: 2) JO$d ChaiqUeanle, nI. de Culacahuin. h. de Rupayante y 
Gtyu.lhay: 3) juan:\, madrinll. 4 XII 1791, t1l que ya no esta en 
casa de D. Manuel: tuvo dt' Manuel , e~lstente en el Puru Mapu, 
a 111 que .igue: 4) Muría del Canuen, , 9 I 1790; 5) Ro.:a, h de 
~{illavuchu, f adulta 28 VII 1803; 6) Francisco VelAUJuez, pa­
drino 16 VIlI lSOI: 7) Ignacio, ni. de Dallipulli, madre de la si­
guiente: 8) Dominga. b. I vm 1803: 9) Tomas.: madre del si­
guit'nte: 10) Ciriaco, b. 20 VI 1806: 11) Igntlci4. ot. de Los Ua­
n05: c. 17 X IS().1 c.: 12) Juan Jlflnqueflanco, nt. de PUll1lchu, h. 
de PP infieles: padres de! siguiente: 13) AlcJo, b. 21 VII 1805; 
14 ) Ignacio Antuquén: c.c.: 15) Petrona; padres dd 5lguiente: 
16 ) Alejo, b. 16 VII 1804: 17) José AntOfllo, nt. de Los LlanQi, 
h.. dt' PP infieles, b. de 12 años. 23 11 1791; 18) Anlonío. t 1 11 
19o.1: 19) Rafael, ni. ele Curiñanco, , 2 I ISJ6; 20) TomiL>:l, nt. 
de J..n¡ Llanos, f 28 X 1793; 21) Frandsco paiUaleu: e.e.: 22) 
Mariana: padres de la que sigue: 23) Rafaela, I 6 X 1808: 24) 
TCfe$fl, ot. de Osomo, h. de PaiUamnnque, b. de 24 II}CJ!¡, 8 1 
1800; 25) Maria, madrina 31 X 179S: 26) OOOrres, de 7 año. 
I S XI 1833: 27) Gregoria, f 20 IV 1805 

251. D. MflrlflrIQ Velúz.qul'"% 

(Dueño de parte de la ffiancla de Qultacalz6n; c.e. O' Cayetana Sanlll1in 
)' Adriasola; 3 hijos). 

Naturales 3: 1) Ignacio; e.c.: 2) Petrona; padres de: 3) '-lllrill del Rosario. 
1 18 VtI! 1789. 

2.52 Fermln VeUíu¡uc:z: Nfloorro 

(Soldado del Bo.t:U16n Fijo, dueño de propiedadCl en Cn,~; c. I ~ c. J~a 
Cue\"aJ; c. Ir:' ~ VII 1780 c. Maria Corrru Alcarraz) 

Nu.turala 1: 1) Juan, nt. de Chedqul:', I 12 VIIl 1775. 

VeM::;que.1: IJ Sontlllán, D' R050; Vid.: Lorlel IJ L.6pn. Lowda. D. Vicente, 
NO 155. 

VItUkque:: IJ SanU1Lfn, D' ~rt".d¡"; Vid.: Vú;;que::; IJ A1On.JO, D .\lonud, 
NO 250. 

253. D. Miguel "ergom !J Frías 

(N. Santiago; vecino del comere!o V.ld. 1807; duei-.o de chacn: c. 15 11 
1783 c. D' Juana Orito Cütmes C.lder6n; un hiJo). 

Nalurales 14 : 1) Mari¡¡ TI.ipa'lan. n'. de Quinchilea, madre de los 2 5iguienteo.: 
2) José María, b 30 "11 1811: 3) Fernllndo, b. 31 V IS14 , 4 ) 
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María, nt. de Los Llanos, I adulta 8 VI 1810; 5) Pedro Pineda, 
cuneQ, nt. de CudiCC; e.c.; 6) Pf!tr0n6. nt. de Nanihue, I 4 VI 
1805; padres del que ~igue: 7) Fernando, b. 31 V 1805; 8) 
Alonso Curinamún; C.C.: 9) Rosa, madrina 19 III 1796; 10) José 
Huenchumán; c.e.: 11) Maria Luerecia; padres del siguiente: 
.12) Saturnino, b. 9 X 1827; 13) Josefa; madre de: 14) Ni­
colás, I 29 V 1803. 

2.51. D. Anlonlo Vcrgora y 8rilo (I'lijo del anterior). 

(8. Vald. 12 VI 1785; dueño de estanciu tn Quinchilca, Paillaco y Chanco; 
c. 22 XI 1807 c. D' María Engracia Morales y Arteaga; 10 hijos). 

~aturale~ .3: 1) Rosa; madre del Siguiente; 2) Santiago, b. 12 VII 1828; 3) 
Pctrona, I de 30 años. wlt., 1 XII 1830. 

:255, D. Eugenio V/lIogómcz. PcJ:' IJ SOllludio 

(N. Vald. 1742: I ante_ de 1803: dueño de tierras en Cruces, 1710; e. IV 
5 11 1772 e. I)l' Antorua Carrera y Velázquez; c. 11'1 3 X 1796 c. !:Ji Rosa 
~ Iiranda Vargas; 2 hijos). 

l\alul'l1le' 2: 1) lyon de Dios, h. de PP ¡nfielc$, I 17 VII 1788; 2) Francisco. 
cuneo, ni . de Cudico, , mayor I X 1791. 

256. ROJ{l Vi/lagórm:: 

Naturales 2: 1) Margonta; madre de: 2) Maria Nieves, t 27 X 1833. 

25;. El Alférez D. Mar/onQ ViUonuctlo 

(K Vald. 1751: en.\\1 bandera 1787, c.c. Manuela ~ I ontesmo~; 1 hijo). 

Naturall'5 1: 1) Maria; c. 3 IV 1775 e. Rafael Santander V¡¡¡alba, zambo, nt. 
del Cuzco, h.1. de F rancisco Javier, negro, y de Rosa, india del 
CU7.C<J. 

Z,58 lJabel vUlarrml 

NaturaJe¡ 1: 1) Isabel , nt. de la Mariquina, I adulto. 16 XI lBOZ. 

259 El Cade/.c D. NIf;olk de YlÍ()Or y AbfUOIQ 

(N. Bilbao 1765; t Corral, 25 1 1808; c. 5 YIII 1788 c. D' Maria de IILlI 
Nie\"es Ulloa y Adriasola; 9 hijos). 

Naturales 1: 1) Afarú¡ Rostl, ni. de R. Bueno, b. de 20 años, 30 VIII 1797. 
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260. D. Jo~é Maria de )'lÍWr '1 UUoa ( HIJo del oUI!enOf) 

(B. Vald. 17 VIII 1800; I 19 VIll 1832; c.c. O' Margarit. Ansoátegui Sin 
chn;·1 hifos). 

Naturalell 1: 1) Manuel. nt. de Los Llanos, I adultu 1 IU 1830. 

:U; I An/Onio ZeooflO$ 

(Vil/c en casa de O. F lflix de Mena, NO 174, c.c. Maria },Icn;-cdes). 

N.turalell 2: 1) Ignado, t 22 XI 1800: 2) Joslf \'entura. I 18 U 180"2 

262 D. RomuaIdo Zn:al/oJ 

Naturales 3: 1 ) I»rtolomé; c.c.; 2) \laria Ro'lll; padres de: 31 Maria Lo. 
renza, b. 13 L'{ 1196. 

263 D. Martfn ZlImdzu 

(N. Vald. 1168; I id. 12 L'{ 1828; dueiio de propiedadell; c. P c. Joseb 
~Iatos y 110 29 IX 1806 c. Francisca Solana Cavlcres jaramillo: 10 hi jos). 

Naturales 2: 1) Jo,,; Puyoy, nt. de Osomo, b . de 15 años 9 XII 1795; 2} Mi· 
guel Agi.icro. I adulto 14 Xl 1798 

Z!.rila, D' Juono; Vid.: Pmuef '1 Ubi([III, D. Ignacio, NO 210. 

Sin completo. 

264. AscncW N 

Naturales 2: 11 Maria de la Cmz; c.c.: 2) Juan dI' Dios Huala. I 1 IX 1100 

265. Dorruu:io N 

Naturales 2, 1) N, I antes de 1333; c.c., 2) Lucrecia. vda., I de 30 .nos 
IXI 1633 

266. 1)9 Petraria N 

Natul1ib 1; 1) JUIlfI, nt. de Los L1aOO$. I de 12 ailos. 31 XI 1805 

267. D9 Timoleo N 

(vda. 1633). 

Naturales 1: 1) N, I solt. de c. 15 años, 18 Xl 1833. 
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:268_ Rayan 

(lndlgena; dueño rk- tiena.s en Fula Thangelén). 

Xaturales 5: 1) Mariano Vera; c.c.: 2) Rosa, padres del sigulente: 3) José 

269 .,' 

(Pllltor). 

MaríJ .• 15 IX 1802; 4) .\Iari6 AnlOJlia, cunea; m~dre dc: S) 
~1:lI[as, I 17 VIII 18~. 

:\aturalt'S 2: 1) MaJllu'/n /oreta tic 101 Doloru; ni. de Dallipulli, madre de: 
2) María Josefa, b. 28 VII 1791. "cn casa del Pintor~. 

\'(,cindario 

I I'¡'gud .4./bamin 

( ;'\ Clúllán ]761 , c.c. ~Iana de la Cruz., 11. Vald.; .j hijO»). 

Servicio 1 1) Manuel Anlonio, n. Vald. 1787. 

D" Ro.sa .'\/q"'za, B'C7Ief 

(!\. Chile 1773; c. Osomo 29 V 1809 c. D. FélU Flores: Vid. Valdivia NO 
10]; una hija). 

$en'icio 2 1) Juana, n 1789,2) Francisco, n. 1782 

3 D. Tc>77"if AksflJdfl 'r Sdnd~ (Vid. Yaldi\"ia, ,\°22) 

Servicio 3: I } José Anicacio Melo, n. Sant:l Juana 1772; 2) Juan Alva, 
raJo. indio, n. Vald. 1771 ; 3) Ignado, id., n. La Imperial 1782. 

I D .vicoláJ .'\,riagado 

(r-. Ar.r.uco li78; c.c. D' ~hcaela 'lalamala) . 

ServiCiO 5: 1) José, n. 1791; 2) Payllacura. n. 1786; 3) Eusebio Aguilar, 
n. Ta[c¡¡, 1752; 4) María Carcía, n. Arauco 1771; 5) Teresa, 
11 . 1799. 
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5. D. l."i, Azócnr 

(N. Concepción 1752; un hijo). 

Servicio 3: 1) Maria Josda Durán, n. "ald. li&l; 2) Isidro .. \zoc&T. 
Concepción 1784 , Tomás Toledo, n. Chile 1764. 

6. D. Carla, Manuel 8aocr!l 8aber (Vid. Valdida.;o.;9 35 ) 

Servicio 1: 1 ) Marill Babl'r, n. 1797. 

7. D. lIonrlCl de la BOlTa 

(N. Santiago líi3) . 

Servicio 3: 1) Juan u,pez. n. Con('t'pción li~; 2) Juan Pb"tt Ca~lalIeda, 
Lima 1763, 3) Narciso Barra. n (horno 1792 

fI lridro Barrio 

( N. Carelrnapu 1771) , c.e. Maria Aunclón Caray, 2 hiJOS) 

Servicio 1: 1) María Juana. n. 1791. 

9 D. Tomó, Bur¡::m 

(N. Los Angeles 1780; c.c. D' l°s~a 8arrimlos Ruit; un hilO; due1io dt> nu· 
mero5lS estancias y propiedades) . 

Servicio 1: 1) Felipe. nltu .... 1. n <horno 1779. 

10 Martín C4,den4~ 

(N. Achao 1743; e.c. Maria Alvarado; una hiia) . 

Servicio 1: 1) Carlos. n . 1793. 

11 . D. FrtJnti&co Javier Carr4.J(;O (Vid. Vald. N9 .58 ) 

Servicio 6: 1) Crut Béjar, n. Cualqui 1771; 2 1 FranciscO Angula, n Cual· 
qui 1768; 3l Mateo Cruz., u. S. Pedro 1769; 4) Polinario ~a, n. Nacimiento 
1775; 5) AntoniQ <>rellana. n. NAcimiento 1771; 6) Juan AntoniO Anorp.. 
n. Arau-oo 1775. 

12. D. Jo,¿ Domingo CaM"Q.JCO y Sierra ( HilO del anterior) 

(N. Arauco; dueño de estancias y propiedades: c. Vnld. ISlX 1797 c. D' 
María Andrea Carvallo y 8rilo; 3 hijos ). 
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~l'VIelO" 1) ~lartlna Cana~. D Vald. 176.; 2) IgnaCIo Aburto. D 
Vald. 1784,3 ) Jacinto Cansinos, 0_ La Illlperial 1772; -4) J~ 
Riqu~lme. o. La Impenal 1771 

Carro.Jco y S'('f"ra. D' Francisca de POli/a; vid. ,.\ '1\tU;tntt' ",Q n 

\3. D. José l¡::,ulclO Carrasco y QUlrolZtI 

(~. Gualqul; du~ño dI' eslanciu. pot,rTO'l \ ('hae,a..~ e.('. I)f Fnmci<Cll dI' 
Pall!a Carrasco \ Sir'ra, 2 hijoo ). 

St'-rvicio --l. J) Pedro Gon7.álu, n Cualqui 1768. 2) )oor ""ana Fuentes. 
n. Cull1qui 1769; 3) Maouel LópeL n. ('.oO~ÓD 1771; -4) 
Fr~nci"C(l Carra<;co. n. L~ Tmpc:orial. 1778 

5 .. ","\<:,0 ] 1) \lana. ni 1782 

ISo Rofad Esp,nt»o 

('" San!:> Jllana 1765. C.C l¡znaClI '('lnI .\ hIjo.) 

Se1"V1C1O 1, JI 1\010010, o. 1792. 

17. D F8iz Florf't (Vid \'aldh¡a, ¡..;O 101 y (}Joma, :-':0 2\ 

( :'\ . B d 'It",icjo que 'le enumera COrT6ponde al que Ittlla tO VIda d~ su 
primera mujer. O' Btomarda Carrt,.. ¡me •. ('(lffifl '" vio. l'. ('n lA09 c. O" 
Rosa Alquíur Brenes ). 

oS!'",ieio]4, 1) José Manuel Flores, n. Osorno 1787; 2 ) ~ ' aria Flores, n. Id 
1789: 3) Esteban Flores, o. id. 179-'; 4) Juaoa Flores, 0.1793; 
5) JUlIn Flores, o. id. 1792; 6) Juao Cid. n. ChIle 1765: 7\ 
\laria ¡\~nc:i6n Gajardo, o. Chile 1773: 8) Francisco Villlllo. 
~ o. Cllricó 1189; 9) Ped", José Cunn;ln. n. Chilr 1771, 
JO) Est~ban Ponee, n. Chilf. 17i::!: JI ) Cregorio Ponce, o. 
\hlUle 1764; 12 ) Sil\-erio Pont>e. n. Santa Juana 1757: 13) Sil­
vtrio Ponee, o. Lo~ ~n~eles 17i4 : 14 ) Maouel FloI'l!S, n. OsOmt. 
1786. 
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18 bu," di' DIO$ Furnlf" 

(1\ Itala 1753, c.c. &r,¡fma Labraña; 2 hijos l. 

~rvieio 8: 1) Jnse Bra\o, n· '!aule 1157; 2) hidro .\nl;ulo, n id. 1761; 
3) José Oses, n. Ili9; 4) \lanuel Oses. n. ~ I .ule llil; 5) 
lU3n Ckt'~. n. Maule 1757; 6) !-fanuel Sepuh'eda, n Vald. 
1751; 1) Bartolome Espinosa, n. :\laul,· 1761; 81 Manuda E.. 
¡x10, ~/R 

19 D. Cllnmlm GBrcíll Vidal 

(1\. Castro 1755; dueíio d<' chacraf; c.c. l)l' l0sefa Perfecta \I~u5ill~; 7 hijm). 

Sc>rvido 2; 1) '-taria. n. 1788; 21 Juan, n. 1181. 

20 5im(ín Celu:.< 

(1\ 'bule 11.'>3. c·c. \lafla dt-I Ro~rio "uñnz. 6 hi¡O~). 

St-r\io;-io 1, 11 luan d(' I)io< n, 178ft 

21 SOrl/iol!o CIO!;n" 

(' 1n~laterra 1767; c.c. \laria Dolo~ Boria; un hijo). 

Srrvicio 1 1) \ Iaria. 11 1797. 

2.2. D Ju/lón de /a Gua.da y "olí ... ,;" (Vid. \lald. 111) 

Ser\iC10 12, 1) J0<i. n. 1í92, 2) \ Ianm'l, n. 1798; 3) Felipe, n 1798,~) 
!-Iaria Cuarda, n. Osomo 1776; 5) Antonio Guarda, n. Cudico 
179-1: 6) Dionisia Guarda, n. Cudico 1796: 7) Pascual Agui­
len., 11. Los An¡.:elf'S 1771; 8) Joa{luin Verdejo, n. Chile 1765, 
9) Juan (.un741It.'"Z, n Borna 1772; JO) Mónica Cuarda. n. Yak!. 
1765; 111 ¡'¡ácidA C.uarda. n. id. 177'3; 12) Junll Gómel, n 
id 1779. 

2.'3 n JtW' Guzmli.¡ 

(~ Santa Jualla 1761; (',c. D' l¡::naci3 Péll'7.l. 

Senicio 7 1) Franci_, 11. 1792, 21 Nie ... ~. n. 1793; 3) J05~, n, 1795. 
1) Nieolál ,1t'IlCJeS, Il· Gualqui li70; 5) Pedro 5.ín, n. San 
Pedro 1768,6) Pauliroo lbarra, n. Santa J"';II\OI 1781; 7) Vict-ntr 
Guzmán, n. Id. 1763. 

2·1 Tkmafdo ,\1arogooo 

(r-.. SevIlla 1756: c.c. Maria Dolores Rosas; 3 hijos). 

S-t:rvicio 1: 1) PllM:ual.n.1794. 
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2.5 D. Juan JOlll Moreno Ij Madarmga (Via. Valdivia XQ 1911. 

Servicio 13: 1) Manuela Moreno, n. 0501"t10 1781; 2) Maria Moreno, n. ¡d. 
1787; 3) ~hria ~Ioreno, n. id. 1789; 4) Juan ObiSpo, n. La [m· 
perial 1771; 5) Felipe Moreno, n. O~omo 1778; 6) Dolores 
\!or("uo, n. id. 1790, (Pedro Provoste, Vid.: Valdivia ~q 191) ; 
7) ~ I aría Higueras, n. TalcamiÍvida li'6; 8) Isidro Carras<:O, 
11. San Fernando 1769; g) Rosauro Contreru, n. Chanoo 1779; 
10) Seba.,tián ~'orcno, 11 . Osomo 1787; 11) Bartola Moreno, n 
Id. 1785; 12) Rosa Moreno, india, 11 id. 1771: 13) Domingo 
Higueras, n. Talcamávida 1769. 

26. D. Seooatián .""eg,6f! Flor~ 

(N. Vald. 1778; i Osamo después de 10 XII 1822; c. Vald. 16 VlI I798 c. J)I 

Doloretl Remen!eria y Martel; ..j hijos). 

Servicio 11 : 1) Mariano, D. 1795; 2) Juan jose, n. 1796; 3) Rosario, n 
1793; 4) Luis, n. 1787; 5) Pascual, inmo, n. 1780, 6) ~ I atías, 
id. n. 1786; 7) José IgnaciO Manque, n. Vald. 1771; 8) 1uana, 
n. id 1781; 9) Luis, n. 1793: 10) ~ I argarita, n. 1794; Il) So­
nuaeio, n. 1795. 

27. D Mruco ;'\legrón F/orc$ ( Hno. del anterior) 

(:-.. Vald. 1768; (".c. I)i Ignacia Unaa , "dria~ola; 4 hilosl. 

ServiCIO 6: 1) Francisca. 11. 1783; 2) Josl'fa, !l. 1786; 3) Antonio, n. 1781 . 
.J I Rosario. 11. 1792: 5) José. 11. 1796: 6) losé Maria." 1786. 

2B. D. M(luriClo \'OCQiJ 

(;\. Chile 1751 l. 

Servicio 1, 1) Juan, mdlo, n. La Imperial 1784. 

29 DA/onso Oyarzún 

IN. Castro 175!' (".c. IY ~ l cTcede5 \lorale<, \ hiJOS). 

Servicin 1. 1) Tl'resa, n. 1790. 

JO. l<né Maria Pércr. 

(N. Los Angeles 1769; c.c. Tomasa Delgado; un hijo). 

Servicio 1: 1) 1U311. n. Osnmo 1787. 
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'i1 D DPrIll"J!0 PeN!: de POÚUIQ,S y \{arlme:; de Saal('d'f! 

(ro.. Concepción 17i:t Teniente de Oficial Real de la Colon¡a <k <horno; 
dllt'ño de Ma estancia de 1.500 cuadr,¡J id.; c. 1" c. ~ J~fa A~";o ~- 1'1. 
nu~;" hijos ) 

~n'¡eio 6; 1) juana Ocampo. n. \'ald. li63: 2) Carmen Pere%, n. <horno 
1i83; 3) Mula PéT"e-14 n id. 1785; 4 ) "ntonio Pére7.. n. id. 
1792; 51 Jn~f Pr,!'1, n id. li94: 6) Ilo«¡¡ p~~, n. Id. li91 

1:2 AnIO"'O rubt-,a 

/" Toledo. Ca$lilla 1110 ;-""e .. a. 1773: c.c. Juana :->t'1"e7.). 

Sen,Clo 1; 1) ."nlolllo. n. Tol!b-o 17,116 

33 FI M(lestre dI' Campo D. -\nlonio ROUl~ 

(' 17.57; Capitán d~ \htkb. Q_Ot'no ~ Alcalde 18\7. duciio d~ las M!ancia< 
Galgue, 5;!nla RO'a , Crucero \ otra5 propiedade,; e.c. O" luana Sanlib.iñe1~ 
9hijIX). 

Sfordcio 1, 1 ) Felipe Silva, n. Arauco 1785; 2) Lorcn7.o c~rrmo. n. id. 
1781 ; :'11 ,,"r~nci~o SII1¡:':lIdo. n. id 17j1. 

14 \'a,(.'o, Ro~a' 

(y A,auca 176~. c.e. \lagdalena lIell,ique7 (V.,.; Elgueta); I hijo,). 

'ien,eio 1: Il]uanlw.n li81 

35 \d'Mn Soto 

(!\. Cu .... oo liSi. c.c. ~faria Isabel Ca.denas; 3 hIjo. ). 

Servicio 1; 1) Tiburcio ClÍrden~~, n. 1781. 

'ifi \fana Soto Ohondo 

Sen'ÍclO 1; 1) ~dia Obando. n. Q'IOmo 1792 

St-rvicin --1 ; 1) Beltrán Mon~. 11 . Chile 17i1 : :2) Fernando Pradlnes. n 
Arauco 1787: 3) Pedro Tlelgado. n. \lalloa li83: 1) hidro. in· 
dio. n. Vald. 1781. 
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38 El S,.btl"flien/( lit- \f¡llcl/JI O. II lpdl;'., \ ¡flalobo.1 !J Csl't~ 

( 1\ . C&UlIUelle5 1780; C.l'. ), Ia rcelina Fem;lndl"%; 5 hi¡Os) 

5..-n!t-lo 1, 1 ) -\ndre •. n 1787, 

39 Dcmlngo V,II~gu, 

Serviciu 1: 1) ),lareelu.II. 1778. 

APENDICE I 

aRDE:>. DE LAS CASA!, !)eGU:>. EL I\U.\IERO DE ES I)A~OLE!, De SERVICIO 

(:>' 8 Compren& .010 va!djl''') 

1 5. D. -\ntonio Due ... 
l. D. \'irente de Aguo:nl. 

o Jaime de la Cuard ... 

~. D. ),lauueJ Fé!a de Mola .. 
.5 O Juan JO,cé ), !OCfllO 

D Jo.i Tardóll 

-\PEi\DICE 1I 

OKDEl\ SEGl:\ EL ;\UMEKO LJE :\ECHOS 

(:>'. 8 : Sólo Valdh'ia) 

l. 10. D. V¡c.·nte de Agucro. 
';". IJ. Pedro Henriqul"%. 

J. ti D. IgnaCio de la Cuard.1 
~. 5. D. Lueas de Molina. 

~ . D. )'ligue! FranciSCll de 
Luque. 
D. Sah'1ldor .\lart intt. 

j. D. Pablo Cayetano Ma~nllj 
8. 3. D. Manuel Femández. 
9 ~lisi6n de San Francisco. 

10 D. Joaquln José de la Torre. 
11. D. 'Ianuel Olaguer Feliu 
12. D. Juan José )'Ioreno. 
13. D. Tomás José MuiílYl. 
14. 1 D. Miguel de Achanín. 
15 O Tomás de _-\lv!lrado 

lb 

l' 
18 

19 
20 

21 
22. 
23. 

2~ 

25 

26 
2j 

" 
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O ), Iarcelo de Arte&g~ 
O. José Contreras ) Jofro: 
U Jo.é C01l5e)'ro 
O. B!a~ ConzalCl. 
O. FraflCi~ ConZlÍl1;'.t I 

Palón. 
D. Juan Agustlll Ibarra 
D. Ju:m B~"t¡st. 1rigo.~en. 
O. Manuel JQnlmilJo 
O. \ 'ietor Jaranotllo 
1). Félix de \lena 
Caravantes. 
U. Juan S:I-)er., 

O Diego José de la Torr ... 

O ),¡¡mue! Vbquez 



.\PENDICE 111 

ORDE\ SEGU\ EL i'\U.\IERO DE i\ATURALES 

(N.B.: Valdivia ~ Osomo, que se indica con !J señalO ) 

lo 106. D. Vicente de Agüero. 
2. 55. O. Ignacio de la Guarda. 
3. -tOo D. Bernardo Montesinos 
4. 36. D. Gcn·asio de Agüero. 
5. D. Ignacio de Vega Bazán. 
6.32. " lisión de San Frandsco. 
j. 29. D. Diego Adriasola. 
B. 27. D. "Ianuo:! Vázquez. 
9. 26. D. Francisco MontesinOs. 

10.25 D. ViC10r Jaramil1o. 
11. 2.2. D. Manud de Echcniqu!'. 
12.21. D . .\Iiguel Francisco de 

Luqul'. 
t ,~. 20. D. Francisco de la Guarda 
14. 19. D. Jaime de la Guarda. 
15. D. Francisco de .\lenll. 
16. 18. D. Antonio Adriasola. 
17 D. Lucas Sayago. 
18. D. José de uJloa. 
19. 17. D. Pascual Coronado. 
20. 16. D. Pablo de .-'uenjo. 
21 D. Lorenzo de Avila. 
22. D. Julián Pinu!'r. 
2.3.15. D. Ventura CalVllllo 
.:n D. José Esparza. 
25. D. Gregorio l-Ienrique7.. 
26. D. Pedro Jaramil1o. 
27 D. Lucas Ambrosio ~ 

Molina. 
28 D. Ignacio Pinul'r. 
29. 11. D. Ignacio Femánd~ de 

Castelblanco. 
30 D. Félix Flores". 
31 D. Miguel Vergara. 
32. 13. D. Narciso Carvallo. 
33. ]Y Maria Leocadia Mena 
3,1. D. Juan José Moreno 0. 

35. D. l't.>dro Puga. 
36. 12. D. FranciSco Antonio Aguirre. 
37. D. Prudencia Cañoli. 
3B. D. Julián de la Guarda 
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39. D. José .\I:muel Lopetegui. 
10. D. Salvador .\lartLnez. 
11. D. Lucas de Mulina. 
-t2. D. Pt.'tiro Rubín de Celh. 
43 11. D. Manuel AYl'ardo O.una. 

D. "emJí" de Espinosa. 
45. O. Vicente Cóml'z. 
016. D . .\Ianuel de la GuorcL 
47. D. Scb".>tián i'\t.ogTÓn 0. 

lB. 10. D. José CarriOn. 
19. D. José Justo Florb. 

50. D. Juan de Dios Conúle¡¡; 
51 D. Felipe Femández de 

Lorca. 
52 D. Manuel Félix de .\Iena. 
53. Tomás Silva. 
54. 9. U. Francisco Antonio 

Carvallo. 
55. 1» Antonia Carvallo. 
56. D. Luis Flores. 
57 D. ~Ianuel MontesinOi. 
58. D. Leandro Uribe. 
59. B. D. Francisco BucnrJOstro. 
60. D. J"aD de Dios Fuentes 0. 

fll D. Vicente de la Guarda 
62. D. Manuel1aramillo. 
63. O. Bruno ~Iartel. 
64. D. Pedro de Mena. 
05. D. GregOriO Pinuer. 
86. Matías Silva. 
67. 7. D. Miguel de Acharán. 
68. D. Juan de Dios Brito. 
69. O. Diego Gontile¡¡;. 
70. D. Jaime de la Guarda 

Valentín. 
71. D. José Guzmán-. 
72. D. Luis Martínez 
73. D. Dionisio "iartíne:.r:. 
74 D. Rafael Pére7. de Arce. 
75. D. JUlm EvangeliSta Plna 

de los Reyes. 



7(; " D Santiago belljo. \20 Mariano Ullo.. 
77 U. Francisco Jnier 121 3 IY Demetria ..... guine. 

c.,rrasco" 122 O Tomás de Alvaraoo o ,. 
D Juan d.· CaStro. 123 D. Luis Azócar". 

79 Ibsil;o Figueroa. 121. \J. Manuel de la Barra o. 
80. D. Miguel d~ lit Cuarda. 125. D. M~nuel Bejar. 
81. D. F..,li..t; lIenriquez. 120. Lort:nzo ardenas. 
82 D Mateo l\cgrón" 12;. (Yo Tránsito Cllrvalln. 

" D. Cosme Pl·rn. de Arct: 128 Juan Coronado. ,1. D. Domingo Pé~ o. 129 1)' Inés)' l)J Juan ... Cut:v;c; . ., D Franci~oo RamiT\'z. 130 U. Juan de I)io~ Cuevas. 

'" D. Frandsoo 1l1vi"r Sayago. 131 Manuel Duoln. 

" Mareelo Sil'l'. 132 D. Manuel Narciso dt: 

•• 5. D. Antonio Acosta Eehelliqut' . 
89. Frnnei$c!o Aguilar. 1J3. U. Guillern,o Ekers. 
\10. D. Nicolb .",magada" 131 D. Manuel Fernández. 
91 D. Franciseo Javier Barrera 135 D. Ibmón Flores 
»2 D. Fdieiano Barrientos. 1'" D. Jose Florin. 

" Cano. 137 D. Ventura di" la Fnente. 
91 D. Francisco la"jer Ilb D. Velltura Góme7.. 

Castelblallco. 1.1~ D. Esteban Jiménez dt' 
95. D. Pedro Ih'nTÍqlle7 .. Go)"onctt:. 
00 D. ~hnllel de Lor...",. 110 Manuelllt:rreru 

97. D. Juan Manud de Lorca. 111. D. José Lópcl. 
98 D. Pedro de Usauro 142 !J. Esteban de torca. 

\lartinn. 113 !J. :\liguel Lorca .. U.J())(OSeréll ni Comelio Maca)"u 
100. Eugenio Silva. 145 D. Mlllluel Martel 
1(:1 :\Iariano Ulloo 1,lb. D. Rafael Ma"e1. 
102 Ra);ÍII . ¡Ii. D. J~ Marón Martinez 
110 1 O Mi~lIcl de I\dri~ola. H8 D. José Antonio M:.rtine;r;. 

10·1 D. EsteL.1n Albarracin. 119 !J. Anlonio :\Iena. 
1f:5. O Juan Angel Albami.n. 150 D. Santiago O"ignre ... 
1116 D. Valeriano Barril 1'1 IJ Pedro Pino. 
IIr. Sras. Call\pillo. 152 Jose Maria Rey~" 
10/1. D . .\lallue1 Carvallo. 153 Cipriano Risco. 
100 D. José Igllacio Call1LSCO°. 15<. D. Alllonio Rosas" 
110. O. José DomIngo Carnuco " ISS. \lariaSilva. 
111 Cortés. 156 .\1igueI50H •. 
112 D. Antonio Duer. 1Si \Ianu .. l Tapia. 
113. D. José Antonio Flore •. 1'. D. Mariano '·clfu:quez. 
11' D. Marcelino Jaramillo. 159 D. \ntonio Vergara. 
115 D. Rafael de torca 160 J) Romualdo ].e,·all05 

11. D. José Martíne7 161 , D. Luis Aburto 
lIi Laurencio M~IOS. 102 J)~ b.,bel Adriasola 
U. D. Joaquín Sayago. 103 D" ~laTÍa AdriasoJa Marte: . 
lIg. Cregorio Ul!oa. 161 D. Ignacio AgUeto. 
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165 D Fl"IlIIci\oo Codo, 200, D :UllllCl.¡ 

Albanin ~Oí N (Pintor). 

1"" D. Tomb de Ah arado 20S 1 D. Juan FrrutCJ!I(.Q Adn,,)OI~ 
W7 ¡) I' .. <lro AI\'IUl'l. "'" D" Candelaria Adr'a~()li 

lbS D \Iarcelo rk\rte3g .. 210 D. Juan "'"gel Albarn.cm 
I&J \Ii~uel Behnin. 211 ~Iigud Albarrin·. 
liO O Seba,ti.in Carrión 2!2. D. Antonio Albarriu. 

171 O Jerónimo Corté 213 D' HO!oll ."tlquizll(·. 

172 D. M.lnuel Oíu- 21-1 ~larrelo Antlpa. 
1';3 ~ r~rona D!;u. Camón. 215 D. t';lblo Aoenjo ~ \'t'n.l 

li" D \IJuuel Olaguer t~eliú 21ft D. RlÚael Ase-njo ~ Mena 

J';5 Carlos Figueroa. 21i D Pedro de A~nja 
¡jI) D Lile;!., \Iontesino. 118 D. 'lIguel de Menjo 
Iji D Feli.l Flore;. 21' D. Miguel Mana de Atero. 
\j'lS 1). C¡uirniro Carda· 220 D Manuel B:tber (Yid. el 
¡7U lJ. Pedro Carcia Mguiente) 

ISO p..dro Cond.lt'Z 221 D. '\¡auue! Saber·, 

1'1 ¡) JulUIl de II! C\lard~ :2.22 O.Juan Ignacio BMN'lu 

Ib1 O Frnncheo Cw:m4n 223 Isidro Barria·. 
11>3 D. JlI!l.II J~é de la Jarll 221 D. Felipe 8a.stit! .•• 

1" \Iigue! Lo" 225 D .. o\nselmo BJz(¡,n 

1" 1). Manuel Lorca \ "'" D. Tomb Burgos ·. 

Carre~. 227. D. JUlln l-hmuel Cwnpillo 

1'" IY María Lo""J.. :228 .\lartínClildenas-. 
107 O. l"ranci.co de 'Ie,,~ , 229 D Fr:Irlc::i~('O Javier C¡uraiCQ 

Clldrd..t 230 D. Pedro Camo. 

1" 1). FranC1K'O de Men~ , 231 ¡'randsco Catalán 
~'art(nC1'* 232 Leonardo Catalán. 

189 D. Pedro .... m .. dor de 233 D. " 'unuel Antonio Cordonc. 
'lo."Ja.. "" Eugenio Corona 

IIJ" D _"senciO \loreno 235 Sicolás Coronado 
191 1) TeQdoro Negró" 236 D. Pedro del Corro 
192 D Lorenzo Nocho". 237 ~'llnuela de la CrU7~ 
193 D. Feliciano Péff-t~ "'" D. Bem:udo Domúlgut-l 
I~I O Diego P';rez de ArC(!. ,31) Rafael Espinoza· 
195 D. Franebeo Antonio Plaza 240 José María EstTDw.· 

de 105 Re,·e. 241 Camilo Figue!(llO. 
100 Santos Re) 2~2 1). Santiago Flore~. 
¡Si J)f Josefa Roeh .. 243. D. Saturnino Carda. 
1" BIlIS Soto. 24~ Simbo Cch'es·. 
1"" D José Torre¡ ,./5 Santiago CIo,·er-. 
lOO D TomAs Valentin '" D. Bias GoIUáJe:.e. 
201 D' \'unudJ. Valero 2-17 D. Munuel de la CUJTdJ 
202 D EugeniO ViUag6f1Je:.e y Molina. 
203 Antonio Zcvallos. :2.48. D. Felipe Huenchumllla 
204 D. Martln Zumelzu 249. D. Juan !carteo 
2M "'senclo 250 D Pedro Jcatte 
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251 D. ~tanuel de la Jara 271. Pedro ~reir¡¡. 
252. Andres J¡¡ramillo. 2-;5. Jo~é M¡¡ría Pé["("7.. 
:253. ". MatLas LorCl. z-;ü D. ;"!igucl Pérl'z Ca\"ero. 
:2,5.\ D. José Maria dc Lorca. '1.77. Jflcinlo Pricto. 
:255. ". Manuela de Lorca 278. D. Dionisio Renlt:nteria. 
256. D. Vicente LorieL '1.79. Antonio Ribera •. 
257 Bcmarclo Maragaño · 280. Marcos Rosas·. 
258. D. Gregario Marín. 28!. D. Juan Sayers. 
259. D. Julián ~htrin. 282. D. Pedro Smith. 
260 IJ' Mercedes Martinez. 283 Adreán Soto·. 
~61. D. Publo Ca)etano Mascnlli. 284. ;..!arlaSoto·. 
~62. P~scuala Mirnnd¡¡. 285. D. Andrés Uribe. 
263 D' Rosario Malina. 286. D. F'elipe Varda. 
26·t D. Remigio Molina. ZBi. D. Ignacio Vargas. 
2.65 D Policarpo Navarro. 288. F'ennin Velázquez. 
266 D' María del Rosario '1.89. Rosa Villagómez. 

:\t'grón. 2.90. D. Hipólito Villalobos·. 
2.67. D. ;"b.uricio Novna*. 291. Muriano Villanueva. 
208. NwiC'l. 292 hubel Villarreat. 
2B9. D' ;"Iicaeb Dcampo. 293 . Domingo Villegas •. 
27U. D. . \lonSO Oyarzún·, '1.9-'1. D. Nicolás de Yávar. 
271 D. ¡gnlcio Óyarzún. 2.95. D. José ~Iarb Yávar. 
272 D' ~hria Panduro. 296. IY Petrona. 
273 Juan Manuel Parga 297. IY Timotea. 

SIGLAS Y SIGi'\OS CONVEi'\CIONALES 

,\N Archivo Nacional, Santiago de Chile. 
h. bautizado. 
S \ChH Boletíll de la Academia Chilena de la Hisloria, Santiago. 
BNM Biblioteca Nacional, Madrid. 
BP Bibliotcca de Palado, Madrid. 

clrca (= alrededor de ... ). 
e.c. casó con. 
Cap. Capitán. 
CasI. Castellano (== Comandante de un Ca!!tillo). 
ce C"pitan(a General (AN). 
CHCh Colecci6n de Historiadores de Chile y de Documentos relalilJ{),! a la 

Historia Naciooal. Santiago. 
eH¡ Colección de HistorúJdores !J de Doc~.mentos rela/loos a la Inde_ 

pendencill de Cllile. Santiago, 
ES Escribanos de Santiago (AN) 
Cob. Gobernador. 
h. hijo. 
b.l. hijo legítimO 
Mo. henn:Ulo. 
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0<, 

!'\'v 
!\' VIl.Jp'lO 
pp 
n. Bueno 
RChllC 
soll. 
Subtt~ 

\ 'IlT. 
Vario!.. 
I 

natural. 
"atarial Valdh~a (AN). 
\'otari.,! Valparal\O ( .. 'N) 
Plldre~ 

!lio Buello. 
Rcoista Chiltrnl de IIIsloria !J Geograjia, Santiago 
'>Ollero/a. 
Subteniente 
Varian!". 
Fondo Vari<l) (.-\~) 

,nuri" /I IlUC'rtO. 



J. JOAQuíN MATTE VARAS 

PRESENCiA DE LOS CAPELLA:\'ES CASTRENSES EN LA 
CUERRA DEL PACIFICO 

lo EL PROBLE.."A DE LD.IITES DE LA )URlSDla::rÓN ECL&'HÁSTICA 

En la época del desembarco de las tropas chilenas en Antofagasta 
y de la declaración de guerra en abril de 1879, no existla crigido canóni­
camente el Yicariato Castrense, que fue creado por la Santa Sede recién 
el 3 de m9.}o de 1910. Si bien es cierto que esta es la fecha oficial de 
la creación canónica del Vicariato Castrense, sin embargo, la presencia 
de la Iglesia en la milicia data, en nuestra palria, desde la llegada de 
los españoles, que traían capellanes que confortaban espiritualmente a 
105 soldados y predicaban el evangelio a los indios. 

En el tiempo de la corona espatlo1a había una Vicaría General Cas­
trense con residencia en Espaiia, la cual tenía amplias facultades tan­
to de carácter ordinario como episcopal, otorgadas por Clemente XHI , 
en marzo de 1764, y Pío VI, f'n octubre de 1795 l. 

A partir de la' Independencia esta jurisdicción quedó abolida, ya 
que Chile como país independiente quedaba liberado de cualquiera 
autoridad espatlola. Así, los capellanes militares quedaron dependien­
do de la jurisdicción eclesiástica de los ordinarios de los lugares por 
donde pasaban, lo cual creaba obviamente serios problemas en tiempo 
de guerra. Cupo a José Miguel Carrera l'i honor de haber nombrado 
el primer Vicario Castrcnse -sin erección canónica- en la persona del 
Pbro. Julián Uribe, el 11 de agosto de 1814 2• 

Don Bemado O'Higgins nombra al segundo Vicario Castrense, 
Pbro. Casimiro Albano Pereira, después de Chacabuco, el 18 de marzo 
de 1817 3. 

~~, lib. JI de la Novísima Recopiluci6n Ij Pío VII (1807) !J Documen. 
tOI Eclesiástico$, t. 62, p. 160, Archivo del Ar/.obispado de Santiago. 

:: Archivo Nacional, Contaduría ~1ayor, Toma de Ra.:6n, vo!' V f. 16. 
3 Archivo O'I-liggins, tomo IX, !95-196; Archivo Nocional, Contaduría ~Jayor, 

Toma de Razón, vol VI p. 186. 
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En las páginas de la historia de la Independencia encontramos a 
numerosos capellanes, tales como Bauzá, Santa \.faría del Oro, en Cha­
cabuco; Requena, en la Escuadra; Uribe, Acuita, Osses, presentes en 
las diversas acciones militares de la época. 

Monseñor Rafael V. Valdivieso obtuvo el decreto Suplicatum est 
de la Santa Sede el 20 de junio de 1850, para proveer el servicio reli­
gioso de nuestros Ejércitos. Esta concesión se hizo por un lapso de ca­
torce alias y fue prorrogada el 23 de mayo de 1866 por doce años más, 
cumpliendo en la práctica como Vicaría Casb·ense. Tenninado dicho 
plazo estas concesione~ caducaron (ver anexo N9 1). 

Al caducar dichas facultades surgió el problema de que al salir 
un regimiento del territorio del país para sus capellanes no habla nin­
gún superior eclesiástico chileno con jurisdicción sobre ellos, quedando, 
por lo tanto, sujetos a la del obispo del territorio adversario, lo que 
creaba una situación difícil a los capellanes \' al Servicio Religioso del 
Ejército. . 

El obispo de Martyrópolis y Vicario Capitular de Santiago, Monse· 
ñor Joaquín Larraín Gandarrillas, con fecha 4 de marzo de 1879 cs­
cribe al Delegado Apostólico ante el Gobierno del Perú, Monseñor Ma· 
rio Moccnni, haciéndole ver el problema de la jurisdicción castrense. 
Pocas semanas después, el 31 de marzo, ante la inminencia del des­
encadenamiento del co¡úlicto bélico y previniendo el problema jurldi­
ca que se suscitada para los capellanes castrenses, vuelve a insistir so­
bre el mismo tema ante el Delegado Apostólico Mocenni escribiéndole 
lo siguiente: "En las graves circunstancias en que se encuentra la Re· 
pública creí necesario dirigirme al Excmo. y Rdmo. Sr. Delegado Apos. 
tólico y al Supremo Gobierno, llanlándole la atención sobre la urgente 
necesidad de proveer a las necesidades espirituales de nuestros marinos 
y de nuestros soldados durante la presente guerra"4. 

E l 18 de marzo de 1879 contesta desde Lima el Delegado Apos­
tólico, señalando que pedirá a la Santa Sede las facultades que tenía 
Valdivieso para el fuero castrense, y para atender las necesidades es­
pirituales del Ejército y Marina dicta las siguientes normas; "El Ejér­
cito acuartelado en Chile se halla bajo la jurisdicción de sus respectivos 
obispos; el Ejército y Marina expedicionarios están bajo la jurisdicción 
del obispo del puerto o territorio del que partieron y será de su res­
ponsabilidad el proveer de capellanes" 5. Es conveniente recordar que 

4 Boletín Eclefiástico, tomo VII, 388. 
~ ldem. , VII, 391. 
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el Arzobispado de Santiago en esa época era muy extenso y Valparaíso 
-puerto de embarque- pertenecía al Arzobispado de Santiago. El Obis­
pado de Val paraíso fue creado sólo el año 1925. 

El 2 de mayo de 1879 S. S. León XIII dicta un rescripto en el cual 
prorroga por diez años las facultades dadas al Arzobispo Valdivieso 
el 23 de mayo de 1866, que a su vez son una prórroga de las conce­
didas en 1850; en dicho rescripto se concede al Ordinario de Santiago 
la facultad de nombrar capellanes militares)' delegar a éstos facultades 
can6nicas, )' Larraín Candarillas es a quien le correspondía hacer los 
nombramientos castrenses, por ser el Ordinario de Santiago (Ver anexo 
\!~ 2). 

Los primeros capellanes, Florencio Fonteeilla y Ruperto Marehant 
Pereira, al pasar por Coquimbo pidieron al obispo de La Serena, Dr. 
Jose t-. fanuel Orrego, las facultades que estimara necesarias para el ejcr­
cicio del ministerio sacerdotal, facultades que les serían muy útiles, 
porque la Diócesis de La Serena dc .. lindaba por ese entonces por el nor­
te con el territorio boliviano que nuestras tropas ocupaban. La pro­
vincia de Antofagasta, eclesiásticamente, dependía del Arzobispado de 
Sucre". 

Los capellanes Fontecilla y Marchant se apersonaron al Vicario Fo­
ráneo de Antofagasta, Pbro. Juan José Pizarro Mendoza, y al Pbro. 
Juan Sanz, cura de Caracoles, y 110 obstante la licencia obtenida del 
obispo de La Serena, pidieron las necesarias para ejcrcer su ministerio. 
Pizarra se las concedió ampliamente, mientras llegaban las licencias 
pedidas por él ~' por los capellanes chilenos a Sucre '. 

e "El obispo 1C!i otorgó c'Jantas licencia:;; pudo y les dijo que, a su parecer, 
podía ejercer jurisdicción en Anlofagasta. porque por la bula de erección del 
Obispado de La Serena, éste se extendía hasta el grado 22 de latitud sur. 

"Pero estando el arzobispado de Suere en posesión de la jurisdicción eclesib­
tica hasf .. el ¡;;rado 24 de la misma latitud, el obispo de La Serena nO podía des­
ooseerlo de ella sin que la Santa Sede declarase que el límite del obispado de La 
Serena era el que crl'ía el iltmo. señor Orrego·'. Carlos Silva COlapos, Episodio 
Edcsikt.iCQ de la GllerfO del Pacifico", RChHG Non, 209. 

'Consta la rectitud de los capena~ en la sigmente earta. 
··Antofagasla, marzo 12 de 1879. 
··Ulmo. y Rdmo. Sr.: 
'·lIoy hemos llegado a este puerto con el Pbro. Rupt'rto Marchant con el objeto 

de servir de capellanes al Ejército chileno; como tales tenemos jurisdicción en 
.. 1 Ejército. Como $acerdotes católicos nuestro primer paso es ponemos a las órde­
nelo de S.S.l. y R. solic;t,mdo de que, si lo tiene a bien, nos dé las licencias nece­
~ariao; para el ejercicio df' nuestro ministerio. 
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El Vicario Foráneo, Sr. Pizarro Mendoza, escribió al Arzobispo de 
La Plata (Sucre), el 12 de marzo de 1879, y hace referencia de !..as 
licencias pedidas por "dos sacerdotes jóvenes" que vinieron a prestar 
.~us servicios en la próxima campaña, inevitable a juicio de todos. 

El Pbro. Sanz, español, pretendió quedarse en La Screna )' al no 
serie posible, embarcó al Perú a principios de marzo de 1879 y dejó a 
D. Ruperto Marchant con autorización para ejercer en Caracoles; igual 
cosa hizo Pizarro Mendoza; n pesar de los ruegos de autoridades y ca­
pellanes para que se quedase, dejó al capellán Fontecilla a cargo de 
la Parroquia de Antofagasta, cargo que aceptó condicionado a la per­
manencia del Ejército de Chile en ésa. 

La rectitud v armonía de los capellanes con los sacerdotes Pizarra 
y Sanz fue ejemplar, )' as! nos lo dice Marchant en su "crónica'" 8. 

La actitud caballerosa) el ceJo sacerdotal de los capellanes ftlc· 
ron tergiversados por una grosera calumnia que envolvía incluso al 
obispo Orrego. Sanz elevó infomles calumniosos al Arzobispo de La 
Plata, Monseñor Pedro Puch y Solana, el cual, a partir de esa informa­
ción, denunció a los capeJ1anes chilenos, autorizados por Orrego, de 
ejercer el ministerio sacerdotal en fonna ilícita y de expulsar a los 
sacerdote~ Sanz y Pizarro de ."ntofaga~ta. La acusación llegó a la Santa 
Sede, }' con fecha 30 de mayo de 1879 el Cardenal Nina, Secretario 
de Estado de León XIII, envió una nota a ~rollseñor Orrego, obispo de 
La Serena sobre este hecho. 

Monscllor Orrego había escrito el 5 de marzo al Delegado Apost6-
lico residentc en Lima al respecto. haciendo una exposici6n a S. S. León 
XIII sobre el problema de límites de la diócl'sL'i. Simultáneamente 
envía su contestación al Cardenal Nina. 

La Bula de erección del Obispado de La Serena del 19 de julio de 
1840 dada por Gregario XVI le concedía 250 leguas de sur a norte, 

~Adjunto n S.S.I. y R. las 1iccncia~ de nuestro obispo y Vicario Capitulnr para 
que disponga, en vista de ellas, lo que crea m:l.s conveniente. 

"De s.s.n. humilde 'lt'r\'idor ~. capellán". 

8 "Los capellanes, una vcz instalados en Antofagasta, de acuerdo con el vicario 
boliviano sciior Mendoz,'l. (Pizarro), luego prineipiluon en el templo una misión, 
!<eguida después en los cuarteleS, con un trabajo improbo, pues pasaron de ocho 
mil los que entonces recibieron los sacramentos. Elltretanto, m¡enlrllS el scñor FOn­
tetilla con!inu~ba su labor, el señor Marchant rt,'Cibió orrlcll de trasladarse a Cara­
coles, donde, durante cuarenta y cinco días que pennaned6 ahí, no cesó de evan­
gelizar y catequizar esa pobre gentc". Ver Cr6n/ca de un Capellán de la Guerra 
del Pacífico, Ed. Pacifico, Santiago, 1959, 11-12, pie de pág. 
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desde el río Choapa (32 grados latitud sur), ~iendo cada grado de 25 
leguas; fijaba el límite de Orrego en el grado 22, es decir, hasta Cobija, 
Tocopilla y Chiu-Chiu. Toda la documentación se encuentra en Contes­
lación del Ilmo. Sr. Obispo de La Serella a los cargos que hace el limo. 
ArzobisJJo de [~a Piola (SI/ere) Dr. D. Pedro Pueh y Solona ll • 

ll. LA PRt:SE"ClA DE LA Ita.EStA 

La presencia de la Iglesia en la Guerra del Pacífico no se limitó 
,ólo a la atención de las necesidades c~pirituales y morales de los sol­
dados y al auxilio de los enfermos en las ambulancia. .. )' hospitales, sino 
a la solícita y apostólica atenci6n e¡crcida por los capeHanes militares. 

Consciente la Iglesia del poder de la oración para alcanzar la 
protección divina, ordena en repetidas oCdsiones, por medio de pas­
torales y edictos de sus obispos, elevar precc'i por la Patria, por la paz 
y por los difuntos que cayeron en el campo de batalla. Alienta un sano 
patriotismo. sin odio ni rencores. ensalzando los méritos de los hijos 
de Chile que se han entregado al servicio heroico de la Patria. Sería 
largo enumerar todas las pastorales, edictos, .'iermones realizados con 
('ste fin (ver anexo 3). 

El 26 de julio de 1880 Larraín Gandarillas, Vicario Capitular de 
Santiago, en un decreto expresa: "Por lo que hace a In deuda de gratitud 
para con nuestros soldados ~. nuestros marinos, ella debe ser propor­
cionada a la importancia de sus victorias}' a la magnitud de los sacri­
ficios que se han impuesto para obtenerlas. 

"Ellos no sólo han ofrecido generosamente sus vidas a la Patria 
('n muchísimos combates, ~ino que han soportado con ejemplar ahne­
gación así las molestias de la dura vida del aprendizaje y de 1m cam­
pamentos, con las fatigas de penosl~imas marcha.~, los rigores de hambre 
y sed abrasadora, el calor del día, el penetraute frío de noches destem­
pladas \- las enfermedades endémicas de comarcas inhospitalaria. ... 

-¡Cuánta, privaciones, cuántos peligros, C'uiÍntos sufrimientos mo­
rales y físicos, en la tierra y en el mar, arrostrados valiente)' aun he­
roicamente. significan y encierran nuestros gloriosos triunfosl ¿Cuál 
debe ser, según esto, la intensidad de nuestro cariño )' de nuestro 
agradecimiento hacia los abnegadO!; compatriota~ nuestros que los han 

11 Imprenta El Correo, 18i9, Vt'1' además, LA Provincia Eclerid~tjca ChUmo, 
Editorial Herder, Friburgo, 1895. 102-134 Y 157-571. 
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conquistado? . Necesitan también nuestros valientes soldados y ma_ 
rinos las fervorosa.~ e incesantes oraciones de sus hermanos. Con eUas 
hemos de alcanzar la fortaleza para soportar las cotidianas penalida. 
des a que los sujeta su profesión, el espíritu de severa disciplina en 
el campamento y en 1M marchas, la serenidad en los peligros, impertt'. 
rrito valor en los combates, moderación y generosidad en la victoria. 
resignada paciencia para los enfemlOs y heridos, santa muerte para los 
que sucumben por la Patria, perfecto acierto para los que dirigen la 
guerra" IO. 

Decreta que el 11 de agosto se harán en la Iglesia Catedral solem· 
nes exequias por todos los que han fallecido de muerte violenta o 
natura] desde el principio de la presente guerra, con ocasión de los 
servicios prestados al país en ella y se exhorta a los fieles a ofrecer 
sufragios por los difuntos, recomendando a los soldados que apliquen 
por los difuntos el rosario que deben rezar conforme ordenanza ". 

Numerosos son los sermones predicados por oradores de fama para 
resaltar el patriotismo y los deberes cristianos, ya sea para dar gracias 
a Dios o pedir por los caídos en el campo del honor. Sería largo enume· 
rarlos a todos y se podría caer en la injusticia del olvido. Nombraremos 
sólo algunos: Monseñore.~ Agustín Lucero, Hipólito Salas, ~f ariano Ca· 
sanova, }' los Pbros. Rodolfo Vergara Antúnez, Esteban Muñoz Donoso. 
Clovis Montero, Ramón Angel Jara, Salvador Donoso 12. 

El clero dio allos ejemplos de patriotismo: ofreció sus donacione~ 
y sus servicios personales. Cooperó en las más apartadas aldeas al 
movimiento generoso de los comités para crear ambulancias, establecer 
hospitales de sangre, recolectar fondos para alivio de la~ viudas, fun. 
dar asilos para huérfanos, establecer talleres para confección de ropa 
para los soldados, hilos y venda~ para los hospitales 13. 

La situación al principio de la guerra era precaria en medios sani· 
tarios. El Vicario Capitular de Santiago donó un hospital desarmable 
con tres salas perfectamente equipadas, financiado con el producto de 
un bazar organizado por las señoras Rosario Femández Concha r 
~ faría J\fercedes Ugarte H. 

10 Boletín Eclc$/á5tico, VII, 738-745 Y 993. 
11 rdem. 392 y tomo VIII, 21-25. 
12 Biblioteca de Escritores de Chile, Oradore;t Sagrado!, Santiago, Imprenu 

Barcelona. 1913. Ver e~pecialmen!e el discurso dc monseiíor Lucero en la p. i21 
13 Machuca, Francisco, Camptll1as de la GuCf"ra del Pacifico. tomo I. Valparníso. 

1927,244 Y ss. 
u Boletln Eclc¡,·iástico, VII, 463. 
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DIcho hospital constaba de 38 calones con Instrumental médico, 
medicinas, ropa según el siguiente inventario: 322 colchones, 319 fra. 
zadas, 2.300 sábanas, 2.190 camisas. Junto con el hospital se entregó al 
Intendente General de! Ejercito \ Amlada, Francisco Echaurren, la can· 
tidad de 3.000 pesos, donación ~lel clero para su instalación 1:,. Se ins· 
taló luego el hospital en Antofagasta, "donde prestó buenos ~ervicios~ 
}' quedó a cargo de] Pbro. Raimundo Cisternas. 

Además de esta colaboración colectiva, muchos católicos en forma 
individual, junto con la ciudadanía, entregaron su cooperación gene. 
rosa para los gastos de la guerra, como consta en algunos documentos 
de la época. que citaremos a modo de ejemplo. El obi~po de Concep­
ción dona 500 pesos anuales durante dos años para costear el sueldo 
de un capellán de Ejercito; la Casa de r.,·laría da 30 pe~os en beneficio 
de los heridos y familiares de los soldados; el Pbro. José Vellegas. ca, 
pellán de Gobierno. cede a la Patria su sueldo mientras dure la guerra: 
105 PP. de los Sagrados Corazones de Valparaíso regalan una bomba con. 
tra incendios; Fray ),tiguel Durán ofrece valiosas alhajas \8. 

En Valparalso ~Ionseiior Casanova-CobemadOll EclasiásticO­
trabaja junto con respetables vecinos por la 1I0spedería de la Providen_ 
cia, para asistir a las mujeres y niños emigrados del norte, cuya situa. 
ción era mu)' penosa. ),a que habían sido expulsados sin poder traer 
orácticamente nada de sus bienes; en otra comisión ~Ionseñor Casanova 
,~ el Pbro. Camilo Orruzar r-.lontt, como tesorero, trabajan por la crea. 
ción de otra hospcdería, destinada a los hombres emigrados del norte. 

:\tás tarde, el 21 de mayo de 1880, se funda el Arifo de In Palria de 
.vuestra Seliora clel Carmen, obra del Pbro. Hamón Angel Jara. con fin 
de recibir a los huerfanos, hijos de militares que mueren en defensa 
del país. En los Estatutos se lee: ~EI objeto de esta Institución es dar 
habitación, alimento y educación a los varones de pocos recursos a con­
secuencia~ de la guerra que sostiene actualment~' la Hepública de Chile 
contra Perú y Bolivia, o cualquier hecho de armas de la misma Repú. 
blica". El Art. ;) indica: "para los efectos expresados en el Artículo 2Q• 

se consideran huérfanos no sólo los hijos de cuantos murieron en la 
guerra, prestando se¡vicios en el Ejército o Armada de la República. 
sino los hijos de aquellos que quedaron inválidos por heridas o enfer· 
medades incurablcs contraídas en eampalia o destacamento por el mismo 
·'e¡vicio. También ~erán admitidos en este Asilo los niñO'i que. 

I~ Idem, 459 y 55. 

l' Boletín de la CtU"rra. luín l. 1\"0 --l . 79 
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cumdo de padre y madre. pierden en la guerra a ~u padre adoptivo o a 
~u único protector" 1,. 

Asimismu, el Asilo de fa Purísima se preocuparía de las niñas huer­
fanas. Ambas instituciones son elogiadas en la memoria del Inspector 
Ceneral del Ejército 18. 

La Iglesia supo en esos momentos de dulor )' angustia, durante la 
g:uerra, exaltar en sus hi jos el valor del patriotismo y de las virtudes 
cristianas, el amor a los pobres ~ enfermos, ~ la piedad para con el ven· 
cido ~ para con lo~ difuntos, 

Sobrc la ha~e de las facultades dadas por el Delegado .\postólico en 
Lima el 18 de marLO eJe- 1879. el Vicario Capi tular nombró al Pbro. 
Florcncio Fontecilla Sánehez capellán ~I ayor, el cual debería de<itinar 
a los capellanes de acucrdo con el \lto ~Iando ~ las necesidades del 
~ervicio. 

Iniciahnente se nombran ocho capellanes: los Pinos. Florencia Fon_ 
tecilla. Buperto r-.farchant. Francisco Javier Valdés ~. fra)' Nicolás Co­
rrea, O.P .. fray Juan C. Pacheco, O.F.M., fra) Luiz Pozo. O.P., fray Ra· 
món Llano,. O. de:\1. y fra\' Jmé María :\Iadarin~a. O.F.\!. 

Los capellanes eran nombrados indistintamente para el Ejército ~ 

la :\ Iarina, ya que eran muy pocos, de manera que el eapelMn :\Ia\'or 
pudiera trasladarlo, según l()§ requerimiento~ del momento. 

En comunicación de Larraín CanclariUas. \'icario Capitular d(" San· 
lia~o, al ~ I inistro de CuC'rra y ~1a rina. del 21 ele julio de 18i9, se des· 
crib!' tal situaci6n (ver ane'\:o 5). 

Es inter('sante conQCf'r la n6mina de lo<; eapel1anM nombradoo; a 
través dt> toda la guena. Algunos sirvieron varios afios. y otros, poros 
meses. Los religiosos aportaron dieciocho capellanes, siendo los fran. 
ciscanos los que má~ contribuyeron. además de corclimarianos, dominio 
ros, jesuitas. mercedarios. El clero diocesano contribuy6 con veintiseis 
capellanes. AI~nos fucron nombrados para hospital~ (ambulancias). 
Es importante dar la lista de ello~ para que 'e I.:onozean \ s(" haga iu.~­
licia a ~u abne~acla labor. 

Ir Boletín t:C~ico, VII, 686 Y u. 
l' Memoria del Milli$fcrio de la Guerra, Sa.lltiago, Imprenta La Epoca, 1880, 

IlB ,. 471 
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Los capcllan('~ mayores a traves de todo el conflicto fueron: 
Florencia Fontecilla Sánchez, Francisco Javier ,'::tldés Carrera, En­

rique Cnristie, José Agustín Azolas, Nicomedes Ballerino, y lo<; capella_ 
nes nombrados por el Arzobispado de Santiago fueron. cronológica. 
mente, los siguiente<;; 

1 F0l1teciJl,1 S,jnchez. "'orellcio 
1. \farchan! PCfcira. Ruperto 
3. \'ald{~ Carrera. Feo. Javier 
l . C'.orrca. fray José Nicolás, O.P. 
i;. A\"alo~. lray Antonio, O.F.~L 
6. Pache<'t). fra\- Juan Capislrant>. 

O.F.~I 

9- ~-187q 

9- 4-1879 
9- -1-1879 
9- "- 1879 

IR- 4-1879 

Pozo, f1l1\ Lms ·\lI~rto. O.P. 14_ .3--1870 
b Christie, Pbro. EnriquE' 20- 5-1879 
<l. llanO'!. fray R:mlÓn, O. de \1 20- 5-1879 

10. Ortúzar ~lonU, Camilo Pbro. 3- 6-1879 
11. Madariaga, fray José Moría, O.F.\I 25- 6-1879 
12. Cistemas. Raimuntlo Pbro. 17- 7-18-:U 
13. Saavedrn, J. Ramón Pbro. 19- 7-1879 
14. Se nombra para organizar S. Religioso en Hospital del Norte 
15. JOl1ffroy. R.P. Casimiro. Lazarista .. " 14· 8-1879 
16. Fllhre~. Eduardo rl1m. 17_ 9-1879 
17. Cruzat. Carlos Pbro. 23- 9-1879 
18. Lahra, h:w Juon Bautista, OF.~t 2-12·1870 
19. "'nrc~. Onofre' Pbnl. 23-1 2-J 879 
20. Bena\"ide~, Eduardo Pbro. 23- 2-1880 
:!1. \torcno, Ira" Pedro Josf. O.F.\I 13- 3-1880 
22. Infante, Ca;lo~, S.J. 29- 3-1880 
23. Sanmartín, Simón, S.J 29- 3-1880 

~~. ~llilera:~~~()\.~. g:~:::~:~~ : (español) :~: ~::~ 
26. Cac¡¡úa. Juan l\autista, O.r.\!. 28- 4-1880 
2í. Urrejt)la. Francisco Pbro. 7- 7·1880 
28. Avellana. Mariano. RP. C.ordimanano (español) - 16 7·1880 
29. \Iontes. Luis Phro 19. 8-1880 
30. ASlaburua,ga, P. :-':()Ia~, S.J. 29· 0-1880 
31. \'i\'Rneo. Esteban Pbro. 15-10·1880 
32. Tri\-iño, Elzeario, RP., O F.M., 

Chilhi.n 5-11-1880 
13. Don(J~o, Salvador Pbro. 
34. nlaz, JOflquín Pbro 
35. Cárter, Juan Gmo. Pbro. 
36. Cómez. Agustín Phro. 
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'J: Fuentes, Feo. Antoruo, R.P. 
38. Herrera, \larco Aurelio Pbro. 
.39. ~Iillas. Eduardo Pbro. 
40. \'alefl7uE'la. José Luis Pbro. 
~J. Bajas, José Santo~ Pbro. 
42. Azolas, JOSt' Agustín Pbro. 
43. Vásquez. De~¡dcrio Pbro 
14. Ballcrino. Nieomooes Pbro. 

l. 4-1881 
10- 6-1881 
18- 6-1881 
12- 4-188Z 
17- 6·1882 
12· 1-1883 
1-5- 2·1883 
26· 3-188.1 

A partir del 18 de agosto de 1879 dejaron de ~er capellanes los 
padres Antonio Avalas. Lui~ Pozo)' Ramón Llanos ti. 

Los padre~ Carlos Infante y Simón Sanmartín, jesuitas, fueron nom_ 
nrados para atender dm hospitales de sangre y soldados en el litoral 
boliviano ocupado por el Ejército, por haber~e alejado de dicho litoral 
el capellán J. Ramón Saavedra:O. 

Con fecha 29 de marzo de 1881 el Vicario Capitular de Santiago 
f'xpide el decreto por el cual cesan en sus funcione~ los capellanes ~ I ar_ 

chant Pereira, Vivanoo, Fabres, Pacheco, Labra; la cansa de la mayoría 
fue por motivos de salud. En ('] mismo decreto cesan 1m nombramientos 
de los Pbro~. Donoso, Díaz, Gómez v Cárter, los cuales alcanzaron a 
ejercer como capellanes unos pocos meses solamente ~I. 

Con fecha 24 de octubre de 1882 se acepta la renuncia del cape· 
llán José Nicolás Correa, O.P .. el cual estaba desde e] principio de la 
guerra sirviendo a las tropM chilf'na.~, y a quien 1(' correspondió re7..ar 
ante lo~ re~to~ de los hérof's de La Concepción. 

El primer capellán Mayor Florencio Fontecilla Sánchez renunció t"1 
18 de mayo de 18812!!. nombrándose en su lugar con fecha 18 dI' 
junio de ISS' al capellán Francisco Javier Valdés Carrera, el cual 
sirvió este cargo hasta el 13 de marLO de 1882, fecha en que renunció, 
nombrándose en su reemplazo al capellán Enrique Christie 23. 

Por fallecimiento de dicho capellán, se nombra capellán ?\Ia\'or al 
Pbro. Jo~é Agustín Azolas, el 12 de enero de 1883:!'. Por licencia dI' 
dos mese~ para ,'olver a Chile del capellán "zola~ ~t.' nombra para 

.9 Balctm f:de,ui.I/oco. VII, 499 
:'O lclem.613 
~I Idem . VIII. 53 
~~ ldem. 9~. 

'!:lldem. 116 ) 273 
~. tdem. IX 7. 
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(lue 10 reemplace, COIl techa 27 dt! novicmbl'e de 1883. al Phi'O. Nicomc. 
des BnlJerino :.!~. 

1\. ACTVACIO:" D~ LO~ (".API:LL.",,¡,;:, :>.IILITARI!J> 

Pnra diseliar este capítulo nada mejor que dejar hablar a los testi­
gos y a los documentos. Aquí recogemos las opiuiones de diversos auto­
res o testigos de los hechos. en una narración que ha brotado del cariño 
~. de la admiración. 

Seguiremos un orden relativamente cronológico. 
Al llegar los diez eclesiásticos a Antofaga~ta, el capellán Mayor, 

don Florencio Fontecilla, los distribuyó entre los buques de la Armada 
~ los cuerpos de tierra. Desde el primer día iniciaron su labor cristiana 
y patriótica, visitando a los enfermos, aconsejando a los indecisos, le­
vantando el espíritu de los desfallecidos, y sobre todo, predicando la 
sobriedad \. combatiendo el alcoholismo en toda circunstancia 28. 

Gonzaio Ruines dice: "Corresponde a obras especiales recordar la 
labor de algunos de esos Servicios, como el dL' la Intendencia que ape­
nas he esbozado en estas páginas. el de Sanidad y el Religioso, ) me 
limitaré a decir respecto de los ultimas que tanto los médicos como 105 

capel/lInes dieron admirables pruebas de aV/legación, distribu~,éndose en 
las zonas peligrosas de los campos de batalla para atender a los heri­
dos o para abrir a los ¡noribtmdos, CO/I fa bendici6n de /0 Iglesia , la fuen­
te de las Supremas Esperanzas" ~t. 

El doctor José Ramón GorrOll0, ex Superintendente del Servido 
Sanitario. dijo: uIIa~ ' que tomar en cuenta como auxiliares a los ca­
pellanes de tierra y mar. entre los que figuran los entusiastas y abne­
gados presbíteros Florencia Fontedlla. Va!dés Carrera. Buperto :\-Iar­
chant Pereira, Camilo Ortuzar .Montt, Enrique Cristi. Carlos Cruzat, ~ 
Jos regulares fray Juan Pacheco, José l\I. Madariaga. :'>licohís Correa y 
Luis Pozo" 211. 

Ruperto Marchant Pereira. pasados los años, hizo un emocionado 
recuerdo de los capellanes que hicieron la Cuerra del Pacífico. "Con-

~~ ldem, 213. 
~>e Machuca. Francisco, 01" cll. , 244-245. 
Z7 Bulnf"~, Gonzalo, I11~torla de la G .. erra del PacifiCO, lOmO n, S~ntiago . 1934. 

36 •. 
u Machuca, Francisco, op ril ., 232 
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viene tener presente 4ue cada uno de los clljJcllallcs de aquel glorioso 
Ejército supieroll cumplir abnegadamentc COII su deber. Ya descansan 
en la tumba: Fonteeilla, Ortúzar. Cristi, atacado por la fiebre amarilla 
asistiendo a los heridos en los hospitales de Lima; :..radariaga, V:lIdés 
Carrera, Fabres y otros más, como tantos )' tantos de nuestros heroicos 
soldados que regresaron a la Patria para venir a morir víctimas de la 
enfenllcdad que, sin temor a exagerar, file la que durante toda la 
guerra ocasionó el mayor número de bajas" !?B. 

El Ferrocarril da el siguiente juicio en correspondencia de Eduardo 
I-Iempel: "Encontré al capell:ín sei'ior Huperto Marchant Pereira, quien 
con caridad verdaderamentc evangélica se había bajado de su caballo 
para colocar sobre él a dos soldados heridos. El señor Marchant Pe. 
reira marchaba a pie. tirando de la brida el caballo, sin importarle las 
balas y consolando a los heridos con cariii.osas palabras. Consigno este 
hecho qUl' enaltece a los capellanes de nu estro Ejército, que como 
:"'farchant, 110 IIhandO/lOrOI) un momento a los 1!eridos, prodigáJl(lo1es 
lodo c1a..le lle (l/endones y los cOllswdos de la religión" (correspondencia 
··El Ferrocarril"). 

1. Clemente Larraín indicaba de esta forma la labor de los cape. 
llanes: 

"Nosotros qllcríamo~ decir lo que hay de admirable, de sublime, 
en aquellos sacerdotes que con su piedad, su risa y sus consuelos cons­
tantes, estaban siempre al lado del soldado, en particular en la hora del 
peligro, o cuando, postrados en el lecho del dolor, eran entonce<l su 
único alivio y esperaJl2a. 

··Mas, parrt comprender esos caracteres llenos de abnegación y de 
bondad, mcnestcr es ¡ntimarse con ellos, y saber que, siendo más que 
humana su misión, tenían en su desempeilo que relcvar el rasgo de 
divino que ella posee. 

"Esta fuc la vida constante que hicieron los sacerdotes, cuál me­
no~, cuál más, dural1te la campaña contra el Perú v Bolivia. Estuvieron 
~iemprc donde se lcs exigía algún sacrificio, o cualquier menester útil 
para la humanidad, y con distinguido empeño ayudando al Ejército y 
,\Iarina en todas sus necesidades. 

"Es larga la lista de los que, cmbarcados o en tierra, acompañaron 
a la Escuadra desde Antofagasta a Panamá, y al Ejército desde Calama, 
Pisagua. Síln Francisco, Tarapacá hasta Miraflores en todos los com­
bates y batallas en que hubo de encontrarse 

~'11 Marchant Pcreir.. , Ruperto, op. cit., 58 
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Fueron ellos los presbítero~ Florencia Fontecilla, Huperto Mar­
c~ant Pcreira, Javier Valdés Carrera. Eduardo Fabre,¡, Enrique Cbristie, 
Es~e~an Vivaneo. Luis "Iontes Solar. ~Iarco Aurelio IIerrera, los padres 
Trtvl!lo ~ Pacheco. Lo .. presbíteros Camilo Ortúzar Montt, Raimundo 
Cisternas. Carlos CruzaL Francisco Urrejola; los padres Correa, Avalas. 
Pozo, Llanos, Madariaga. Labra y Astabunlaga. El Pbro. Salvador 00-
nos~ ~ el prebendado José llam6n Saavcdra llegaron a Chorrillos cuan_ 
do 1ba :l entrar a Lima nuestro Ejército" '0. 

La falta de informaci6n o una torcida intenci6n llevó a presentar 
una grave acusación contra el Ejército d(' Chile y contra tres cape­
llanes, por un supuesto acto de profanación e incendio de la iglesia y 
del Santísimo Sacramento de Arequipa. ,\lada de ello era verdad, como 
lo demostraremos más adelante. A petición del Provicario Capitular, 
José Ramón Astorga, contesta el General en JeFe del Ejército chileno 
don Erasmo Escala: " .. Cuán lejo~ de la verdad ha estado el Sr. Vi­
cario Capitular de Arequipa al imputar a nuestras tropas el incendio 
de la iglesia del referido país y las profanaciones de ella y del Sacra­
mento de la Eucaristía. Tanto más falaz y engaJiosa es la imputación 
hecha a nuestros capellanes Fabres, Cruzat y Christie. de haber presen­
ciado impasibles los escándalos a que se ha hecho rderencia. ~1e bastará 
para vindicarlos decir que en esos momentos esos caballcros no se 
encontraban en tierra, ~f que mal podían entonces ser actores o espec­
tadores impasibles de tamaiios excesos. 

"Pero aqtÚ creo de mi deber manifestar a V.S. cuál ha sido la con­
ducta de esos sacerdotes. Desde luego no es poca cosa abandonar el 
suave clima de nuestros hogares, y las comodidades que brindan la 
familia y una sociedad culta, para ir en busca de penalidades, sinsaborcs 
, decepciones de una campai'ia en la que principian por extrañar el 
;nétodo de vida que han llevado los hombres con quienes han acostum­
brado asociarse ~f hasta la aridez ~ monotonía del nuevo e ingrato suelo 
que pisan. 

"Después, esos sacerdotes. \lellos de fe ~ unción. dc una vida austera 
v con una moral rígida. han comeguido en uni6n de los demás cape_ 
llanes del Ejército y de la Armada, con su palabra ~. con su cjemplo, ha­
cer volver a nueva vida corazones empedernidos. hombres enccnegados 
en el vicio, ':' esto no s610 entre los nuestros, ~ino entre los mismos infe­
lices que habitan el territorio de nuestros enemigos. No necesito, señor, 
decir que más de una ve2" oí a esa gente inculta. que gustaba de la 

3111mpre,ior¡n y recuerdos, Santiago, Impf'ent.l Lcrurdl$,.19IO. 213 y,s.. 
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palabra de nuestro!> !>aterdotc) y manifestaba voluntarios deseos de es. 
cuchar sus inspiradas enseñanzas, que jamás iban al templo cuando 
.. e encontraban bajo la dominación del Perú )' debían oír la palabra 
de sus sacerdotes, por motivos que prefiero silenciar. 

'"Y después de esto, ¿es presumible quc nuestros sacerdotes fueran 
capaces de presenciar impasibles hechos tan criminales como supone el 
Sr. Vicario Capitular de Arequipa? No necesita esto contestación. 
Dios guarde a V.S.- Erasmo Escala~ ~I. 

a ) Actuaciones tic fos capellanes CII combates o batallas 

1. Cafami! 

Dcsput:s dc la ocupación de Antofagasta, una de la~ primeras accio­
nes bélicas fue la toma de Calama. El coronel Emilio SOlomayor y 
Eleuterio Ramírez mandan esta pequetia fuerza. Antes de la partida a 
la acción, "el R.P. Correa, O.P., capeUán de Ejército, se dirige a la 
tropa en brillante alocución que conmueve a la concurrencia y en 
nombre de Dios y de la Patria da la bendición a los presentes" 3~. 

:2. Pisagutl 

LIl!; tropas chilenas, después de un largo tiempo dc adiestramiento 
en Antofagasta, zarpan con mmbo desconocido. El desembarco de las 
tropas se efectúa el 2 de noviembre de 1879 en Pisagua, puerto fortifi· 
cado defendido por rcmanos )' bolivianos. La Armada abre fuego con­
tra los cai'lones enemigos ;.' de~puús empieza el desembarco. Acción va­
lerosa, ya quc desde la orilla, parapetados tras las rocas disparan las 
fuenas adversarias. ~1L1chos caen antes de pisar tierra. Segím consta en 
los documentos, e l capellán José :\-Iaría Madariaga participa en el des­
embarco : "Una bellísima figura se destaca en la proa de una lancha: dl' 
pie con el crucifijo en la izquierda, bendic(> )' absuelve con la diestra 
a los que caen heridos de muerte; perora a la vez a la tropa, exhorta a 
los remeros .1' llama a sus conciudadanos al cumplimiento del deber. 
Su voz potente domina al reventar de las granadas \. descargas de fu· 
silería. Es el R.P. de la Orden de los Mendicantes, fray jasé Maria 
~ I adariaga , i\Iapelino qUf" ejercita su ministerio. 

31 Ahumada Mor .. no, Pascual, tomo 11, 4i2-473 
u Machuca, FrllDci5co, op. ¡;i/ , 4.2 
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"Con el hábito perforado en varias partes, salta a tierra sin cni. 
dado de las balas; corre donde cae un combatiente, lo auxilia. lo exhorta 
~ lo traslada a lugar seguro, abrigado del peligro"l3. 

. Nicanor MoliLlare, en su libro Asalto y toma de Pisagua, describe el 
mIsmo hecho, con mayor abundancia de detalles. He aquí su versión: 
"y para no olvidar a nadie en esta reseña de Pisagua y de su Ejército, 
allá va taro bién un recuerdo para nuestros capellanes de tierra y mar: 
Para Camilo Ortúzar, el capellán Hurtado y Ruperto Marchant Pereira, 
para fra)' Juan C. Pacheco, del Bulnes, y para el padre Madariaga que 
fraile más bravo nadie podría imaginar, a no ser recordamos aquí tam­
bien a Javier Valdls Carrera, que fama de tal dejó asimismo. Florencio 
FonteeiJIa, que ocupó la Sede Episeopal de La Serena afios después, 
ejercía de capellán Mayor y por su empleo estaba cerca del General 
en Jefe 31. El capellán Camilo Ortúzar, venerable sacerdote, vive tam­
bién a bordo, donde deja gratos recuerdos; es amigo de todos, especial. 
mente de los aspirantes 33. Otra figura curiosa, atrayente, que descoll6 
con tonalidades propias en esta acci6n, fue la de fray José María Mada­
riaga, padre franciscano que ejercía su santo ministerio en el Ejército, 
en calidad de capellán, y que en Antofagasta había llamado sobre sí 
la atención por su clarísima inteligencia y caridad sin limites. En los 
campos de instrucci6n y de los hospitales militares, fray José María se 
babia dado a conocer como sacerdote ilustrado, y sobre todo, había 
demostrado una caridad evangélica, una constancia digna de elogios, 
para amar a nuestros soldados, consolarlos y confortarlos. De palabra 
fácil, de purísimas costumbres, llano en su trato, vivía con nuestros 
hombres de guerra y hada con ellos vida de campamento. Al iniciarse 
la Campaña de Tarapacá, el padre ~ladariaga era un sacerdote muy 
conocido y de gran ascendiente en todos; sin vacilaciones se embarcó y 
partió a Pisagua. 

Durante la travesía, nuestro capellán pas6 su tiempo, como la ge­
neralidad, deseando vivamente llegar al ténnino de la jornada, para 
pisar tierra peruana, batirse y vencer a los enemigos de su patria o 
morir. 

Al fin llegó el ansiado 2 de noviembre; a la hora convenida se ini­
ci6 el desembarco, y desde su comienzo todo el mundo pudo ver al 
padre Madariaga, en medio del fuego, de pie en la proa de una de las 

S3Idem,246. 
M Imprenta Cervllntei, Santiago, 63-64. 
3~ Idcm, 91 
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lanchas, con un Cristo en la mano derecha, desafiando el peligro)" alen. 
tando con arengas fervientes para que altivamente eumpli{';5(' ~u deber. 

¡Que hermoso era ver a aquel joven franciscano, desafiar impávido 
la muerte)' en medio de aquel diluvio de proyectiles absolvcr a lo~ 
moribundos, y sobre todo, con frases de fuego, llenas de ardoroso 
patriotismo, enardecer a nuestros infantes y lanzarlos contentos a morir 
por Chile, por su religión y por su fe. 

Conociendo el t.'Scenario de Pisagua, e imaginando las fuerzas con. 
trarias parapetadas eutre las rocas y en las alturas se puede suponer el 
esfuerzo y sacrificio de nuestras tropas, las que subiendo por un áspero 
cerro arenoso hasta colocar el pabell6n nacional en las altura~ por ma~ 
nos del Subtte. Rafael Torreblanca, del Atacamn. En la ambulancia 
Arequipa, que se encontraba en ese puerto, los capellanes atienden 
espiritualmente a los soldados heridos de ambo~ bandos. 

Con la toma de Pisagua el Ejército chileno entró de lleno en terri. 
torio peruano y seguirán diversas acciones bl·¡¡cas; no pretendemos 
referimos a todas, sino a aquclias en que existe constancia documenta. 
da de las actuaciones de los capellanes. 

3. Batal/u de Dolores _ San FrmlC i.~co. 19 noviembre de 1879 

Las tropas atravesaron zonas sin agua) con temperaturas altas en 
el día y frías en la noche. Los calichales dificultan la marcha. Dolores 
era una de las tantas oncina.~ salitreras y estaba dominada por el cerro 
S. Francisco. 'Tan pronto como se rompieron lo~ fuegos, salieron los ci· 
rujanos con camilleros y 1m capellanes a la línea de batalla. Estos lIe· 
varon su misión con caridad evangélica, sin tomar en cuenta las balas 
para dedicarse absolutamente a la atención de los caídos 311. 

"Junto con llegar al campo de batalla, el general Escala, montó el 
primer caballo que encontró a mano y, acompailado del capellán Ma· 
dariaga, subi6 a la cumbre del cerro S. Francisco, donde desplegó al 
viento un bcnnoso lábaro (estandarte) de la Virgen del Cannen. patro­
na del Ejército, que traía desde Santiago"". 

Los capellanes celebraron la Santa ~1isa a la tropas, era el pan de 
los fuertes que venia a fortalecer a nuestros soldados, era el momento 
de espiritualidad que todo ser humano necesita, y así vemos las im· 

al Machuca, FrollCisco, op. cit., 3-1. 
37 Encina, Froncisco Antonio, f1/..otarW de Chile, Editorial ~ascimcnto, Santiago, 

1951, tomo XVii, 52. 
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presiones contadas por los mismos combatientes: "En aquellos días es· 
tuve por vez primera en esas asistencias soberbias, en que plantados 
aquí r alH, pero ordenadamente y en calma, concurren a la misa con 
sus banderas, músicas y annas limpísimas, cuatro a seis regimientos. 

"Allí, a todo campo, sólo el sacerdote bajo un dosel de ramas fres­
cas, no sé si decir que existe más majestad y pompa que bajo los do­
rados y altísimos techos de las catedrales. Puc:;, ver inmóviles y silen­
ciosas a esas filas productoras de la muerte y del horror, y a un golpe 
ofrecer sus armas y rendirlas con las banderas, )' alzarse de nuevo, 
como una ola de mar, y quedar fimles. . dejando oir los marciales 
instrumentos, y elevar la frente ... , para más hwnillar el corazón y la 
mente ante Dios. ., es grande, como, s610 viéndolo, puede sentirse" 311. 

Esa fuerza espiritual y esa paz de Dios se ve claramente en la car­
ta del sargento Caro en Tacna. ··Después de algunas palabras que nos 
dirigieron nuestros capellanes y después de recibir sus bendiciones, re­
cibimos orden de avanzar sobre las trincheras enemigas. Todos mar­
chamos resueltos y alegres. Dios me ha tenido aparte de todos los pe­
ligros del combate" 39. 

Otro soldado estampa con emoción su recuerdo de la misa dicha 
por el capellán a bordo; en medio de la belleza y de la paz del mar: 
"En una estrecha sala, cuya puerta miraba a la cubierta, habíase adere­
zado, sobre cajas de municiones, un ligero altar. Allí los cirios oscilaban 
fantásticos a la vez que los rifles, espadas y revólveres pendientes de 
las inestables paredes. En los momentos en que el Ser Etcrno descen­
día, a la voz del sacerdote, sobre aquellas débiles tablas, haciéndose 
mayor el silencio, dejábase oír más recio el nunor de la cansada arbo­
ladura, acorde con el estruendo de la ola cercana, }' el eco del extenso 
mar. ¡Cuánto más tierna era la fe en aquel sitio! Vistas las cosas sin el 
colorido que dan las pasiones, y sin el orgullo de los modernos días se es 
menos fuerte ... aquel Dios a quien desdeñamos cuando se piensa li­
geramente y nos anima la salud, ofrécese poderoso al que ve desvane­
cerse sus sueños y ambiciones. La memoria la presenta entonces a aquel 
Ser que dulcificó su infancia, vl.lélvese a ser niño, por esto se espera. 
JOb, si el hombre nunca olvidase que no tiene mayores fuerzas que un 
niño, cuán feliz sería. Si allí confundido con los signos de la rquerte, ha­
llábase la imagen del Augusto Sacrificio, para así bendecir nuestras ar­
mas. En la pared, entre sinnúmero de éstas, un blanco crucifijo, mos-

38 Larraill , J. Clemente, op. cit., 108. 
39 Publicada en El Telégrafo del 20 de ago.~to d" 1880. 
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trándonos el Hombre-Dios tan sufrido y padecido confortaba nuestras 
almas para. los rigores a que era menester se aprestase. Que también 
era santa nuestra misión, aunque tal vez inhumanall~. 

En el Campo de la AJianza se llevará a cabo una batalla feroo.l. ) 
sangrienta, donde adversarios y chilenos dan muestra de valor y arrojo. 
Los capellanes actuaron en esos momentos difíciles, como en tantos otros. 
Recogemos algunos documentos <¡ue nos atestiguan su actuación. 

EncontranlOS en los Partes de la batalla de Tacna referencia a la 
actuación de los capellanes. Así el Parte de la IV División al Jefe del 
Estado !l.layor General dice: "Me hago un deber recomendar al cape­
!Ján de la División Eduardo Febres que marchó junto con la tropa 
y cumplió digMmenle $tl$ deberes como Sllcerdote IJ como patriota". 
Orozimbo Barbosa il. 

A su vez, el Jefe del Estado Mayor dice al General en Jefe: -Seria 
injusto, señor General, si no tuviera una palabra para los señores capt'o 
llanes del Ejército. En la batalla y después de ella supieron cumplir 
con los deberes c¡ue les impone su patriotismo y su sabrrndo ministerio". 
jasé Velásquez I~. 

Revisemos otros recuerdos de algunos soldados que, tenninada la 
guerra, escribieron sus memorias: "Son las vísperas y va cayendo la 
noche sobre el campamento, se sabe que al día siguiente habrá cruenta 
lucha, los capellanes cumplen con su deber en fonna silenciosa y an6-
nima. 

"En aquella noche, en el campamento chileno. extinguidas las fo_ 
gatas en hora temprana, reina el más profundo silencio. Nos admiró, 
dice un oficial chileno que recorría el campo, que en medio de aquel 
vasto campamento, en víspera de una gran batalla reinase un sosiego 
tan completo, tan profunda quietud. La soledad del desierto parecía 
dominar aún con su silencio aquellas regiones. 

Casi todos dunnieron, excepto los capellanes del Ejército que, sen­
tados sobre sus aperos de montar a caballo, estuvieron toda la noche 
escuchando las últimas palabras de 105 que debían morir, aquella voz 
de la twnba que perfora la temblorosa entraña humana ahte el impasi. 
ble plomo, dice Vicuña Mackenna"", 

40 Lamín, 1- Clemente, op. cif., 18. 
H Ahumada Moreno, Pascual. op. dI., tomo 11, 572. 
42 Jdem, tomo m, 562. 
4SLarraín, J. Clemente, Op.cll., 18:2.. 
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En fonna popular con todo el sabor crio!Jo, Hipólito Gutiérrez nos 
dice sobre la actuación del capellán en Tacna estas breves, pero her_ 
mosas palabras: "y nos está echando un discurso el señor cura a todo 
el Ejército que daba gusto y quebraba corazones, y: ¡viva Chile! y ti­
rábamos los quepis para arriba"H. 

Gonzalo Ruines nos narra a su vez. "Cuando e! Ejército chileno 
marchaba hacia el enemigo y las bandas ponían en juego sus instrumen­
tos, los capellanes bendijeron a la tropa, la cual confonne a Ordenanza 
se hincó. con una rodilla en tierra, y entonces el virWoso sacerdote 
Ruperto Marchant Pereira, que era uno de los capellanes, alzando las 
manos con profunda y conmovedora emoción, pronunció estas palabras: 
"f-lermnnos: antes de m.orir por la Patrio, elevad el coraz6n a Dios"~3. 

"Un oficial llegó al amanecer del 25, día de la partida del Ejército, 
a la carpa del presbítero Ruperto ~Iarchant Pereira que aún esta­
ba recogido: le suplicó que se levantara a recibir su confesión, pues 
tenía certeza que iba a morir. "Soy católico. mi capellán, quiero prepa. 
rarme como verdadero creyente; no procedo por cobardía. estoy tran­
quilo, sino por convicción'. Se confesó y comulgó en la misma carpa, Al 
otro día cayó con el pecho atravesado de un balazo. Este joven se lla­
maba Ricardo Olguín, teniente de la 3'" Compañía del Batallón Valpa_ 
raíso'· .. e. 

El Séptimo de Línea está cntrando cn la batalla de Tacna, cuando 
llega el capellán Fontecilla, y según nos lo cuenta un oficial de ese 
regimiento: ~Habíamos adelantado sólo unos cuatro metros por el lla­
no, cuando vimos aparecer por nuestra derecha al galope tendido de 
un brioso alazán al capellán general del Ejército, don Florencia Fon­
tecilla, quien dirigiéndose a los jefes les pidió hicieran alto algunos 
segundos para decir dos palabras a los soldados de los regimientos. 

Accesible a tan justo deseo, y dando el primero el ejemplo de des­
cubrirse, el comandante Holley ordenó rendir amas, 

¡Nada más imponente que aquella ceremonia! Novecientos solda­
dos, resueltos a morir antes que inclinar su cabeza en presencia de 
todo UD ejército enemigo, a un redoble de tambor caían respetuosos 
d{' rodilla.~ a los pies de un solo hombre, sin otras insignias que la roja 

, .. Crooica de UI'I ~(}ldu(lo de fa Guerra del Pacífico, Editorial del Pacífico, San· 
tlollgO, 1956, 51. 

H Bulnes, Gonzalo, op. cit., tomo 11, 169. 
4e Carmona, Jorge, Baquedano, Biblioteca del Ofidal. tema XV, Santiago, 1946. 
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cruz sobre el hábito, }' se descubrían con reverencia para recibir la 
absolución de sus manosl H. 

"El Servicio Religioso del Ejército ha sido atcndido por sacerdotes 
ilustrados que han seguido a los soldados en sus penosas marchas, 
compartiendo con ellos la existencia fatigosa de los campamcntos. Tam_ 
bién han sido dotados de capellanes los hospitales de Antofagasta, Iqui­
que y Pisagua. El Estado no abona sueldos a dichos funcionarios, acor_ 
dándoles simplemente la gratificación de rancho que corresponde a los 
jefes del Ejército" .8. 

4. Curoyaco 

"El cuerpo de capellanes, dirigidos por su inmediato jefe, don FIO­
rencio Fontecilla, ha cumplido satisfactoriamente con el noble deber 
que le imponen las augustas funciones de su ministerio. En el campo 
de batalla y en las ambulancias, el sacerdodo que compone este res­
petable cuerpo se ha distinguido por el celo y abnegación con que ha 
atendido a los numerosos heridos}' enfcrmos de nuestro Ejército" .. ~. 

5. Lurín 

Las tropas chilenas se acantonan cn el Lurín, preparando la cam­
paña de Lima. Allí pennaneren las fuerzas chilenas durante un perío­
do que se aprovecha para instrucción, reconocimientos y organización. 
El valle de Ludn es hemloso y hay abundante vegetación. Viene el año 
nuevo, un día de descamo: "Se celebran solemnes Misas de Campaña 
por cada brigada, y los capellanes exhortan a los cuerpos al cumpli. 
miento del deber para con la Patria. Recomiendan junto con la deci. 
sión para combatir, la piedad para el em:migo rendido y el respeto por 
los heridos, a los cuaJes debe evacuarse en lo posible" r.o. 

47 1Jt>1 Solar Alberto, Diario de Campaña. Edilonal FranC1!ial d(' Agume, San· 
hago-Buenos Aires, 1967, 131-132. 

48 Memoria del Ministerio tk Gucrra y .'Iarma prcsenladn al Congreso Nacio· 
na! ck 1880, Santiago, Imprenta de la República, 130, y Riropatrón Canas. Darlo, 
Leg/slnciOO Militar de Chile, lomo lIl, Santiago, Imprenta Cutcnberg, 1882. 

49 Parte de MaTCQll MatuT!1n!1 al General en Jefe sobre el 9 de r~brcro de 
1881, ver Memoria de 101 Iraba¡os c;eculudQ$ por la lntcndCflcia General del E;ér­
cito Ij Armada en Campaño, 1880·1881, Santiago, Imprenta de la República, 1882. 
49. 

60 Machuca, Francisco, op. cit., lomo 111, 292. 
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Antes del ataque a Chorrillos, Baquedano revista todo nuevamen­
te; el capellán Mayor, señor Florencio Fontecilla, queda en el Cuar_ 
t~1 _ General, donde divide a sus capellanes en tres grupos; en la li1- Di­
vIsión tres capellanes, en ni!- División dos capellanes y en llH Divi_ 
\ión tres capellanes. 

La bendición y entrega del Estandarte del 2<1 de Línea en Lurín 
que se había perdido en Tarapacá, una vez que todos murieron para 
defenderlo, fue recuperado por el capellán don Ruperto Marchant Pe­
reira y el capitán ~'¡ullizaga, en la parroquia de Tacna. A.~í nos lo rc­
fiere el capellán r..larchant en su "Crónica de un capellán de la Guerra 
del Pacífico" ji. 

6. San Juan 

Se está a la~ puertas de Lima, "an a empezar las acciones de San 
Juan, Chorrillos)' r..·1iraflores que van juntas en la gloria y heroísmo. Un 
oncial nos deja por escrito sus recuerdos antes de la batalla de San Juan. 
"Un momento antes, mientra.~ ahí agrupados esperábamos órdene.~ que 
nos llevarán al ataque, de improviso se presenta el capellán de la Di­
visión. quien, después de hablar con el coronel Gana se dirigió a los 
tres regimientos que allí aguardaban impasibles, y les dice: 

"A vosotros que vais a ascender aquellas cumbres ( refiriéndose a 
las alturas ) que tenemos a la vista o quizás haciendo alusión a los que 
deben morir, es necesario postraros delante del Dios de las Victorias, 
que es el que premia a los valientes. 

kA una orden del Jefe de la Brigada hincaron en tierra una rodilla 
los hombres de los tre.~ regimientos y recibieron la absolución del sacer­
dote. 

Dejándose ofr después un estruendoso ¡VIVA CHILE! que lo!. 
pone de pie" :.~. 

7. Chorri/lo.~ r¡ Uiraflores 

Estas importantes y sangrientas batallas fueron decisivas para la 
caída de Lima. Los capellanes estuvieron presentes como en tantas 
otras, auxiliando a los soldados. Veamos algunos documentos que así 
lo ate.~tiguan: 

al Op. cit., 50. 
~~ Larraín. J. Clemente. "P' ciJ., 304. 

H)9 



"Réstame s610, señor editor, consignar dos palabras a nuestros ca­
pellanes y a nuestros médicos. Los primeros se mantuvieron finnes 
en el campo de batalla auxiliando a los moribundos. Puedo citar espe_ 
cialmente entre eUos a los Pbros. Fontecilla y Vivanco. A este último 
10 felicité personalmente dentro del fuerte, tomado por el "Atacama~, 
en momentos en que las balas de cañón pasaban por sobre nosotros; 
había prestado su caballo para que se acarreasen los heridos de alre­
dedor adentro del reducto, y salvado de la muerte a un joven oficial 
peruano que estaba herido: hablaba con los soldados, y a los más apu­
rados con sus dolores procuraba consuelos. Bien por esos buenos sacer­
dotes"~. 

"Los reverendos padres fray Elzeario Triviño, de la Recoleta Fran_ 
ciscana de Chillán, y fray juan C. Pacheeo, franciscano de Santiago, 
capellanes de la División, desde el día que comenzaron a prestar sus ser­
vicios han participado con nosotros la vida de campaña, y en las bata_ 
llas han sido verdaderos soldados de la Iglesia, concurriendo con pron­
titud en su sagrado ministerio a prestar los auxilios a aquellos que 
quedaban fuera de combate, llenos de entlL~iasmo y patriotismo, que 
obligan nuestra eterna gratitud. Lima, l Q de febrero de 1881, José Eus­
taquio Gorostiaga"~4. 

8. Campaña de :\requipa 

Lima ha sido ocupada; Cáceres con sus montoneros recorre las 
sierras, el Gobierno de Chile quiere firmar la paz, pero se encuentra con 
innumerables escollos que van prolongando una situación que no es 
querida por Chile, pero que ante la anarquía peruana no puede entre­
gar el poder a una persona que asumiera con responsabilidad esa de­
sastrosa situación. 

Poco a poco se van reduciendo los focos de resistencia; queda Are_ 
quipa, la capital del ~'Iizti, que anuncia a todo el Perú que resistirá a las 
fuerzas chilenas, razón por la cual se organiza una expedición contra 
esa ciudad al mando del general José Velásquez, insigne artillero. En esa 
expedición le acompañará como capellán don Desiderio Vásquez, na-

r.3 Rclac/OO de 1M Batol/M de ChorriUos y Miroflon:! por el COrT'espofl$ol tÚt 

1..0 PDlrla, ValplU'aiso, Imprenta La Palria, 1881, 29. 
~4 Parte de la Comandancia en Jefe de la 3' División al Sr. General en Jefe 

del Estado Mayor General en Memoria del Ministerio de lo Guerra correspondiente 
al año 1881, Santiago, Imprenta de La Epoca, 1881, 153. 



cido en 1846 )' que falleció en 1918. Su desempeño fue como todos los 
capellanes, el de un auténtico sacerdote de Cristo y valiente hijo de 
Chile. El Parte Oficial de Mando de la E'<pedición y Ocupación de Are­
quipa dice sobre él: "El capellán de Ejército, señor Presbítero don 
Desiderio Vásquez, con una actitud que me hago un deber en reconocer 
y recomendar, ha sido un modelo de virtud y abnegación en favor del 
SOldado en el desempeño de su sagrado ministerio"~ . 

9. Lo Concepción 

Los soldado~ que se encontraban en el pueblo de La Concepción, 
en la sierra peruana, no contaban con nn capellán propio, ya que 10 
había sólo en el Cuartel Genral del coronel don Estanislao del Canto. 

Después del heroico sacrificio de los chacabucanos, arribaron las 
tropas del coronel del Canto con las cuales venía el capellán José Nico­
lás Correa, O.P., capellán experimentado, ya que estaba desde el prin ­
cipio de la guerra habiendo actuado entre otras acciones bélicas en 
Calama. 

En la vida)' hoja de servicio del coronel Arturo Salcedo Rivera en­
contramos la actuación del capellán Correa en el entierro de estos hé­
roes. "Se cavó al pie del altar mayor de la iglesi a de la Compañía una 
larga y profunda fosa, y ahí, temprano, a las 7 A.M. más o menos, re­
zadas por el P. Correa de nuestra Orden de Predicadores las preces 
de difuntos y sin descargas por la escasez de municiones, estando pr/:'­
sentl" la mayoría de los jefes y oficiales del Ejército, dieron cristiana 
sepultura a los restos de aquellos cuatro héroes, que esperan COIl segu­
ridad absoluta que llegue el momento en que un día no lejano el Ejér­
cito de Chile repatrie al seno de la Patria. 

"'La tropa quedó enterrada en una sanja larguísima ~ muy profunda 
que se abrió a la retaguardia de la iglesia. 

"Vestidos. envueltos en blanco sudario uno a uno fueron colocados 
los sesenta y dos del Chacabuco y el legionario del Lautaro. 

"Ahí también quedaron ocupando honroso lugar, las tres chi\ena~ 
que a aquellos bravos soldados acompañaban y junto a esas tres már­
tires mujeres, junto a la Janqueo su hijo y dos gemelos"loII. 

~lI Ahumada Moreno, Pascual, op.cit., tomo VlJI , 361. 
M! Archivo Nacional. Fondo Varios, vol. 989. 133. 
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10 Alcnci6n de hospitall'.! de Antofagruta e lqlliquc 

·'Los numerosos heridos de las campañas eran atendidos en las amo 
bulancias por los capellanes que acompañaban al Ejército Expediciona­
rio del Norte, pero a medida que fue avanzando. Antofagasta e Iqui. 
que recibían gran cantidad de enfenuos, ya sea para su recuperaci6n 
o para ~u embarque al sur. No podía este illlporta.nte apostolado con 
esos enfenno.~ dejar de preocupar al Vicario Capitular de Santiago, de 
quien dependía su atención espiritual. Se nombra a los jesuitas en An­
tofagasta y a los padre~ del Inmaculado Corazón de ~laría en ¡quique 
para que ellos tomaran a su cargo la atención espiritual de los enfer· 
mos~7. 

Como Iquique dependía aún eclesiásticamente de Arequipa, los pa­
dres del Coraron de María obtienen la juridicción del Diocesano de Are­
<¡uipa para atendc:-r a todo~ los civiles moradore<i de esa región : lo mismo 
obtienen del Ordinario de Chuquisaca para Antofagasta los jesuita.~. ro­
mo nos consta en una interesante comunicaci6n de \Ionseiíor Joaquín 
Larra!n Gandarillas al Ministro de Guerra, ~fanuel Carda de la Huerta 
(ver anexo i). 

Capellanes santos y ])'1triotas prestaron sus servicios religiosos 
embarcados en la escuadra; por desgracia no pOSeeJllCK muchos docu­
mentos sobre su acción, ma.~ con los pocos que obran en nuestro poder 
trataremcx de presentar un perfil de su espíritu apostólico y labor pas­
toral. 

1. Capel/ñn Caruaa OrtlÍwr MOllfl 

El 3 de junio de 1879 fue nombrado capel1án del Cochrane Camilo 
Ortúzar Montt. En e~(' tiempo ~(' encontraba e~te bl1C]ue bajo el mando 

~7 Los fl'suillL$ llevaron un libro de Jos bautismo!; ) sacramentos realizAdo!; po! 
1·11o!;. t:n este libro S<'" bace referencia a las facultade'i doIdas a la CompaiUa de 
J<-JUs por León XII en ~u Brc\e Plura Inler del Il de julio de 1826 \ l.·onfimladal. 
por Crt'gorio xn )' Pío IX, cllndole (acultades jurisdi«."ionales donde no hubiera 
obiSPO o vicarios o en las parm.:Juias donde no haya pirroco. EMe libro se en· 
l'Uentra en el Museo del Colegio de San Luis de Antofagasta. ver Notlciol sobre 
la 19lerlo Católica en 1(1 Provinci(l tle t\ntofaga5ta Editorial Orbe. Santiago, 1967, 
31. dt-josl- Mari., Casassa.' CnntÓ. 
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del Capitán de :\avio Enrique Simpson. El capellán OrtÚ7..aT con su 
amabilidad se conquistó a todos. jefes, oficiales y marineros. 1 le aquí 
un testimonio de ello: "El capellán don Camilo Ortúzar ~Iontt, vene. 
rabie sacerdote. vive también a bordo. donde deja gratos recuerdos, e~ 
amigo de todos, especialmente de los aspirantes"~. 

Formó pequeñas bibliotecas n bordo para marineros y oficiales. 
Celebraba el Santo Sacrificio de la Misa en su camarote los días de tra­
bajo y sobre cubierta los días festivos. La primera ceremonia que efec­
tuó en el Cochrane fue la imposición del Escapulario del Carmen. 

En carta a su hermana., desde Caldera, donde el Cocl¡ranc arregla­
ba sus máqllina5, le escribe estas hermosas palabra.~: kNo puede Ud. 
imaginarse (') ardor febril, el ánimo esforzado, la audacia que revisten 
los marineros, Ud., lo ha visto; dNpués del combate de la gloriosa Es­
meralda, la divisa de Chile es vencer, en titánica lucha. o sucumbir en 
la honda tumba"~, 

Beparadas ya las calderas del Cocllrane, sale la Escuadra el 8 de 
octubre de 1879. Este barco estaba bajo el mando del comandante Juan 
José Latorre, quien al divisar los humos delllruíscar desde el puente de 
proa, arenga en ténninos entusiastas a la tripulación. Este comandante 
da cuenta del comportamiento de jefes, oficiales y tripulantes en el Com­
bate de Angamos, en especial del capellán Ortúzar. "~Q 91. Comandan­
cia del blindado 'Almirante Cochrane', Antofagasta 12 de octubre de 
18i'9. He dejado acápite oportuno para hacer también mención especial 
del capellán don Camilo Ortúzar, quien habiéndome solicitado antes de 
la acción el penniso para dirigir al!-,:unas palabras a la tripulación, lo bizo 
en una aJocución patriótica tal, que no dudo de su saludable influencia 
en el éxito del combate. Dios guarde a Ud. J. J. Latorre al 5C1ior Coman­
dante en Jefe dr la Escuadra" "', 

Al día siguiente, Ortúzar celebra la misa por las almas de los ad­
versarios fallecidos en el combate ~ acompaiia después al capellán Ma­
yor en las ceremonias de la sepultación de Ia.~ víctimas del Htuf.scar 111 

(Ver anexo 8). 

~~ MoUnllre, r-.!iCllnor, Aralto y Imrw de Pi.IDJ!.I,a. Sllnhllgo, Editorial ~TVantc< 
1912,91. 

Mtc,.utll del 26 de julio de 18;9 t'n Blogmfia, D Camilo (lrtt!>;a.r. Editorial 
Salesiana, Santiago, 1899. 

110 Ahumada Moreno, Pascual. QP dI lomo V, 34 . 
fl B/ogrofla, ver nota 59 
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2. Carlos Cru::.al Hurtado 

Nació en Santiago r se ordenó de sacerdote el 19 de diciembre- de 
1874. Recién ordenado fue profesor del Seminario ~ en 1877 teniente 
cura de la Parroquia de los Doce Apóstoles de Valparaíso. 

Fue nombrado capellán naval en 1879, permaneciendo dos años 
embarcado -la mayor parte del tiempo- en la O'lIiggills que coman· 
daba Jorge MonH A. En la Revista Católica de Santiago escribió un 
artículo sobre algunas de las misiones al recorrer las co~tas del Pení 
durante la gucrra. Estuvo con [a O'l/iggins en Moliendo ~' fue calum. 
niado, por supuestas profanaciones al Santísimo Sacramento. como el­
pusimos en páginas anteriores. 

Dicha calumnia no llegó a mancillar su pre$tigio personal. dignidad 
sacerdotal ni su gran ascendiente ante los demás. 

Participó en el desembarco de Pisagua. La O'Higgins sólo tuvo un 
herido en el asalto y torna de Pisagua, que fue el aspirante l\ liguel 
[saza: "El capellán Cruzat. fue el único que tuvo que hacer con Isa7.a, 
en la O'Higgins. porque su herida era por desgracia mortal. sin re­
medio"e.:!. 

Después de su pennanencia como capellán en [a Guerra del Pacífi· 
co fue capellán de la Escuela Naval hasta 1888: también era capeJlán 
d(' la Sociedad de Inválidos y Veteranos del Pacífico. 

El año 1881 vuelve a Val paraíso, donde se desempei'ia como Vice­
rrector del Seminario hasta 1888, en que e.~ Hombrada Párroco de la E.~. 
tampa de Santiago hasta 1900. Se distinguió en ~u ministerio sacerdotal 
por su gran caridad, abnegaei6n y celo religioso. Recorrió los campos 
como misionero para llevar In palabra del Evangelio. Falleció en San· 
tiago el 21 de abril de 1903; el obispo Astorga ofició un solemne funeral 
en t.'l templo de Santo Domingo el 23 de abril. en .~u sufragio. 

En la Revisto Católica del año 190-4 ~e publicó un ensavo de su vida 
\ personalidad 53. 

3. Ellrique Christie 

Fue capellán del Blanco y de! Amazonas; estuvo en Moliendo en 
el bullado asunto de la profanación de la Igle~ia Parroquial y del San­
tísimo Sacramento. junto con otros capellanes, como ~e narra en las pá. 
g-in a.~ ~iguientes. 

e2 Molinare, Nicanor, op. cit., 115. 
~ ...,0 66, pág. 339 Y 5S . 



Había sido contador de la Annada anles de ser ~acerdote. Partici­
pó en el combate de Angamos, Callao. Chorrillos}' t-.firaflores. Subió al 
Huáscar para atender a los moribundos y beridos después del com­
bate de Angamos. 

Se había ordenado sacerdote en Santiago el año 18í6 y entró como 
capellán naval en mayo de 1879, al empezar la Guerra del Pacífico. El 
13 de marzo de 1882 fue nombrado capellán Mayor. Su gran celo apos­
tólico y caridad con los enfennos lo hizo contraer una enfennedad in­
fecciosa en Lima, muriendo víctima de ésta, el 13 de septiembre de 
1882. 

Vl. ACUSACló¡'; DE ::v10LLo.' OO 

Con motivo de la ocupación de Moliendo, el Vicario Capitular de 
Arequipa, monseii.or M. Lorenzo Bedoya, uenuncia al Minislro del Culto, 
"<"Iue se cometió un espantoso sacrilegio en la iglesia vice Parroquial de 
ese puerto, por el Ejercito chileno, sustrayéndose del tabernáculo la 
custodia con el Santísimo Sacramento e incendiando el templo". 

La queja de Monseñor .Bedoya se funda en una Ilota del vicepárro­
Ca, que se puso a salvo con mucha anticipación al desembarco de 
Barbosa. Este sacerdote, desde su escondite de Arequipa, fabricó un 
parte de acusación, del cual damos como muestra el siguiente párrafo: 

"'Reservado había estado a los enemigos de nuestra patria el con­
sultar toda ley, ultrajar a la humanidad, burlarse de la moral, escarnecer 
la religión y profanar lo que hay de más santo en los cielos y en la tie­
rra, pues no sólo han violado el templo de Moliendo, los chilenos, 5inO 
que hall profanado f'1 Santísimo Sacramento, arrancando con la fuerza 
el sol de la custodia, ilevándolo fuera del templo, y sustrayendo el vi­
ril con la forma consagrada, y lo que es más doloroso, seii.or Vicario 
Capitular, en que todo esto ha sido ejecutado, según datos seguros, en 
presencia de tres sacerdotes chilenos, que nada hicieron ya que no para 
calmar a esos furiosos , pero siquiera para salvar a Su Divina Majestad, 
de tan temible ultraje, sacrilegios e irreverencias", 

El Ministro del Colto pasó una circular a sus ministros acreditados 
en el extranjero, que a su vez dieron a la queja amplia publicidad. 

Igualmente, pasó los antecedentes a Monseñor Mario Mocenni, Ar­
zobispo de Heliópolis y Delegado Apostólico. 

El señor delegado, diplomático de talla, procede con calma, y pa­
ra formarse juicio exacto, pide infonne al Arzobispo de Santiago. 
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El Provicario Capitular, prebendado don Jase namón .\storga, 
hace levantar un acucioso sumario, que envía original, para su conoci· 
miento. a i\'lonseñor :\Iocenni. De<:larsn en él el seflOr don Jase Cle· 
mente Fabres. el pn."'ibítero don José Eduardo Fabres e infoma el seÜOr 
generaJ don Erasmo Escala, que había fijado su residencia en Santiago. 

El señor Delegado Apostólico se mostró satisfecho de la conducta 
de los capellanes ca~trenses y de la tropa chilena que había intervenido 
en la cuestión. 

lIe aquí lo ocurrido: 
"Cuatro capellanes fueron a Moliendo: Eduardo Fabres, de la Di. 

visión; Enrique Christie. del Blanco; Carlos Cruzat, de la O'I-1iggilu, ) 
Camilo Ortúzar, que acompañaba en unas misiones a su colega de la 
O'IJiggin.s. Los capellanes estaban a bordo en la noche del incendio, y 
a excepción del señor Fabres, que desemburcó en el bote de las doce, 
porque su puesto estaba en tierra. Se acostó vestido. y no salió de su 
alojamiento hru.ta el día siguiente. 

'"Las patruItas ordenadas por el Estado Mayor, )' piquetes especia. 
les, hacían esfuerzos sobrehumanos para cortar el fuego, en la manzana 
en que se encontraba la viceparroquia. 

"Cuando las llamas alcanzaron a la iglesia, los oficiales ordenaron 
sacar la custodia, vinajeras, cuadros c imágenes, que colocaron aparte, 
en la plaza, por no habcr local más a mano. 

-En la mañana se impuso cl seüor Fabres de lo ocurrido; lomó lo) 
objetos sagrados y los confió al capellán señor Cruzat, que consumió la 
hostia en la misa del día siguiente. 

··Por disposición del seiior Fabrcs, los objetos del culto salvado pa. 
saron al buque insignia, confiados al capellán de la nave, señor Cnristie, 
para devolverlos a la autoridad eclesiástica correspondiente en la pri. 
mera oportunidad. 

El capellán Mayor del Ejército, presbítero don Florencia Fonteci· 
tia Sánchez, comulllca al sei'ior Provincial Capitular, en nota 22 de ma· 
va, fechada en Sama, que el sol de la custodia de la iglesia de Mallen· 
do fue entregado a los señores cónsules de esa ciudad para que la hi· 
cieran llegar a mallOS del señor viccpárroco; ) el viril 10 entregó al pri­
mer sacerdote peruano que encontró, que lo fue el cura dc la parro. 
quia de Sama. Acompafia los re<:ibos del Cuerpo Consular de Mallen· 
do de 12 de marzo de 1880; y del cura de Sama, presbítero don ~ Ianuel 
José Baluarte, de 10 de muyo de 1880. 

"As! terminó este desagradable incidente, qne los diplomáticos pe­
ruanos quisieron elevar a un grave conflicto religioso para el que pedlan 



la intervención no sólo del Vaticano, siu() de las cancillerias de los Es­
tados católicos" 61 (ver anexo 9). 

PEHFIL BtOGH:\FICO DE :\LGUNOS C\PELLANES 

Nació en Santiago el 15 de julio de 1848. Fueron sus padres don 
Angel Ortúzar v doila Carolina Montt. Estudió en el Seminario de 
Santiago. Fue d~signado por Mon~eilor Valdivieso como Prefecto del Se­
minario de Val paraíso, estando recién en Teología, sin haberse ordena­
do aún. Fue ordenado sacerdote en Santiago por el Obispo Titular de 
Himeria. J. ;\figuel Arístegui, el 21 de diciembre de 1812 en la iglesia 
de Los Capuchinos, cantando Sll primera misa el lQ de enero de 1873 en 
la iglesia de San Juan de Dios. Una vez ordenado, fue designado pro­
fesor .\' Prefecto de Piedad del Seminario de Valparaíso. 

Siempre fue un sacerdote amante de su Patria. Compuso un Ma­
nual complrto de cristia nos, un Manual de Pdmern ComuniÓn, diversas 
novenas y escritos que fueron muy estimados en su época. Fue gran 
propagandista de la devoción del Sagrado Corazón de Jesús. Viajó a 
Europa, donde vivía su madre, y recorrió los principales santuarios, a 
fin de acrecentar su fe y motivar sus escritos religiosos. Escribió tam­
bién un Diccionario Manual de Locuciones Viciosas~. 

El afio 1877 es nombrado vicenector del Seminario de Valparaíso¡ 
con m patrimonio personal ayudó al Seminario y entre otras cosas re­
galó un cuadro de la Inmaculada Concepción y un rico crucifijo de 
marfil traído por él de Europa. 

Movido por su afán de propagar la doctrina católica, fundó el pe­
riódico La Seman(l Religiosa en compañía del Pbro. Carlos Cruzat. Vi­
no el 21 de mayo de 18í9; el Combate Naval de ¡quique impresionó 
profundamente a don Camilo, en especial el hecho de que no hubiera 
ningún capellán a bordo. Se ofreció al Sr. Vicario Capitular de San­
tiago para atender el cargo de capellán en las naves de la Escuadra. 

~uca, Fr:and,l.'O. op.d/., tomo 11, 121-123. 
6.> Su bibliograf(a en Bibliografía Ecú;sf<:htica CllílCfla, Pontifi(.;a Universidad 

Católica de Chile, S .. ntiago, 1959, 221-223. 
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Fue nombrado el 3 de junio de 1879. ")..10 quería renta~ ni gloria, 
,olrunente buscaba almas para el cielo" M. 

Se embarcó en el Cochrane bajo el mando del capitán Enrique 
Simpson y participó como capellán en diversos hechos de anllRS. ac­
tuando no sólo en los barcos de la Armada. sino colaborando también 
en tierra, ya sea confesando a los soldados, imponiendo el escapulario 
del Cannen )' atendiendo a la población civil de aquellas regiones. 

Le cupo el honor de ser uno de los primero~ en abordar el lIucir_ 
ca'. después de Angamos ) atender a los heridos)' moribundos. El Mer­
curio de fecha 29 de mayo de 1880 se refiere, en los siguientes términos: 
~EI capellán del Cochrane. Sr. Orruzar, se ha portado una vez más tan 
valiente como cntusiasta v celoso de su deber. 

"Hallándose en el A,;w::onas para venir a Val paraíso, corrió a ocu­
par su puesto en el Coc}¡raue en cuanto supo que iba a entrar en como 
bate. Se encontró, pues. en este nuevo hecho de armas -Angamos­
corriendo por lo menos los mismos peligros de sus compañeros, ya que 
no tenía a quienes prestar los servicios de su sagrado ministerio. 

~Hoy ha llegado a Valparaiso en el Ama::onas, y con este motivo 
te damos nuestras felicitaciones, con las que no hacemos más que se­
cundar las que habrá recibido ya de los marinos, que tanto lo apre­
cian y distinguen", 

Después del Combate de Angamos vuelve a Chile por razones de 
salud y ocupa el cargo de Director de El Estwularte Católico. El 6 de 
abril de 1882 fue nomhrado por el Delegado Apostólico, Monseñor Mario 
Mocenni, párroco interino con facultades papales sobre todo el litoral 
peruano ocupado por las tropas chilenas. 

El celo apostólico desplegado por don Camilo en Iquique fue ad­
mirable, si tomanlOS en cuenta la frialdad religiosa imperante. Trajo 
sacerdotes para las parroquia~, llevó misioneros para recorrer las di­
versas oficinas salitreras, hizo venir de Italia R las hermanas de Santa 
Ana y dot6 a las parroquias de los elementos necesarios para el culto. 

Un incendio le consumió la iglesia, casa }' escuela, quedando sin 
tener un local donde celebrar la Santa Misa. Lleno de entusiasmo no 
se desanimó, sino que empezó de nuevo con todo brío la nueva re­
estructuración material y espiritual; obra suya es la actual Catedral. 

Ante lo~ diversos problemas religiosos que se suscitaron en el go­
bierno de Santa Maria, tuvo qne sufrir toda clase de calumnias y vej'­
menes, ante los cuales mostró valentla y entereza, defendiendo la fe con 
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gran humildad y caridad. Renunci6 al Vicariato después de cinco años 
de ardua y tenaz labor apostólica en esa región. Fruto de su penna­
nencia en Iquique fue su Catecismo en ejemplos, modelo para su épo­
ca del espíritu sacerdotal )' pedagógic>o de su autor. 

Vuelto a Santiago se le ofrece la rectoría del Seminario, pero don 
Camilo tiene el proyecto de ingresar a una congregaci6n religiosa fuera 
de Chile; tal vez entrar a los jesuitas, para dedicarse a la oración)' pe­
nitencia, huyendo de los honores y buscando sobre todo a Dios. 

Llegó a Francia y permaneció en París con su familia. Estando allí, 
llegó el Pbro. don Ramón Angel Jara, gran amigo suyo, al cual lc ma­
nifestó su idea de retirarse a un convento. 1Ionsei\or Jara le recomendó 
que fuera a ver a Don Basca, cuya santidad era conocida por toda 
Europa. Don Camilo, después de recorrer con piedad sincera los san­
tuarios de Paray Le Monial, Lourrles, Santiago de Compostela, llegó a 
Turín a ver a Don Basca. 

Entró al noviciado salesiano de Valsálice. Dio ejemplo de extra­
ordinaria humildad sin hahlar jamás de él ni de los cargos, ni de la fa­
milia, para que no se le tomara en consideración. Luego, viendo sus 
cualidades, fue nombrado profesor de Historia Eclesiástica y profesor 
de Castellano para los futuros misioneros que vendrían a Sudamérica. 
El 8 de diciembre, en Valsálice, hizo sus votos religiosos. Recorre di­
versas ciudade~ de Italia y España en misiones encomendadas por sus 
superiores. Llega, destino a Niza (Francia), con su salud quebrantada, 
de lo cual él está consciente. Asi, e.~cribe a su hennana: "No te ocultaré 
querida hennana, que la consunción que padezco. sigue creciendo; la 
poca vida que me queda se va apresuradanlente". 

El 8 de enero de 1895, rodeado de sus hermanos en religi6n, dijo 
en \'oz clara lo siguiente: "Bendito el día en que por primera vez vi 
a Don Bosco. El día más hennoso de mi vida ha sido el de mi profe­
sión religiosa, y ahora lo será el de mi mucrte, porque, libre mi espi­
ritu de esta prisión, espero entrar en el paraíso" Sus restos descansan, 
esperando la resurrección de la carne, cn el cementerio de Niza. Le 
cupo el honor de ser el primer sacerdote salesiano chileno. 

1I. F'LoRE!'JCIO FOl\'TECILLA 

Al iniciarse la Guerra del Pacífico fue nombrado por el Adminis­
trador Apostólico de Santiago, Monseiíor Joaquín Lanaín Gandarillas, 
como capellán Mayor del Servicio Religioso (9 de abril de 1879). Nació 
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en Santiago el 22 de febrero de 185-t; hijo de dOIl Pedro Fontecilla y 
Clara Sánchez. Estudi6 en el Seminario de Santiago, ordenándose de 
sacerdote el 22 de septiembre de 1S77. Desembarc6 con las tropas chi­
lenas en Antofagasta y entr6 a Lima con el General Baquedano. Se 
desempeííó como capellán en el Cuartel Ceneral, organizando y coordi· 
nando el Servicio Religioso. Fue condecomdo con las siguientes meda· 
llas: Antofagasla, Pisagua, Tarapacá. Tacnft y Aricl, Chorillos y Mira_ 
flores. 

Renunció a su cargo de capeIlán Mayor el 18 de mayo de 1881. 
Fue nombrado canónigo de la Iglesia Catedral de Santiago. Desde 
1882 a 1887 fue Vicario Apostólico de Antotagasta, siendo nombrado el 
26 de junio de 1890 obispo de La Serena, por el Papa León XIII. Fa1le· 
ció el 19 de marzo de 1909. 

Fue un celoso sacerdote y su amor a Dios. a la Iglesia y a la Pa· 
tria lo hizo ser un ejemplar capellán. 

lll. RUP},,'RTO MARCIIAl\ T PI:.REIlI \ 

Famoso por su santidad sacerdotal y por su patriotismo. Naci6 
en Santiago el 6 de junio de 1845; estudió en el Seminario de Santiago, 
ordenándose sacerdote el 22 de septiembre de 1877. Escribió la única 
relación que ha llegado a nuestros tiempos, sobre su actuación de ca­
pellán en la Cr611ica de un Capellán de lo Guerra del Pacífico, hermoso 
\' edificante libro lleno de amor a Dios v a I~ Patria. 
. El capellán Marchant al llegar a A,;tofagasta realiza diversas mi­
siones espirituales entre regimientos, minerales y poblaciones; as¡ ve­
mos en el diario La Patria, de Caracoles, de 1879, lo siguiente: "El Pbro. 
Oo. Rl1perto Marchant Pereha. Tenemos entre nosotros al distinp:uido 
sacerdote que como voluntario viene a ejercer su misión de caridad, 
abnegación y patriotismo que tallto alienta a los que con el corazón 
sano y la conciencia tranquila desean presentar sus pechos a las balas 
del enemigo para salvar la honra de la nación. 

"Nada ha}' que consuele m!is a los que la ~uertc de~igne para dejar 
este mundo en defensa de la honra nacional, que recibir los benéficos 
y dulces auxilios del elegido por la Providencia para elevar en su 
compañia las preces de amor y arrepentimiento de las faltas pasadas, y 
nada alienta más al que se bate por la patria querida que la idea de 
caer en brazos del representante del Dios de las misericordias, que le 
enseña en su última hora el perdón de los enemig{)$. para ser perdona-
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Pbro Ruperto Marchan! Pereira 
1845-1934 
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dos en nombre del que vinO para redimirnos perdonando a ~us vt'r. 
dugos~ 

Le tocó recuperar, junto con el capitán ;"Iunizaga, el Estandarte 
de12'i' de Línea, caído en Tarapaeá. Tuvo brillante actuación en Pisagua, 
Dolores y Taena. Volvió a Chile embarcándose en Arica, por razones 
de enfcnnedad, antes dcl télmino de la guerra. 

Después de la Guerra del Pacífico fue nombrado Hector del Semi. 
nario )' Gobernador Eclesiástico de Valparaíso. Fue párroco fundador 
de la Parroquia de Santa Filomena en Santiago, en 1894. El año 19"..0 
fue nombrado por ~Ionseñor Crescentt' Errázuriz Canónigo Honorario 
de la Catedral de Santiago. 

Murió en Quintero el 3 de enero de 19,3.4, sus restos se encuentran 
sepultados en la Parroquia Santa Filomena. 

Monseñor Carlos Casanueva, en la oración fúncbre que pronuncia, 
dice de él: "Comparte las fatigas del soldado, que lo admiran y 10 
aman; se prodiga sin tasa ni medida; coge en sus brazos a los heridos, 
a quienes cuida con ternura de una madre; asiste a los moribundos }' 
con sus propias manos y sus plegarias fervientes sepulta en la tierra 
bendita a los que muerell; pero el sacerdote de Jesucristo mira también 
en el soldado enemigo que va a morir, botado en el campo, a un her· 
mano, y aun a un hijo que debe amar los asistc en el trance decisivo 
con igual piedad, y solía enterrarlos juntos a los unos con otros, para 
que, decía, siquiera en la muerte estén juntos y en paz, los que en 
la batalla se atacaron y pelearon como leones". ¡Qué lección tan pre· 
ciosa para mostrar cómo se avienen en el sacerdote dc Jesucristo el 
más acendrado patriotismo con la caridad con el enemigo en medio del 
fuego del combate BT 

IV. JosÉ MARÍA MADARlACA, 0.1-' . .\1. 

"Qué fraile más bravo nadie podría im3ginar" 51. Estas pa1abr~ 
del historiador retratan la abnegada y relevante personalidad del cape· 
11:'111 :\Iadariaga. 

er Huneeus Cox, Alejalldro, Perfiln ~cerdotalc$ de Chile. Imprenta San J()ji~ 
San.tiJgo, 1968, 78 Y ss. 

es \lolinllrl', l\'icII.Mr, ap. cit , 91 
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10sé Mildo Madoriaga Reyes, O.F.M. 
1842.-1880 
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El niño Pedro Crisólogo Madariaga nació en Ulapel el año 1842~ 
fue el penúltimo hijo del matrimonio de José Madariaga y de María 
de Jesús Reyes del Campo, nacida en Chile, de padres españoles. Pasó 
los primeros años de su vida en una propiedad agrícola en las inmedia. 
ciones de lIlapcl, con sus dieciséis hennanos }' hennanas. 

Fuera de los hennanos en religión, los PP. Pacheco. Erazo Flores. 
Antonio Pavez. Francisco r ... fuñoz y del capellán de la 1" División, Ru· 
perto Marchant Pereira, es sobre todo Benjamín Vicuila l\Iackenna 
que en varios artículos perpetuó su memoria. 

En cuanto a su fisonomía, tenemos la siguiente descripción del P. 
Pacheeo, quien lo acompañó en varias fases de la guerra: "'Era chico 
de porte, ancho de espaldas, de color moreno bronceado, ojos nCh'TOS ~ 
grandes; parecía su semblante el de un verdadero penitente; su V07. 

clara y poderosa, que más de una vez se oyó en la Catedral ... " 
De su actuación anterior a la Guerra del Pacífico nos da un breve 

resumen Benjamín Vicuiia Maekenna, gran admirador)' amigo del Pa· 
dre: "El P. Madariaga, corista, Maestro de ~ovicios en la Casa Grande 
de Santiago. Padre descalzo en Lima, donde como Camilo Henríquez, 
vivió refugiado contra dolorosas turbulencias durante seis atlos, Padre 
conventual en Talea, limosnero de su Iglesia en Copiap6, constructor 
en La Serena, Guardián de su Orden en Santiago, capellán del Cuartel 
General del Ejército, el P. Madariaga. decíamos, escondía bajo el tosco 
saral del santo de Asís. ese tesoro encubierto, pero inmaculado, el 
patriotismo, virtud sublime que en esta tierra gennina de ordinario con 
más lúcida lozanía bajo la capota y sandalia, que a través del denso 
estambre de ricos tapices de Bruselas ... ". 

Poco sabemos de SlI actuación en Talea, si no que fue Discreto o 
Consejero en 1873. En Copiapó, según dato~ del Diccionario Biográfico 
General de Chile, de P. Figueroa (188R), fue por cierto tiempo cate· 
drático en el liceo de esta ciudad; daba conferencias dominicales a los 
niños pobres en la iglesia matriz y limosnero para la construcción de la 
nueva iglesia. 

Estuvo el P. Madariaga en La Serena entre 1877 )' principios de 
1879. Por tres veces fue conminado a hacerse cargo romo Superior de! 
Convento Principal de Santiago, pero sólo obedeció ante la última ins· 
tancia, porque su vocación, como decía, era humilde v de servir a los 
pobres. ' 

Cuando el 5 de a.bril de 1879 estalló la guerra contra el Perú, fra~ 
Madariaga recién había sido elegido Guardián de la Casa Crande de 
Santiago. 
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Cuando el 28 de octubre se embarcó, como todos, rumbo a Pisagua, 
~ a era Maclariaga un sacerdote conocido y popular. 

Durante la travesía, nuestro capellán pasó su tiempo, como la ge­
neralidad, descando vivamente llegar al término de la jornada para 
pasar a tierra peruana, batirse y vencer al enemigo o morir por la 
Patria. A[ fin llegó el ansiado 2 de noviembre, fecha de desembarco y 
toma de Pisa gua, cuya 2.ctuaciÓn ),a la conoccmos. 

Empezaba entonces otra etapa peligrosa y dolorosa, por lo que se 
sufría de la falta casi absoluta de agua r del rigor d E"l sol implacable del 
desierto. 

Durante estas jornada~ de alta prueba moral, Madariaga pasaba 
por santo, porque adivinaba los pensamientos y tenia palabras adecua­
das para cada sitllaciÓn. File particulannente sufrida la marcha de Agua 
Santa a Pozo Almonte, viniendo a la cabeza de los Cazndores a caba­
llo y siempre de descubierta. Su sombrero de paja -jipijapa- )' las man­
gotas de su hábito terminaban como agujereados de halas sin quc 
personalmente sufriera daño alguno, fuera de las terribles privaciones 
~. agotamiento. Así se dirigía con las avanzada~ exploradoras de la di­
visiÓn Sotomayor a las posiciones de Dolore~ . en c-I cordón de cerro;; 
de San Francisco o de la Encaiiada. 

El ejército enemigo que ha llegarlo de lquique está al frente de 
los chilenos, impaciente por pelear. El general peruallo había fijado 
el día 20 para librar la batalla, pero contra su voluntad el Ejército romo 
pió ~us fuegos en la tarde dd 19, los flue conte.~tó en el acto el general 
chileno Sotomayor. 

Una carta escrita en el mismo campamcnto de Dolores con fecha 21 
de noviembre de 1879, dice : "El P. 1-.ladariaga se ha portado muy bien. 
Recorría la línea con una imagen de i\' tra. Sra. del Carmen en la mano 
y alentaba a la tropa gritando: Apunten bien, hijitos. Dios nos proteja 
v Ntra. Sra. del CamlCn nos servirá de escudo". En verdad el padre 
tenía razón ; a él le servía de escudo, porque llovían [as balas de todas 
c1a~es v al padre 10 respctahan. Cuando caía alguno de los nuestros el 
padre 'en el acto ~(' dirigía a socorrerlo y le echaba la absolución. En 
todas partes se lc veía y se 10 oía exclamar: "¡Valor, hijitos, Dios y Pa· 
tria! No hay que dar soga, la justicia está de nuestra parte; somos me· 
nos en número, pero más en valor. Peleemos como cristianos. Tened 
confianza en Dios. ¡ La Virgen del Carmen nos dará la victoria!". y 
prosigue la cita del diario El Nuevo Ferrocarril: "Honramos hoy la. pri­
mera página de nuestro periódico con el retrato del padre Madanaga, 
cuyo nombre ha resonado entre aplausos, gracias a su nobilísima y va-
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¡erosa conducta en los combates. El ha estado siempre en medio del 
fuego, varonil y animoso, dando a todos aliento con su presencia y su 
palabra, desafiando los peligros, tranquilo, impávido. aquí consolando. 
allá suministrando los últimos auxilios de la religión, acullá a la cabeza 
de nuestros bravos, dirigiéndoles al centro de las fuerzas enemigas; 
en Dolores sobre todo se distinguió por su ardoroso patriotismo. Se le 
veía entre nubes de humo)' bajo una granizada de balas I:'nemigas 
recorrer nuestras filas. Má~ que querido, el Reverendo Padre es vene 
rado en el Ejército. Su patriotismo y virtudes 11:' hacen acreedor a tan 
señalado premio. Hemos de notar que es el único capellán de guerra 
cuyo retrato pasara a primera plana del periódico". 

El general Escala, vuelto a Antofagasta, mandó que en reconoci· 
miento a tan sl:'ñalado favor de la Virgen del Cannen, se le celebrase 
una solemnísima novena, con asistencia, por turnos. de todos los regio 
mientos. Así se ef ectlló. 

Nuestro capellán se hahía jugado todo entero en este primer me§ 
de campaiia y no debía pasar más allá de e~as pampas del TamarugaL 
Ahí contrajo Ulla enfemledad gravísima que pronto lo llevaría al sepul­
cro: una di~entería de sangre que ningún médico pudo detener. Fue 
hospitalizado en la Oficina Porvenir, donde acampaba su hemlano de 
religión y colega, capellán, el p. Juan c. Pacheco. Fue atendido con 
todo el cuidado}' cariño posibles; todos se interesaban por su salud 

Como d mal seguía adelante y él era muy buen religioso se prc­
paró para la muerte, hizo confesión general ante el capellán franciscano 
Pacheeo )' recibió los ú!timos sacramentos. 

El P. Provincial de Santiago comunicó al p. Pacheco que viera 
modo de traer al enfemlO a La Serena, por el buen clima y cercanía de 
sus familiares, y que algún sacerdote le acompañara en este traslado. 
Paeheco hizo todas las diligencias del caso ante la~ autoridades militare.. 
y una noche, cerca de la una, llegó con el Padre, postrado en una ca· 
milla, al puerto de Pisagua, para embarcarlo en algún vapor de iti_ 
nerario. 

5. HO~RAS FÚNTBRES \' SOLEMNE SEPULTURA CO~ 1I0XORES MILITARES, 

26 DE FEBRERO 

Con motivo del fallecimiento del R.P. Madariaga, el 24 de febrero 
de 1880, la Comandancia General de Armas expendió la siguiente orden 
general: "Habiendo fallecido hoya las 5 A.M. el Rvdo. P. Madariaga. 
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capellán del Ejército Expedicionario del Xorte. para hacerle los ho­
nores de su rango con arreglo a Ordenanza, mailana a las 9 A_M. se 
encontrarán formados ('n la Plazuela de S. Francis(.'O un piquete de la 
Brigada Cívica de Artillería. compuesta de un sargento, dos cabos ~. 
doce soldados al mando de un oficial. Este piquete hará guardia de 
honor al lado del féretro. Una compañia del Batall6n Cívico al mando 
de sus respectivo.~ oficiales hará tres descargas; una al alzar, otra al 
concluir la misa. }' otra al exhmnar el cad{\ver". 

Espléndidas fueron las honra~ fÚnebre.~ que se celebraron en 511 

honor. El diario El Coqllimbo no~ lrae la siguiente relaci6n: "", la Misa 
qlle se ofició COll gran solemnidad, asistieron el Intendellte de la Pro­
vincia, el Obispo Orrcgo, una parte del clero, oficialidad de la I3ri~ada 
de Artillería. alguno~ miembros de la Corte de Apelaciones)' de la 
Ilustre Municipalidad. Sociedad de Artesanos ~. gran número de los 
admiradores del civismo y abnegaci6n del mini~tro dt· Cri~lo. un pi­
quete ele la Brigada ele Artillería, con sus fusile .. a la funerala. al man­
elo del subteniente del mismo cuerpo, Sr. Pedro Clare~. hizo guardia 
ele honor en la ~'lisa y le acompai't6 al Cementerio, donde fue llevado 
en brazos por el pueblo que se disputaba esc honor. Vna compaíiía del 
Batallón Cívico mandada por el Capitán Sr. Daniel Larraguibel. le tri­
but6 los honores de Ordenanza. Hizo tres dcscargas. dos elurante la 
~fisa y la ll\tima en ('1 Cementerio al inhumar sus venerables resto~" 

También la Hevista del SlIr .~e refiri6 a esta memorable fecha: 
"Honras. ayer, se celebraron en San Francisco ell honor al R.P. ~-Iadar¡a­
ga, fallecido en La Serena. El P. \ Iadariaga acompafió al E¡ército desde 
su partida de Valparaíso hasta el combate de Dolores, en dode se 
portó como un bravo. alentando al soldado en la pelea. Era uno de 
esos sacerdote~ que' son todo abnegaci6n para el pr6jimo. Se IlOS a.~('. 
gura que el P. r>.ladariaga era otro Padre Maneras en la frontera .. ~ 

Debido a la gran veneraci6n de un grupo de admiradores para 
con el malogrado capellán del Ejército. surgi6 la idea de inhumar Sll~ 
restos para la nave lateral del mismo templo al que tanto había con­
tribuido a hermosear. En 1882 la Sra. Manuela \larín aportó cien pesos 
por los gastos de tra.~lado, ~ . la Sra. Mariana Vicuña otros ciento ochen­
ta y ocho pesos para el mismo fin. Se mand6 a hacer una placa de már­
mol con la siguiente inscripci6n. redactada por Benjamín Vicuña Mac­
kenna: A la memoria del humilde !J valeroso Padre Madariaga h;;o de 
eoquimbo, capellán castrense de 10$ e;ércitos de eMe, denominado 
"Pedro el Hermifafro". en fa IÍltiTIUI guerra COIl el Pedí _1879·188]-, el 
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pueblo de La Serena consagra este recuerdo. La placa y el bajorrelieve 
en mármol e.~ obra de Nicanor Plaza eGo 

\" OTROS CAPF:LL\!\"ES 

1. Francisco Javier Valdés Carrertl 

Hijo de Javier Valdés Aldunate y javiera Carrera Fontecilla. Nació 
el 12 de junio de 1848: estudió en el Seminario de Santiago, ordenán_ 
dose de sacerdote el 26 de julio de 1876. Fue capellán en la Guerra dd 
Pacífico desde 1879 a 1881. Era nieto de José ;\'Iiguel Carrera Verdugo 
y primo del héroe de La Concepción, capitán Ignacio Carreta Pinto. 

Fue un celoso sacerdote que se distinguió por su valor. Nicanor 
~Iolinare nos dic(' sobre este aspecto: "Y para el Padre Madariaga, que 
fraile más bravo nadie podría imaginar, a no ser que recordáramos 
aquí también a Javier Valdés Carrera, que fama de tal dejó asimismo". 

Desempetió el cargo de capellán 1\layor en la Guerra del Pacífico 
desde el 18 de junio de 18tH hasta el 13 de marzo de 1882, ~ucediendo 
al capellán Maror Florencio Fontecilla. 

Después de la guerra fue cura párroco de Curepto desde 1885 a 
1890. El Gobierno le confió otras misiones tales como la de pertt'necer 
a la delegación chilena en la repatriación de los restos del Almirante 
Grau, cuyo presidente era Monseiior Florencia Fontccilla. 

Falleció en Santiago el 29 de enero de 1893 de un enfi~ema pul­
monar, y sus restos se encuentran en el Cementerio Católico. 

2. José Eduardo Fabres Ríos 

Hijo del célebre jurisconsulto Clemente Fabre~ y de Dolores Ríos. 
Se tituJó de abogado y luego entró al Seminario de Santiago, ordenán­
dosc saccrdote el 29 de marzo de 1873. En 1879 (17 de septiembre) se 
incorpora como capellán militar en la Guerra del Pacífico. 

Fue capellán divisionario; su actuación se caracterizó por su cs_ 
píritu evangélico y arrojo para estar junto a lo~ soldados en la primera 
línea de batalla. Fue condecorado con las medallas de Tacna, Chorri­
llos y Miraflores; es citado en diversos partes de batalla. Volvió a San­
tiago despué<; de la entrada dc las tropa.~ chilenas ¡¡ Lima. El Arzo· 

el' Datos proporcionados gentilmente por el P. Superior de lo~ Vmnci§canos de 
La Serena. 
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bispo de Santiago 10 honró con el cargo de Canónigo de la Iglesia Ca­
tedral de Santiago. Murió e13 de mayo de 1912, de ~esenta y cinco años. 
Sus restos se encuentran en el Cementerio Católico de Santiago. 

3. JUOI1 Capistrallo Pacheco Estay, O.F.¡\!. 

Nació en Santiago el aiio 1852. Fue uno de los diversos capellanes 
franciscanos. Participó desde el desembarco de Antofagasta y estuvo 
presente la casi totalidad de la guerra como capellán del Batallón Bul­
nes, figurando en la lista de este batallón. Entró con la~ fuerza.~ chile­
nas a Lima. 

Acompní'\ó a su hemlano en religión, José ;\1aría ~1adariaga en su 
elúennedad con solícita caridad hasta emharcarlo al sur para su resta­
blecimiento. Desgraciadamente no poseemos mayores datos, pero los 
pocos que nos han llegado nos hablan de su e~píritu sacerdotal y pa­
triótico, ya que acompañó al BullU::s en todas sus actuaciones compar­
tiendo los sacrificios y penalidades de este glorioso batallón. 

Después de la guerra desempeñó el cargo de Secretario de la Pro· 
vincia Franciscana de la Santísima Trinidad. 

Murió en Val paraíso el 22 de septiembre de 1924; se le rindieron 
honor~ militares. ya que era capellán del Hcgimiento Maipo con gradu 
de capitán. 

4. Marco Aur('[io flerrera 

Sacerdote de Santiago, se ordenó el 19 de diciembre de 1874. El 
10 de junio de 1881 fue nombrado capellán de Ejército}' Marina. Fi­
gura en el parte de los capellanes que participaron en las batallas dI' 
Chorrillo!' v Miraflore!'. Murió en Santiago el año 1906. 

5. Francisco Clrrejo/(I Ullzueta 

De Concepción, donde nació el año 1844, ordenándose de sacer· 
dote el año 1867. Nombrado capellán el 7 de julio de 1880. A la vuelta 
de la guerra fue distinguido con el alto nombramiento de Protonotario 
Apostólico, en su diócesis de Concepción. 

6. Mariano Avellana Lasierra 

Español, perteneciente a la Congregación del C~raz6n de María. 
Fue nombrado capellán el 16 de julio de 1880. NaCió en Almudevar 
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(>1 16 de abril de 1884. Se ordenó de sacerdote el ano 18as ) luego 111-
gresó al Noviciado de Prades, en Francia. Llegó a Chile el 11 de sep­
tiembre de 1873) murió en earrizal Alto, mientras misionaba, el 14 
de mayo de 1904. Como capellán militar no actuó. a pe~ar de tener el 
nombramiento, ya que se dirigió a Valparaíso para embarcarse a ¡qui­
l.1ue. pero el capellán .\I a}'or. Florencia Fontecilla. dadas las dificul­
tadc~ quc habían tenido que sufrir los capel1an("~ del ho~pital de ¡qui_ 
que. no estuvo de acucrdo con la idea del Superior de lo~ Padres del 
Corazón de .\Iaría, que fueran por alglll1 tiempo solamente a fin de 
predicar mis¡onl' ~. Por es ta~ razones no llegó a embarcar~c. 

Sus restm mortales c,~tán enterrados en la Iglesia de! Corazón de 
~Iaria de La Serena. Su causa de canonización ('~tá introducida t'n 
Roma. ya que fue lln sacerdote de virtudes t;xtraord¡naria~ ~' de I1n 
gran celo apostólico. 

7. Pablo' 'allicr Escarlín 

Nació en España. Se ordeoó como sacerdote el año 1857, y des. 
pués ingresó a la Congregación del Corazón de l\laría. Vino a Chile 
"'11 1870, l1C'gando a ser Provincial ~ Visitador de ~u COlll!regacióll. Actuó 
( .'011 gran bondad en medio de diversas dificultades en ambulancias r 
hospitalc!> de ¡quique. Fue molestado por personas irresponsables \ 
~ectar i as. llevando siempre este sufrim iento con gran espíritu cri.~tiano. 
En Santiago edificó la Basílica del Corazón de ~"aría, donde está en­
terrado en el presbiterio. Falleci6 en Valparaí~o el 26 de julio dc 1899. 

8. Antonio Avnlos Cn frasco 

-"ació ('n Santiago el alio 184.3 ~ se ordenó de ~act>rdote en la Orden 
Franciscana en abril de 1867, A los pocos días de declarada la Cuerra 
del Pacífico se nombraron a los ocho primero~ eapelJanes con fecha 9 
de abril de 1879. figurando enlre ellos el cape ll án Avalas. 

Fue un religioso virtuoso de lo que dio testimonio como capellán 
militar en la guerra. Terminada ésta, ocupó importantes cargos en su 
Orden Franciscana, Falleci6 en El Monte t'! ~ de marzo de 1909. 

'1 Guillermo Juan Ctlrter Gallo 

Xaci6 en La Serena el 4 de julio de 18--12, siendo hijo de Cuillenno 
Carter ~ de Certrudis Callo. Quedó huérfano mlly niño. ine;resando pos-



lerionnenle al ~emillario de La 3t.'rt'na, donde "e ordenÓ de ,¡tct'rdote 
el 23 de diciembre de 1865. 

Fue profe,\or del Liceo de Copial>Ó. El afio lSil ronda en esta 
ciudad un Seminario. Hombre de pluma y acci6n funda en esa ciu­
dad el periódico El Amigo del País. que duró hasta haee poc.'OS años. Ca· 
nónigo de la Catedral de Santiago, donde lo sorprende el nombramiento 
de la Santa Sede como Obispo Titular de Antédone, siendo con~agrado 
el 15 de abril de 1894. \1 año siguiente fue nombrado Vicario Apostó· 
liro de Tarapacá. 

Su actuación en la Guerra del Pacífico fue corta, pero muy fecun· 
da. Actu6 de capellán de los hospitales de San Andrés y Dos de Mayo 
en Lima. Visitó el campo de prisioneros de la Isla de San Lorenzo el 
21 de febrero de 1881, haciendo gestiones para el bienestar material y 
espiritual de los enfermos y prisioneros, encontrando en el general Ba· 
quooano la más amplia colaboración pafa su ministerio sacerdotal. 

Por encargo del obispo de La Serena. ~Ionsellor Orrt'go, escribió 
un libro sobre el problema suscitado por la jurisdicciÓn entre el obispo 
Ortega y el Arzobbpo de Sucre. En Lima tuvo contacto eon el Pbro. 
Pizarra, que estaba en Antofagasta en la ocupación chilena y con el 
cual aclaró sobre supuestas acusaciones de este presbítero al Arzobispo 
de Sucre, 10 cual desmintiÓ por no ser verdaderas las acusaciones foro 
muladas contra él rt. 

Falleció en ¡quique el 30 de agosto de 1906; sus restos descansan 
('n la Iglesia Catedral de t'sta ciudad. 

10. Agustín A;:,o/as Orti;:, 

:'Iiadó el! Santiago el 2:- de ago~lo dI: 184:-, hijo de B:utololllc Azo­
las ) de Valentina Ortiz. Fue primero rranciscano en la Recoleta y 
luego en el convento de San Francisco. Problemas de salud lo obliga. 
ron a dejar la Orden Franciscana ~ pasó al Seminario de Santiago, arde· 
nándose de sacerdote el 23 de septiembre de 187L 

Desempel16 los siguientes cargos: Profesor del Semi na~io de ,val. 
paraíso, Teniente Cura de los Doce Apóstoles. Cura de VlchuqueD v 
\I alloa. 

~j~11ón de limite- ederlÓ.ltico~ entre el tUI/lO. SerIO' Obbpu de LIl Se­
Ttn4 !I el l utllo. Sei¡or Ar..ob4pO de Úl Plala, Copiap6. lmprenta Cat()li~. l~, ) 
ademá5, Algul\o.r documenlOJ en In rue.rH611 edetió.rtico en/re el filmo. Senor Ob,~ 
de Lo Serena lJ el 1/11'10. Serior Arzobispo de 1.0 Pla/a, Copiapó, Imprenta Católica, 
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En enero de 1883 fue al Perú como capellán, ) al morir el capellán 
~Iayor Enrique Christie, fue nombrado capellán ~ Iayor. No se tienen 
mayores noticias ni de sus actuaciones ni de sm méritos, ya que lIeg6 
casi al final de la guerra; luego pidió penniso para volver a Chile, re­
emplazándolo el Pbro. Nicomedes Ballerino. I lasta d día de hoy no se 
han encontrado documentos que justificaran su nombramiento como ca_ 
pellán Mayor del Ejército. 

Al regreso a Santiago rue teniente cura de la Parroquia de La Es­
tampa \ daba clases de religión en el Instihlto Nacional. En el ai'1O 1889 
~(' dese'mpeiiaba como teniente cura de la parroquia de Santa Ana, 

~ I urió f'n Santiago el 12 de octubre de 1890. 

11. }UaTl BlIlltistl/ Labril, O.F.M. 

Capellán durante la Guerra del Pacífico desde- el 2 de diciembre de 
1879 hasta marzo de 1881, según consta por decreto del Vicario Capi­
tular Larra{n Candarillas. 

Estuvo presente f'n las batallas de Chorrillos y ~lirllflorcs, y es nom­
brado en el parte de guerra que el cape-Ihín jefe Florencio Fontecilla 
eleva al mando superior. 

Después de la guerra tuvo divf'rsas actuaciones en su Orden. Sus 
{dtimos años los pasó en San Fernando, en la Iglesia de San Francisco, 
la cual construy6. Sirvió l'l cargo de Profesor d .. Religión ell los liceos 
del pueblo. 

El peri6dico La MlIiiml(/ dicc con motivo de ,>u fllJlecimiento: -La 
triste nueva produjo tal pesar, que las casa~ de las familias más dis­
tinguidas del pueblo entornaron sus puertas en seiial de duelo... No 
había una persona, de~de la más aristocrática hasta la más humilde, que 
no sintiera por ~I verdadero afecto". Muri6 en San Fernando en noviem­
bre de 1911. 

.... NEXO 1 

JL' RlSDlCCIO¡..; CASTRE:-"SE 

Se ha pedido al Smo. Señor Pio IX en nombre del Cob~rno de la Republrca 
de Chi!e ~c dignare por su benignidad proveer al bien espiritllal de las Fue¡U~ 
Am13das de tierra y mar de la misma República, a las cuales principalmente cuando 
estún en campaña )" más aún si se origina alguna guerra, no siempre les es {:Ieil 
y expedito recurrir a los OrdinariOS de los lugares en sus necesidades espirituall.'$. 
Por lo cual Su Santidad, deseando provL'er a las necesidade. espirituales de ellas 



~ ~IUldar lo.. deeo. dd lIu.'nciOnaclo Gobierno. ) ¡¡tendiendo It In'l pecuU,U'~ cu". 

cunstancia.\ qllt" han mo,¡do ~u ¡ínimo, concedió al R.P. D. Ihúacl ValentiD Valdi· 
\¡eso. Ar.tobbpo de Santiago de Chile, las siguientl"S fae:uhadt.., p favor de los 'lUSO­
dichos soldados por (·1 pl; .. w de calore<' aiios, a saber 

l. AlltOriUlr segun till arbitrio y prudencia a presbíte¡m que sean de MI 

IIgrado, que ejercen d ministerio de capeUanc~ en el Ejército, para que puedan 
IIdmini~trnr lodos los Sacramentos d .... la I gle~ia, aun aque!lo~ que no suelen admi· 
nistrarse sino por Rectores dI' Iglesias parroquialh, .... ~ceptu la COllfinnación y 1M 
Onlent'S, sin que haya de pedin.e \;1 '·ellia del Ordinario del lug.lr, 00 pudiendo 
h¡Kerse e\lo cómodamente. 

2. Conceder a lo~ mismO) presbíteros facultad para absol"l'r a 10$ Mldado!; 
u milila rl'.<; Hn" d(' todo lo contenido en la Bula Cocnae. 

3. Conceder igualmente de sanar en peligro de muerte los nHllrimoni<h. que 
fu .. ren nulos po. parte d.' lo~ militare~ ~. dispem ... a e>l· fin a ellos sobre cual<luier 
unpedunento de de.echo eclesiastj{'() sol:uncnte, en lo,. cuales la Sede APOStólica 
~uele dispensar. ex~pluados siempre los impedimentos pro\'cnientl'"S del Orden 
Sagrado y de la Profesión religiosa, y eu los mi~l11os {'aros decretar v declaro. le· 
lCitim:l la prole habida y por haber . 

..¡ Conet:der :lsimismo fR<'ultnd .. ~ dkh05 prc;,biteros paro reconciliar IgI...,,1ll 
Capi1la~ ~ Cementerios profanados, si no es fácil d T«'UTSO " lo.<¡ Ordinario~ de 
lo!. lugares; y por \o que Se refiere a las igksillS eonsagroda~, con agua primero 
bendecida por algún prelado cntÓlico. ;¡ no 'er que urgicTt' nccc~idud. 

s. Conceder a los mismm fa{'ullad de (:elebror el sacrO!>il1l.to Sacrificio de la 
Misa una hora antes d.-. la aUTora e igualmente dl'Spu6 de mediodía y ...... -aT oon 
111$ debidR-' condiciones altar porcitil; y celebrar misa de requicm en 1O'i dias pero 
mitidos por las n',briCM SClbre eualqu¡tT altar con el pri\'il<'gio de librar el alma de 
~Igún fiel difunto. 

6. Conceder a los fiele. qUl· pert('neccn a dicho ejército licencia dt' CQIlle. 
huevos, queso ~. aun l-am('S en Cual"('sina )' otros tiempos y dlas del año, exc-cpto 
rn cuanto a l¡¡~ camc3 el MiéK'Ol('S de Ceniza, I~ '·iemes de toda'l las semana.s 
de Cuaresma, el Mil-rcolC$, JUCH'S, Viernes y S.\bado de la S('m:tlla Santa y hu ,'i~ 
gilias dl' I!l..> fiestas de l:l '\'atividad dt, N. S. je,uerbto. de 1' .... I\It.'Co5\és, de la Asun· 
dón dI' la Sma. Virgen Maria y de los Após\o!1'li S~n Pedro y S,ln Pabla; y ademio. 
eximir a Jos mismos de la obli~ad6T1 del a~1lUo o d .. una ;ola comida, e:u:-epto en 
los días ,·u Indicados. 

Sobre todo esto Su Santidad m.¡nrló (\UI' eSte IJel.<reto :.e publkura ~. regu­
trara en los archivo, de la Sagrad.¡ Congregaci6n de .\JegOC'ios Eclesiásticos Extra· 
ordinariO!> 

Sm <1¡1oe nada obste en cont'lIrio 
Dado m Roma rl día 20 de junio de 1850 

I Tl'.\to latino completo. Boletín Eclesiástico, t 1, pp. 9-10) 



!,anLiago, 19 de ¡¡gasto de lSi9. Il:!.biéndono' facultado N\I\!Stro Sanlisimo 
PMdre León XIII por rescripto expedido por la SagrndJ Congregación, de l\egociOS 
eclesiásticos en dos de ma)'o del presente año pJra nombrar vicarios Caslren:.es que 
administren a las peflionas pertcnt-cientes al eji:rcito de mar i tierra de la Repú­
blica todos los Sacramentos de la Iglesia aun aquellos que requieren jurisdicción 
parroquial, i siendo conveniente que haya sacerdote autorizado pana bendecir los 
matrimOniOS que pudieran contraer algull:J.s de esas peI'Wlla.s durante la presente 
guerra, 5a faculta al Capellan Mayor Don Florencio FOntecilla para que eJerz~ este 
ministerio con lo~ individuos del ejercito i armudu de operaciones que esten acuar_ 
telados o en camp:uia. 

Para el rector e jercicio de esta facultad, deben\. cuidar: 1" de levantar la ca­
.-respondiente acta de infonnación pam dejar comprobada la libertad i soltería de 
lo. contrayentes; 29 de que rellenen IDIo rt'<!uis itos legales sobre consentimiento pa· 
tl"mo, in\'l"ntaria:¡ en caso dl" \~udez etc. , i 39 de a~entar i finnar las correspondien_ 
tL'S pprtidus de matrimonio en el libro que al efecto abrini cuidando de que b 
nUIlll"r¡¡cióll de estas partidas corresponda con la de las infomlaeioncs que wegajadas 
debera COllservar para qlleo n su tiempo sean I'ntr{'gados junto con d libro al Secre· 
¡ario del Arzobispado. En este libro rcjil.tmrÍ! adema¡: los matrimonios Tf'\'nlidado" 
por los otros capellanes en articulo de muerte I'n tlue ha habido necesidad de 
dispensar algun impedimento ¡JubliC<.l; debiendo C<.lllsen 'ar como comprobantes w 
eomunicacione~ qul' con est{' obfeto dt'\)CII pas~r los dichos capl"lJanes. Comuni· 
quise.-

El ObiJ¡po deo Mart~ropoli, Vie. Cap. de San!. Ahna ... .ta. Sec 
Ei L<lpla fiel del origina!. Santiago .• -\gosto 19 de 1879. 

JosÉ MA."UEL A.L.'I.<.RZA 

.-udlivo Sacion~1. Fondo \ 'uriOJ. \'01 9S9, p:\.g. 83 \tJ. 

\NEXO J 

De ~I OD,. j OAQUI;'¡ LARRAIN CANDARll.LAS, Vicario Capitular de Santiago 

Pre('e~ ,x'm obtene, la /ffl;:; 

" Al considerar dumllte la~ festividades del ti .. mpo p.tSCual que, después de 
", gloriOSa Resurrección N. SalvadOr Jesús ofreció y dejó la paz a sns disclpulO$, 
como precioso fruto de su pasión y muerte y riqulsimo patrilllOllio del pueblo 
l"ristiano, contrlstase al ánimo pensando q\le nuest ra querida patria no ha logra­
do todavill cimentar sobre rulidas ba,es la paz . 

Sólo Dios puede dar b paz, porque El sólo la ti{'ne. Antes de panlr para el 
cielo, el Sl"ñOr jesus, dijo a sus diScípulos: "La paz os dejo, la paz mla 05 doy' 
\ no la doy yo, como la da el mundo (S. Juan 15, 2i1). 

r ¿qué hemos de hacer para obtenerla? Ped¡r1a al cielo con fl"rvorosa plega. 
ri ... La paz, como todo don perfecto, viene dI" arriba y desdende dd Padre de la> 
luce~; v la oración ei eficací.simo medio de ¡J,lean2arl~ 



Pidamos, pue>, Il Di~ con filial confianza que envíe a pueblos y gobernan­
tn ck Bolivia y del Perú sentimientos de paz a fin de que, escuchando la VOl. de 
la prudencia, pidan o acepten la pu. que Chile esta dispuesto a pactar y ceseD 
cuaDtO antes los gravísimos males que produce el estado de guerra y que vienen 
A'J.gra,";\ndose de día en día, ," 1'" de mayo ck 1881, JO:Iquin, Obispo de Marty­
IÓpoliS y Vicario Capitular, 

Siguen 11 continuación 1 .. t'Ul.lI11eraci6n de otl1l5 cartas o deCTet05 (B,E. T. VII I, 
poig (6) 

ANEXO N9 .., 

~ Mons, JOSE II~POLlTO SALAS, ObiSpo de la Concepc16n. 

"El milita r cristiano e~, en cIerta Inan"ra, un hombre de Dio. que debe pedir 
al cielo SU) ifl5piracioues y decir al Sefior con David, poeta inspirado y guencro 
Insigl'lC del pueblo escogido: MTú eres, Oh Dios mio, el que rorta~ mis brll'l.OS ) 
Ildiestlll mis manos para la pelea"", por e to después de haber alC3nzado la vlc-
10rla responde con aquel valiente de los Ejércit~ del St;ilOr: MEI es el asilo mio, mi 
.. Ulparo r el protector mio, en quien hago mis esfue,..'-o~", 

El soldado cristiano que aprende en esta eSC\lela la lecci6n de su noble pro­
tesor, na ~e intimida en los peligros, no ~ ahat" en los reve.es, ni se engrie en las 
victoriu, Igual consigo mismo, soporta ,In queja el duro trabajo y IIU pobrezas 
de la carrera militar, y cuando sucna la hora de los combates y se halla frente al 
Ejército enemigo, no cuenta el número de su~ legIones, ni confía 5blo en la fuerza 
Ik 5\1 bl'l\U): eleva )us ojos al cielo, invoca a Dios, y !le lanza y cae sobre las hues­
te!! enemigas como el rugiente león sobre su presa, El sabe muy bien que cuando 
]o(' pelea por el derecho y la ju.'iticl¡¡, por la patri.a y sus instituciones y "cuando el 
Dios del cielo quiere dar la "ictoria, lo mismo tiene para El que baya poca o mu­
cha gente, porque el triunfo no depende l'n los combates de la multitud de las 
tropar, sino dd cit>lo, que eS donde dImana toda la fortale:za~ (1' Macabeos 3, l&.s,), 
Este tuto extractado de la Pastoral del 8 ck abr¡l de 1879, con motivo de la gue­
ma, es una pl!'2.;I. oratoria tk profundo contenido (Boletín de GUt'na año 1, NO 3, 
p.l.gs, 56-60), 

De Mons, JOSE MIu"WEL ORRECO, Obispo de La Sercna, el 15 de abril 
1879, PaJtora l ~ob re la Guerra del Pacifico, 

1)00 Mon" FRANCISCO DE PAULA SOLA R, Obispo de Ancud, el 12 de 
ma\o 1879, Pastoral §obre la misma materia 

-Apelamos a la Of'IIción común )' particular, y con ella empeñemo¡ Su omni­
potenclll, bondad y clemencia, de manera qUf' descienda, sobre nUC5lro Ejé~o 
de mar y tierra el don de la fortaleza Indispensable para tTlunfar de 105 enemIgos; 
el don de la sabiduría y el consejo sobre nuestros dignos gobernantes, a flo de 
que todas sus altas deliberacione$ tengan el mfu feliz éxito; y el don de piedad y 
lemor de Dios sobre todos los chilenos, de suerte que ¡-rahajen con desempeño en 
Id salidacci6n de sus aLmu", Orad, carisi.'TlOS diocesanoS, sin intcrmlsi6n~,. 

(Boletln de Guerra, año 1, N° 12, pig, 262), 
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o\NEXO 5 

.\rzobi~l'" de S:antiago de Chile. ='9 I~I Santi,.~u. Julio l~ d~' lBi9 

Mi lI' meditado sobre la manN:I de atendcr a las nccesl(bdes relill:~ dd 
Ejército l'~pe<licion:uiO del Nortl', y dcspués de recoger los datos n~sarios Iw 
{onnado d juicio dt· que ni ~ po;.ihl .. ni {clizmentt' indi~I}('Il~able dar 1111 Capellán 
a cad .• cuerpo dd Ejército. 

"1\0 es 1)O.ible. porque tomando ('n cuenta los RegimIentos y Batallones que 
ud. mencionaba eIl <u comunicacion de 29 de ma)'o, y los cuerpos que d~pu(.., 
de el;¡ f('Clu se h,m destinado al Ejército d.~ opcr.u:ione~. !>e Il«"I.'5italinn a lo 
menos di, l. \ seis JaOMdotes para dotar a cada una del l)IP<'lL!n corre-;pondiente; y 
no podriamO' envia.r al ~ortc UIl personal de edesi,Í>ticos lan nUlllcr~, sin dcw 
desatendidas 1'11 la Arquidi6ces¡~ graves nere$id~nrs del orden religioso. 

"I'ero n1<' parece que tampoco nctt~ita (' .. d .. Cll~'r¡)(1 cll,l Ejt;rcito de IIn Capl"lI.in. 
dadas las condiciones bajo las C\L;.lcs pareoc: que delx-n operar las fuen.:1S de 1M 
tl"("l annas, porque )'a están acu¡¡rteladas para pn'paraT"k a s.1lir a campJiia, \.1 

salgan a elhu, ~e conservadn reuuidos los cuerpos filie compont:an las diferrntC"\ 
d.visione~; \' 'lÓlo en casos Cl(cepcionales se encontrará alslado uno que otro cuerpo 

MSiend~ asi un solo 5acerdOle puede atender CÚmoolmCllte a 1111 crecido no­
mero de soldados, aun cuando pertenezcan a diferenTt"! cuerpos, sobre todo SI 

se toma en cuenla que a la fech.l deben haber recibido tod05 los ~oldados. del 
Ejército de operaciones, los sacramentos de la penitC'llcia y eucaristía, dcspu~ 
de halleT asistido a las instruC<ione~ que para rilo les ¡Mil hL'COO llegar 105 C¡ll* 
lIanes. 

"Según eqo, b.lstarían por ahom para el $l' .... icio r"ligiOSQ del Ejército los ocho 
capellanes que 5e han I\()mbrado. Pero para 1'110 seri.. nece5ario que 1\() $e COO\i­
der.lTan romo capellanes de ningím regimiento o b.1tallún I'$pecial, ~ino COII\() ca· 
pelbnes de todo el Ejército, que presllrían su §('rvieio bajo la dirccrión del (lIJe 
se nombram ~uperior de los drlll;ís y confonne a 1.1.\ órdenes que ¡¡ui,jere im, 
partir al Ceneral C"n Jefe. De estr. nlllnera l19.bria lInid~d en los trabajOS (1" los ca­
peUanes del Ejército y i'iC consultad .. n mejor sm nect',idades, según las ['ircum­
tanclas. 

"Si a lid. l'arL'Ciera bien esta Indirat'i6n, propondrb de.de luego al p~bltCI1l 
don Florcncio Fontecilla, para que en calidad de primer c.1pellán dirigiera ton ti 
Ejército 1m. 1("boljO! de sus compai\eros bajo las órdene~ del (;.,neral eu Jefe. 

"En lal caso sería necesario que Ud, Se sirvier~ f',(pt'dir l;l~ úrdenes LVIllemen­
tes a fin de (lile se llevara a cabo estc arreglo. 

"Me parece que ante tooo, convendría que Ud. tr.1nsmiliera las instnlL"Cioucs 
del caso .11 Ceneral en Jefe. En seguida habría que hacer reconocer como cal* 
Hanes del Ejército y ordenar que s..' IlOS acuda con d rancho COrrespondiente a Jo. 
ocho capellanes dr que he hablado 11 Ud. en mh romunicat'iones anteriores. Est~ 
son los presbíteros don Florencio Fontecilla, don Ruperto Marchant, don Franci5eo 
Javier Valdés, fray Nicolás Correa, fray Juan ClprhtT.11lC) PaC"tleco, fray Luis Pozo. 
Era)' Ramón Llano! y fray Joo;é Maria Madariaga. . 

En el caSo de que el Supremo Cobierno acogier.1 favorablemeule esta. indi­
cacione~, darín p!lr mi parte las órdenes e in5truceione~ conveniente!! 11 105 mffi-

226 



dOnados eapell.mes para llevar a cabo el arreglo prOpuesto sin pérdida de tiem­
po. DIOS guarde a Ud IOAQUI:\', obispo de MartYTÓpolis, Vicario Capitular de 
Santiago. Al seilOr ~1Lni~tro dl.' Guerra y Marina" 

(Boletín Eclesiástico, págs. 459-460, T. VU) 

Lima U de enero de 1881 
Sr_ General 

ANEXO 6 

Acompaño a USo la relación de los capdlanes que acompañaron a nuestro 
ejercito en las batallas de Chorrillos y Miraflores. Todos c!los Mn cumplido 
oon Su deber y me es grato poder asegurar a US qU6 todos nuestro.\' Iwridos han re­
cibido lo, ;ff.Icramen/OJ Cfl el mismo campo df] batalla, pues la mayor porle de los 
cope/Iones avanzaron ni la minno línea de/ e/ücito. 

Las ambulancias de Chorrillos y San Juan han quedado auxiliadru por 105 
Pbros. Valdes- Carrera, Montes y Vivanco, cuya abnegación y patriotismo rero­
miendo muy eSpecialmente a la consideración de US. 

Los Pbros. don Salvador Donoso )' Joaquín Diaz que llegaron a Chorrillos el 
día 14 del presente, pre5tan oportunos aUl{iIio~ en la batalla dc MiraIlore5, es­
tableciéndose en las ambulancias y permitiendo a nuestros capellanes se ocu­
pasen en el mismo campo de batalla. Iguales servicios prestó en ese día el cape­
llán del blindado Almirante Bloneo, Pbro. don Enrique Christie. 

Nuestro trabajo es ahora asistencia de los hospitales y ambu13neias, al cual de­
dieamos todo uuestro tiempo hasta que US disponda que los heridos !lean tru­
ladados al sur, a donde imn siempre acomp:lI'jpdos de un capellán. 

Dios guarde a USo 
Florencia Fontecilla 

Al Sr. General Jefe de Estado Mayor Ceneral 
(Partes oficiales de las batallas de Chorrl1lo~ y ~Iiraflores, Imprenta Nacional, 

Santiago, 1881.) 
Relación de los capellarleS del Ejército de Chile que prestaron sus servicios 

~ las bataJla.o¡ de Chorrillos y MiraIlores. 
Capell'n Mayor Pbro. Florencio Fontecilla. 

1- División Pbro. Javier Valdés Carrera 
Pbro. Luis Montes 
Pbro. Esteban Vivanco 

II. División Pbro. Marco Aure!io HeiTerll 
Pbro. Eduardo Fabres 

m. División Fray Juan c. Paeheco OFM 
Fray Elseario Trivüío OFM 
Fray Juan B. Labra OFM 

Lima 24 de enero 1881 

2Zi 

Florencio Fontecilla 
Capellán Ma~ 



ANEXO 7 

Arzobi¡;pado de Santiago de Chile, número 302, Santiago, 12 de Julio de 1880. 
"Croo couveniente dar a conocer al Supremo Co[¡icmo el estado actual y al­

gUII.a.'l necesidades del servicio religioso encomendado a los eapeUanes de l. ar­
mada r los Ejércitos de la República. 

Por falta de salud r por otras causas se han retirado varios capcll.ane5 de nues­
tras naves de guerra y sólo quedan actualmente a bordo del Bltmoo '1 de in O'll/g_ 
giM, los presbíteros dnn Enrique Christie y don Carlos Cruzat, tos cuales t'(Imo lo 
han hecho lo~ dem:is capellanes de la annada, están prontos, en caso necesario, 
para prestar sus servicios en las otrus naves en que puedan Ser necesariol. 

El Ejercito eq¡edicionario fue atendido antes y después de las gloriosll.l ba­
tallas de Tacna y de l\.rica por los presbiteros don Florencia Fontecilla. don Ru­
perto Marchant, don Francisco Javier Valdés, don Eduardo Fabres y los ~¡¡_ 

giosas franciscanoS fr. Juan C. Pache«) y Fr. Juan B. Cacitúa. 
La vida de los campamentos y el aire inclemente de l.a.'l comarcas peruanas 

han debilitado la5 fuerzas de algunos de los capellanes y ha parecido prudente 
hacerlos venir a descansar, 11 fin de {Iue estén en condiciones de satisfacer ~u 

aspiración de seguir desempeñando sus evangélica. tarcas al lado de nuestrol 
,·alientes soldados_ 

Si las exigencias de la guerra en que está empeñado Chile reclnman, como 
parece, el aumento de los batallones del ejército expedicionario, ser{¡ necesario ha· 
cer nuevos sacrificios para poder aumt'lltar el número de sus capellanes. Y en est~ 
sentido estamos ya trabajando. 

En el ejército de reserva han quedado basta ahora el P. don Marro Aur~lio 

Herrera y el religioso fray Juao Bautista Labra. 
El servido religiOSO de los hospitales y habitantes de lquique y Antofagasla 

nos ha llamado de un modo especial la atención. 
Se encuentra ya ensayado el régimen que propusO' en mi comunicaci6n del 

19 de marzo y que a«pt6 el Gobierno el 24 del mismo mes. Para realiwr ese id!'al 
fueron nombrados capellanes por el Supremo decreto de 27 de ese mes los Rdo;, 
P.P. Carlos Infante }' Sim6n San Martln pMa el hospital fijo de Antofaga518 \ 
el Rdo. P. Bernardo Bech, y accid~ntlllDlente 111 Rdo. P. Pablo Valljer, para el ha>­
pital fijo de Iquique. 

En conformidad ('(In lo propuesto al Gobierno en mi comunicación aludida, 
encargué a 105 mencionados religiosos que consagren al servicio espiritual de los 
moradores de es05 lugares el tiempo que les quedara di5pon¡bl~, después de ha· 
ber asistido a los enfermns de los hispitales. 

Los religiosos que fueron 11 Antofagasta no IuIn encontrado mayml'S diIicul. 
tades para el ejercicio de su ministerio. 

No ha sucedido lo mismo en Iquique_ A fin de asistir mcjor a nl1lnero>ns en­
fermos que afluían al hospital tuvieron que instalarse en su recinto el Rdo. P. Va­
Uier, Superior de los misioneros del Inmaculado Coruón de ~Iarla y su comp~ñerO 
el P. Bech_ Alli tuvieron que SOportar muchas privaciones, que unidas al uccsivo 
trabajo que demandaba la asistencill de los pobres I'nfennos que había nglolnerado­
en los hospitales y en el lazareto de apestados, rindieran las fuenas r comprome­
til'ron la salud de los celosos capellanes. Pero lo que hizo su posición más pen0S3 
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, al (Ln la tornO Insoportable fue una hostilidad solapada, pero constante, odiosa )' 
"ejatoria de parte de muchos de los empleados del hospital, en la que 51' de$Cll­
bria no sólo odio a la religión y desprecio por su5 ministros, sino también un cí­
nico olvido de la decencia )' el desconocimiento de las leyes más elementales de la 
urbanidad )' buena crianu. 

Los buenos padres soportaron ese incalificable tr.atamiento con invicta pacien­
cia. Por amor a la paz, na desplegaron sus bbios ni aun para dcsrubrir Su pro­
fund3 pena al señor gobernador de Iquique que los habia recibido con toda con­
sideraciÓn r no habría seguramente mirado con indiferencia las vejaciones de 
qUt eran víctimas. 

CU3ndo no pudieron ya soportar aquel sufrimiento moral, las fatigu que les 
Lmponía el servicio de los enfermos y de la parroquia de Iquique, resolvieron ve­
nirse para pedir consejo y recobrar con un breve descanro sus fuerzas agotadas. 

Atento a lo sucedido, no pareció razonable pedir a los religio$Os del Inmacu­
lado Corazón de Maria que volvieron al hospital de ¡quique. 

Felizmente recibió el Rdo. Pablo Vallier, por ese tiempo, al 'Lplia autori7.a· 
cion del señor Vicario Capitular de Ar«]uipa paro habilitar a los sacerdotes de $\1 

congregación en tndos los puntos do esa diócesis que careciesen de párrocos con 
las facultades do tales, a fin de que pudiesen atender a las necesidades religiosas 
de los habitantes de esas comarcas. Y como la autorización venia rcstringida a esos 
misioneros, "ha creido el 5uperior que pesnria $Obre ellos alguna responsabilidad 
moral si no ,'Olvian a ¡quique"'L. 

"\'an. pues, a partir para ese punto el Padre Bech, ya mencionado y el P. 
~fariallO Avellana, propuesto a V.S. en mi comuniención de diez' del actual y se 
establecerán en la casa parroquial, desde la cual procurarán asistir n los cnfor­
mos en cuanto las circunstancias lo permitan. 

También han recibido jurísdic-ción ordin3ria del Urno. y Rdo. señor Ano­
bir;po de Chuquisaca, los padres de la Compañia establecidos en Antofagasta. 

Lu facultades obtenidas para 10$ saoerdotes enviados a ¡quique y Antofagasta 
se deben principalmente a la alta mediación del Excmo. señor Delegado Apostó­
lico, que fue solicitada por nosotros en vista de las gr,wes necesidades espirituales 
de los moradores de Jos territorios dl' Solivia y del Perú, ocupados por nuestras ar­
ma.~ y en obedecimiento a la invitación que el 19 de enero se dirigiÓ el señor Mi­
nistro del Interior. 

La jurisdicción ordinaria confiada a los sacerdotes do la (.(.>mpal1ia y del in­
maculado Corazón de María por los diocesanos do Chuquisaca y Arcquipa Jos 
pone en aptitud de prestar importantes sen'icios en Mó8S comarcas qUf' han que­
dado privadas de pastores espirituales. I1asta ahora sólo habia podido revestir­
los de la jurisdicción castrense que ela la que la Santa Sede había concedido al 
Ordinario de Santiago, la cual sólo habilitaba a los c~pellanes nombrodos para 
atender a las necesidades religiOsas de nuest ro ejército. 

~ VaJli"r, cordimariano, fue de los primeros de su congrcgación que llegó 
a Chile en 1870. A él se le debe la basílica dd Cora:dln de Maria en Santiago. 
\ Iurió en Valparabo el 26 de juliO de 1895. 



Pero las personas que no pertenecen a él, entre las cuajes figuran por millares 
nuestros compatriotas, estaban destituidas casi por completo de la religión ) en 
la impoSibilidad especialmente dI' reconciliarse con Dios por medio del sacra_ 
mento de la penitencia y de lcgimitar su unión y formar f:!.milia por medio del 
matrimonio. 

Como los habitantes de los territorios dominados por el ejército victorioso 
de Chile tiene derecho a 105 auxilios y consuelos de la religión, la cual ¡nnu}~ 
tan poderosaml'1lte a un mismo ticmpo en el bienestar socia! y en lel moralidad 
púbJic:l y privada, no dudo que el Supremo Gobierno facilitará Jos recursos nt'­
cesarios para dispensar a los moradores de es:!.s comarcas tan valioso bien. 

V.S. no ignora seguramente que en ellas casi no ~on C'Onocidas o son insign!­
ficantes las subvenciones parroquiales; por lo cual viene a SPT necesario escojit;u 
otros recursO!; pam el sostén de los sacerdotes que alhi Se envían. En esta materia. 
aun esta empeñad:!. la palobra oficial del Gobierno; pues contestando la comuni· 
cación que le habia dirigido el limo señor obispo de La Serena el G de marw d~ 
1879, el seilor Minhtro del Culto le decía el 22 de marzo. ··En lo que Se relacio­
nan con I!l.'! parroquias comprendidas en el territorio ocupado en el norte. V.S 
Ilma. puede proceder, en los negociaciones a que hace refcrencia, con la segu· 
ridad de que el Gobierno continuará pagando a los curas vicep;Írrocos respectI­
vOS Jos sínodos de qul.' hau goudo hllsla ahora". 

A mi sólo me corresponde lIamor la atención del Gobil.'Tno sobre esta grave 
materia, a su pn,dencia toca elegir los medio<; más adecllado~ para sa¡isf:lcer del 
modo conveni{'ntc las necesidades }' aspiraciones religiosa~ de los habitantes de 
las regiones ocupadas por nuestras armas. 

Por de pronto. seria ~I menos indispeMable hacer alguna asignación men­
sual para los gastos de! culto a las parroquias de Antofagasta y de Iquiqu(', <lile 
no tien{'n ninguna entrada segura. 

Si no hay inconveniente pam que si¡¡;an recibiendo la cuota correSpondiente 
al mncho de oficiales, los sacerdotes encargados de servirla.s y de atender Jos hos­
pitales tendrían al menos asegurado el al imento. 

Termino haciendo presente a V.S. que aunque el asunto que he tocado en 
la ultima parte de esta comunicación pertenece más propiamente al ramo del 
culto que al d{' la guerra. me ha parecido que no había inconveniente en tratarlo 
en ella, puesto que se relacionan y que V.S. de.<iem¡>ena actualmente ambos mi­
nisterios, y plIed{', si así lo c.,tima neoesario, haeC'r dejar en cada oficina los ante­
ccdt>ntes que convenga con~ervar de ellas. 

Dios guarde a V.5. Joaquín, obispo de Martyrópolis, Vicario Capitular de 
Sanitago. Al Sr. Ministro de Gu{'rra y ~hrina don Manuel Garela de la Huerta'· 7l! 

1Z Boletín Eclesiástico, tomo VII, 728 Y ss. 
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Santiago, f~brero 17 de 1897. 
\lon~lior: 

ANEXO 8 

Fn COnte,taen;n a la muy atenta de V.S IItma., del 13 del corriente, me es 
grato poder m:mifestarle {IUe t'Íecti\'amt'tlte en la época menCionad:l, durante [a 
guerra ('1!1 d Peo'¡ \ Bolivia, fllt, nombrado capellán del blindado Almirante 
Corllrune, dt' fJue 1'1:\ ya enton('t'~ comandante, d Pbro. don Camilo Ortúzar, que 
'e j'mbarcó en V,\lparaiso. 

1\0 puedo pen~ar en los aC(lfltL't:imiento~ dt' a{lue1!o~ din memorables sin re­
cordar al ¡Oven 5au~rdote que. 1'011 su trato afable y modesto, y uno ccmducto 
\:erdoderomenle ejemplar, IUpO grang.,,J1:M! la buena voluntad y el re~peto de 
cuantos: 10 conocían, y cma inalteroblc bondad y consa~rac¡ón al cumplim'enlo 
lit' sus drbere:s, 511 sereni(lld tn el momento de mayor peligro )' ~u inagotable 
bondad p.ua COn 100; enfermos \. 1)('lidos, cau~ahan la admiración de todos. 

Por lo quc a mI rC5pec1a,' debo d('('ir con loda 5in~ridad qll~, una Ve? que 
1(' conocí a fondo, tU\'(' por ':'1 \erdadl'ra amistad >' qne conservo por 1u m~moria 
afectuoso r~peto, habiendo lamentado su pérdida C(lmo de lino de mis compa­
triotas m;\.s distinguidos, como 1:, de un amigo leal y sincero, )" corno la de un 
miembro útil de la sociedad, {'O1l lodlJ.J 10$ dn"de.r de un cerdaderQ $lIecrdote. 

Aun cu:mdo mis nn¡ltiples rld)e .... ·s en nqudlos nlo",ento~ me hubiesen impe­
dido oc:upannc de ciertos detalles, Cft'O r{'COrdar que, habiendo tcnido notichu el 
'leñor Ortu~r de que a bordo dd l1u/ÚrQr no lnbia capell:!.!1, Ulla vez rt'ndido el 
monitor, \' ~in detened .. J:¡ idea dd peligro, fu~ uno de 105 primeros en abor­
darlo en' busca de heridos )1 enfenno~ Il quienes asistir y ron'lOlar, dc:<puós de 
haber llenado ('51c deber en nUl.'stto "uque. 

Terminada la campa.¡-,a por mar, nueo;tro di~tinguido capellán pidió 'u retiro 
del Cochranc para cumplir otras obli~aciont'$ que le llamaban a lielTl\. y puedo 
asegurar aquí 'In .. no quedó a bordo UIl solo, de ofi<;ial a mannero. {IIIC no la­
mrntara <" partida 

J. Jodo l.Al"OIUU 

ANEXO 9 

I:\FOR\IE DEL CAPELLAN DEL COCIfRANE, DON CA~IILO ORTUZAR 

S,iinr \'icario Capitular 

T"'n1;o el honor de evacuar d fIlforme que V.s. se ha servido pedirme aecrca 
de ~upuesl05 sacrilegiOS perpetrados I'n Moliendo por el Ejército chi]('no y presen­
ci;IIJo, v aun "utorizados por tres de nowtros, los capellanes. 

Antl:5 de valorar el te.timonio que ha bastado al señor Vicario Capitular de 
"requipa para aceptar y dar la TC$pelllbilidad de 5U palabra a seme¡antcs calwn­
nias, voy ,1 hacer a V.S. sucinta TI'I:¡ción de los hechos. 
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1, Con el objeto de preparar a los tripulanta del Cochrone. de qur ~y ~. 
pellán, al cumplimientQ pascual, había dado en él una misión, acompañado por 
el presbítero don Carlos Cruzat, }' una vez concluida, rui a mi tumo a acompañarlo 
a la que con el mismo fin dio en la O'Higgins, 

Ahí estábamos andados en la bahia de Moliendo el día 10 de marzo, cuanoo 
en la noche ,'¡m05 principiar un incendio en la poblaci6n, Pronto, sin embargo, 
concluyó, y era ya bastante tarde cuando, de nuevo, las llamas que prendían rn 
Moliendo vinieron a alarmamos. Yo no había "isto población sino por medio d!' 
anteojo durante el día que acabábamos de pasar en el pl1erto, }' po!' [a situación rn 
que creía colocada la Iglesia ~. por la que entonCt"5 "eía lomar a las Jlama.~ en d 
camino irregular que el "ientQ las hacia recorrer, no me imaginé que el templo 
hubiera sido víctima del incendio, rápidamente propagado en aquellas habitacio­
nes de madera. No tUI'e noticias de lo que habia sucedido hasta el día si¡:;uientr 
cuando, habiendo bajado a tierra el presbítero Cruzat. \'olvió a la O'f1iggiFM 
!levando la hostia consagrada y el viril de la Custodia de la Iglesia de Moliendo, 

Supe entonces que la'! llamas habian alcanzado al templo)' lo habían a.m~u. 
mido, sin que pudiesen sall'arlo los e:l'rueTZO$ d(' 10< mucho~ que procuraron impe­
dir tal dl'sgracia. 

Cuando ellos conocieron la impotencia de su empeño quisieron librar al me. 
nos de las llamas el Santtsimo Sacramento y [as imágenes que en la iglesia ha­
bían, y sacando éstas )' la Custodia, h.~ depo!óitaron en la plaza, ya que no hahia 
lugar alguDo adecuado para colocarlas. 

El presbttero don Eduardo Fabres, capellán de la División E~pedicionaria, 
había comido en el Blanc() y había llegado a tierra cuando la iglesia estaba des­
truida por el fuego, Ni se imaginó lo que suced(a con el Santlsimo hasta que al 
día siguiente 10 encontró cubierto con un 1'1.'10. 

Cuando bajó a tierra el señor Cruzat recibi6 de manos del ~ñor Fabrcs I~ 

sagrada h05tia para depOSitaria en alguna de las n~ves, ya que cn tierra todo era 
desorden y confusión, El mismo señor Fabra había puesto en lugar seguro el 

sol de la Custodia y las vinajeras, que también había encoutrado l'n la plaza. 
El señor Cruzat colocó el Santísimo Sacramento en el camarote eu qlJr 5C 

celebraba la mísa a bordo de la O'Higgins, y al dia siguiente, 11 de marzo. 10 
consumió en el santo sacrificio, 

Después que dejamos depositada la lagrada hostia 10 más conveniente que 
las circunstancias lo permitían, bajé a tierra y yendo a ver 10 ca:sa que habitaba 
el señor coronel don Martiniano Urriola, cncont ré l'11 ella los objetos ya meno 
cionados. 

Manife:l'té al señor FahTl'S que lo mejor sería enllegar el wl de la Custodia ?1 
señor Christie, capellán del Blanco, que había pasado, como el señor Cru1.at y yo. la 
noche a bordo del buque, para que la guardara hast~ que hubic.<;e pe r~ol1a sr(ur. 
a quien devolvérsela para la iglesia de Moliendo. 

Era lo que había hecho en Pacocha. 
Encontrando el presbitel"O don Florencio FOnte<:i1Ia todo abandonado, y como 

siempre, habiendo abandonado el párroco a sus fe]¡~reses ante las tropas emIr­
nas, hizo un inl'entario de los objetos perteneciente:. a la iglesia y 10 puso bajo 
custodia del capellán del Blanco. 
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ACOrdamo~ hacer lo mISmo , ~upongo que 'ea lo que o;e ha hecho. As! p~, 
~ar Pro-Vicario. de los cuatro ~acerdotcr que iban en la e:.:pedición, tres, a sabe! 
los ~eñores Christic, Cruzat y yo, pasamos la noche a bordo y nada supimos del 
incendio de la iglesia. hasta mucho despues de concluido: el cuarto, el :;eñor Fa. 
bre~. tamMen llegó a tierra cuando las llamas hablan concluido con el templo. 

Talcy son los hechos referentes a los capellanes durante el incendio de Mo· 
llendo; eSOs hechos !tOn conocidos tic sinn¡imcro dI' tl'stimonios de muchíSimos 
~ujctos dignos de todo respeto. Si 5610 ~ tratara de qu{' V.S. y cuantas personas 
conocen a los capeUanes del Ejercito chileno fonnasen Su opinión, m(' limitaria .1. 

exponer los sucesos, ~eguro dc que no Se pondría en duda mi palabra. :\Ia~ como 
este infomle debe llevar lejos de nuestro suelo la con\icción a los que, sin cono­
cernns, OSan calumniamos, V.S. resoh-erá (i conviene o no la prueba que ofrezco. 

IX- 10 dichu 'if' drouce que, lejos de haber habido la mas míl1ima profanación 
en MoUendo, s .. ~ac6 de la iglesia al Santísimo para lihrarlo de las llamas r 10 
mismo se hizo con las inlilgenes. No MJlo no hubo <.1.crilegl0, sino que los que tal hi­
cieron en mediQ de la confusión y el desorden dt- no voraz incendio han dado 
claras muestras de sus piadosos !<f'ntirnicntos. 

No necesitu decir que, a juicio de todos, el incendio mismo del templo ha sido 
un hecho ca~ual y debido sólo a la dirección que a las llamas imprimía el viento. 
Ni una sola perSOna había supuesto que hubiera ~jdo intencional, )' la primera V{'Z 

que \'00 tal especie es cuando leo el informe del capellán de a'luel puerto. Desd .. 
el principio oía culpar del incendio a italianos deseo.'iOs de saquear el pueblo. ~ 
auro algunos hablaban de cierto numero de soldados chileno.. que habían sido anti_ 
guos repatriados del Peru, y que de este modo querían vengar el cruel tratamiento 
que habían recibido; pero a naaie, absolutamente a nadie se les hubiera ocurrido 
que entrara en los planes de los incendiarios. cualesquiera que ellos fUe'ien, In des· 
trucción de la iglesia. Para quienes habían visto la mAnera cómo.,. propagó 1'1 
incedio. tal suposición habría sido también absurda. 

He concluido. señor Pro-Vicario. la exposición de los sucesos ~ paso a res· 
ponder al señor Vicario Capitular de Artquipa. que aC€ptando la ~lación del 
capellan de Mollendo se constituye en acusadar dc lu~ sacerdott5 chílenu~. 

11. El crimen de que el seiíor canónigo don Lorenm Bedo}'a, Vicario Capi­
tular de Arequipa, acusa a 105 sacerdotes chilenos que cstuvimos en Mollendo 1.'< 

de 10' más atroce,. de que sacerdote alguno habrá sido acusado; , el fundamento 
de tal acusación es. señor Pro-Vicario, del todo dcspro:-ciable. 

Para aceptar que el Ejército de un pueblo C3tólico cometiese una <erie d~ 
e<pantno;os sacrilegios, 5in que nadie intentara impedirlos; para aceptar. sobre todo, 
que entre eSOS fríos e impasibles espectadores de 13 profanaci6n de! S;u¡tí~imn 
Secramento se encontraban tres sacerdotes. es menester suponer en ellos perver_ 
sidad tal. que antes de admitir el hecho como efectivo. no digo un vicario capi­
tular. sino el hombre más indiferente y de más vule;ar prudencia, dudaría mucho 
\" pesaría uno y otra vez las prucbas en que 1ie apoyaban lo~ acusadore., 

El señor Vicario Capitular de ","equipa ha creído deber obrar de manera mu~ 
distinta, ya que se apoya exclusi"arnente 1.'0 la relaC"i6n del presbítero Arena~ 

para aceptar y propagar tan gravisimas acusaciones, siendo as! que ninguna per­
sona callta habría dado valar ~lguno ~ aquel te<timonio 



:-"0 tengo para qué referir a \'.S. la trist .. ) \'erg011'l:osa hi$toria de la manera 
oomo SI' han COnducido los sacerdotes de las dos republicas J.liadas contm 11051). 

tros cuando han llegado nuestra.' tropas a los pueblos que estaban a cargo de ellos. 
Las repetidas in5tan('Ía~ de los capellanes y de las .mtor¡dades chilenas no 

obtuvieron d~ los párrocos de Antofagasta ~. Caracoles que pennaneciesen en .. 1 
]JUe.sto qUl' el deber 11'5 seiíalaba ~' que, como ~.t lo \'eían, podian seguir ocupando 
'lO peligro alguno: a~i COl1l0 las considerac:jooc~ de todo género de q~ Sl' \ ¡eran 
rodeados 1>0 fueron p:lTte para que se llhstu\ieran de ir ,} ealumninr antt· ~u pr .... 
lado al ilu'trí~imo 'le.iior obispo de L'l Serena. A~'{'ptad.l~ es,]s calumnias pOr el sellar 
Al7.obi.lpo dl' La plata. 'I"C creycndola~ verdaderas la~ hIZO llegar hasta Roma. 
\'aliernn una repremión al ilustríSimo se;,or Orre~o. )" Iu) pronto. ,in embargo. se 
supo fOn Roma y lo 'UPlI también 1'1 E~c!llo. >elior Dd"gado Apost6lico, {Iue todo 
era b Iso. Lo único, plle~. (1"1' IIUto.dó en pie, fue la verguenza dt· los sacerdote, 
calumniadores y la experiencia qut' lo~ superinrt's de tales t:desi,isticos debieran 
hahl'r adquirido para no fiar en sus relatos. ¿Por 'lile no <Oc ha apl"O\·el.-hado d~ 
('lla d sl'iior Vicario Capitular de Arcquipa? 

En Pisagua no encontraron nuestros capellanes ni rastros del párroco y se 
rcnol"tll"On las calumnias. que en esta vez fueron dc~mentid~s por el irrecusable 
te\timouio d .. l srflOr e:1.Il6nigo Pcrez, jefe de la ambulancia peru~nJ. 

Este Sf',ior, que como tooos los sacerdotes peruanos que ~ han en(,"Ol1trlldo 
con nuestro Ejército, había sido colmado de atenciont's, no pudo tolerar que o;e 
citara Su propio nombre para att'stiguar calumnias contra los chilenos y protestó 
noblemente. priml'TO en Valparaíso, y despu(,¡ en ArftJuipa. 

Gracia.> a él ni el m.ís cnearni7..ado enemigo de Chile lmed,· dar f(' a los que 
habhn d" los supuesto~ e~cesos cometido. por nuestro Ejército en Pisagua. 

Cuando el enemigo huyó de Iqui'1ue ~' quedó cn nuestro poder esa plaza 
fuerte, el pirroro abandon6 también a ~us ft'ligr~Sf" antt'.s de {Iue nosotros t'TItr.i­
mmo. en la ciudad 

En PaClX'ha, ya lo he dicho a V.S .. el presbítero don Florenóo F'ontecilla no 
encontró tampoco sacerdote alguno y se vio en lA ne<:'t'sidad de inventariar \ 
pnnl'r en lugar seguro las cosaS pertenecit'tltes a la iglesia. qut' como ésta había 
.¡do abandonada a nuestra apro~imación. 

Si tooo esto e~ bien triste. señor Pro-Vicario. eaus.! todana m:ls honda pena 
recordar la incalificable conducta obselVuda por Id.~ autorid,ldcs dt'1 Perú con 101> 
prisioneros del Rimac, quienes, relegados al apartado (' inculto villorrio de Tanna. 
eran, a su paso por Chicla, alojadoo con preferencia en la iglesia, por dis]1Qsicl6n 
del subprefecto, señor temente corone! Vidal y t'lIca,ce\adus en ella; 00 sólo dor­
mían y recibían al!i el escaso alimcntu. sioo que ni aun '<' les dejaba <;:tUr para 
1<"Jl; menc,<¡teres máli ordinarios de la vida. Lo ignoro. 

Siendo tal la v('r~onZ(lSa historia. de la conduct,! o!Jo;ef\,ld.l por los 'klcerd<'lte' 
de los lugares ocupados por nosotros, los superiores de ellu~ no debieran, me l)a· 
rece, oir sin cdrema desconfianza las falsas relaciones «Jn quc intentan disminuh 
la ellOmJe responsabilidao que sobre ellos pesa y disculpar ~u cobarde fuga. 

El se,ior Vicario Capitular de Arequipa, (lue ha tt'nido oportunidad de habb, 
a Su sabor con el señor canónigo Pérez, dt'biera estar mu) al cabo de 10 que 
entre nosotros sucede y prestar mucha menos fe 111 ~at"Crdote que le va a refen' 
un ""'Pantoso sacrilegio cometido por los t'apellan('~ del Ejército de Chile. Mi. 



que nadie debe laber el cuidado lleno de esmero con que értos atltnden al Ser­
vicio espiritual del Ejército; y bien público ha sido que antes de partir de Anta· 
fagasto. la Expedici6n, a una de cuyas divisiones SI' acusa ahora de enormes s.a­
crilegios, el Ejército se confesó y comulgó para implorar del cielo la protección 
en la campaña que iba o. emprender. Los que tal hacen no son, ciertamente, I(K 
que S(' entretienen l'n espantosas profanaciones del Santísimo Sacramento 

Los párrocos holh¡anos ) peruan05 {lue, cobardes. abandonaron sus feligT'("Ses 
l'n el momento del pcligro, ~iendo asi que lení~n oLJigación de justicia de Sl'rvirlos 
~- aCOmpailarloo, cr;'n hrlrlo ventajosamente recmph1.ado~ por nuestros capellane', 
los que, por solo caridad, han pre~tado siempre toda clase d{' awcilios 11 los des­
g¡-aciados pueblos abandonados por ellos. Jamfi< he visto, se.ior Pro-Vicario, 'lut' 
uno solo de los srlcerdotes chilenos se m'gara a servir en su ministerio a perrona 
alguna ni que investigo.ra si quien le pedía el servicio ero chileno o peruano. Nues­
tros capellanes han ht'<·ho siempre más de In que el deber les manda y han dado 
ejemplo d{' heroismo a n"estros heroicos soldados, ~tando con ellos en los pucstOl'i 
m,~s peligrosos y en medio d{' las balas, socorriendo con peligro de la vida a lo< 
heridos, tendiendo generosa mano a los que nect'"sitabun auxilio sin fijarse si el 
desgraciado ha sido o no "no de los que poco anle. combalí~" contra nue~tTll 
patria. 

Esta CO"ducla es ) ha sido bien púhlica y 1l1('n conocida de amigos y enemi 
gos; duele, por 10 mismo, harto m:l.s el ver que, a"" cuando Un enonne diferenci~ 
hay entre unOli y otros ~ac:erdotes, el señor Vicario c.rpitular de Arequipa acepta 
~in examen alguno la calumniosa acusación de uno de aquellos para hacer a lo_ 
nuestros tan enorme ofensa. Y digo q\le el relato drl presbítero don J u:m Bau· 
tista Arenas ha sido aceptado por el señor Bedoya sio examen alguno, porq"e, eo 
realidad con poco que en él hubiera parado mi('ntes, habría notado qne no mr· 
r('Ciafe 

Ante todo, el pre5Litcro Arenas >eria nada m;l$ ljuc un testigo; y para dar 
ascenso a acusaciones de la magnitud de las que h.lce, cualquier juez habría man· 
d:l.Clo lev~ntar un sumario y comprobar los hechos. Pero no sólo es testigo único, 
rino que ni siquiero es testigo presencial. 

Había tenido cuidado de poner a salvo su persona de todo peligro. y eStaba 
bien lejos del teatro de lo< suresos L"lIando ellos acaecían. Por más que el cape­
llán o v¡cepárroco de Moliendo nO 10 diga e'pTf'"samt"nte, claro se deduce de su 
relación de <¡Ul', por otra parte, pueden t~tificar todos, amigos y enemigos, $" 

fuga antes '}u,," desembarcaran los nue~tros. ¿A 'lu~ queda, pues, reducida b acusa­
ción? A lo que refiere "n tcstigo de oídas}' un testigo de tal clase 'lue siendo 
sacerdote. lu'·o l'Ilidado, según dice, de poner en salvo los p:munentos de la 
iillesia para librarlos de los sacrilegos chilenos y olvidó de atender nada más qut' 
el Sanlí~imo Saemmcnto. 

Todada más; en lo rcfe,,'nte J. los sacerdotes chi!cnOli. tlice el señor Arena) 
que presmciaron impasibles, según datos seguros. lo~ supuestos sacrilegios. ¿Tam. 
poco pudo el señOr Vicario preguntarle siquiera cuáles eran estos datos scguros 
antes de presentamos al mundo entero como viles profanadores de la Santísim" 
Eucaristía? ¿Tan poco '·ale la hOllT3 sacerdotal, cuando lo~ saC"Crdotes son de una 
nación con la que estamoo; en guerra? ¿Bastará. que el criterio de un capellan, que 
dewrta cobarde el puesto del deber, juzgue seguro un dato, para que el Vicario 
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CapItular C'OTIden~ a \'~rguenza pubhca el nombre d~ ~a~rdotell que por 'IOla b 
~lorla df' Dios) <enir al prOjlmo han aeeptado pen05isima ml,16n \ la deM'mpnian 
\a ~a de un año en medio de trabaJ'05 sin cuento? 

[.o., ~hos qu~. <egun el pr~bítero A~na~, COlllohtUlan 10\ ~crileglos ck lo. 
ehileno~. er.m el haber amlneado por la [ueroo ~I sol dt- la Custodia. llevándolo 
fuera del lfiT1plo y \ustra\rndo el \iri! con la forma cnma¡:r.llda .• "hora bien: dada_ 
Ia.~ cireunstancias de !-tollendo. ('~Iando de por medio ,,1 \OT¡)Z mcendio que reduJO 
~ cenIza.,; la iglesia. ninguno dI' eso< hechos era por <1 mi<mo ~'lCrile~io, \ podía" 
~M". como lo fu~ron, pruehas dt, rcspeto al Santísimo Sacramento llevada¡; JI cabo 
para IibrJrlo di" ~er consumido por III.'l llamas. Y .. 1 <eño. YicJfio Capitular d~ 
Arequipa. sin ponerse .. 11 un ea'lO lan nalural y oh\~o. 'in fijar"f' en c¡u<" o¡e~ún In­
d •• l~ probabilidad ..... no h:lbb ni lIpariencia d .. cnmen, decreta solemnes des­
agravios por \os s.aerilc.!<io, que, segt'ul fl. hemo, rometido nosotlO<. \ da cuenta 
de las prolanacion~ St'iíaladas por el presbltero Arenas al Excmo. wiíor Delegado 
al C'.obil'mo d .. l PerÍl \ 31 pueblo de la diÓCC':'§is. 

""o me loca alificar este proceder. pero e:o;toy en mi derecho, ~ Pro­
\',ear;(>. para pedolr en mi propin 'lM"Ibre \ en el de mi~ eomVll,ieros, que "C' \'UI'h ... 
pIlr la honra de l~ eapell3nti del Ejercito y de la \tanna. de Chile; qur en 1m 
lugares donde se lw hceM público el Jupucsto ~ .. cri!eg;o. ~ '('pa ulmbién qur él 
~o h. f".\"istido en la excitada imaginación dI' un 53Ct'rdote turba.do poT el miedo 

E~lo M cuanto tengo que exponer R V.S. ron rt·13ciÓn 3 lo:< ~uce«)'; oc:urrido~ 
tn \ tollendo. Santiago, abril 27 de 1880 n 

Di05 guarde a V.S. 

\1 «eñor Pro-"ienrio Capitlllar doI, Jo>e Ramun A5tor~a 

7S Ahumada Mon'no. Pa,ellal 01" mI. tomo 11 , 1;4·476. 



EL PENSAMIEKTO DE UNA CENERACION DE IIISTORIADO­
RES HISPANOAMERICANOS: ALBERTO EDWARDS, ERNESTO 

QUESADA Y LAURE.'\.~O VALLENIlJ..A 

l:-'TRODUCClÓ:-' 

SlE.'lI>RE MI:: LNTERI':s6 LA H1STOIUA ¡).,; l.AS IDEAS, más aún si ella 
ataJ1e a nuestro país )' al continente americano, campo más virgen para 
el conocimiento y la investigaci6n. Esta inquietud y las conversaciones 
posteriores con don ~'Iario Cóngora fueron precisando y modelando 
el tema concreto de la presente investigación: "el análisis del pensa­
miento de una generación de historiadores hispanoamericanos" 

Conocía en parte la atracth'a obra de Alberto Edwards, que en un 
sólido intento de explicar 10 más esencial de la Historia de Chile, había 
señalado a comienzos de siglo una línea de interpretación histórica. 
Este hecho, no era único; Oliveira Vianna en Brasil, Laureano vaJlenilla 
en Venezuela, Ernesto Quesada en Argentina, adquirían renombre con 
interesantes ensayos históricos. Una primera aproximación a estos h~­
toriadores pennitió ver que existían líneas generales de pensamiento 
común, nuevas en su aplicación a América Latina. surgidas en un pe­
ríodo similar. 

El objetivo de este trabajo es analizar el pensamiento de Quesa­
da, Vallenilla )' Edwards -razones idiomática~ nos obligaron a dejar 
de lado el estudio de Oliveira Vianna-. n quienes une un concepto 
bistórico relativista. Presentar esta posición desde distintos ángulos 
señalando los diversos matices de su pensamiento es, por lo tanto, nues­
tra finalidad . 

1. LA 810cRAFÍA , EL. CURSO DE LA VWA INTELECTUAL DE ESTA 

CENERACiÓX DE HISTORIADORES 

Para explicarse un fenómeno histórico es Ilece~ario el estudio de su 
momento. El análisis del pensamiento de una generación de historia. 



dores hace imprescindible conocer la vida, las circunstancias y el pre­
sente de estos historiadores. llar un proverbio árabe que recoge f.,«arc 
Bloch "Los hombres se parecen más a su tiempo que a sus padres", 
Este capítulo dará a conocer la trayectoria personal de Quesada, Valle­
nilla )' Edwards. deteniéndose principalmente en sus obras y trabajos, 
en su actuación pública, en su aproximación al estudio de la histo­
ria, )' señalará a su vez aquellas corrientes y autores que pareeen ha­
ber influirlo más significativamente en su pensamiento. 

Es interesante destacar que estos autores constituyen una genera­
ción, pues habiendo nacido en la segunda mitad del siglo XIX, entre 
1858 y 1874, fallecen en la década del treinta del actual siglo. Los 
hombres nacidos en UD ambiente similar, en fechas vecinas, sufren, es­
pecialmente durante el período de su juventud, influencias análogas. 
No siempre el individuo de acuerdo con su intelecto y temperamento 
reacciona de igual manera frente a las mismas influencias. Con todo, la 
idea de generación responde a realidades muy concretas, que dejan 
huellas y aproximaciones. 

a) Ernesto Quesada 

Nació en Buenos Aires el 19 de junio de 1858; ingresó al colegio 
de San José, donde cursó sus estudios secundarios. En 1872 se traJada 
a Europa con su padre, el Dr. Vicente Quesada, conocido historiador 
y hombre público y continúa su fomación en el Gimnasio de Dresden. 
En el viejo continente tuvo oportunidad de conocer a Juan Manuel 
Hosas. ya octogenario, y a la hija del general San Martill. Ambas en­
trevistas dejaron huellas en Quesada. pues volcó más tarde estas expe­
riencias en trabajos históricos. 

Se incorporó posteriormente a la Facultad de Humanidades en 
Buenos Aires y poco después a la de Derecho, desempeñándose por 
esta época como oficial de la Biblioteca Pública. Redacta memorias 
oficiales, catálogos ) su primer libro, La Sociedild Romafla en el pri­
mer siglo de Nu.estra Ero. Viaja a Europa) amplía aún más sus oonl>­
cimientos siguiendo CUNaS de Derecho y Ciencias Sociales en Leipzig, 
Berlín y París. 

De retorno en ~u país, las múltiples inquietudes y actividades de 
~)uesada comienzan a desarrollarse. Se inicia en el periodismo y funda 
en 1879 junto con su padre la Nueva Revis(fl de Buenos Aires, órgano 
cultural por excelencia; fue redactor, esporádicamente, aiios más tar­
de en La Nación ~r El Tiempo. Se doctora en jurisprudencia en 1882. 
Ejerce como catedrático de literatura extranjera y estética, sin abando-
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nar por ello su~ trabajos juridicos. legislativfX ~ ~u ... actividades agrí­
colas. 

La Batalfa de ltuuling6, la primera obra histórica suya que cono­
cemos, es un artículo que data de 1893. Reviste interés, ya que en la 
introducción vierte alguna~ renexiones sobre metodología histórica. Ana­
liza una polémica entre el general Mitre --<¡ue sostiene la necesidad 
primera de investigar los documentos, de hacer la ingrata tarea de los 
jornaleros que sacan la piedra bruta de la cantl.'Ta, y cuando más la en­
tregan labrada al arquitecto_ y el Dr. López, quien afirma: "La his­
toria no necesita estar docwnentada como una cuenta corriente, sino ser 
cierta)' natural por los hechos y por el enlace de su movimiento". Am­
bas escuelas tienen sus partidarios, expresa Quesada; ello depende del 
estado de la literatura hist6rica nacional en cada país. En Argentina, 
los archi\'os públicos permanecen aún casi terra inc6gnita, y no se ig­
nora que existe aún mucho material sin emplear. Incluso la filosofia 
de la historia, agrega, ~tal como Buckle y Taine la han comprendido, 
c'(ige una amplia documentación como base ... Taine ha cuajado su 
texto de extractos de documentos originalC's. no adelantando un paso 
sin consolidar antes su terreno" l. 

En el mismo año escribe otro artículo, La decapitaci6n del General 
Ac1m, en el cual se vale del archivo del general Pacheco para negar la 
acusación que el historiador Saldías le imputa a este último de haber 
dado la orden de fusilamiento de Acha. wy bien, exclama Quesada, 
corre por las venas de mis hijos la sangre de aquel patricio ilustre, bri­
llante guerrero de la Independencia", y a esa figura hist6rica ataca el 
Dr. Saldías con encono, sin habcr consultado un archivo cuya existen­
cia le constaba (la esposa de Quesada era nieta del general Pacheeo). 

Su primera aproximaci6n a la historia es motivada. como vemos. 
por el deseo de aclarar errores que atañen directamente a la tradici6n 
familiar. Seguramente se adentra por primera vez en los archivos '! 
documentos de la época de las guerras civiles y conoce así también la 
verdad de los federales. 

En 1898, La Epoca de Rosas, SIl verdlulero carácter hist6rica causa 
un profundo revuelo por tratarse de una interpretaci6n revisionista de 
este periodo controvertido y oscurecido por la leyenda, basada en gran 
rarte en artículos publicados en La Quincena durante el año 1897. Ex­
pone Quesada en esta obra, con más claridad. la tarea del historia­
dor, mostrando cómo es aventurado lanzarse en disquisiciones filas6-

I Ln Batalla de lt,,~ingó, en Reyista Nacional, t. XVIII, Bueno~ "'ir~, 1893, 7. 



licas fundüd!ls eu hecho~ o dato) que al día ~iguiente pueden r~ultar 
blancos en vez de negros, o viceversa. Esto no significa que haya quC' 
concretarse a la seca enumeración de hechos: "Ia historia no se pre. 
senta romo csos edificios que se acaban de concluir, rodeados de ano 
damios, empalizadas ... Tampoco ha de ser como los tapices vueltos 
del revés, en que sólo se ven los hilos y la trama. Al contrario, la his· 
toria nos ha de hacer el efecto de una verdadera evocaci6n":. 

Al iniciar Quesada su trabajo sobre este difícil período de la his· 
toria argentina ha tratado de apoyar los hechos y datos en abundante 
documentación. Ha pUClito especial cuidado en estudiar todos los tra· 
bajos que le han precedido en el estudio de Úl Epoca de Rosas, agre. 
gando a ello los infonnes de prensa, libros, etc. y los ricos archivos de 
los hombres que actuaron. Es indispensable, dice, esta búsqueda de 
fuentes para encontrar la veracidad histórica de este Gobierno. Luego 
de esta investigación paciente ensayará una sínt"esis de la época. 

El verdadero carácter del período es lo que pretcnde obtener en 
esta obra: ~La piedad por nuestros antepasados y el respeto por nues­
tros héroes se aquilatan haciendo brillar sus méritos verdaderos, )' no 
empañando sus (¡guras hist6ricas con relumbrones de oropel. La jus­
ticia y la verdad e1eben ser la única norma de los estudios históricos'"· . 
. -\sí, se acerca Qucsada a Rosas )' obtiene un retrato del personaje y de 
su época, que difiere fundamentalmente de la historiografía tradicional 
J.rgentina. 

La historia para Quesada no sólo debe servir para explicar los 
acontecimientos y poner en su verdadero lugar a los actores principa­
les, que es lo que él ha pretendido con tsta su obra más renombrada, 
si no sobre todo para enseñar y aprender: "Las evoluciones de una na­
ción presentan las fases del crecimiento de una creatura humana, con 
sus debilidades, sus flaquezas, hasta llegar a la edad madura'", '. "Acon· 
tece lo mismo en los pueblos, y a veces una serie de malos gobiernos, 
nacidos de los defectos inherentes a la sociedad en que actúan, produ­
cen decadencias tramitorias. Hay un deber cívico en penetrar en lo 
hondo de fenómenos semejantes; darse de ellos cuenta imparcial y ple­
na, evitando así la posibilidad de una repetición o de una recaída" ". 
Los pueblos, como se desprende de lo expuesto, tienen la responsabili­
dad histórica que les corresponde como sustentadores de un gobierno; 
librarlos de esa responsabilidad es torcer la historia. 

: l..a Epoca de RaJ<IS, BucnOf A~s, 1923, 14 
a ldem.,14 
"Idem.. 170 



En La Epoca de Rosas esboza Quesada una de las ideas más signi­
ficativas de su pensamiento histórico; un gobierno no puede existir 
como lIn caso aislado; sus defectos y virtudes dependen del estado so­
cial de la época. Tal fue 10 sucedido con Rosas y su gobierno. 

En 1910 publica La ensejianza de in historia en las universidades 
alemanas Ij los sistemas de promoción en fn Univer~idtJd de Londres. 
Se trata de una extensa obra que, además de estudiar la organización 
administrativa y académica de la Universidad, hace un anáüsis del 
pensamiento histórico germano, que lo lleva a profundizar la comente 
contemporánea que reviste mayor importancia: la introducción y evo­
lución de las tendencias sociológicas en el terreno histórico. 

"Lamprecht, expresa Quesada, es el catedrático del curso de M_ 
toria cuya organización y método considero un modelo, y cuya orien­
tación parécemt:' ha de marcar el mmbo de la enseñanza histórica uni­
vel'sitaria del porvenir"5. Es el portavoz de la reacción que se inicia 
contra la especialización y la investigación microscópica, en el nuevo 
sentido de dar a la historia carácter general y universal sociológico. 
Su obra es una muestra de investigación paciente, coronada por una 
genial síntesis filosófica , que abarca todos los fenómenos políticos, mili­
tares, sociales, económicos)' culturales. Lamprecht encuentra en la ma­
~a lo típico ) genérico, de modo que la sociología, la psicología social, 
la estadística moral, la evolución de la especie, la existencia de la so­
ciedad, el espiritu colectivo, etc., resultaban ser lo que el historiador 
debía investigar. Lo que se habla estudiado en el pasado era 5610 un 
aspecto de la historia, como si ésta fuera la narración de los hechos y 
acciones individuales de los gobernantes. 

La doctrina colectivista de Lamprecht es para Quesada la con­
cepción análoga de Condorcet, Comte y Buckle, para quienes el indi­
viduo es secundario y sólo es importante el grupo social. Los grandes 
hombres quedan reducidos a sus verdaderas proporciones, honrándose 
en ellos a los exponentes de las tendencias de la época, sobre la cual, 
a la vez, pueden influir. 

Lamprecht, quien, según Quesada, representa la cristalización ac­
tual del movimiento sociológico, es también el exponente lípico del 
espíritu de su tiempo. 

No existe evidencia para afimlBr que Quesada conoció a Lamprecht 
durante su estadía en Leipzig, anterior a la publicación de La Epoca 
de Rosas. Además, Quesada está interesado en el estado de los estu· 

~.re;¡an:w de la historia en /a$ unIversidades alemanM, La Plata, 1910, 912. 
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dios históricos en Alemania por encargo de la Universidad de La Pla. 
ta y como proresor de sociología, cargos que dcsempc!i6 años después 
de haber escrito La Epoca de Rosas. Por otro lado es muy probable que 
ya tuviera conocimiento de Lampreeht o dc su escuela) lo profund¡ 
zara posteriormente, dada la clara similitud de pensamiento de su obra 
principal con la tendencia histórica de Lamprecht ya expuesta, aunque 
ella 110 difiere fundamentalmente de Buckle )' Taine, a quienes meno 
ciona expresamente. Queda, pues, todo ello. en el terreno de 13 con­
jetura. 

Innumerables trabajos de variada índole salen constantemente de 
la pluma de Qucsada e indican su amplia versatilidad y fecunda labor. 
Señalamos solanlentc sus trabajos ~' conferencias históricas: Pu;ol y w 
Epoca de la Confederaci6n (1917), LlJ figura histórica de Albcrdi 
(1919), Urquiza y la integridad Nacional (1921). Son pequeñas bio­
grafías de Alherdi el unitario, y de Pujol y Urquiza. los hombres del 
Paraná, federales, a quienes se hace justicia, pues luchan por la in­
tegración nacional que quedó estampada en el collvt'nio de 1859 cuan­
do se incorpora la provincia porteíia disidcnte. 

En 1916 aparece el segundo tomo de una serie de cuatro subsi­
guientes a La EPOCll de Rosas: Acha y la batalla de Angaco. Los tres 
restantes aparecen afios más tarde entre 1926 y 1927, se titulan Lama· 
drid y la batalla de Quebrado Jlerrado, Pacheco y la campO/la de Cuyo. 
Contienen estos tomos monografías publicadas cn di~tintas revistas en­
tre 1893 y 1898. 

La acción de Que~ada en la docencia es relevante. En 1904 es de­
signado profesor de sociología, en la Facultad de Filosofía y Letras 
de Buenos Aires; es el primer catedrútico argentino en ensefiar la nuc­
va ciencia e imprimir desde su cátedra una orientación bien precisa 
a sus estudios. 

Es especialmente interesante la conferencia inaugural que dicta 
sobre el curso La sociología y el corácter científico ele $11 clISeñan.w. "l..a 
humanidad, expresa, antes de ser estudiada por las diversas ciencias, 
pareció un misterio que e.'l:plica el cómodo ignorabimus: con el andar 
del tiempo, cada disciplina cientlfica fue poniendo de relieve una faz 
diversa del fenómeno social, y hoy. reunidos los esfuerzos de todas esas 
disciplinas en una síntesis suprema, dicho fenómcno social puede apre­
ciarse en su conjunto con toda nitidez y rormularse las leycs de orienta­
ción de sus diferentes fases. Esta es la misión de la sociología" '. El 

'Ui SOClologla!l el C(lrócter clerltifico de $11 enseñonw, Buenos Aires, 1905, 11. 
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curso tendrá un programa concreto: investigar, de acuerdo al método 
s~iológico que corresponda, los diversos fenómenos sociales, para pre­
cisar las ~eglas empíricas y las leyes filosóficas de su desarrollo. Apli­
car los metodos y resultados obtenidos a los fcnómenos sociales de Amé­
rica, tanto en su pasado como en su prescnte, a fin de fonnular las 
conclusiones científicas que se desprenden, respecto de la orientación 
de las sociedades americanas 

Los sociólogos europeos' más corrientemente señalados por Que­
sada en su exposición son: Georg Simmel, Oppenheimer, Ratzel, Durk­
heim, Stuckenberg, Spencer, H. Lotze, Richter, Wonns, Azcárate, Si­
miand, r"[antoux, Lacombe, Bcmheim, los que en general son recor­
dados en conferencias por ellos dictadas y en artículos de revistas 
especializadas de los años en que Quesada visitó Europa y Estados 
Unidos. 

En el ejercicio de su labor docente en la cátedra de Sociología de­
dica cursos enteros al estudio critico de las doctrinas sociológicas de 
Comte. de Spencer, Marx, Lamprecht y cursos de sociología aplicada, 
ej.: la fonnación social de Australia, la socicdad de Estados Unidos y 
los fenómenos sociales hispanoamericanos, expuestos en su obra Desen. 
oolvimiento Social Hispalloomericollo publicada en 1917. 

En 1921 dicta un curso, el primero que con carácter universitario 
se da en parte alguna, sobre la novísima Sociología relativista spengle­
riana. Spengler había publicado sólo dos años antes el primer tomo 
de su conocida e impactante obra La Decadencia de Occidente. De 
tiempo en tiempo, afirma Quesada, la evolución de los conocimientos 
pennite que se produzca una renovación crítica de la hipótesis, con­
ceptos y criterios. "Todo, pues, se encuentra en perpetuo ill fieri, y en 
esto, precisamente radica la esencia misma del progreso ... como Com­
te lo afinnara en su credo positivista, lo único absoluto que existe es 
que todo es relativo" '. La obra de Spengler ha conmovido profunda­
mente al mundo intelectual. "Al exponer en el aula universitaria sus teo­
rías y al sostenerlas al cruol de la crítica, busca el profesor únicamente 
llamar la atención de la juventud estudiosa hacia la novísiva forma de 
renovación del criterio sociol6gico y que ellas puedan ser sometidas a 
un detenido estudio de comprobación, tanto más cuanto que respon­
den a la nueva orientación crítica de los conocimientos humanos, que 
imprime en estos momentos, en todas las disciplinas, la teoría genial 
de la relatividad, debida a Einstein: por manera que el relativismo 

1 ÚJ sociologla relativista !penglerl4na, Buenos Aires, 1921, 7. 
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es boy -como lo fue el darwinismo, hace próximamente medio siglo­
el criterio filos6fico en vías de rernodclarlo todo" 8 ••• Spengler es el 
expositor en el terreno de las ciencias filos6fic:L~ de Einstein, así como 
Spcncer lo fue de Darwin y anteriormente Comtc de Laplace, expre~il 

Quesada. 
En forma brillante, con dominio amplio de la materia, expone la 

doctrina spengleriana. La metodología de éste resiste, dice, la crítica 
histórica, pues precisanlente (.'On su método de comparaciones realiza lo 
sostenido por Ranke y Hickcr, en cuanto todo lo social -por su ca­
rácter espiritual- lo indaga con la intuición y uo con la causalidad. En 
seguida examina las objeciones de la crítica, para ver si ha sido in· 
validada en su criterio. 

De gran interés, a juicio de Quesada, es la posibilidad que se abre 
a los estudiantes hispanoamericanos de colaborar con la llueva doctri. 
na sociológica, llenando en parte el vado relativo a las cul tura~ pre ) 
postcolombinas, pues considera que el libro de Spcngler es deficiente 
en esta materia. Durante el desarrollo del curso recibe carta de Spell. 
gler, quien le solicita bibliograIla adecuada para el estudio de las cul­
turas propiamente sudamericanas. El curso fue publicado y profusa. 
mente comentado no sólo en Argentina si no en Alemania, siendo, ade· 
más, el último que dicta Quesada en Argentina, tras su larga carrera 
docente. 

Viudo, contrae matrimonio con una dama de a5ct>ndencia alemana, 
que lo decide a radicarse definitivamente en Berlín. Conoce a Spcn. 
gler, quien le presta un ejemplar en pruebas de imprenta del segun. 
do tomo de la Decadencia de Occidente, que lee en pleno océano, cuan­
do regresa a Buenas Aires por un corto tiempo. "No recuerdo en mi 
larga vida de estudioso que libro alguno me haya producido más 
honda impresión"', refiere en una conferencia dictada en 1923, Olas 
más tarde hace un interesante análisis de la evolución sociológica del 
derecho según la doctrina spenglcriana. 

Es nombrado catedrático litular de la Universidad de Berlín, y po)­
teriornlente designado catedrático honorario. Traspasó all! todo el fono 
do bibliográfico y documental que pasela, y que en vano había tra· 
tado de vender al gobierno argentino; se creó con ellos elln~tituto Ibero· 
americano de Berlín. El contacto con Spengler agudiza su interés por 
las culturas procolombinas y le plantea nuevos problemas. Esto se ob· 

8Idem.,lO. 
!,I La faz definitivo de la soclologiD spcnglcriana, La Plata, 1923, 18. 



serva claramente en las conferencias que dicta, en las entrevistas que 
concede)' en las cartas que intercambia con Spengler durante esta 
etapa de su vida 10. 

En los últimos años de su existencia Quesada se retira a una villa 
en Spiez (Suiza), donde prepara principalmente las memorias de su 
padre. Fallece en febrero de 1934; el año anterior había sido objeto 
de importantes homenajes en Alemania que repercutieron en su pa­
tria. Spengler contribuyó con un articulo al F'cstschrift Quesada 11. 

Su larga vida, dedicada principalmente al C"itudio y la docencia, 
fructifica en una abundante producción bibliogrMica. Cerca de ~eis­
cientos títulos abarcan obras de carácter histórico, sociológico, jurídico, 
polltico, limítrofe y literario. Sus frecuentes viajes a Europa le permi­
ten estar al corriente de la.~ tendencias contcmporáneas del pensamien­
to. Su pertenencia a la Academia de la Historia Argentina, a la Aca­
demia Española de la Lengua, a la Real Academia de la Historia en­
tre otras, nos demuestra el importante lugar que ocup6 Ernesto Quesa­
da en el campo intelectual de su época. 

b ) Lnureollo Val/enil/a 

Según el decir de sus criticos, Vallenilla es uno de los historia­
dores y hombres politicos venezolanos más connotados y controver­
tidos de este siglo. Nació en Barcelona, Venezuela, en el año 1870, 
descendiente dc conquistadores y próceres de la emancipación vene­
zolana, como don Mariano de la Cova, y su ahucio materno don Pru­
dencio Lanz. secretario del Consejo de Gobierno en Angostura. 

Desconocemos datos sobre sus estudios y formación universitaria. 
Es por ello que nos llaman la atención las reflexiones de Sorel que Va­
lIenilla hace suyas y que nos indican su descontento por la educación 
recibida: MNo soy ni profesor, ni vulgarizador, ni aspirante a jefe de 
partido; so)' simplemente un autodidacta que presenta a algunas perso­
nas las anotaciones que le han servido para su propia instrucción. He 
trabajado durante veinte años en libertarme de lo que había retenido 

10 En carta fechada en Munehen 1-1932, Quesada escribe a Spengler y da Su 
opinión -que le fuera solicitada- respecto a la obra de Preuss "Arte monumental 
Prehistórico". Se refiere principalmente a la cultura de la cuenca del Magdalena. 

11 No hay certeza si este homenare escrito fue publicado. Sólo tenemos co­
nOCimiento por afirmación de Spengler, en carta fechada en 1936, de que él es­
cribió un artículo con e5te objetivo. 

245 



mi primera educación; )' si be paseado mi curiosidad a través de los 
libros, ha sido menos para aprender, que para limpiar mi memoria de 
las ideas que le habían impuesto. Desde hace unos quince años he 
trabajado verdaderamente en aprender, pero jamás he encontrado a 
nadie que me enseñara lo que yo quería saber: por eso me ha sido 
necesario convertirme en mi propio maestro y en cierto modo darme 
)'0 mismo las clases" 1:, 

Laureana Vallenilla fue durante un largo período Director del 
Archivo Nacional y estableció las bases de la organización de este Ins­
tihlto. Presidió y colaboró activamente con la Academia Nacional de 
la Ilistaria de Venezuela. 

La obra histórica que le ha dado mayor renombre, Cesarismo Oc­
mocrático, publicarla en 1919, es un ensayo donde demuestra que la 
fonna de gobierno más pennanente en Venezuela, que él denomina 
cesarismo, responde a razones geográficas. sociales y psíquicas, que 
dieron a este paí5 una fisonomía peculiar. 

Un criterio organicista lo guió para e'\Cribir este trabajo, con la 
creencia de que así podría dar en forma clara una idea del proceso se­
guido por su patria hasta afirmar su individuaüdad. La primera eta­
pa que viven las naciones americanas, expresa, es la Disgregación, al 
desaparecer la autoridad colonial. Lentamente llega Venezuela a la 
Integración o unidad, constituyéndose en nación a travé<¡ del César, qUf' 

posibilitó la anarquía. 
El historiador portugués Oliveira Martins, según confiesa Valle­

nilb., influyó principalmente en este criterio organicista. Sin embargo, 
la siguiente cita ~u)'a deja ver que es claramente Spenccr un inspira­
dor de sus pensamientos "el concepto organicista, de que las naciones, 
como seres colectivos, siguen en lodo un movimiento análogo al de 
los seres individuales, se halla definitivamente establecido. Ciencia de 
la vida, la biología abraza también la historia de las sociedades" \3. 

Los autores más corrientemente citados en e~t3 obra son Lacombe, 
Bagehot, G. Lebon, Cumplowitz, Taille, Spencer. Sighele, Bouglé, Cui­
zot, Demolins. todos ellos en cierta medida representan un tradicio­
nalismo positivo, un determini~mo social. 

Paralelamente a sus investigaciones hist6ricas Valleni\la actuó en 
la arena polltka, tanto, como miembro del parlamento, en el cual eD 
iDnumerables ocasiones ocupó el cargo de Presidente de las Cámaras, 

1:1 Dilgregaci6n e Integracl6n. tomo 1, Caracas, 1930, LIX. 
1S Cuari.tmo democrdlfco, Caracas, 1952, 3' ed., 2(Jl. 
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como combativo periodista de El Nuevo Diario en defensa del gobier­
no del general Juan Vicente Gómez, quien durante veintisiete años do­
minó la escena venezolana (1908-1935). Los editoriales de este pe­
riódico, que abarcan principalmente del aiio 1915 a 1926, fueron reco­
pilados y publicados. En consecuencia, la obra Cesarismo Democrático 
fue por muchos cowiderada como ulla tesis que implicaba un respaldo 
al Dictador Cómez; Vallenilla siempre afirmó que la realidad histórica 
de sus investigaciones coincidía con sus convicciones políticas. 

Críticas de Sinceridad Ij Exactitud, publicada en 1921, recoge al­
gunos trabajos históricos, ronferencias )' discursos académicos escrito~ 
con anterioridad: EI19 (le abril de 1810 (1910), El LibcrtlUlOf" ¡uzgadq 
por los miopes (1914), El concepto de Ru;;a ( 1914 ), La Guerra y In 
Ciencia ( 1915) en que comenta la obra del holandés Steinmetz y con­
cuerda en que la guerra es la expresión de la necesidad de conservación 
personal y de extensión. La guerra -expresa- ha sido uno de los fae­
tores principales del desenvolvimiento de la humanidad, 

En esta obra se puede apreciar claramente el concepto de la his­
toria en Vallenilla. La historia no es sino una de las formas de investi­
gar la verdad)' de ningún modo un género literario. Polemiza con el 
Dr. Cabrera },Ialo, quien manifiesta dcsdén por lo que él llama "la otra 
manera de escribir la historia" Bien se conoce, expresa Vallenilla, que 
el ilustre académico \la ha tenido tiempo de seguir la evolución de los 
estudios históricos en el mundo, porque hombre de SIl incuestiona­
ble talento sabría hoy que la labor más importante de la Historia, la 
base fundamental de la reconstrucción histórica, es la heurística, el tra­
bajo analítico, el método científico y objetivo, completamente opuesto 
al método intuitivo, a la historia cvocatriz" 14. Gran importancia debe 
concederse a las fuentes documentales, El documento no es, por si solo, 
un elemento veraz: "nada más difícil, en realidad, cuando los maes­
tros no~ hacen ver los tropiezos y peligros que para la verdad hL~tórica 
representan la falta de preparación, la ligereza o la prevenci6n con que 
algunos escritores se dan a fabricar historias, sobre documentos que no 
han sido concienzuda y científicamente analizados" 15. Esa bl'isqucda 
del rigor científico, influencia del positivismo en la metodología his­
tórica, rompe con la tradición elocuente de la historiografía venezolana. 

El antidogmatismo de Vallenilla es también expresamente decla­
rado en uno de los artículos de esta obra; considera los dogmas, ya sean 

14 Criticas de sinceridad '1 nactitml, Caracas, MCMXXI, 238. 
I~ Idem., J. 
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científico o religiosos, como la negación del espíritu de mvestigación. 
Por otro lado, acepta que en las teorías que surgen a diario. siempre 
queda un rastro de verdad. N Aceptar de maneu absoluta esta o aquella 
doctrina, apegarse a ella sistemáticamente sería como detener el pro­
greso del espíritu humano" ... N y así como se suceden las generaciones, 
se suceden también las ideas, \' verdade~ consideradas hoy como abso­
Jutas, vienen a ser mañana ve~dades relativas o errores garrafales" 1', 

En 1930 publica una documentada obra, basada en fuentes origi­
nales del archivo venezolano Disgregació" e Integración. Sólo alcanm 
a editarse el primer tomo. Contiene en su primera parte un estudio de 
la ciudad colonial; Wla segunda parte está dedicada a los instintos po­
líticos de las razas existentes en Venezuela, )' una tercera estudia el 
medio físico y su influencia. Como existen estrechas relaciones entre la 
historia y la geografía, recomienda, conocer principalmente a la es­
cuela francesa de Demolins, Henri Berr. Vidal de la DIanche, Lucien 
Febvre, y también a Ratzel, HeUwad }' Buckle. 

La motivación del libro fue la investigación de los orígenes polí­
ticos y sociales "enezolanos, ~ara expl~arse la ('\'olución histórica 
posterior. Ello fue necesario, expresa, al observar que, para evitar la 
lucha tenaz y prolongada que durante cien años hizo correr la san­
gre de varias generaciones de venezolanos, ararecían extrañas teorías, 
extraviadas concepciones)' refonnas incompatibles con el organismo 
social de la nación. A este respecto cita a Taine, quien señala que la 
forma social, política ... que un pueblo puede llegar y hacerla perma_ 
nente no depende de su voluntad, sino está determinada por Sil carác­
ter y pasado" 17. 

Cornte, Spencer, Bastian, Taine, Lazaros, Simme~ Rat'U'l, Cumplo­
wiu, Bouglé, Tarde, Durkhein, Wonns y toda una legión de sociólo­
gos han invadido, dice Vallenilla. los dominios de las antiguas teorías 
e impreso rumbos más ciertos al estudio de los fenómenos históricos )' 
políticos. La revolución que, levantando la bandera del método expe­
rimental, ha hecho de la historia y de la política dos ramas ligadas a 
las ciencias positivas, no se ha tomado en cuenta, agrega. cuando se 
pretende analizar y explicar la evolución política)' social de Venezuc­
la. Todavía existen mentalidades encasilladas en las viejas teorías teo­
lógicas, metaHsicas y racionalistas que desconocen las leyes fundamen. 
tales de la evoluciÓn y del detenninismo sociológico; hay "quienes 

¡'lcktn" 258. 
17 Disgregacf6n e Integrod6n, X. 
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creen en el imperio absoluto de la razón y del libre albedrío, y en la 
posibilidad de refonnar la sociedad según el método especulativo y 
deductivo que conduce forzosamente a apartarse de la obselVaci6n de 
los bechos históricos, como bases positivas de toda evolución .~ocial" 1', 

Tres, <¡on las obras históricas importantes de Vallenilla, aparte de 
algunos artículos publicados en la revista de Historia. En todos elloll 
existe un pensamiento similar. inspirado por un claro positivismo tan· 
to en su aspecto filosófico como metodológico. Como hombre público 
desempei'ió elevados cargos en su país, además ele haber integrado el 
Congreso Venezolano alrededor de quince años; fue Embajador de Ve· 
nezuela en las fiesta .. del centenario del Congreso de Panamá. )' envia· 
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en la República france­
sa. Perteneció, ademá.~. a muchas academias \' corporaciones científi· 
cas, americana" ) europeas, "pero su verdade¡'a ejecutoria no está el) 
los varios titulas con que se puede adornar, sino en Sil vasta y sólida 
ilustración histórica que lo ha constituido en Ulla verdadera autoridad 
en su patria y fucra de cIJa, y en sm e~tudio~ de crítica. que pueden 
citarse como modelos de erudición y de juicio penetrante y certero" 
expresaba el conocido crítico colombiano Antonio G6mez Restrepo. 

Laureano Vallenilla falleció en París el mes de noviembre de 1936. 
IIn afin despll é~ de la ll1uerte ~. fin del gobierno de J. Vicente GÓmez. 

c) Alberto Edwards 

Los años juveniles de Alberto Edwarru transcurren en Valparaíso, 
centro comercial de primera importancia, donde la familia Edwarcls 
ocupa un lugar destacado en esta comunidad, de fuerte tradici6n in· 
glesa. Nace en 1874, y terminados sus estudios secundarios se traslada 
a la capital para seguir la carrera de Leyes que culmina con su título 
de abogado en 1895. Su padre habla muerto durante la revoluci6n de 
1891, desempeilándose como auditor de guerra. 

Sus inquietudes lo inclinan a interesarse por la Historia, la Geo· 
grafia, la Estadística, la Política. El escepticismo frente al estado anár· 
quico que presenta el período parlamentario lo lleva a estudiar IQ<; 
grupos políticos existentes. No puede tener éxito.) un régimen parlamen. 
tario, afirma, si no existen verdaderos partidos políticos. Resultado de 
esta reflexión es el libro Bosqflc;o llist6rico de los partidos políticos 
chilenos, publicado en 1903. Es un análisis de las tendencias políticas, 

11I1dt-m .• XIX. 



que mciden en la historia de Chile desde la Independencia hasta la 
revolución de 1891. 

Se encuentran eo esta pequeña obra las mismas ideas expresadas 
con posterioridad en sus obras más completas: su menosprecio por los 
dogmas y la letra; su admiración por la intuición y personalidad de 
Portales y la exposición de la influencia desquiciadora del liberalismo. 
Sólo la huella trazada por los fundadores de la república traerá el 
remedio a los males del presente. 

En este primer ensayo histórico-político no hay una opioión que 
nos ind ique Ulla concepción histórica o una metodología. Tampoco hay 
citas de pensadores europeos. con excepción del historiador chileno 
de un decenio conservador, Sotoma)'or Valdés. Pareciera ser la sínte­
sis de una elaboración personal. intuitiva, basada en la experiencia qu{' 
observa y en la admiración que profesa a los grandes gobernantes del 
pasado que aplicaron la Iloción de autoridad. 

En 1909 es elegido parlamentario por el Partido Nacional, que 
unía el recuerdo de Montt \' Varas, a la tradición familiar. Tres cortos 
años dura su incursión po; el Parlamento. Su biografía parlamentaria 
refleja la seriedad de sus intervenciones: siempre proposiciont'S con­
cretas sobre la geografía y el territorio nacional, sobre los vicios del 
parlamentarismo, mociones culturales, l' una defensa sostenida de la 
conversión metálica y de la necesidad de una apropiada legislación 
hancaria. 

Abandonado el COllgreso. donde nunca mús volvió, se vuelca prin­
cipalmente a la labor periodística. Brilla aquí su multifacética perso­
nalidad, llUe.~ aunque predomina en sus escritos el deseo de dar a 
conocer sus impresiones y reflexiones sobre el aexlI1tecer poHtico, el 
economista se apasiona COIl la.~ cuestiones monetarias y bancarias, y el 
geógrafo con las solucion~ administrativas. Presenta, además, una sin_ 
~ular faceta de novelista y acucioso creador de obras policiales con 
su personaje Homán Calvo o el aventurero julio Téllez, precursor 
del campo de la ciencia-ficción. Estas últimas actividades literarias las 
firma con los seudónimos de Miguel de Fuenzalida y J.B.e. y se pu­
blican en la revista Pacífico MagaÚ1Je. No se nos debe escapar la co­
lwnna llamada La felicidad en la vida modernll, que retrataba costum­
bres familiares y hogareñas: el veraneo, el arte culinario, etc. 

Entre los años 1912 y 1913 escribe una columna en "El Mercurio", 
Siete mios de recuerdos lJOlílicos, en la cual desfilan en certeros retra­
tos sicológicos 105 actores políticos de su época: Pedro ~ I ontt, Juan Luis 
Sanfuentes, Agustín Edward~, a la vez que relata la.~ peripecias e 



intrigas pollticas que relajan el parlamentarismo. Esta labor periodís­
tica no la abandonaría nunca. Con intelValos regulares escribe cons­
tantemente en "El ~Iercurio" de Santiago, "La Unión" de Valparaíso. 
la revista Valparaíso, r la revista La Semana, 

Colabora entusiastarnente con su amigo Enrique Matta Vial, en 
la fundación de la Sociedad Chilena de Historia y Geografía, en 1911 , 
de la cual fue miembro permanente. La institución tuvo una revista 
de estudios e_~pecializados. Allí escribió Alberto Edwards sus apuntes 
para la organización política de Chile, que fueron recopilados en un 
volumen después de su muerte. La mayoría de ellos data del año 1913. 

La Organización políticll de Chile es un preludio de La frondn 
aristocrática. Analiza en profundidad las primeras etapas de la orga, 
nización de la republica -destacando los factores sociales que confor­
maron los elemento~ de Gobierno- y concluye con la obra eficaz de 
los constituyentes de 1833, que lograron annonizar la.~ instihlciones es­
critas con la~ circunstancin.~ y tradiciones del país. "Supieron por ins_ 
tinto C]ue en la ~ociedad humana, como en el reino orgánico, la natu­
raleza tiene horror a los cambios bruscos \. a los trastornos radicales u . 
El espíritu realista de los organizadores' de la república de los pelu· 
eones, debió aparecer para los filósofos de la ramn pura, dice Ed­
wards, como una rémora, "y sin embargo aquel espíritu era científico, 
ya que se confornlaba con la realidad, y é~ta }' no la razón ni la sinra­
zón es la que gobierna el mundo"~. Se puede afirmar que Edward~ 
emerge como un pensamiento diferente a la corriente historiográfica 
chilena del siglo XIX, apegada al doctrinarismo y a las formas jurí­
dicas -ya sean de inspiración liberal, como ~1. L Amunátegui y Barro.~ 
Arana, o conservadora, como Sotomayor Valdés- y a la historia narra_ 
tiva y documentada. 

Se vincula al poco tiempo a la actividad pública como Ministro 
de Hacienda el año 1914, difícil período, pues recién se iniciaba la 
guerra europea. Resiste victoriosamente la corriente partidaria de la 
emisión de papel moneda y logra que el país sortee la difícil crisis 
mundial durante su gestión ministeriaL En 1926 nuevamente se hará 
cargo de la cartera de Hacienda. durante el gobierno de Emiliano Fi­
gueroa. 

Paralelamente a sus actividades periodísticas e históricas, que in . 
ternunpió brevemente como Ministro de Estado, C~ Director de la Ofi-

l' La organizaci6n política de Chile, Editorial del Pacifico, Santiago 1955, 45 
~'<IJdem., 59. 
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('!na de Estadlsticas (1916), cargo que ocupó por once años consecu­
tivos. Cuando se crea el Departamento de Geografía, dependiente del 
~1inisterio del Interior, es designado parA ocupar la jefatura. y en 
1930 es nombrado Conservador del Registro Civil. Una de las comi· 
sion('~ mi~ destacadas que desempefi6 fue aquella que lo nev6 a Europa 
en 1929, concretamente a España -único viaje que hace al parecer 
Edwards, en ~u edad ya madura- donde tuvo a ~u cargo el pabellón 
chileno en Sevilla. 

En junio y julio de 1925 encont.ramos un interesante y revelador 
trabajo de Edwards en la revista u Atenea" , sobre la sociología de 0,­
",ald Spengler. Articulo revelador. pues nos indica el entusiasmo que 
le despertó la lectura de "La decadencia de Occidente" -obra recient('_ 
mente traducida del historiador alemán- ya que no escribió Edwards 
otrm trabajos de esta naturaleza. Es ocioso discutir, dice. si la doctrina 
de Spengler es completamente nueva; lo importante, como sucede con 
muchos intelectuales influyentes, es "que, ell un momento hist6rico ade­
cuarlo, supieron dar fonna a ideas ~. sentimientos que existían \'a la· 
tentc~ en las almas. Quizás haya algo de ello en este ca~o"~I. Es expli­
cito Edward~: una comunión espiritual 10 acerca a Spengler. ya que 
él siente la decadencia de su país. Tal vez esta obra 10 interpreta y 
!{' entrega antecedentes y razOIlCS desde una perspectiva más amplia. 
~lás que un análisi.~ riguroso del pensamiento de Spenglcr, quiere dar 
a conocer los cfecto~ que la lectura ha producido en su manera de' 
sentir" de pensar. "Es como :.i me hubieran puesto unos anteojos COl1 

los qu'e veo claro los mismos objetos que ¡Ultes entreviera confusa· 
mente" ... "La sociología es una ciencia de misteriO'i y oscuridades; se 
penetra en ella como en un paí~ nebuloso, poblado de fantasmas infor­
mes; los fen6meno~ se ~ienten y ~ospechan más que se perciben"::l. 

El gran aporte de Spengler, expresa Edwards. es su creencia en 
la existencia de varias culturas que siguen el proceso natural de los 
organismos vivos: infancia, juventud, vejez y muerte. La morfología 
de las transfonnaciones sociales no era posible d"lltro del antiguo marco 
histórico que Comte imaginaba para una cultura única cuyo destino 
era la sabia y eterna vejez. En la vida de la~ culturas existen analogía.~. 

etapas de homólogo desarrollo o decadencia, lo que pennite emplear 
el método comparativo, que tanta falta ha hecho en la historia. Así 
Spenglcr so~tiene y. más aún. lo prueba, expresa Edwards. que la cul -

:JI Lo $Ociología dI' Onoold Spengler. Atenea, VI. 1925, 377. 
:!:! Idl'm .. 388 
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tilla occidental tendrá un fin semejante a aquellos cuya historia co­
nocemos, y los fenómenos que presenta sintomatizan el agotamiento 
del alma cultural y anuncian el fin próximo. 

La idea de decadencia no es nueva del todo ('n Spengler. según 
Edwards, pues pensadores viejos como Burke y Carlyle intuían algo 
semejantt> y los críticos de la Revolución Francesa (Taine, 11aurras, Le 
Bon). culpaban los filósofos del siglo XVIII de constntir un sistema 
basado en una idealización del pueblo. cuando la disolución moral y 
social era una realidad induscutible. 

El hechn C"'i que el libro del fil6sofo alemán, concluye Edwards e.n 
su trabajo, "acéptense o no sus intuiciones como verdadcs absolutas, 
abre nuevos horizontes y dcja ver las cosas por nuevos aspectos" ~~. 

Poco tiempo después, Edwards escribe en "El ~·1ercurio'· durante 
el afio 1927 una serie de artículos que constituyen su obra más repre­
sentativa y renombrada, La ¡ronda Mistocrritica, publicada como tal 
en 1928. 

La fronda mlstocrátiCIJ es un ensayo interpretativo de la historia 
política de Chile republicano de gran profundidad y brillantC"".l. Edwards 
ve un desenvolvimiento orgánico en la historia de Chile al periodificar 
el Estado ell forllla en tres etapas que marcan el enfrentamiento de la 
fronda aristocrática al Poder Ejecutivo, que lleva de la grandeza a 
la decadencia. Esta concepci6n organicista es seguramente de influen· 
cia spengleriana, así como la tenninologia empleada de Estado en 
forma, )' el sentido que ello implica: ··ser viviente, orgánico, provisto 
de alma colectiva~ que no se encuentran presentes en sus obras ante· 
riores ~.¡. 

Burke, Carl)'le, Bagehot son también expresamente mencionados 
en La fronda (Iristocrática. Ellos fundamentan la importancia de la tra· 
dición y la necesidad de fuerzas espirituales como base necesaria de 
los gobiernos , pensamiento sostenido por Edwards a lo largo de toda su 
obra. 

Su concepto de la historia ) la tarea del historiador ha sido precio 
sada en éste su libro principal. MLos sucesos hi~tóricos tienen significado 
espiritual; se derivan, como sucede también <.'On las más insignifican. 
tes acciones de los individuos, de algo inmaterial y pensante, de un 
alma que vive )' se transfonna-~. ~fás adelante agrega que s6lo 

~s Idem .. 523. 
~I Cazmuri, Crhtiáll. UJ influencia de O. Spcngler e11 el pen~amienfo hi.U6ri· 

co (le .4./berto Edu.'ards, Editorial Aconcagua, Santiago, 1976. 
:5 La fronda arlstocr6tlca, 13. Editorial del PacíIico, S¡u¡tiago 1955, 13. 
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quiere exponer los sentimientos e ideas del pasado tal como los COIll­

prende. "Cada época tiene su estilo, sus creencias, }' el historiador, al 
revés del publicista, debe limitarse a tratar las ideas como hechos del 
orden moral. Sería pretensión exagerada levantamos sobre el pedes­
tal de nuestro fatigado escepticismo de boy, para someter a juicio las 
creencias de nuestros abuelos o de nuestros padres" u. Aquí obser. 
varnos su marcado relativismo. 

La importancia que atribu} e Edwards a las cualidades naturales 
del historiador son dignas de destacarse desde el momento que afirma 
que la historia es la crónica vista a través del temperamento}' las 
creencia!> de quien la escribe. Es difícil la rigurosa objetividad que 
impida un juzgamiento: "con frecuencia el hombre de ideas traiciona 
al cronista" 

En La Irorlda reconoce su concepto fataluta de la historia: Mdudo 
que el historiador pueda hacer otra cosa. ¿Sabe alguien distinguir, con 
entera precisión, lo que hay de fisiológico y lo que hay de patológico 
en los acontecimientos humanos? Es natural que los políticos prefieran 
éste o aquel sistema de gobienJo, é~te o aquel orden de ideas meta· 
fisicas. El historiador ve principalmente lo que es posible, lo que po· 
dríamos llamar el sino de las cosas" 27. Pareciera querer decir que el 
historiador debe aceptar las realidades dadas, debe ver cuáles SOl! 

las creencias, los sentimientos, las fuerzas que mueven la historia. En 
este pensamiento pudieran darse la Illano el tardío positivismo de algu_ 
nos escritores collservadores con el ciclo orgánico inevitable de Spengler. 

Edward~ no se refiere a la metodología histórica. Pero tras la lec· 
tura de sus obras podemos deducir que la reflexión personal y la intui. 
l'ión reemplazan una metodología cientifica -basada en una brean 
cantidad de testimonios, }' un análisjs co:ausal_ para explicarse los he­
chos acaecidos. Esto no significa que Edwards acepte una filosofía 
de la historia que desdeñe el estudio de los hechos y trate de encauzar 
los acontecimientos en un sistema lógico. Peor para la historia, excla­
ma cuando la realidad no se conforma con el plan imaginado. La 
Cr6nica de lS10, de M. Luis Amunátegui, es por él considerado el tra­
bajo más hondamente filosófico, a la par que uno de los mejores 
investigados de la literatura histórica. 

La historia del Gobiemo de tU. Montt es parte de una gran histo. 
ria de Chile que escribía Edwards v dejó inconclusa con su muerte. 

:lIIldcm. 
27 Idem., 274 



Es ulla obra más documentada que las otras, ) analiza el gobierno de 
\fontt bajo diversos aspectos, no sólo el religioso y político, sino econó­
Illico \ social. 

Durante el Cobiemo de lbáñez, descmpefia por última vez la.<. 
carteras de Educación, de fructífera labor, y de Relaciones Exteriores, 
que lealmente acepta en los momentos que se presagiaba la inminen­
cia de la caída del Presidente. Las pocas vece~ que don Alberto Ed­
wards "condescendió a tratar con las ásperas realidades de la política 
como parlamentario y como ministro ele Estado, sufrió desengaños, 
arañazos. 1\0 en su honra. desde luego, que C'stuvo siempre fuera de 
duda, sino en la trama de sus esperanzas y anhelos" ~8. 

Meses después de la dura experiencia vivida, fallece Alberto 
Edwards, el 3 de abril de 1932. 

Expresó un deseo: "el primer siglo de nuestra vida libre merecería 
un libro que no sólo contuviese la relación de lo~ hechos materiales, 
sino que nos diera a conocer el alma del país y sus transformaciones en 
ese período" '-'fI. Con su obra cumplió esta asp iración ~' posibilitó a las 
generacione~ futura~ rcflC'I;ionar sobre lo esencial d(' su pasado histórico. 

La escueta biografía y vida cultural de Io.<¡ aulores que hemos ex_ 
puesto señalan intereses, actividades y lecturas comunes, pero también 
dejan claramente reflejadas algunas diferencias significativas. 

Quesada es eminentemente un intelectual alcjado de la vida pública. 
Su erudición. ba~ada en serios estudios, complementada con frecuen­
tes viajes al extranjero, abarca una gran gama de materias: históricas, 
jurídicas, literarias, intemacionales )' sociológicas. 

Vallenilla es un hombre público, inmerso en la política de su país. 
Durante largos años es congresal destacado y periodista comprometido. 
Su interés por la historia es manifiesto. A más de su.~ obras, ejerce un 
cargo de responsabilidad directa con esta ciencia. como es el hecho de 
ser Director del Archivo Nacional. 

Edwards incursiona cortos períodos en la "ida pública de su país. 
Su producción intelectual señala una gran versatilidad en sus intereses, 
pues junto a los estudios especializados ,-!ue llenan las páginas de la 

;¡(I Silva Castro, R~úl. Don Alberto Edu:ardl, Imprenta Univenitaria, Santiago 
1933, 7. 

211 La fronl/a aristocrática, 12. 



prensa ~ revi~ta., de la epoca ~Cll las cuale.s preuomina el historiador, el 
ensayista político~ se encuentra también el novelista, el gastrónomo, 
dc, 

Quesada ~(' acerca a la historia para dl:~entnlJlar la verdad del 
cOiltrovertido periodo de las llamadas luchas civiles en t\rgentina, 
Vallenilla busca encontrar en el pasado, especialmente en los factores 
que han confo rmado la sociedad venezolana, la razón de ser del Go_ 
bierno dcl prescnte, Edwards vive una sensación de decadencia; el par_ 
lamentarismo es ineficiente. El estudio de la evolución chilena le per­
mitc conocer la grandeza del pasado, la enseiJanza del ayer, para rc­
construir el presente, 

Para Quesada la historia debe buscar el equilibrio, realizar una sín· 
tesis interpretativa, pero basada en un acopio de documentos, a la 
manera de Taine. Lo social, lo colectivo, dcsempellan un papel direc­
tivo. Curiosamente. en la práctica, la mayor parte de los trabajos his. 
tóricos de Quesada son biografías de los principales actores del periodo 
de la Independencia y guerras posteriore!.. 

La historia, para VaJlenilla. es una ciencia ligada a las cieneia~ 

positivas por el nuevo método experil1umtal (como él lo dice), cuyo 
base fundamental es la heurística. La obra de Vallenilla está estruc­
turada con apoyo de abundantes fuentes documentales. La sociologia, 
,",~pecialmente la sicología social, deben guiar el estudio de los fenóme_ 
nos históricos. 

Edwards ve <.'OffiO i.mposible una historia rigurosamente objetiva; C!o 

dificil separar al hombre del historiador. Eligió principalmente el aná_ 
lisis políti<.'O. lo que es perfectamente válido en un historiador. Hombre 
experi.mentado en el campo eeonómico, siente. si.n embargo, que lo po­
lítico ha sido más determinante en el desarrollo histórico de su pah. 
Su elaboración personal, In intuición, es el método que emplea en sus 
trabajos históricos. 

~o hay unidad metodológica en Quesada, Vallenilla o Edwards, ) 
ello es consecuencia lógica del pensamiento histórico que sustentan. 
Debemos recordar que el positivismo trata a la sociedad como objeto 
de ciencia, de ahí que Vallenilla, influenciado por las doctrinas positi_ 
vas)' sociales pretenda emplear una metodología científica. En la me. 
dida que son intuitivos, como es el caso de Edwords, se alejan del uso 
de e-sta metodología científica. 

Quesada considcra sustantivo el aporte de la sociología en el 
terreno histórico. Desde su cátedra estudia los principales cultivadores 
de esta ciencia: Comte, Spencer, entre otros. Reconoce la influencia 



neopositivista de Taine, claramente perceptible en su obra principal, 
La Epoca de Rosas. Lamprecht, el historiador alemán que estudia lo 
colectivo, la sicología social, marca en parte su pensamiento historiográ­
fico. Posterionnente, su conocimiento de Spengler reafirma su pensa­
miento relativista y lo hace reflexionar sobre la significación de la in­
tuición en algunos aspectos del conocimiento histÓrico. Esto podría 
indicar una evoluciÓn en el pensamiento de Quesada; del positivismo 
tardío se accrca al vitalismo, pero ello no es comprobable en sus traba­
jos propiamente historiográficos, sino en la divulgación y en el interés 
que demuestra hacia la sociología de Spengler. 

VaIlenilla a través de todas sus obra~ cita a los mismos autores 
que, en general, representan corrientes positivas, sociológicas de diversos 
matices como Tainc y Lebon, Spencer, Hat2el y Desmolins (en el de­
tenninismo geográfico), y Gumplowicz. No se advierte una evolución en 
el pensamiento histórico de Vallenilla; por lo demás, sus libros son 
escritos dentro de un lapso de tiempo breve. 

Edwards, a 10 largo de sus publicaciones, especialmente durante 
los últimos años, menciona, entre otros, a Lebon, Maurras, Taine, 
Proudhon como autores leídos de la época; y cita como fuente de in­
fluencia personal sólo a Burkc, Carlyle, Bagehot, Maucalay y a Spen. 
gler. La interpretación histÓrica de Edwards es concordante en todos 
sus trabajos. Su última obra, La frollda aristocrática, como ya lo ex­
pusimos, contiene un intento de darle una fonna a la historia de Chile 
y cierta tenninología, de influencias spengleriana, que la diferencia de 
las anteriores. Sin embargo, esto no indica un cambio en su pensamiento 
histórico, sino una acentuación del relativismo vitalista que ya se di· 
bujaba en sus libros de comienzos de siglo. 

En general, podríamos concluir que todos ellos, con motivaciones 
personales propias, se aproximan a la historia. Tienen apreciaciones 
metodológicas diferentes, pero la obra que les ha dado mayor renombre 
es en cada caso un ensayo interpretativo del desarrollo histÓrico de 
sus paises. Esta tendencia histórica, ya sea llamada positivista (Valle. 
niJIa), revisionista (Quesada), o conservadora (Edwards), rompe de 
alguna manera con la historiografía del siglo XIX. 

Como hombres de su tiempo, reciben principalmente las influen­
cias contemporáneas, pero las recepciones no pueden ser iguales. El 
positivismo tardío y conservador (Taine), el tradicionalismo empírico 
(Burke), el organicismo (Spcnccr ), los nuevo~ factores que contempla 
el estudio de la historia como la sicología de las multitudes (Le Bon, 
Lamprecht), los sociales, la geografía humana y. por último, el orga_ 
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nicismo vitalista en Quesada y Edwards (Spengler) son las corrientes 
más detenninantes en su pensamiento. 

2. LA REALIDAD ."'.5 SUPERIOR A L .\'i " /m ... ruLAs 

Para la escuela filosófica del siglo XVIll, las leyes y las institu­
ciones modelan a los pueblos bajo un régimen determinado. Monarquía 
o repúbüca, aristocracia o democracia son fómmlas de gobiemo que 
no dependeD necesariamente de la tradición o de la estructura de la 
sociedad. 

Como respuesta a esta escuela surge un pensamiento histórico: 
cada nación tiene una idiosincrasia propia, producto de su realidad 
configurada a través del tiempo. Ella es la determinante en la organi­
zación política } en el desarrollo histórico de los países. Edwards, 
Quesada y VallenilJa son algunos de los principalt"S exponentes de esta 
tendencia en América Latina. 

Hasta épocas recientes, dice VaUenilla, ha ~prevalecido en el cri_ 
terio de historiadores y publicistas y servido de norma a nuestras ins­
tituciones políticas, el mismo concepto de los ideólogos de la Revolu_ 
ción Francesa, que creían ciegamente que los pueblos podían trans_ 
formarse "a coups de décrets" 3o, 

Cómo es posible, se pregunta Vallenilla, que de un pueblo embru­
tecido, esclavizado por el despotismo colonial brotaran los héroes de 
la libertad y los defensores del derecho; que del mismo modo, del ré· 
gimen despótico de la colonia se pasara sin evolución a la república 
democrática y federativa, y cuando algunos sabios europeos "se re­
montan a nuestros orígenes para estudiar sus causas, los venezolanos 
y los hispanoamericanos en general, continúen imbuidos en el mismo 
criterio metafísico de nuestros abuelos, creyendo muy sinceramente, y 
para ser burlados una vez más por la realidad, que s610 en el implan­
tamiento de las más avanzadas teorías liberale5, republicaoas y demo. 
cráticas, puede estribar el engrandecimiento de nuestras nacionalida­
dcs"31. 

La libertad política, la democracia en América, concebida por los 
juristas y filósofos de los dos últimos siglos, es una idea puramente 
teórica, dice Edwards, que no responde a ninguna realidad observada. 
"Todas las sociedades que existen o existieron han estado sometidas a 

~ Disgregación e IllttigracióII, 22. 
31 ¡dem., IX. 
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fuerzas superiores a ellas mismas y a la voluntad individual de sus 
miembros" B2. Esas fuerzas superiores son anteriores a las constitu­
ciones escritas. "La obra de los juristas sólo es fecunda en cua.nto sis­
tematiza y da fonna a lo que ya cs. El derecho consagra el hecho, pero 
no lo crea" 33. 

Remóntase Erlwards a la historia europea para hacemos com­
prender mejor su punto de vista.: ni el viejo régimen monárquico, ni 
el burgués reposaron sobre dogmas o abstracciones filosóficas, sino 
sobre hechos sociales complejos. El sentimiento del amor, de la admi­
ración era la. realidad monárquica, no era la filosofía o el terror el 
fundamento de la. obediencia al re)'. Burke, en sus reflexiones sobre la 
Revolución Francesa, supo captar el significarlo de esas creencias, de 
esa subordinación de cora:;Ón. En el siglo XIX habría sido una locura 
pensar en reconstituir Wla monarquía en esos fundamentos e~pirituales, 
la exaltación mística hacia el monarca se transforma en el respeto 
tradicional por la autoridad y la jerarquia, ··la deferencia", como la 
denomina el tratadista inglés Bagehot. "No basta dictar leyes ni con­
vencer a los doctos para fundar o conservar un sistema político. Es 
necesario que él tenga vida espiritual o que se imponga por la fuena" 34. 

Quesada, a su vez, expresa que el análisis de los fenómenos sociales 
es imprescindible para conocer la realidad hist6rica "desde que cada 
agrupación humana modela sus actividades y funciones de acuerdo con 
arreglo a las inIluencias a que está sometida )' con prescindencia de 
las doctrinas puramente académicas que antes con.<;ideraba todopodero­
sas y que hoy resultan del todo inocuas cuando no traducen las mo­
dalidades del ambiente real, desde que nada ha)' absoluto en la vida 
) no se pueden invocar principios apriorísticos dogmáticos, como los 
que constituían el hoy desacreditado derecho natural" 3\ 

Para comprender la realidad de un pueblo, es necesario para estos 
ensayistas estudiar y analizar la sociedad; una serie de factores la con­
figuran. Esta sociedad se ha ido estructurando a través del tiempo. La 
tradición histórica es el bagaje fundamental que comporta el alma de 
un pueblo; el conocimiento del pasado permite a los ensayistas expli­
carse las realidades del presente. 

~orlllnaristocrdlica,213. 
331dem., 2.49. 
u Edwards, Alberto, Problemas político! de acflUJ/¡dad, El Mercurio, 9 de lep­

tiembre de 1928 . 
.s:; Quesada, Ernesto. De.renoolvimiento sOCial hispanoamerIcano, 56, Bueoos 

Aires, 1917 
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a) La tradición 

Romper con la tradición ha sido el lema de los filósofos de la 
razón pura, para quienes cada edad crea su mundo libre y arbitraria. 
mente, pero "las sociedades, como la naturaleza, no marchan a saltos 8". 

Edwards, Quesada y Valleni\la ven en el período colonial. en su espí­
ritu e instituciones, la raíz de muchas tendencias que se suponen sur. 
gidas después de la Independencia. 

"No existe en el espíritu de las masas populares un solo sentimiento, 
ni una sola inclinación, ni un solo instinto en política, en religión, en to­
das las múltiples manifestaciones de la vida social, que no tenga su 
causa dcterminante en aquellos tres siglos de coloniaje, que prepararon 
el advenimiento de la nacionalidad venezolana por una evolución ló­
gica y necesaria en todo organismo social" 3 7. Este pensamiento lo afirma 
Vallenilla con citas de Loboulaye: "Un pueblo vive siempre de tra· 
diciones; puede tener ideas nuevas, lluevas necesidades, pero asl como a 
nadie le es dado desligarse de sus antecedentes personales, mucho me_ 
nos puede hacerlo un pueblo", y de Le Bon: ''Todo fenómeno histórico 
es invariablemente el resultado de una larga serie de fenómenos ante. 
riores, y el presente es hijo del pasado y lleva en su seno el gennen del 
porvenir~. 

Para Alberto Edwards, los elementos decisivos para la organización 
del Estado chileno fueron la existencia de fuerzas tradicionales: "ha· 
bíamos avanzado menos en el camino de la descomposición de nuestra 
alma histórica" ~8. 

En la Introducción de su obra Desenvofoimiento social hlspanoame. 
ricano señala Quesada la necesidad de estudiar los factores cultu. 
rales e históricos, ya que los acontecimicntos de la vida colonial y de 
la Independencia han caracterizado de manera propia los fenómenos 
en cada república, ~Ia fonna distinta de constitución y funcionamiento 
de dichas actividades sociales, con las variantes de lugar y época, pero 
mitirá mostrar la orientación de su evolución en el pasado y la ra· 
zón de ser de su fama en el prescnte" 39. 

Fluye claramente del pensamiento de los autores citados, la necesi_ 
dad de detenerse con minuciosidad en el pasado de nuestras repúblicas 

ss Dlsgregacidn e Inl.egracidn, XII. 
37 Idem., XIV. 
38 UJ frOrldo arhwcr4tica, 62. 
at Desenvolvimiento social hlspan(}(Jmetlcano, 55. 



americanas. En el proceso de conquista y en el período colonial se en­
contrará la explicación a muchos interrogantes del desarrollo futuro, 

b) La saciedad y los elementos que la configuran 

La sociedad constituye una realidad. La siguiente cita de Tame, 
transcrita por Vallenilla, nos ilustra en forma muy clara, al reflejar 
en forma fiel este pensamiento. "Sencilla o complicada, estable o mu­
dable, bárbara o civilizada, la sociedad tiene en sí misma su razón de 
ser. Se puede explicar su estructura por extraña ql1e sea, sus institu­
ciones por contradictorias que parezcan. Ni la prosperidad ni la de­
cadencia, ni el despotismo ni la libertad son jugadas de dados produci­
das por las vicisitudes de la suerte, ni golpes teatrales improvisados 
por la arbitrariedad o el capricho de un hombre. Obedecen a condicio­
nes a las que no podemos sustraemos. En todo caso, nos conviene co­
nocer esas condiciones, sea para mejorar nuestro estado, sea para verlo 
con paciencia, unas veces para ejecutar reformas oportunas, otras para 
renunciar a las impracticables" 40. 

El concepto de sociedad en los autores analizados presenta algunas 
diferencias. Ellas apuntan a la gravitación de la sociedad en la marcha 
de la historia. 

Para Vallenilla la sociedad es determinante de los sucesos históricos. 
Ella está sometida a las leyes de la evolución: "La sociedad es un orga­
nismo O un superorganismo regido por leyes semejantes a las leyes 
biológicas ; si ella sigue una evolución análoga a la de todos los seres 
animados, ¿está en las solas facultades humana.~ acclerar, retardar o 
detener ese desenvolvimientor H. El detem1Ínismo positivista y un 
organicismo biológico de influencia spenceriana están presentes en estas 
cita.~. 

Para Quesada la sociedad es también detemlinante en el desarro­
llo histórico de los pueblos. Uno de los grandes hechos de la historia 
argentina, expresa, es la unificación nacional, )' ella se obtuvo gracias 
a la existencia de un caudillo producto de su medio y de su época. 
Un hombre superior puede influir en los acontecimientos, pero, en 
definitiva, es la sociedad la que ha permitido el surgimiento de ese 
hombre expresión y reflejo de su época. Fluye de este pensamiento un 
positivismo de origen tainiano. 

40 Disgregación 6 Integración, LVIII. 
41CeSllrismo democrático, 234. 
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Edwards ve a los factores sociales como condicionantes del su­
ceder histórico, pero acepta que en excepcionales ocasiones surja una 
personalidad que imponga rumbos, pero ha debido contar con los ele­
mentos reales que lo rodean. "A pesar de todo el genio de Carlyle, 
nunca pude aceptar, sino a título de brillante paradoja, su teoría de 
que la humanidad sólo ha marchado al impulso de unos pocos hombres 
superiores. El caso de don Diego Portales es, sin embargo, uno de 
aquellos que aparentemeute confinnan la atrevida te.'iis del filósofo bri­
tánico" 42. La sociedad puede ser encauzada por una voluntad indivi­
dual. 

La sociedad, según Edwards, debe reposar sobre fuerzas espiri­
tuales; ellas la conviertcn en un ser viviente, orgánico, provisto de un 
abna colcctiva. Si se destruyen esas fuerzas, se derrumba esa socie­
dad. Hay una concepción organicista, vitalista en esta afirmación de 
influencia spengleriana. 

Quesada, Vallenilla r Edwards coinciden en destacar al factor cuJ­
tural -vale decir, la organización administrativa, las instituciones po­
líticas-, al factor étnico y al factor geográfico como elementos confi· 
gurativos de la sociedad. Importante es conocer estos elementos que 
pennitirán la comprensión de los fcnómenos sociales todos. 

ErMsto QllesalÚl se refiere al caso argentino 

El Virreinato de La Plata estableció la división administrativa en 
ocho intendencias a cargo de gobernadores que gozaron de gran auto­
nomía. La enonne e);tensión territorial de las divisiones administrativas 
creó núcleos geográficos, con vida autonómica propia: el núcleo de 
Cuyo tenía caracteres propios, como los tenía Buenos Aires; se obser­
vaba en Córdoba, en Salta, en el Alto Perll, y en la Banda Oriental. 
No existió un centro unificador de autoridad reconocida. 

Dado el gran espacio geográfico, la conquista y la colonización se 
efectuaron lentamente. Las poblaciones se ubicaron a lo largo de los 
caminos que unían a Buenos Aires con Lima, con Asunción y con la 
cordillera. Cada villa era un oasis de población española en medio de 
una zona indígena constituida para afianzarse, a imagen de los centros 
urbanos de la madre patria, con un cabildo como autoridad comunal. 
En la práctica vivían muy ai~ladas e independientes debido a que la 
acción de la autoridad central se hacía sentir muy de tarde en tarde. 

t2L6 frorldo ori.ttocrM/ca, 45. 
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Los habitantes de las villas desarronaron así "un carácter promi­
nente de vida municipal, de gobierno propio, de intereses regionales, 
como base de existencia" 41, Se originó un celo localista que se anteponía 
a los intereses de la corona, del virreinato y de la gobernación. Al pro­
ducirse el movimiento de la Independencia cada villa siguió el impulso 
del cabildo; cada una de esas ciudades formó el mkleo de la provincia 
respectiva y se dividió el territorio de acuerdo a las relaciones vecina­
les del período colonial, sin tener en cuenta su autonomía derivada de 
la renta o su demografía. 

El factor racial se limitó al elemento español conquistador y a su 
cruza con las diversas razas indígenas que variaban desde el pacífico al 
indómito guerrero; la raza negra tuvo escasa importancia, ya que fue 
muy reducida la cantidad de esclavos introducidos. 

La conquista y colonización se efectuó por dos vías convergente.~: 
marítima por el Río de la Plata, y terrestre, desde el norte, impri­
miendo una idiosincrasia diferente todavía estampada a un siglo de la 
emancipación. 

Los españoles presentaban caracteres diversos y buscaban agru­
parse según su origen étnico; los vascos, castellanos, gallegos, andaluces, 
transportaban sus prejuicios, aspiraciones, hábitos, etc. El núcleo español 
del norte procedente de Lima constituido por aristócratas enriqueci­
dos en las millas de Potosí y el comercio de la flota, forman en la 
ciudad de Salta un centro comercial y fastuoso; en el sur y en el litoral 
eran en su mayoría andaluces, }' vivieron una vida muy precaria y 
peligrosa debido al contrabando con los vecinos portugueses y las acti­
vidades de piratas y navegantes que llegaban al Río de La Plata. 

El elemento indígena en el norte y en las regiones sometidas al 
imperio de los incas, que era pacífico, sedellta.rio, se sometió fácil. 
mente al espíritu misionero. En la zona cordillerana. era osado e inde_ 
pendiente, y en el e:o:tremo sur era compuesto por tribus indómitas. 

El cmzruniento de estas diversas clases de población dio una socia_ 
bilidad criolla o mestiza típica en cada región. En el norte aristó­
crata, y docta en los centros urbanos, y un régimen semifeudal de 
encomenderos en el campo. donde el crioIJaje mral adoptó las tradi_ 
ciones indígenas precolombinas. En el litoral la sociabilidad era demo_ 
crática e igualitaria en las ciudades, y en las zonas rurales centrales de 
escosa densidad indígena, se formó ese gaucho característico, que 

u Lo époco de Rosos, 18. 
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amaba la vida al aire libre e independiente de la pampa. La multipli­
cación de los ganados, "sobre todo el reguaje, trajo en pos de sí una 
transfonnación profunda; las tribus se apoderan del caballo y reco. 
rren las pampas, los criollos rurales o gauchos rivalizan en el dominio 
del caballo y fonnan una raza especial, intennedia entre el indio y el 
espailol, pero caracterizada por un individualismo llevado casi a sus lí· 
mites extremos, pues en la pampa inmensa, la autoridad, tanto civil como 
religiosa, muy poco podía hacerse sentir"~-t. Estas constituyeron más 
tarde las maS8-~ rurales olvidadas por los metropolitanos, que en un 
estado de fermentación sorda estuvieron prontas a levantarse en pos de 
los caudillos regionales. 

Los criollos, en general, fueron poco a poco extendiéndose y do· 
minando; se sentían arraigados al suelo, posición muy diferente a la 
del interés inmediato y transitorio de los peninsulares. Los asuntos lo. 
cales adquirieron mayor importancia que aquellos de una corona lejana: 
el espíritu comunal y la dificultad en las comunicaciones tuvo como 
único horizonte la ciudad y la comarca rural que de ella dependía. 

La sociabilidad argentina venía moldeada por la vida de los siglos 
XVII y XVIII en el sentido del gobiemo comunal y de los intereses 
regionales "desplegando un federalismo de hecho que se trocó fácil­
mente en de derecho, porque estaba en la esencia misma de las cosas 
y echaba raíces de asiento en el c~razón"4~. 

Vallenilta se refiere al caso venezolano 

Laureano Vallenilla investiga con acuciosidad la historia colonial 
venezolana y se remonta a la Madre Patria para explicarse la organiza. 
ción administrativa y sus repercusiones en la historia nacional. 

Se ha criticado a España, expresa, por no trner definidas, transcu­
rrido ya un siglo de la conquista, las divisiones territoriales de sus do­
minios en América. Pero en la península ocurre igual cosa en el siglo 
XVI. La ciudad había adquirido preponderancia en forma espontánea 
cuando los cristianos reconquistaron su territorio. Las comunidades 
constituidas en el transcurso del tiempo se componían de una metró­
poli y de un territorio poblado de burgos tributarios sometidos al eon-

ofofldem., 14. 
4~Idem. 
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cejo o cabildo secular. Poseían existencia individual definida, pues la 
monarquía les dejaba libertad de administración. otorgándole cartas 
pueblas y franquicias. El poder municipal castellano alcanzó una inde. 
pendencia de que no hubo ejemplo en el resto de Europa. Los reyes 
sintieron más tarde la necesidad de fortificar el Estado, para acallar las 
turbulencias internas que se sucedían en [as ciudades a causa de los 
magistrados y concejales electivos: se nombraron así oficiales reales 
que presidían el concejo y ejercían autoridad judicial y ejecutiva. Se 
esperaba que el poder municipal perdería su importancia. 10 que no 
ocurrió, ya que algunas causas lo preservaron: eran la única división 
administrativa del reino e interesó también a la política real ganarse 
las ciudades por consideraciones ~' honores. Ej.: el Rey Fernando pidió 
a las ciudades la ratificación de la~ Cartas que le conferían la admi­
ni~traciÓn del reino. 

Esta era la situación de las instituciones municipales en la penín. 
sula cuando se inició la colonización en América. 

En los primeros tiempos las provincias eran en :\mcrica simples 
circunscripciones gubernativas sin límites precisos. Posterionnente fue· 
ron definiéndose sus contornos, y sometidas al gobierno de autoridades 
nombradas direclamente por el monarca, extraiías al país, que no 
representaban la verdadera unidad administrativa y política del régi. 
men colonial. La división esencial era otra, como en España. Era la 
comunidad que en Castilla tomó el nombre de merindad o partido, y en 
Venezuela, partido, ciudad o distrito capitular, y a veces, con más 
propiedad. jurisdicción, porque lo que mejor la caracterizaba era la 
unidad del poder judicial. Los que guiados por ligereza, nos dice Va· 
lleniIJa, afinnan que los federalistas venezolanos dividieron lo que esta· 
ba tradicionalmente unido. desconocen que los estados corresponden 
a los distritos capitulares constihlidos por los conquistadores desde la 
fundación de la~ ciudades. 

Algunas prerrogativas importantes ejercieron durante largos perío. 
dos los cabildos en Venezuela. Entre ellas la facultad de reunirse los 
representantes de los cabildos en congreso para resolver cuestiones im_ 
portantes, como lo hacían los a) untamientos de Castilla. Ej.: en 1590 
se reúne en Caracas un congreso de ciudades para enviar a la corte un 
procurador que obtuviera ventajas para la naciente colonia. A fines del 
siglo X'VIII se reúnen los cabildos para tratar la liquidación del estanco 
del tabaco. "Fueron estos ensayos de derecho representativo, que ema· 
naban naturalmente del espíritu del régimen municipal, [os que dejaron 
<!I1a tradición que habían de seguir nuestros próceres al iniciar la re-
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volución y proclamar la Independencia" .'. Otra facultad importante, 
de la cual hizo uso el cabildo de Caracas, era suspender el cumpli. 
miento de las órdenes reales, si en su concepto perjudicaban usos V 

costumbres o perturbaban el orden público, apelando directanlente al 
Rey. Cazaron también los alcaldes del derecho a reemplazar a los 
gobernadores por muerte O ausencia. Sólo en 1736 se derogó esta dis­
posición. 

En aquellas divisiones administrativas en que se crearon audiencia~ 
desde los primeros tiempos, se coartó la libertad de los cabildos, pero en 
Venezuela no hubo audiencia sino en el {¡ltimo cuarto del siglo. Las 
lejanas audiencias de Santo Domingo y Santa Fe de Bogotá ejercían 
con dificultad las facultades coercitivas en los precarios asuntos de las 
provincias venezolanas. 

Un proceso de aristocratización se llevó a cabo en los cabildos 
al ordenar el !ley de España que se diera preferencia en la elección 
de los miembros de éstos a los descendientes de conquistadores y a 
los primeros pobladores, lo que trajo la fonnación de una oligarquía 
municipal, que se acentuó cuando los cargos se hicieron vendibles. 
Así, a f¡ne.~ del siglo XVIII el espíritu municipal coincide con la ten_ 
dencia exclusivista de la aristocracia criolla, "el mantuanismo", por pero 
petuar el predominio adquirido durante esos años de aislamiento. Al 
ser los descendientes más directos del conquistador espai'iol conservaban 
con más fuerza los instintos políticos hispanos. Al estallar la revolu­
ción de la Independencia y al enviar los cabildos representantes a la 
Junta de Gobiemo y al Conh'Teso, se manifestará en ellos la tendencia 
localista y postularán el federalismo como doctrina que responde a su 
espíritu. 

La crcacion del archivo nacional le permitió a Vallenilla conocer 
una gran cantidad de documentos, que le dieron mayor solidez a su 
tesis: el espíritu municipal sirvió de escuela a los hombres que iniciaron 
la emancipación "sin necesidad de ir a copiar leyes extrañas ni imitar 
~ervilmente las instituciones de otros países para asumir desde luego el 
gobierno propio y declararse en posesión de derechos autonómicos al 
desaparecer el monarca. centro común del reino" 4,. 

Una serie de aspectos seiíalan la falta de unidad de la administra­
ción colonial: las provincias de Cumaná. Cuayana, 'vlaracaibo e isla~ 

40 Disgregación e In/egr'lI;ión. 76. 
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Margarita y Trinidad, independientes unas de otras durante siglns, sólo 
se agrupan por primera vez en li77. al agregarse a la Capitanía General 
de la provincia de Venezuela. En lo eclesiástico tampoco e'{istió unidad 
sino hasta principios del siglo XIX; Caracas vino a ser ciudad metro­
politana cuando se creó el arzobispado en lSOl. En lo fiscal y econó­
mico, sufrieron las provincias el sistema de aduanas interiores, lo que 
contribuyó a que se sintieran unos a otros como pueblos extraños. Aun 
después de 17n los gobernadores provinciales continuaron dependien­
do directamente del rey, )' se diferenciaban del capitán general de 
Caraeas en que éste ejercía la autoridad militar, las relaciones pílblicas 
con otras colonias y presidia las sesiones de la audiencia sin visto bueno 
consultivo ni deliberativo. 

¿Dónde ('<¡taba, se pregunta Vallenilla. la centralizaci6n gubernativa., 
el de~potismo de la Capitanía Ceneral? Nadie penetró en aquella ten­
dencia instintiva, poderosa, de casi todos los pueblos hispanoamerica­
nos hacia la disgregación política y administrativa, exponiendo sólo ar­
gumentos de tratadistas extranjeros )" desconociendo en absoluto las 
tradiciones españolas y la formación histórica de la colonia. 

En la Madre Patria y en la colonia ve Vallenilla el origen y Funda­
mento de la verdadera evolución polltica de nuestra América. En el 
caso de Venezuela ello ~e tradujo en la tendencia Federativa. 

El factor étnico o racial es otro de los elemenlos influyentes en la 
conformación de la sociedad. Pero el factor étnico, e'{presa ValleniUa. 
nada explica por sí 5010, es uno de los tantos (actores que inciden en 
la evolución social de los pueblos. Deja también en claro que la teorla 
de Cobineau (existencia de razas superiores) ha sido desechada por la 
ciencia. MNada más arbitrario y opuesto a la verdad y a la historia es 
aplicar la teoría de 1M razas de Gobineau al desenvolvimiento de las 
naciones hispanoamericanas" d. Se destruirían las páginas más brillan­
le~ de su historia, se desconocerla el valor de sus intelectuales, ya que 
son pueblos mestizos por excelencia . 

Reconoce este historiador haber estado durante mucho tiempo in_ 
fluido por el pensamiento de Le Bon, que dice que cada raza o pueblo 
tiene los caracteres psicológicos tan invariables como los caracteres físi­
cos. ;>ero Felizmente para la humanidad hay multitud de hechos qllf' 
demuestran del modo más conclu)'ente que no existe ninguna relaciÓn 
nece.aria y Fatal entre ciertas ideas v ciertos tipos antropológicoo;" . 

"Crítico de sinceridad y exactitud, 271. 
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"La difusión de las ideas no es de ninguna manera una cuestión de raza, 
sino Wl hecho de orden social r síquico" 4t. 

No hay que hablar, pues, de raza como término antropológico que 
no corresponde a una realidad sociológica. "E l verdadero concepto cien_ 
tífico de raza es el de cultura, mentalidad, afinidad sicológica, seme_ 
janza de ideales" MI; en este sentido es importante para ValleniUa, estu­
diar los componentes étnicos del pueblo venezolano. Ellos aportan ca_ 
racteres que en relación al medio son un factor social importante. 

Analiza en primer témlino al elemento indígena por su principal 
contribución a la raza mestiza que domina al país. Existían en Vene_ 
zuela, al momento de la conquista espaiiola. tribus guerreras que hicie­
ron de ella una de las más sangrientas y difíciles de América. Indígenas 
belicosos)' dominadores, que no sólo se diferenciaban de otros indios 
por su fuerza física o intelectual, sino por su elevada estatura y regula­
ridad de facciones . 

Indígena fue la sangre mayoritaria del pueblo que imprimió en él 
sus características sicológicas. "Esa persistente inclinación a subordinar_ 
se a un jefe, con prescindencia de todas las teorías democráticas y 
constitucionalistas proclamadas y sancionadas por los ideólogos desde 
hace 100 año~ , ese patriarcalismo creciente que no es. en definitiva. sino 
la absorción de la vida pública y privada por una sola voluntad, ¿dónde 
encontrar sus génnenes si no en la organización de la tribu, y cómo 
explicarlo si no por un lógico movimiento de retorno hacia los hábitos 
aborígene~ impuestos por el medio, así como pOI la preponderancia de 
elementos surgidos de las masas populares por cien años de continua\ 
revuelt3~?~ -.1. 

Cita Vallenilla el estudio de Depons, quien escribiera Viaje a lo 
ZOflll Oriental de la Tierra Firme en América riel Sur, v a Humboldt 
para referirse a la organización de la~ tribus vellezola~as que docu­
mentan su teoría. Cada tribu tenía un tel'l'itorio circunscrito y obede­
cía en ca.~o de guerra a un jefe: cacique, quebiguajibo. Eran estas tri­
bus sumamente celosa~ de sus límites y mantenían entre sí poca comu­
nicación, lo que se debía, según se cree, a la diversidad de dialectos. 
En algunas provincias, a consecuencia del sistema de misiones, la fusión 
fue de gran lentitud. Humboldt observaba a fines del ~iglo XVIII que 

48Idem., 285. 
~ Idem .. 297. 
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lOs indios con¡,ervaban intacto~ su fisonomía moral, ~u¡, hábitos, su len­
gua, etc. 

En 1810 e.xistían 120.000 indios de raza pura que conservabwl 
una organización federalista, propia, dice Vallenilla, haciendo suya la 
expresión de Gumplowicz, de pueblos en vías de foonación. 

Los negros fueron introducidos como esclavos y provenían de l~ 
diversas tribm que habitaban la parte norte-ecuatorial de Africa. Perte­
ncdan a diferentes tribus de organización jerárquica, muchas veces an­
tagónicas. ~Iotivo de largo estudio es hallar en nuestra vida política 
y social. dice ValleniIJa, los rasgos de estos elementos africanos; pero 
pueden señalarse la fortakza física, el espíritu de revuelta, la ligereza. 
el capricho, la inteligencia viva y limitada y el gran instinto musical. 
Lo más significativo del aporte negro se aprecia tal vez en la evolución 
de Venezuela hacia el ideal igualitario al empuje de las revoluciones. 

El negro vivió en Venezuela en un medio físico semejante a1 na­
tivo y mantuvo así mejor sus costumbres. El indígena continuó en su 
propio medio, conservando por lo tanto sus caracteres típicos. 

La fusión con la raza conquistadora se realizó en razón directa 
al grado de civilización de cada pueblo indígena. Por ejemplo, en lu­
gares de pueblos belicosos la fusión comenzó en forma más individual y 
se hizo con lentitud; al revés sucedió en aquellas zonas de indios más 
pacíficos. La cultura más primitiva y permanente en el medio geográ­
fico es la que impone sus instintos. "No es de ninguna manera aven­
turado que, absorbidas la raza blanca y negra por la indígena, fuera 
ésta la que prevaleciera en la sicología de nuestros pueblos, con sus 
instintos disgregativos, y con el indomable valor de que tantos ejem_ 
plos ha dado en nuestras luchas civiles" $2. 

Una serie de consecuencias se desprenden del mestizaje. La hetero­
geneidad racial, por ejemplo, trae aparejada una mayor facilidad 
paca la adopción y asimilación de ideas. "Los españoles tenían en la 
mente resistencias hereditarias rornuldas por tradiciones seculares, que 
en los americanos, sobre todo en las regiones en donde los hombres 
nacen con el Atlántico al frente y la llanura a la espalda, como los 
venezolanos y los argentinos, habían desaparecido, y puede hallar:se en 
esta circunstancia geográfica una de las razones que llevaron a Caracas 

~Jdf'm., 128. 
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y Buenos Aires a ~er las iniciadoras del gran movimiento revoludo­
mlrio"M. 

Otro juicio de Vallenilla expresa que si no hay razas superiores ni 
inferiores desde el punto de vista biológico, sí se producen diferencias 
desde el punto de vista social. El blanco apoya la superioridad de su 
raza en lo cultural r económico. En América se fomla una sociedad 
jerarquizada, la raza aborigen ha sido sometida por la conquista y la 
negra por la esclavitud. 

Podríamos concluir que el factor racial comprendido desde el 
punto de vista cultural}' psicológico aporta elementos que influyen en 
el desarrollo histórico de Venezuela. Así, a las tradiciones individua_ 
listas y regionalistas del conquistador español analizadas anterionnente, 
se une el caciquismo. especialmente donde la raza indígena prevaleció 
con más fuerza. Ello va a ser fuente de la tendencia federativa y de la 
sugestión a agruparse bajo un jefe. El espíritu del elemento negro im. 
primirá. violencia a los estaUidos revolucionarios. A su vez la hetero­
geneidad racial pemlite una rápida asimilación de ideas e incuba una 
lucha racial. 

El medio geográfico es el factor más condicionante, según Valleni· 
Ua, en la historia de un pueblo. "Hoy no es posible comprender la 
evolución histórica de un pueblo sin comenzar por el estudio del medio 
físico y telúrico en que ese pueblo ha evolucionado y de la herencia 
de los caracteres adquiridos, siendo estos factores los más simples y más 
generales de la civilización" lIS. 

Tres zonas muy distintas de oeste a este se obselVan en Venezuela: 
el litoral)' el pie de las montaiias costeras, donde se ejerce la agricultura; 
[a sabana o región de los pastos, donde se origina [a vida pastoril, y 
las selvas más allá del Orinoco, lugar del cazador salvaje. La zona más 
importante por su extensión, por las condiciones de sus habitantes y 
por su signiIicado en el desarrollo de la nación venezolana es la de los 
llanos o pastos. 

La importancia del caballo es fundamental para Vallenilla. El caba­
llo es quien adapta el hombre a la llanura. Es por esto que los pueblos 
pastores de América se asemejan con aquellos que han ejercido in. 
f1uencia en el desarrollo de la humanidad. Así como los bárbaros con. 
quistaron China y los árabes fundaron un imperio, los llaneros y gau. 
chos de América llevaron a cabo la independencia. Sin caballo hubiera 
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sido imposible la conquista de América; entre las disposiciones de la 
corona. para asegurar su soberanía estaba la de prohibir a los indios 
el uso del caballo. ·'Es el único auimal que puede plegarse a los movi­
mientos de conjunto de un ejército, a la variedad de los climas y al 
tumulto de la guerra"!>e. 

El llanero venezolano se asemeja, dice Vallenilla, a aquella descrip­
ción que hace Sarmiento sobre Facundo, y Le Bon al trazar los rasgos 
de los árabes nómades. Caracteres típicos de todos los pueblos pas­
tores son el sentimiento de independencia, el desprecio por la agricul­
tura y la población urbana sedentaria y la tendencia a formar grupos 
aislados que se unen en ciertas circunstancias bajo un jefe "en quien la 
fuerza es la causa principal de la superioridad·' 3;. En estas horda.~ semi­
bárbaras existían los gérmenes que iban a determinar los rasgos del 
carácter nacional: espíritu igualitario, hospitalidad, tendencia a la aveo­
tura, ·'al mismo tiempo que la incapacidad orgánica de constituir go­
hiernos estables, que es una de las características de los pueblos pas­
tores, r de smtentar aristocracias, oligarquías o clases privilegiadas"~. 

Hemos visto cómo la herencia sicológica de las tres razas madres 
está subordinada a la acción "fisiosicológica" impuesta por el medio. 

Alberto Edwards 'J kl formación de la sociedad cllileoo 

'"El reino de Chile era de todas las colonias espailolas la más com­
pacta unidad geográfica y social-, afinlla Alberto Edwards. 

Tuvo desde la Colonia, debido principalmente a factores geográfi­
cos, una orgnnizaci6n relativamente centralizada. Fuera de Santiago DO 

existían en Chile a principios del siglo XIX centros capaces de equili­
brar su influencia y poder; "con las grandes familias, los magistrados 
y altos funcionarios de la Colonia reunía Santiago en su seno casi todo 
lo que podía significar influencia social, tradiciones de cultura y expe­
riencia administrativa" 59. Las demás poblaciones apenas eran algo más 
que aldeas, ventaja ¡mnensa, piensa Edwards, si se toman en cuenta 
las perturbaciones que han causado en la mayor parte de América las 
rivalidades de ciudades o provincias equivalentes en fuerza. Sólo al 
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margen del 8iobío se formó un ceutro militar a cau!>a de la guerra de 
Arauco: Concepción, ciudad que fue un foco de trastornos de.~de los 
primeros días de la Independencia. 

Casi la totalidad de la población estaba concentrada en la región 
central entre La Serena v el río Biobio. Copiapó en el norte; Valdivia, 
un punto fortificado en ia costa sur, y la lejana Chiloé, pobre en recur_ 
sos y aislada, no podían ejercer influencia alguna. 

Pero es en el espíritu de la organización colon ial donde encuentra 
Edwards principalmente los factores que dieron su fisonomía a la so­
ciedad chilena: el espíritu de obediencia y el espíritu jerárquico. La 
tradición colonial lIev6 a Chile hacia el régimen unitario y penn itió 
su temprana organización. 

La raza española conquistadora tuvo un desarrollo favorable a la 
sombra de un clima templado; conservó su vigor físico y moral, absor­
bi6 desde temprano al elemento indígena, salvo el peculiar caso de 101 
indómitos araucanos, establecidos al sur del río Biobío. El clima sa­
ludable hacía inútil al esclavo, "y la pobreza relativa de las produccio­
nes del suelo imposibilitaba su aprovechamiento económico" fIII. 

Fonn6se así desde temprano una raza homogénea. Se va consoli­
dando un grupo social: la aristocracia, unida, respetada y poderosa, que 
cumple un papel determinante, al igual que el gaucho argentino y el 
llanero venezolano, en la evolución política pmterior. 

Las antiguas familias de conquistadores y encomenderos fueron len_ 
tamente absorbidas por nuevas inmigraciones de vascos y navarros, hom­
bres de trabajo y de empresa, llegando a dominar el país, dice Edwarrls, 
una aristocracia de origen mi.'l:to burguesa y feudal, pero de espíritu 
aristocrático. pues estaba en la cúspide de la escala social y era dueña 
de la tierra. Sus rasgos burgueses principales fueroll: "el amor al tra­
bajo y a la econom'a. el buen sentido práctico) con ello la falta de 
imaginación, la estrechez de criterio~, y los rasgos feudales, "el ansia 
de poder)' dominación, el orgullo independiente, el espíritu de fronda 
~ rebeldía que denuncian al amo del siervo, al orgulloso señor de la 
tierra" "l. 

Un hecho racial contribuyó a acentuar esas características. En Es­
paña existen poblaciones de diversa índole y aptitud, distribuidas geo­
gráficamente, )' al establecerse en Chile se separan por rango social. El 
espailol del norte fue la clase alta en fuerza de sus aptihldes superiores 
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} el del sur ~e hizo pueblo o clase media. Los vascos y navarros apor­
taron a la aristocracia un espíritu de libertad y fronda; "algunos de 
nuestros más trascendentales movimientos políticos remontan por su oci· 
gen espiritual hasta las raíces del árbol de Cucmiea" 62, movimientos 
que no fueron comprendidos ni aplicables por un pueblo cuya masa es 
andaluza mestiza con resabios moriscos. 

No existia en Chile otra ciase social capaz de equilibrar el poder 
d,' la aristocracia. Las fuerzas de la aristocracia militar y conquistadora 
y las de la clase media o burguesla no podían chocar como en Europa, 
pues formaban una sola clase desde mediados del siglo XVlll. El pue­
blo. casi exclusivamente rural, dependía de la aristocracia bajo el sis­
tema de inquilinaje. Igual cosa sucedía en la ciudad, donde cada 
casa sellorial tenía su clientela propia: carpinteros, albañiles, etc. 

En Chile existió, pues, una fuerza decisiva como elemento de la 
estructura social. La aristocracia no fue sólo una fuerza dominante: "sus 
aptitudes económicas, sus virtudes domésticas y prácticas, su religiosi­
dad independiente y puritana. su especial idiosincrasia, en que se 
mezcla el buen sentido burgués con la soberbia aristocrática, la vigo­
rosa cohesión de ~us familias, sus cualidades y defectos como elemento 
de organización política, hicieron de ella un grupo social lleno de 
originalidad y vigor, único en la confusa historia dcl primer siglo de la 
t\méricA española independiente y que logró marcar con el sello de su 
genio al mismo pueblo viril que por tantos años dominara· G3. 

Seilala también Edwards las condiciones geográficas del territo_ 
rio chileno; éstas influyen en las característica.~ de la sociedad en for­
mación. La cordillera de los Andes, el Pacífico, el desierto fueron ba­
rreras geográficas que hicieron a la población chilena concentrarse en 
un espacio reducido de clima y producción similar, desde Coquimbo a 
Concepción. 

En Chile no hubo "una tierra caliente y una tierra fría", provincias 
litorales y provincias mediterráneas en choque continuo de aspiraciones 
e intereses" u. ObselVa Edwards que es un fenómeno muy común el 
que las tierras calientes sean un foco de las perturbaciones en el orden 
polltico. Estas zonas las habita el hombre por necesidad mientras levanta 
su fortuna y no llegan a ser el asiento de un grupo social con hábitos 
y tradiciones propias. En Chile como en las altas mesetas salubres de la 
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América tropical el clima permite al hombre permanecer arraigado a 
la tierra}' fonnar un núcleo superior que es capaz de organiz.ación. Pero 
en América tropical estos núcleos de difícil comunicación no se han 
cohesionado para imponerse a los aventureros de las tierras calientes, 
imposibilitando lffi gobierno regular. 

El medio geográfico ha permitido en Chile la fomlación de un 
pueblo de costumbres sedentarias e intereses comunes establecido prin­
cipalmente en su valle central. 

El análisis hecho por Edwards de los diversos factores indica que 
las fuerzas espirituales que aportó la tradición colonial, la homogenei. 
dad racial y el medio geográfico famrable, influyeron claramente en 
la formación de una sociedad estable, tradicionalista. Es necesario des­
tacar la afirmación de un grupo social dirigente -la aristocracia cabeza 
natural del cuerpo social- de claros valores, que constituye una singu_ 
laridad y cwnplió un papel decisivo en el de~arroll0 poHtico chileno. 

Ernesto Quesada, Laureano ValJenilla y Alberto Edwards coinci­
den en señalar la necesidad de estudiar la realidad de un país para 
comprender su desarrollo histórico, especialmente StlS fonnas de go· 
bierno. 

La realidad del país se capta estudiando principalmente los facto­
res culturales, geográficos y raciales configurados a través del tiempo, 
lo que nos pennite comprender la sociedad. que se constituye as! en la 
realidad superior a las fórmulas. 

Vallenilla ve la sociedad como una realidad objeto de un estudio 
científico; gran parte de su obra la dedica a este análisis, basado en 
una copiosa documentación. Edwards y Quesada, a pesar de destacar 
la importancia del análi.~is de la realidad social, sólo en grandes Iínea~ 
se refieren a ello. La sociedad es además para VallenilJa, una realidad 
dada por una conjunción de factores imposibles de modificar por un 
árbitro individual. En cambio, Edwards acepta el papel transfonna· 
dor de un hombre superior. Tanto Vallenilla como Edwards tienen 
una concepción organicista de la sociedad, pero de diverso origen; una 
organicidad dada por la biología en Vallenilla y una organicidad vi­
talista dada por lazos espirituales en Edwards. 

Del análisis que hacen los autores sobre los factores geográficos, 
culturales, raciales que inciden en la sociedad, es importante señalar 
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las consecuencias que indican para sus respectivos países. Quesada ex­
presa que el factor geográfico unido a la tradici6n hispana del munici­
pio explican la raíz de la tendencia federal. Las peculiaridades de la 
raza en medios diferentes traen una sociabilidad, donde debe desta­
carse el gaucho de la pampa que reviste especial significado en el cau­
dillismo regional. Vallenilla coincide con Quesada en señalar que no 
existi6 tampoco en Venezuela centralizaci6n administrativa durante el 
período colonial, y el espíritu individualista y regionalista simbolizado 
en el cabildo se mantuvo; ello, junto al caciquismo indígena, condujo a 
los intentos federativos. Especial importancia atribuye Vallenilla a los 
caracteres que presentan los grupos raciales en su medio geográfico; 
en la zona de los pastos o llanura surge el llanero, cuyo espíritu aven­
turero e igualitario y su tendencia a subordinarse frente a un jefe im­
primen su sello a la evoluci6n posterior venezolana. Además, en la 
heterogeneidad racial ve Vallenilla la fuente de la anarquía y violencia 
de las luchas civiles de su país. 

Edwards observa una realidad diferente: el factor geográfico con­
centra a la poblaci6n en un espacio relativamente reducido e invita 
al sedcntarismo. La administración colonial es centralizada en la capi­
tal, )' el espíritu de la monarquía se encuentra presente y vivo a través 
de los sentimientos de obediencia y respeto. 

La raza es homogénea )' domina sin contrapeso un grupo social, 
la aristocracia terrateniente, de innegables valores burgueses y feuda­
les. Se encuentran así en la conjunción de estos factores las raíces del 
futuro proceso cbileno: corta anarquía, gobierno regular, aristocrático y 
tendencia unitaria. 

Comparando el análisis de los factores, vemos que realidades geo­
gráficas similares como las existentes en Venezuela y Argentina se tra­
ducen, según los autores, en parecidas tendencias: federalismo, regiona­
lismo y el nacimiento de tipos sociales populares en la zona de los pastos 
y los llanos: el gaucho y el llanero, de especial .~ignificado en ambos 
países. 

Edwards, al sustentar igual tesis, observa tendencias diferentes en 
Chile, pnes parte de una realidad geográfica y racial distinta. 

Es necesario subrayar que hay realidades generales a todo el con­
tinente, que no son vistas de igual forma: el espíritu y la administra­
ci6n colonial. Quesada y Vallenilla coinciden en su análisis: existe 
una monarquía lejana, que permite se desarrolle plenamente el espíritu 
español individualista. Edwards se representa nna monarquía en for­
ma, centralizada, ilustrada: "el tiempo de los Barbones". Estudio aparte 
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sería detenninar los fundamentos de esta opinión de Alberto Edwards. 
Tal vez las nuevas tendencias absolutistas de la monarquía española 
no afectaron sino ligeramente a aquellas colonias que por sus factores 
peculiares eran más impenneables a ellas. Ello confimmria a su vez la 
tesis de los autores. 

Es interesante también señalar la importancia que reviste para ellos 
el factor racial, en el sentido de conocer los modos de vida, los hábitos, 
los instintos de un pueblo que marcan su evolución. La caracterización 
que hacen es de índole psicológica y no atañe a lo económico o social 
propiamente tal. La semblanza del gaucho argentino, del llanero \·enezQ.. 
lano de índole popular)' de la fronda aristocrática en Chile constituyen 
unatipología, que nos penniten nomina ra Quesada, Vallenilla y Edwards 
de exponentes de la corriente de psicología social. 

3. EL DES~ROu.o DE ARCENUNA, VENE"".lUt:LA y CRtLE A LA LUZ 

DEL PENSAMIE: ...... ro HISroRICG-REl..ATIVISTA 

Quesada, Vallenilla y Edwards plantean en sus obras principales 
el desarrollo histórico de sus respectivos países. Los hechos se aclaran 
bajo la mirada relativista: la tradición, el pasado y los factores que es .. 
tructuran la sociedad explican gran parte de los fenómenos acaecidos; 
esta realidad se impone sobre los postulados e intentos doctrinarios. 

(1) Ernesto Quesada y el desarrollo J¡ist6rico argcntirw 

El movimiento de la Independencia fue metropolitano, es decir, se 
inició en Buenos Aires. Fue dirigido por una clase patricia ilustrada 
heredera de la casta gubernamental colonial con deseos de autonomía ~ 
poder que constituyó la aspiración unitaria. Juzgó al resto del pais por 
la metrópoli y no interpretó la aspiración inconsciente de origen rural, 
que tampoco quería renunciar a su autonomía y que constihlyó la 
aspiración federal. 

Se inició de esta manera la lucha entre los criollos unitarios y I~ 
caudillos federales por la hegemonía nacional. Era inútil que se succ .. 
meran en la capital gobiernos o congresos y se dictaran constituciones 
unitarias si el país se resistía. Los unitarios estaban imbuidos en las 
má.-timas liberalescas de los filósofos francese.~ de la época, todos Jos 
cuales eran centralistas y se empeiiaban en considerar al país como una 
entidad filosófica. Unitarismo o federalismo pueden ser acertados en 
teoría, dice Quesada, pero su aplicación debía subordinarse al medio. 
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La guerra de la Independencia hace, pues, estallM un largo con. 
nieto, donde la anarquía y el caudillaje inherentes a la psicología del 
gaucho, son las manifestaciones del medio ante lao¡ imposiciooes de la 
teorla, que desconoce la realidad. 

Ardua es la tarea, para Quesada, de estudiar el periodo de las gue. 
rra.~ civiles, pero dcbe establecerse la verdad. A la calda de HOSdS, el 
grupo de emigrados dominó la prensa, la cámara y el gobkrnoj se mis· 
tincó el período, la leyeoda se hizo historia. Las nuevas generaciones 
se educaron aprendiendo en los libros 10 que la prensa prcdicaba: "fe. 
deral es sinónimo de orillero, mazorquero, anarquista; y unitario es 
sinónimo de ilustrado. decente, organizado" $S. Hov día, dice Quesada, 
ya ha desaparecido la razón de ser de esa prédica. Para emitir un 
juicio de esa época es necesario estudiar el estado de la sociabilidad 
argentina, darse cuenta de las pasiones y de los bandos en lucha. 

Alrededor de cuarenta años de enconadas luchas civiles vivió Ar· 
~entina en que sólo predominó la fuerza y el número. La masa rural, 
el gauchaje con sus características ya expuestas anterionnente, se en· 
contraba en estado de fermentación. Concluido su papel en la guerra 
de la Independencia, estaba pronta para levantarse en pos de un cau· 
dillo: nada tenía que perder, y así resistían la "camisola de fuerza de 
los doctrinarios unitarios metropolitanos". 

Quesada llama a este período la Edad Media argentina. Se remonta 
al viejo mundo en Sil comparación. Cuando los bárbaros destruyen el 
Imperio Romano, sobreviene la gran crisis: se forman agrupaciones 
sometidas a un guerrero afortunado; de ahí provienen las dinastías 
y la nobleza. Aquí, dice, cada caudillo consideró la región que domi. 
naba como feudo, vela s6lo a su derredor y hacía depender de su 
capricho a la provincia. 

El feudalismo curopeo prosper6 gracias al aislamiento y al estado 
de fuerza que reinaban, pero al mismo tiempo incubaba una lucha 
sorda entre la nobleza y la corona, en la cual triunfó esta última. Esta 
evolución también se realizó en Argentina j el ailo 20 marca el triunfo 
del feudali'i"mo v comienza a afianzarse un caudillo sobre los caudillos 
de provincia. Rosas, de mayor prestigio y personalidad, hace acatar 
la confederación, y posterionnente impone la preeminencia del gobierno 
nacional. 

Según Quesada, no puede ser juzgada la época con criterio priaci· 
pista. sino desde un punto de vista práctico. El país carecia de sentido 
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político y de educación que permitieran el funcionamiento de las ins­
tituciones liberales. Lo positivo eran las influencias personales. La po­
blación desesperada buscaba un hombre para salir de la anarquía: "Ro­
sas era el hombre que encarnaba y realizaba esa aspiración e imbuido 
en los prejuicios de sus coetáneos, ante todo y sobre todo aspiró a ci­
mentar el anhelado orden material, considerando como cosa secundaria v 
como simples formalidades las institucioncs liberales, con su ropaje pa;­
lamentario y su gobierno ministerial" 68, En un país nonnalizado, agre­
ga, habría sido una calamidad; en nuestro país en esa época era la 
salvación. Esa doctrina uitaria sólo traería la anarquía y el desorden. 

El gobierno de Rosas fue autoritario, de una energía implacable, de 
innegables excesos, que la posteridad no ha olvidado y ha acrecentado, 
denominándolo In tiranía de Rosas. 

Quesada se adentra en el período buscando una explicación a este 
hecho; recurre a los archivos y documentos de la época. Los hombres 
que componen el grupo unitario, dice, merecen respeto por su ilustra_ 
ción, su cuna, sus propósitos, pero son los causantes de los males que 
aquejaron al país. La aventura presidencial de Rivadavia, el cruel 
motín contra Dorrego y su fusilamicnto, han sido el punto de partida 
de todos los males. La tiranía de Rosas vino de ahí; las luchas que si_ 
guieron fucron sin cuartel, las pasiones no conocían freno. Los unita­
rios vencidos no se resignaron a esperar la lógica acción del tiempo, y 
llegan a extremos de aliarse con los países extranjeros para combatir 
el despotismo bárbaro imperante en su patria. Así se perdieron las 
nociones de vida regular. Acosado y exacerbado, viendo el edificio 
próximo a derrumbarse, instaura Rosas '1a mazorca", sociedad popular 
restauradora, y hace imperar el terror. 

¿Inventó Rosas algo nuevo?, se pregunta Quesada. Puso en prác­
tica un sistema de gobierno pernicioso, pero que ya existía en la revo­
lución de la Independencia. El plan que redactó Moreno, por encargo 
de la 1unta de Gobierno de 1810, era implacable para controlar la si­
tuación: "no debe escandalizar el sentido de mis voces, decía: de cortar 
cabezas, verter sangre y sacrificar a toda costa. ." el espíritu del do­
cumento era lógico en su época, era la doctrina de Dantón trasplantada. 
Rosas no hizo sino aplicar este plan en 1840 para defender su inestable 
situación. 

Cuando ardía la rebelión y amenazaba la invasión unitaria, es­
cribia Samliento desde Chile: "es preciso emplear el temor, dar muerte 
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a todos los prisioneros y enemigos". Rivera Indarte le contestaba: "será 
obra sallta )' grandiosa matar a Rosas, Se matará sin consideración a los 
rosines", Luego del asesinato de Dorrego, Rosas juramentaba: "Que 
nuestros sacrificios no hallen término, mientras exista cerca de nosotros 
un solo individuo que lleve en su frente el oprobioso lema de unitario", 
El criterio era similar en los dos bandos, ambos partidos tienen la culpa 
y respomabilidad de los hechos acaecido~, afirma Quesada. Hoy, agrega, 
las cmtumbres han variado, el terror es reemplazado por la diplomacia. 
Otro es el criterio de la época, pues la descripción de esos años "demues­
tran cómo hay pueblos y momentos históricos en los cuales el criterio 
se enfenna y la ra7.6n se oscurece originando fenómenos que sólo se 
explican por el medio ambiente en que se producen" ~!7. 

¿Habrá sido posible en tiempos de Ho~as ulla con~titución que exige 
el concurso ilustrado de los pueblos? Absurdo, se contesta Quesada. 
Hosas practicó conscientemente un gobierno fucrte. La situación del 
país, las doctrina~ políticas impCl"nntCli, su propia manera de considerar 
y juzgar a hombres y a cosas le impmieron ese sistema. 

Hay realidades innegables, que es necesario seilalar, expresa Que­
sada. Con serenidad y dejando de lado antiguas pasiones, es un deber 
reconocer que Rosas realizó la unuicaci6n nacional. 

Otra realidad histórica importante, agrega. tiene también su origen 
en este turbulento Jlt'ríodo. La evolución sociológica argentina se inicia 
con la revolución de la Independencia. La tendencia unitaria fue la 
de la sociedad colonial, la del gobierno, de lo .. cabildos abiertos com. 
puestO'i "por los vecinos de pro"; la tendencia federal fue la de las 
clases plebeyas, mrales ~. suburbanas. Estas se imponen y predomina 
el carácter democrático y popular, que cambia las bases del orden social. 

El gobierno fuerte de Rosa.~ consolida la democratización social, 
el sistema federal de gobierno, la fonnación de una sociedad nueva. 
Así, expresa Quesada, Argentina ha resuelto como otras tantas jóvenes 
repúblicas americanas, uno de los problemas más graves y terribles: el 
del orden social. "Durante tres cuartos de ~iglo de cruento batallar, la 
igualdad de c1a~es sociales es un hecho, todas las capa~ han sido entre­
veradas ..... 

Pero en otros paises de América esa rcvolución social, segim Que­
sada, no se ha producido y aún perdura la estructura jerárquica colo. 
nial, como es el cam de Chile. Chile resalla en Sudamérica como una 
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joven república de relativa paz y ha sido objeto de adrmraci6n a lo! 
ojos de los extraños. Hepentinamente surgió la sangrienta revolución de 
1891. El observador debe comprender que hay causas más prorunda~: 
el manto republicano democrático envuelve el cuerpo acurrucado de la 
colonia que se ha detenido en su transformación. La casta sacerdotal 
vela para impedir que el ambiente externo contamine el pueblo que 
sigue inmutable viviendo la vida de antaño. Admiración)' respeto causan 
la dedicación)' el espíritu público de tul centenar de familias chilenas. 
Gracias a este estado de cosas el pueblo ha vivido feliz bajo gobiernos 
serios)' honrados, mas, al parecer, se han abierto las puertas y han 
chocado los principios democráticos )' oligárquicos. "Chile tiene por 
delante el problema que Argentina solucionó radicalmente durante la 
Epoca de Rosas, la solución argentina file violenta y terrible, pero ha 
sido definitiva" GJ. 

Dos realidades históricas positivas para Argentina se desprenden 
de la Epoca de Rosas: la unificación nacional fue la obra de su go­
bierno, al igual que la consolidación de un proceso de democratización 
social. "Fueron Jos caudillos bravíos con todas SllS luces y sombras y no 
los gobiernos culteranos oficiales. quien moldearon la sociedad argen_ 
tina tal cual es hoy" ,0. 

b) Laureano Valleni/Ú'l se refiere al caso venezolano 

Vallenilla comienza por estudiar la gucrra de la Indcpendencia vene· 
zolana, quc se inicia como repercusión lógica de la revolución española 
contra los ejércitos de Napoleón. Se disgrega la metrópoli y se dis­
gregan la.~ colonias. Se revive en todo el imperio español el espíritu 
de localidad y municipalidad, como en la Europa del siglo IV. Es un 
principio erróneo afinnar que la revolución de la Independencia fue una 
ruptura con la tradición española. 

Al romperse el equilibrio colonial, se desencadena en Venezuela 
una espantosa anarquía. Se han liberado fuerzas que esconden una 
lucha social, dada la composición heterogénea de la sociedad y la 
constitución gcográfica del pals. 

La nobleza criolla )' las clases elevadas aparecen iniciando la re­
volución de la Independencia y proclamando los derechos del hombre. 
Las viejas teorías, dic" Vallenilla. atribuyen este hecho a un fiat bíblico 

4I9Idem.,15I. 
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o al accidente y acaso de los raclOnaltstas. Pero. ~cómo pudo reali­
zarse esta rápida transfonnación en la nobleza criolla, cuando por real 
cédula de 1796 v 18tH, ella reclama como causa de desorden social, el 
hecho de quc el "rey eleve hasta ellos. a las clases pardas? ¡ Y es en víspe­
ras de la rep(lblica cuando claman contra el despotismo de España y 
luchan por conservar las desigualdades! El proceso inicial de la revolu­
ción es una pugna entre los nobles y las autoridades e.~pañola.~. "el 
legítimo derecho al gobierno propio, sin la necesidad de apelar a prin­
cipios exótiCO"i tan en pugna con ~u-" elCclusividades \' prejuicios de 
casta"11. 

La guerra de la Independencia no debe ser tampoco vista con cri­
terio simplista. La hi~toria es compleja. va más allá, "profundiza en las 
entrallas de aquella t'Spantosa lucha social. estudia la psicología de nues­
tras masas populares. analiza todo el conjunto de deseos vagos. de 
anhelos imprecisos, de impulso~ igualitarios, de confusas reivindicacio­
nes económicas que constituyen toda la trama de la e\'olución social ~ 
política de Venezuela" 72. 

La Independencia adquirió mu~ pronto los caracteres de una guerra 
civil. pucs e~ entre venezolanos que tiene lugar la contienda. El origen 
se halla en la vieja lucha de clase~, imposible de negar, seg(m Vallf'nilla. 
después de leer la documentación existente en el archivo venezolano. 
donde se recuerdan "las lucha.~ a que daban lugar los prejuici~ ~ Ia..<; 
preocupaeiolles que de manera tan trágica repercutieron en la revo­
lución de la Independencia~ la. 

Durante la primera etapa de la revolución. la mayoría de los pie· 
be~os o gente de color estuvo del lado de los realistas. Se basa Valle­
nilla en documentos del gobernador de Barinas, A. P\llido, para afir­
mar que casi todos obran e¡¡timulados por el mismo principio: el deseo 
de los pardos de acreditarse ante los espalloles, para que cuando vuelo 
"an los premien y los eleven sobre los criollos blancos. Los realistas 
distinguidos no crelan que las hordas del asturiano Aoves. de Morales 
" de Yáflez defendieran honradam('nte la causa del rey)' comprendie­
ron los verdaderos móviles de aquella guerra de extem1inio. 

Hay que examinar la personalidad de Aoves con espíritu prevenido. 
expresa Vallenilla, para captar su significado. Insolente)' fiero soldado. 
muy joven Uegó a Venezuela. f' inició la igualación dI' la~ castas al C'lf' . 

71 Ce.rnnrmo drmocrrit.iro, 55 
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vac a 105 zambos y mulatos a las altas jararquías militares. No se le 
puede considerar sino como un hijo legítimo del medio donde actuó. 
jefe de una mayoría que participaba "de ~us odios instintivos, de sus 
pasiones plebeyas, de sus m6viles inconscientes, de su valor heroico, dc 
su espíritu aventurero y de su legendaria ferocidad~ ". Fue, pues, sim. 
plemente un caudillo llanero. ¿Qué significaci6n hist6rica pudo tener 
que naciera en España? Luch6, má~ que a favor de España, cn contra 
de los insurgentes criollos blancos, y S IlS cualidades innatas de jefc 
aglutinaron a su alrededor a las hordas llaneras. 

Desaparecido el caudillo noves, los Ilanero~ se trasladan a las ban_ 
deras de la revoluci6n del caudillo Páez. Vallenilla ~ostiene. citando a 
Demolins, que los impulsos caractcrísticos de lo.~ pueblos nómades ex­
plican la transformación: nunca entraron los ~entimientos o ideas po-
1ítica~ en la burda complexión psicológica de las masas primitivas. Se 
basa también en la opinión del general }'forillo, de apreciable valor 
hist6rico, para quien la guE'rra era la ocasión favorable para vivir 
conforme a lo~ de~eos e inclinaciones de los llaneros. Roves los unió 
en dE'fema del rey con esperanzas de saqueo y pillaje; restablecido el 
gobierno legítimo, la Independencia E'ra ahora la voz con que podían 
robar. Páez siguió ese camino; se apodE'raba de las caballadas de IQ!; 
hatos de ganado y dejaba a los contrarios sin medios de poder hacer la 
guerra en el desierto país. Al pasarse los llaneros de una a otra fila 
sólo cambiaban de jefe; "el mayordomo Páez era E'I heredero legítimo 
del Taita Boves" ,s. La personalidad y el carisma del jefe inclinan las 
masas, hacia las banderas a seguir. 

Es importante el papel que desempeiiaroll lo.~ llaneros en la guerra 
de [a emancipación. Ellos, como actores principales de estos acontecí­
miento~, le imprimieron un rumbo especial a la evolución venezolana. 

~.Quiénes eran estas hordas invencibles? Los habitantes de la lla­
nura pueden clasificarse, según Vallenilla, entre los tipos sin historia. 
ya que el gobiemo colonial careci6 de fuerza para civilizar aquellas 
poblaciones. Los viajeros que atravesaron las llanuras vieron clara­
mente que los nómades de América estaban preparados para conver­
tirse en soldados cuando se alterara la paz. El espíritu aventurero y 
de independencia, su dominio del caballo que los hacía amos y señores 
de la llanura, los convierte en pueblos conquistadore~ feroces e inven-
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cibles, e;\.trailos a toda autoridad que no emane de la fuerza, de la per­
sonalidad de un caudillo. 

Sin este elemento inesperado, el llanero, como el gaucho argen­
tino, la revolución oligárquica y municipal de 1810, expresa Vallenilla., 
hubiera sido lo que fue en Chile, donde persistió el predominio de la 
oligarquía criolla; o lo que sucede en los países de montaña, donde el 
caballo es bestia de carga)' los indios se hallan en la misma situación 
que antcs de la Conqwsta. Pero cn las pampas y llanuras de Argentina. 
Urugua~' y Venezuela. agrega, recordando a Sanniento, el caudillismo 
surgió de las patas de los caballos, y no cs menos cierto que ese cau­
dillismo empujó violentamente la evolución igualitaria e impuso un 
nuevo elemento de gobierno desconocido hasta entonces, que no existe 
en pueblos ~in llanuras y caballos: el patrocinio militar, la supremacía 
del má~ fuerte, del valeroso. 

Una de las consecuencias más scñaladas por Vallenilla de la revo­
lución de la Independencia es la iniciación de un proceso igualitario. 
Se rompió el inmovilismo colonial que sustentaba la jerarquía social. 
En otros países de América Latina, expresa, la revolución se redujo a 
un cambio de autoridades. En Venezuela, en cambio, los primeros mo­
vimientos comenzaron por IB-~ clases elevadas, pero al cabo de 14 años 
de cruenta lucha, debido pl'incipalmente a las causas éblicas y geográ­
ficas ya mencionadas, sc observa que una verdadera revolución social 
se ha realizado en el organismo de la antigua Capitanía Ceneral. "La 
tendencia igualitaria, la democracia. se aprovecha de todo lo que 
trastorna el orden en una sociedad de castas y de clases" .11. El hecho 
mismo que lIn humilde pe6n como Páez llegara a ser el jefe supremo ~. 
el hombre más rico de la nación estimulando en las clases populares el 
deseo de elevarse, "ha significado mil veces más para la democracia 
venezolana que todas las predicas de los jacobinos y todos los sacrosan­
to.; principios escritos en las constituciones" 71. La explicación racional 
de esta evolución no hay que buscarla, pue~, en la influencia de las 
teorías democráticas importadas de Europa y profesadas indistinta­
mente por todos los partidos, dice Vallenilla, sino en la coincidencia de 
esas teorías, con los instintos políticos de un pueblo heterogéneo y COll­

fomlado en su mayoría por la vida pastoril. 
Aquí cobran sentido las expresiones vertidas por Vallenilla cuando 

analiza las guerras como fcnómeno social. No hay por qué avergon-
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zarse, nos dIce. de nuestra guerra de emanCIpacIón, que más parece 
una mataron; "la guerra. fácil sería comprobarlo. ha sido aquí como en 
todos los tiempos y en todos los países, uno de los factores más po­
derosos en la evolución progresiva de la huma.lidad" 7~. 

La violencia es vista como un factor de avance social, en este caso 
es la obtención de una igualdad ~ocial; la influencia de Gumplowicz pa­
rece reflejarse en estos ultimas conccptos. 

La fomHlciÓn del Estado Nacional venezolano va a ser la resultante 
de Ulla larga evolución del país desde la disgregación producida por 
la revoluciÓn y la guerra de la Independcncia. hasta la integración po­
lítica que consolida la individualidad nacional. 

Disgregación llama Vallenilla a la primera etapa que \'i\'en las na­
ciones hispanoamericanas al romper sus lazos con la ~ Iadre Patria. al 
igual que Europa al desplomarse el Imperio Romano. Desaparecida 
la autoridad colonial. ésta se dispersa en la autoridad de múltiples cau­
dillos que esgrimen la bandera del federalismo. La tendencia federal 
sancionaba la tradición colonial. pero también la anarquía. "A partir 
de esta época (1810) no hay una sola de las colonias españolas en que 
no resuene el grito de FederaciÓn; y por todas partes. desde ~Iéxico 

hasta el Plata. se entabla la lucha entre un grupo de hombres con~­

cientes que aspiran a la centralización del gobierno. ~. la inmensa 
mayoría de los pueblos que, empujados por un móvil instintivo. por 
un prejuicio hereditario, proclaman la independencia provincial. el 
particularismo, el localismo, no por 1111 simple espíritu de imitación, sino 
por un movimiento indeliberado hacia las fomlas tradicionales disgre­
gatonas, cuyos orlgcncs se perdían en los más remotos tiempos de la 
historia española" TII. 

La tendencia federal en los hombres superiores se inspiró en la 
constitución de EE. UU. y revistió formas politic<lS: en los caudillos y en 
las masas popular~ manifestaba el sentimiento loculista de patria 
chica que dificultaba la integración. El federalismo es, para Vallenilla. 
la bandera ideológica del período del feudalismo caudille.~co. Deno­
mina "Feudalismo caudillesco" a ese estado en que el vínculo perso­
nal, el compromiso de hombre a hombre, la lealtad personal sin obli­
gación colectiva, que no destruye la libertad individual, ni la igualdad 
de los pueblos pastores, establece una subordinación jerárquica, al 
igual que en la Edad ~1'edia europea y ll eva por ulla evolución natural 
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al reconocimiento de un jefe. En este elemento lluevo, ya .sea el patro­
cinio militar, el vInculo personal que caracteriza al feudalismo caudi­
llesco, se va originando la necesidad de un jefe ti lo largo de la historia 
\'ene-¿olana. 

Dura fue la lucha contm los caudillo~ regionales durante los año~ 

1813 y 1821, consolidándose luego el régimen caudillesco organizado, 
que preparó la reorganización de la república en 1830, cuando se di­
suelve la gran Colombia. Es imposible, expresa Vallenilla, reducir a 
limitada~ proporciones "el estudio ponnenorizado de aquella pugna 
sostenida entre Bolívar, asesorado por un grupo de intelectuales que, 
como él, soilaban con la Independencia de toda la ,\mérica, y los caudi­
llos, los hombres representativos de la disgregación)' del localismo anár­
quico, incapaces entonces de extender ms miradas más allá de 1m 
límites de la parroquia nativa" 80. 

El libertador es el hombre necesario que comprende el estado so­
cial venezolano, establece vínculo.~ personales con cada uno de los 
caudillos y trata de demostrar a aquellos rudos guerreros que existe 
algo superior al ré~imen de la fuerza imperante hasta entonces, la idea 
de patria. Con genialidad, dice Vallenilla, se addanta también Bolívar a 
los postulados ~ociológk-os y analiza las bases étnicas y sociales de 
Venezuela, para expresarle a los constitucionalistas que ninguna fonna 
clásica de gobierno se adaptarla a Ull pueblo que no era ni el europeo 
ni el americano del norte. Se requería un pulso firme, Ull tacto delicado 
para manejar una sociedad tan heterogénea. 

En 1826, Bolívar babía desempeñado su papel; ya no era el hom_ 
bre representativo de las nuevas nacionalidades que iniciaban su ca­
mino. El representó la causa general de la cmancipación americana que 
arrastró a esc ideal a las masas populares, pero no era el exponente 
de la fuerza colectiva resultante de las guerras de la Independencia, 
del feudalismo caudillesco. La causa común de la emancipación unió 
a Bolívar con los caudillos populares, pero alcanzando el triunfo, fue 
inevitable la separación. 

Páez aparecía como el genuino exponente de su medio, el jefe nato. 
Bolívar comprende la realidad y es tachado de débil, pues se retira 
de Venezuela y pennite se le confiera a Páez el mando del país que, de 
hecho, ya ejercía. ·'Páez era el único hombre capaz de contener con su 
autoridad y su prestigio a las hordas llaneras, dispuestas Il repetir a 
cada instante sobre las poblaciones sedentarias los mismos crímenes que 
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en 1614 ... Ahora en el mando de Venezuela se convierte en el protec. 
tor del elemento civil" 81. 

Se ha ido esbozando una de las ideas más significativas del pet1'>n· 
miento de Vallenilla: los pueblos americanos no han logrado librarse 
de la anarquía, sino bajo la autoridad de un hombre representativo, 
capaz de imponer su voluntad de dominar todos los egoísmos rivales: 
el dictador necesario. En Venezuela, Páez es un ejemplo concreto, es el 
jefe nato, el hijo legítimo de esta democracia igualitaria. 

La influencia de Páez comienza a debilitarse en las masas populares 
cuando los letrados ITatan de poner cortapisa a su poder personal. A 
su vez, él mi~mo inicia lentamente una transfonnación en su gobierno; 
algunas de las promesas iniciales concedidas a los llaneros no son cum­
plidas como, por ejemplo, dividir entre ellos las propiedades del Apure, 
eximirlos de las contribuciones, etc. Páez en 1837, no es ),a un jefe 
arabe o el Khan de los tártaros; ha pasado a ser el fundador del poder 
civil, el restaurador de la Constitución, el jefe de la oligarquía conser· 
vadora. H a procedido de acuerdo a una nueva situación como el gen_ 
darme necesario que extermina a sus antiguos companeros de glorias 
\' afanes. 
. Durante el Gobierno del general Páez, Venezuela ha recorrido 
un gran trecho. El caudillo se ha transfonnado en el jefe de una nación, 
su Gobierno ha sido el crisol de la nacionalidad. He aquí expresada 
claramente la tesis de Vallenilla: ha entrado en escena el jefe, el ser 
superior, "Valiéndose del concepto de Nie17.sche, el gran Egoísta, el 
Dictador, el César o el Ce.<¡arión que domina todos los egoísmos riva. 
les, los organiza, los disciplina y funda como Juan },Ianuel Rosa.~, el 
Estado despótico. que ha sido en todos los tiempos la base de la nacio­
nalidad y de la patria" S~. 

El análisis del posterior desarrollo político venezolano encuentra 
sus raíces en el pasado y corrobora en gran medida, las ideas ya ex­
puestas. 

c) Alberto Edward.s estudi(1 el ca.so chileno 

Una excepción interesante entre las naciones hispanoamericanas es 
el caso chilello; por ello. Alberto Edwards considera de especial impor­
tancia el análisis de la historia política de su país. "Por noventa años 
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existió aquí la continuidad en el orden jurídico y una verdadera tradi­
ción política, cuyos cambios, o mejor dicho, evoluciones, se produjeron 
en fonna gradual, pacífica, lógica, ) presenta, por tanto, un carácter 
mucho más europeo que hispanoamericano~ 83. 

La Independencia para Edwards fue un hecho casi accidental. La 
usurpación del trono espai'iol derribó la monarquía tradicional y des­
apareció el punto de apoyo en que descansaba el sistema social y po_ 
lítico de un continente. La formación de juntas en España abrió iguales 
posibilidades para América. Poco a poco las discrepancias para juzgar 
los acontecimientos y las desafortunadas medidas de Ia.~ autoridades pe_ 
ninsulares, hacen a muchos criollos desear, SiD decirlo, la derrota de 
Fernando VIl. El Gobierno se hahía transfonnado para los criollos, 
señala Edwards, en la dominación de un partido adverso. La revolu· 
ción tomaba el carácter de una lucha civil: en los documentos de la 
época se observa que el grito era contra los godos, no contra el rey. 

Para probar que las causas doctrinarias no jugaron ningún papel, 
Edwards argumenta: UNo existe la menor prueba histórica o docu­
mental de la existencia de un movimiento espiritual de renovación po­
lítica de los acontecimientos de 1808" Las cartas privadas, las memo­
rias de la época, presentan quejas de carácter concreto, pero nunca 
expresan las ideas filosóficas generales. Pocos leían incidentalmente la 
Enciclopedia, Rousseau o Raynal, y la Revolución Francesa Fue invo­
cada en fonna épica por generaciones posteriores, pues aquélla que la 
presenció dejó testimonio de que era objeto de general horror. 

Iniciado ya el conflicto que trajo como resultado la Independencia 
comenzaron a aparecer en discursos y documentos oficiales las doctri­
nas sociales de filosofía contemporánea. ¿Por qué se invocaban ahora 
estas doctrina~'-' Chile, dice Edwards, fonnaba parte de un Gobierno "en 
fonna". Los hombres de la revolución no concebían fácilmente un go­
bierno sin dogma que lo legitimase; el respeto por el orden y la lega­
lidad es un rasgo que asoma y ha subsistido en Chile a través de su vida 
independiente. 

El dogma de la soberanía de la nación era una fórmula simple, sim­
pática para el espíritu jurista del siglo XVIII. Además, la soberanía de 
la nación y la legitimidad monárquica tienen una significación afín: 
el mando y la obediencia se fundan en algo más que en la nece!>idad 
física o el terror. Pero, observa Edwards, el dogma nuevo no alcanzó 
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mayor arraigo en la.-. ~odedades american3.). "La república resultó aqw 
de la falta de dinastía, no de un movimiento democrático efectivo" t4. 

Dos fuerzas políticas imperantes quedaban en pie después del de. 
rrumbe de la monarquía: la clase dirigente o aristocracia, y el Ejércitu 
<:''011 estos dos elementos había que contar para organizar el país. 

Esta clase dirigente era homogénea, pues no sólo estaba compuesta 
por terratenientes más o menos iletrados que prestaban su fuerza y pres· 
tigio, sino que estaban unidos por lazos de parentesco a jurista~ y buró· 
cratas, que fueron los creadores dc las instituciones, las leyes y la admi_ 
nistración pública. Existían, pOI' lo tanto, fuerzas tradicionales capaces 
de apoyo duradero a un gobiemo, y esa fue, tal vez. la causa primera 
de los éxitos políticos. El orden público repos6 sobre un cimiento estable. 

La otra fuer La existente en Chile: el Ejército, no engendr6 sino pOr 
(:orto tiempo el caudillaje mili tar, pues éste "s610 se desarrolla, por lo 
regular, cuando desaparecen o se corrompen los demás fundamentos de 
orden político" u. y no olvidemos, dice Edwards, que Chile era el país 
militar de la América en 1810. Además, el Ejército había logrado [a 
Independenc:ia )' tenía en sus manos la fuerza. Pero Chile poseía ele· 
mentos de gobierno capaces de imponer al Ejérci to el respeto )' la 
obediencia. 

La genial personalidad de Portales supo utilizar estos elementos 
heterogéneos)' logró alzar sobre las bases reales existentes un poder 
nuevo, impersonal, que evocaba el antiguo orden monárquico. Restable· 
ció "un becho": la existencia de un poder fuerte v duradero, superior 
al prestigio de un caudillo )' Mun sentimiento": el respeto tradicional 
por la autoridad en abstracto. "La idea era nueva de puro vieja: lo que 
hizo fue restaurar material} moralmente la monarquía, no en su prin. 
cipio dinástico, que ello habrla sido ridículo o imposible, sino en sus 
fundamentos espirihmles como fuerza conservadora del orden y de las 
instituciones· se. No debe olvidarse, dice Edwarc1s, que la tradici6n po­
lítica chilena de tres siglos era autoritaria y es dificil echar por la 
borda un hecho hist6rico de esa trascendencia. 

Esta noci6n de Estado se arraigó en la conciencia nacional y el país 
<:.-ontinuó obedeciendo, no a tal Presidente, sino a una entidad abstracta 
(¡ue no moría: el Gobierno. Se había cerrado el ciclo de los gobiemo5 
personales que inici6 Carrera, superior a las f6nnulas jurídicas y a las 

"" Idem., 30. 
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influencias sociales colectivas. Después de 1830 el Gobierno no sale 
a buscar ovaciones, no busca su fuerza en la espada de los caudillos, ni 
en la promesa de los tribunos; la fuerza que lo sostiene reposa en la 
misma estructura de la sociedad, que es el cimiento más sólido. 

La Constitución de 1833 completó la gran obra; Portales era escép­
tic:o respecto a las constituciones en cuanto a la virtud organizadora de 
esos mecanismos, pero era profundamente legitimista, nos dice Edwards, 
pues no concebía el poder Ksin fonna", el poder como un hecho transi­
torio. 

La historia política de la república)' sus transfonnaciones radica 
en la relación de los dos elementos o fuerzas vivas existentes: la autori­
dad del Gobierno que representa el espíritu monárquico y la aristo­
cracia. El comportamiento de la aristocracia, ya sea su sometimiento 
y apoyo al Gobierno o su espíritu de fronda y progresiva emancipación 
marcan hitos de importancia en la evoluci6n hist6rica del país, a la vez 
l¡Ue confonnan un análisis sociol6gico interesante, pues Edwards hace 
una verdadera tipología de este grupo dirigente. 

Sin entrar a analizar en detalle las alternativas de esta relación, es 
importante la reflexión de Edwards sobre el origen y sentido de esas 
transfonnaciones. "Los pensadores políticos del siglo pasado, los te6ri­
cos de la realizaci6n práctica de la república y de la democracia no ha­
bían previsto ni la naturaleza y dirección de esa.~ transformaciones del 
fondo de nuestro régimen. Ellas se operaron espontáneamente y con 
independencia de las refonnas en la técnica constitucional escrita, y en 
un sentido más oligárquic-o que democrático" 87. 

La revolución parlamentaria u oligárquica venía insinuándose des­
de aiias atrás. La prosperidad pública. la creciente riqueza de la oli­
garquía, la inexistencia del caudillaje y la anarquía, permitieron inde­
pendizarse a tos altos círculos políticos. La crisis sangrienta decide la 
vieja contienda entre la aristocracia y el poder monárquico. Por eso, 
para Edwards, incluso la revolución de 1891 fue una fronda. Balmaceda 
vencedor no habría detenido el curso de la historia. Aun la Revolución 
Francesa, agrega, puede considerarse como un accidente, con ella o sin 
ella habría triunfado el espíritu burgués. 

De las fuerzas sociales que son fundamento del orden político, el 
podér monárquico o presidencial se ha debilitado, el elemento aristo­
crático ahora va a predominar iniciando la última etapa de la república 
en fonna. Continuó en forma durante largos años. porque aún existían 
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en ella herencias de la vieja cultura. Había perecido la autoridad monár_ 
quica tradicional, pero quedaba en pie la organización social jerárquica, 
cuya dominación se fundaba por una parte en el orgullo dominador del 
patriciado, y por otro lado, en la sumisión a las viejas jerarquias del elec_ 
torado consciente. 

La inmovilidad caracterizó a esta época. La fisonomía de la clase 
dirigente, aunque conservÓ en general el carácter tradicional, se tiñó 
un poco más del elemento plutocrático y se modificaron los valores 
culturalt!S. Bajo esta clase dirigente se encontraban los notables provin_ 
cianos y la clase media enfeudada a la oligarquía. El elemento popular 
introducido por la legislación sólo obrÓ indirectamente: su venalidad 
robusteció las fuerzas plutocráticas de la oligarquía. "La vieja máquina 
continuó funcionando en fuerza del impulso adquirido regular y deco­
rosamente, aunque sin la eficacia de 3ntailo" s8. 

Muy pronto iba a producirse lo que Edwards denomina la rebelión 
del electorado. Nuevos elementos sociales comienzan a tomar parte 
activa en la polílica. No son las clases populares, más bulliciosas que 
temibles. La mecha la enciende la pequci'ia burguesía, la clase media 
o el proletariado intelectual. El crecimiento de las ciudades, el comer­
cio, la administración, y especialmente la cnsefianza impartida por cl 
liceo, traen el desarrollo de esta clase social análoga a la burguesía me­
dia baja de Europa, pero de fonnación más artificial e improvisada a 
través de la enseilanza; el liberalismo doctrinario es su credo. Otros 
grupos de formación más robusta y natural surgen al cnsancharse las 
fronteras en los extremos del país: los pioneros, hombres nuevos, vícti­
mas económicas o triunfadores. Hay un hecho, dice Edwards, "la forma­
ción paulatina natural o mtificial de clases desligadas de la cultura sim­
pIe) armónica del viejo Chile" 8!). Complejos y nucvos caracteres tomó 
el problema político cuando adquirieron influencia estos grupos. Una 
guerra de clases, desconocida hasta entonces, pero latente, se hace pre­
sente. El triunfo de un político liberal hacia 1920, Arturo Alessandri, era 
el triunfo del espiritu de rebelión contra las fórmulas del pasado. 

Había desaparecido el fundamento espiritual dcl antiguo orden, es 
decir, la obediencia pasiva, el respelo y la deferencia a los cu-culos aris­
tocráticos. La vieja oligarquía había perdido el alma, era un cuerpo sin 
espiritu. Este hecho espiritual pone fin a la república "en forma'". No 
puede subsistir un Estado en forma sin que tenga sus cimientos en el 
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alma social, afinna Edwards. La parálisis progresiva del sistema li. 
bcral parlamentario servía de fónnula externa a este hecho de orden 
superior o espiritual. 

El período que Edwards analiza a continuación es el periodo de 
crisis del Estado sin foona, que presagia la aparición del César. La nue­
va administración fijó sus esperanzas en la renovación del personal 
político. Esto marcó un avance en el sentido democrático; pero la falta 
de experiencia, la ausencia de una disciplina colectiva orgánica, se tra­
dujo en "una anarquía menos sana y elegante, de exterioridades más 
rudas, un desorden más visible y chocante que el antiguo" 110. La fron­
da aristocrática fue implacable en la oposición. Sonaba la hora de la 
indisciplina. 

El levantamiento müitar del afio 24, acontecimiento desconocido 
en Chile, es prueba para Edwards de la fragilidad de los Estados 
cuando se han perdido las fuerzas espirituales y la escasa solidez de la 
popularidad bulliciosa como fundamento de gobierno. Aquí, como en 
Roma, la oligarquía fue la última en comprenderlo, asistiendo al de· 
rrumbe sin penetrar sus causas ni su significado. 

La vuelta a la nonnalidad trajo refonnas políticas esperadas. Los 
políticos y juristas cifraron sus esperanzas cn la Constitución de 1925, 
que establecía el régimen presidencial y pondría fin a la anarquía par­
lamentaria. Se imaginaban que el país iba a recomenzar su vida civil 
de "Estado en foona" bajo institucioncs jurídicas nuevas, pero dirigido 
por hombres y partidos del pasado. Los acontecimientos, dice Edwards, 
probaron el fin de la antigua política. Destruidas las bases espiritua. 
les, "se imponía ahora un poder fuerte y personal. Frente a este hecho 
de fondo, los detalles técnicos y jurídicos de las nuevas instituciones 
importaban muy poco. Esta es una de las verdades que nos enseña 
la historia"91. 

Un hombre nuevo, Carlos Ibáñez, comenzaba a figurar en el pais. 
Ibáñez deseaba la restauración de un orden civil que realizara sus 
aspiraciones, que eran las de la masa, restaurar una autoridad fuerte, 
justa y universalmente obedecida. Edwards fija en él sus esperanzas en 
las últimas páginas de su ensayo La fronda aristocrática. 

El análisis del régimen chileno le permite a Edwards afinnar que su 
evolución ha sido análoga a la de las monarquías europeas del siglo 
XIX. La lucha entre la oligarquía burguesa y feudal contra el poder 
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absoluto de los presidentes es similar al fenómeno que transformó en 
Europa, a partir de 1848, a las monarquías de derecho divino en cons­
titucionales. 

A su vez, la supremada en Chile de una aristocracia burguesa no 
es un caso aislado: lo mismo ha ocurrido en los estados modernos en 
forma. Mientras las colonias hermanas, dice Edwards, cayeron en des­
potismos intennitentes, aquí se desarrolló una evolución política com 
parable a los países no españoles. 

El régimen chileno es enjuiciado por historiadores americanos, quie_ 
nes lo presentan como políticamente atrasado, ~ometido a una monar­
quía; hemos visto anteriormente las opiniones de Quesada y Vallenilla 
al respecto. Edwards responde en forma clara a estas críticas. El errar 
de los historiadores sudamericanos proviene de suponer frente a una 
monarquía ordenada, sometida a nonnas legales y de sucesión regular, 
la eltistencia de regímenes más democráticos en los otros países. Ellos 
obedecieron a gobiernos despóticos unipersonales, hlvieron la monar­
quía y además el desorden, pues la república no se realizó. Haciendo 
uso de una de sus frecuentes analogías sostiene: "El abismo que nos 
separaba no era el que existe entre la democracia y la monarquía. 
Nuestro cesarismo era ordenado y regular, como el de Trajano, Adriano, 
Antonio, Marco Aurelio; el de ellos, intermitente)' anárquico, como el 
que se inició en Boma con Cómodo y Pertinax" 9:!. Los teóricos sostie. 
nen sin duda, argumenta Edwards, que lo mejor es la república prac· 
ticada, pero "los censores de América Latina nunca supieron, ni pudieron 
predicarllos a este respecto con el ejemplo, a 10 menos para probar la 
practicabilidad de sus dogmas y aforismos"~. 

El análisis que Ernesto Quesada, Laureano Vallenilla y Alberto 
Edwards hacen del desarrollo histórico de sus respectivos países deja 
en claro que los fenómenos acaecidos guardan una estrecha concordan­
cia con la tradición cultural, con los factores geográficos y sociales, con 
las costumbres y la psicología de los grupos significativos. La historia no 
se ha adecuado dócilmente a las doctrinas politicas importadas, a las 
fórnmlas y a las teonas. 

Entre los principales hechos que demuestran la poca influencia de 
las teorías principistas se encuentra el movimiento de la Independencia 
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americana. Según Quesada, la coyuntura histórica fue oportuna para 
los criollos cultos metropolitanos; ellos quisieron dirigir la emancipa. 
ción, bajo los postulados unitarios. Estalla un largo conflicto, pues el 
medio se rebela ante la imposición de la teoría unitaria y triunfa la 
tendencia federal mayoritaria. El factor geográfico y el factor social 
han sido detenninantes. 

Para Vallenilla, la Independencia es tina repercusión lógica de la 
revolución española contra Napoleón, Es en los comienzos una pugna 
de nobles contra autoridades españolas. Muy luego reviste Jos caracte­
res de una cruenta guerra civil, cuyo origen estaba en la lucha de 
castas y en la psicología del llanero, Los principios doctrinarios no ju­
garon ningún papel decisivo ni en la motivación ni en el curso de la 
guerra. El cambio de bando de los llaneros al pasarse de las huestes 
del realista Boves al patriota Páez lo confirman. 

Para Edwards, la Independencia de Chile fue un hecho accidental; 
al derrumbarse la monarqu{a española desapareció el punto de apoyo 
del sistema, Paralelo a ello surgen discrepancias y se enfrenta la jerar. 
quía aristocrática, que quiere el autogobierno -siguiendo el ejemplo de 
las juntas de América-, a las autoridades peninsulares. lniciado el con­
flicto aparecen las doctrinas contemporáneas, pues no concebían los 
revolucionarios un gobierno sin dogma que lo legitimara. En definitiva, 
estos intentos republicanos y de independencia resultaron para Edwards 
por ausencia de la dinastía española y no por la influencia de movimien­
tos democráticos efectivos. 

El período de organización nacional asume caracteres diferentes 
en Chile, Argentina}' Venezuela. La sociedad heterogénea de Vene­
zuela permite una lucha de castas y la anarquía se hace violenta, roto 
el equilibrio colonial. La llanura y el dominio del caballo por el llanero 
crea un espíritu aventurero y conquistador, El elemento nuevo de go­
bierno es la supremacía del más fuerte, del más valeroso que engendra 
el caudillismo. Venezuela entraba en la etapa del feudalismo caudi­
Jlesco. Páez fue el jefe nato de los llaneros, el hijo de su medio, que 
se impone en el Gobierno y lentamente se transfonna y pasa a ser el 
fundador del poder civil. Esto permite a Vallenilla decir que los países 
americanos sólo se liberan de la anarquía con un dictadOr necesario. 
AlU se realiza la constitución efectiva del país. Se conjuga el cesarismo 
con la democracia, 

Las teorías democráticas liberales del Gobierno estaban muy lejo~ 
de adaptarse a estas fuertes realidades venezolanas; su estructura racial 
compleja y su geografía han determinado su historia. 
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En Argentina, según Quesada, los factores culturales administrativos 
preparan la tendencia federal El regionalismo geográfico está bullente, 
y es el gaucho de la pampa el que toma las banderas de la lucha federal. 
Es la "Edad ~Iedia" argentina. El caudillo Rosas se impone por sobre 
el resto de los caudillos, interpreta a la mayoría. Rosas fue el exponente 
de su tiempo, y no cabe sino juzgarle con el criterio de la época. A 
través de Rosas, Argentina realizó su unificación nacional} ella no fue la 
obra de las teorías unitarias de los jefes metropolitanos. 

En Chile la sociedad homogénea )' jerarquizada posibilitó la exis_ 
tencia de un grupo social dirigente, la aristocracia. La Independencia 
no destruyó esta estructura. El Ejército engendró por poco tiempo el 
caudillaje, pues existían otros elementos capaces de imponer un Go· 
bierno. El ~finistro Portales, COIl hábiles medidas, restaura las fUCI"'I.3S 

espirituales de la tradición colonial: obediencia y rf'-speto a la jerar­
quía. Crea cn Chile una concepción de gobierno: el Estado autoritario 
bajo fónnulas legales; todo el proceso político chileno .~e deriva de 
esta concepción. La historia de la república es la historia del enfreno 
tamiento de la aristocracia y el poder monárquico o ejecutivo, como 
parte de una evolución política, legal, de sucesión regular que en­
vuelve la mantención y luego la decadencia de las fuerzas espirituales 
que dan organicidad al Gobierno. 

Como vemos, la realidad social y la tradición cultural han llevado 
a Chile por caminos diferentes a los de Venezuela y Argentina. Pero 
tampoco fueron los principios doctrinarios o el poder de las constitu· 
ciones las catl~ales que llevaron a Chile gradualmente desde el absolu· 
tismo hacia una democracia. Era algo más hondo, dice Edwards. de 
índole moral. El espíritu moderno, liberal que destruía los antiguos 
valores se encarnaba en la sociedad y se hacía realidad. 

El análisis de estos acontecimientos históricos demuestra que en 
general la evolución política se ha llevado a cabo con prescindencia de 
las f6m1Ulas constitucionales o de las teorías doctrinarias. Se despren­
den algunos hechos interesantes, al igual que surgen matices diversos 
que es necesario señalar: no ha sido similar el desarrollo político; espe­
cialmente diferente es el caso chileno al de Venezuela y Argentina. 

La situaci6n geográfica y social de Chile difiere a la argentina y 
venezolana. Esto le daría la razón a la tesis relativista de los autores: 
factores diferentes llevan a realidades diferentes. En Venezuela y Ar· 
gentina la revolución de la Independencia rompe la estructura social 
colonial. Venezuela cae en la anarquía; hay una disgregación total, dis· 
persándose el poder en los caudillos. En Argentina el fuerte regiona-
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lismo disgrega también el poder en múltiples caudillos. Ambos países 
viven un período similar al medioevo; el feudalismo caurullesco. La ne­
cesaria hegemonía de las elites ha desaparecido en las violentas luchas. 
Chile no sufre la ruptura de su estructura social, su élite mantiene su 
influencia. Trascendentales consecuencias se desprenden de esta reali­
dad para el futuro desarrollo político y social. 

Ciertos tipos sociales significativos para la historia política posterior 
son parte de esta dinámica histórica. El llanero venezolano y el gaucho 
argentino, tipos populares, individualistas e igualitarios, exponentes de 
los instintos polltic<x del pueblo, engendraron el caudillismo; los fun­
damentos carismáticos de su poder surgen constantemente en la historia 
venezolana y argentina. La aristocracia terrateniente, tipo social chileno, 
imprimió en cambio un desarrollo aristocrático oligárquico a la historia 
pohtica chilena, )' sirvió de elemento estabilizador del Gobiemo. 

Se ha dicho en repetidas oportullidades que Edwards es un historia­
dor de la aristocracia que cree sólo en su capacidad de gobierno, que 
no reconoce al pueblo; más aún, que la grandeza y decadencia del país 
está unida a la grandeza y decadencia de la aristocracia. 

Creo que es necesario precisar conceptos. Edwards es un historia­
dor de la aristocracia en cuanto ella es una realidad que tiene gravita­
ción en la historia política del Chile republicano. Admira sus valores 
heredados de la vieja culhrra y reconoce su aporte valioso como sostén 
del Gobierno en sus primeros períodos. Pero la aristocracia se emano 
cipa y, al triunfar sobre el Poder Ejecutivo, se convierte en el grupo 
dirigente sin contrapeso en el Gobierno. Paralelamente, pierde en parte 
sus creencias, su espíritu, y decae. La fronda aristocrática hacia 1830· 
1890 no destmye el principio monárquico, sino que se enfrenta polar­
mente a él; después de 1891, la aristocracia triunfa sin contrapeso}' ad­
viene la decadencia del país. Si por acaso la aristocracia hubiese decaído 
como estamento sin que hubiese desaparecido el principio monárquico, 
para Edwards el Estado chileno no habría decaído, pues se sustenta, 
primeramente, en la autoridad de los presidentes. Además, Edwarcls cree 
en la capacidad de un gobierno que repose en un cimiento sólido; no 
necesariamente la aristocracia como grupo social. En un momento dado 
sí lo fue, así como también otros grupos pueden serlo si llegan a tener 
cohesión y valores propios. 

En consecuencia, con los antecedentes expuestos, la evolución social 
ha seguido rumbos diferentes. El proceso de democratización social en 
Argentina fue el fruto de largos ai'ios de cruentas luchas. Argentina so­
lucionó, dice Quesada, su problema social; fue una solución violenta, 



terrible, pero definitiva. Venezuela también atravesó por una violenta 
guerra civil, euros frutos positivos fueron una verdadera revoluci6n 
social. La igualdad social es una realidad en Venezuela para Vallenilla. 
Chile tiene por delante, dicen ambos historiadores, este problema a 
resolver. Sin embargo, Edwards destaca con orgullo la evolución cru­
lena, más europea que hispanoamericana; existi6 una república autori­
taria, un cesarismo legal, de sucesión ordenada y regular. La paz, el 
orden y el progreso reinaron, produciéndose también, gradualmente, un 
proceso de democratización social, sin grandes trastornos. 

Los factores sociales han tenido una incidencia diversa, según los 
ensayistas, en el desarrollo hL-.t6rico de sus respectivos países. Para Que­
sada, el factor geográfico y la tradición administrativa localista de la 
Madre Patria fueron los factores más decisivos. En Vallenilla, el factor 
racial en un medio geográfico determinado ha sido el principal factor 
que ha guiado el proceso venezolano. En cambio, para Edwards, el factor 
cultural ha sido más influyente; él se traduce en la restauración de la 
tradición colonial absolutista e ilustrada. en los vínculos espirituales. 
IJay un espíritu que informa a los pueblos en su camino. 

A pesar de que Vallenilla y Quesada, en mayor grado aún que 
Edwards, insisten en el papel determinante que juegan los medios geo­
gráficos r sociales, ello parece ser cierto sólo en las primeras etapas de 
la organización de los países. El caudillo, el estadista, en general los 
hombres fuertes, han consolidado la formación del Estado nacional, ya 
sea como exponente de su medio, en el caso de Rosas (según Quesada), 
o de constructor de un sistema, en el caso de Portales (según Edwards ). 
Los fundamentos del poder son diferentes; en un Páez, en un Rosas, se 
basan en la sugestión personal, en UIl carisma que se hace legendario, 
en Portales los fundamentos del poder se basan justamente en la obe­
diencia a una autoridad impersonal. De allí se desprende la mayor es­
tabilidad )' pernlanencia del régimen chileno. 

!\. través del análisis que han hecho del desarrollo histórico-político 
de sus países, se emiten juicios, e~"pecialmente en el caso de Vallcnilla 
y Edwards, que involucran adherencias a valores políticos. Los siste­
mas de gobierno y los gobernantes, "los hombres fuertes", las institu· 
ciones son conceptos constantemente enjuiciados. El interés que pre­
sentan estas opiniones merecen estudiarse en fonna más detenida y 
completa en un capítulo aparte. 
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4. Col\'c~;pCtÓX DE GoB1EJl. ... O , . DF. LA Co ... STIn;C1Ó",; VALORF.5 J'OLÍTIOOS, 

ACTUAClOl\"ES ro!.Í"f1c.AS 

El análisis histórico del desarrollo de Argentina, Venezuela y Chile 
por parte de Quesada, Vallcnilla y Edwards nos da a conocer la adhe­
sión de estos autores a ciertos valores políticos, adhesión que se de.~­
prende de los juicios vertidos sobre los regímenes, el papel de los gober­
nantes, los partidos políticos, las constituciones, etc. 

Especialmcnte interesante es este aspecto en los casos de Edwards 
y Vallenilla, quiencs participan en el acontecer político. Además de 
sus obras principales aplicadas a la historia de sus países, cumplen 
una fecunda labor periodística, donde expresan las inquietudes del 
presente y estampan la huella de honda.~ reflexiones políticas de l~ 
problemas de actualidad. Quesada, según los antecedentes que tcnemos, 
actuó excepcionalmente en el campo de la política contingente (conce­
jal en una ocasión). De ahí que nos explayaremos principalmente en 
las conc('pcione~ de Vallcnilla y Edwards. 

a) Quesada 

Quesada, en su obra histÓrica principal, reivmdica el Gobierno d(> 
Rosas, pero deja en claro en el epílogo que si bien la verdad histórica 
lo ha llevado a ello, sus simpatías no están con las dictaduras, y menos 
con sus excesos. '"Por tradición de familia )' por comunión espiritual 
con aquél (s(> refiere a su padre, don Vicente Quesada ) el autor estaba 
inclinado a juzgar la época de Rosas con un criterio diametralmente 
opuesto al del presente libro: si a pesar de todos los pesares, su leal 
convicción histórica lo ha hecho sostener el criterio expuesto, no nece­
sita entonces iJlSistir en que debe ser muy honda dicha convicción para 
haberse podido sobreponer al atavismo de familia y a la influencia 
paterna, casi todopoderosa"lK. 

El Gobierno de Rosas fue, debido a las circunstancias, de un abso­
lutismo rayano en la autocracia. La tesis de Quesada ya expuesta es 
que los gobiernos dictatoriales no son posibles sino cuando encuentran 
el terreno preparado, "y los pueblos mismos son los que se ponen el 
dogal al cuello" $,;. Es el estado del país 10 que explica, si no justifica 
los errores de un gobierno. ~~'uestro país en aquel entonce.~ necesitaba 

IK La Epoa! d~ RoMl, 235. 
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'a strong governm('nt' (frase del estadista inglés Lord Palmcrston), un 
gobierno fuerte con todas sus ventajas y sus inconvenientes"". 

Es necesario analizar más detenidamente la personalidad de Rosas, 
gobernante que cumplió un papel decisivo. según Quesada, en la his­
toria argentina. PerteneCÍa Rosas a una familia de la aristocracia co­
lonial, de cuantiosa fortuna, porte distinguido y buena educación. El 
secreto de la magnitud del poder que ejerció reside en su carácter: tenía 
fe absoluta en sí mismo, los hechos eran para él sus servidores}' la re­
sistencia del medio ambiente ulla excitación. COIl el tiempo se aquilatan 
mejor sus rasgos: "csa cualidad soberana y de tan pocos mortales poseí­
da: el carácter, y esa cualidad, hay que desengañarse, es la única común 
a todos los hombres que se distinguen en la historia y en la vida" 97 • 

Desde muy joven se dcdicó a las faena.~ agrícolas y compartió los 
intereses y las aficiones de los gauchos de la pampa: fue un gaucho 
más. 

Aquel cuarto de siglo de su Gobierno semeja una pesadilla, pero 
la obra realizada fue inmensa. Hay una completa metamorfosis del país. 
Rosas personificó una tendencia y una aspiración, el sentimiento demó­
crata de una muchedumbre anónima rural, "la política del federalismo }' 
la autonomía, que la historia y la geografía imponían fatalmente al 
país, y que el criterio miope de los figurones de la plaza Victoria no 
alcanzaba a columbrar"". 

Quesada traza un paralelo entre Rosas y Felipe 11 , Hosas y Luis Xl, 
Rosas y Portales. En relación a Fclipe II sefmla: eran trabajadores 
infatigables, al corriente de los simples detalles. No hay que separar­
los de su tiempo para comprenderlos; Felipe 1 I contemplaba impasible 
los autos de fe. Rosas no se detenía ante consideración alguna. Gober­
naron demasiado tiempo y ellccguecidos no vieron claro desde su aisla­
miento el resultado de su sistema y los nuevos ideale.s que se imponían. 

¿Por qué fue llosas el Luis XI de la historia argentina? Su gobierno 
autocrático obligó a los unitarios a emigrar, pero si bien ellos despeja­
ron el camino, al provocar la~ invasione.s )' aliarse con los países extran­
jeros ayudaron a los caudillos a unirse, favoreciendo la evolución interna. 
Luis XI recibió el poder por auxilio de los grandes señores, cuya so­
berbia iba a abatir: fortaleció la corona y unificú a Francia. Célebre por 
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sus vicios y virludes, puesto en la balanza, Luis XI era un rey. Rosas, en 
suma, también fue un gobernante. 

La analogía de Rosas con Portales la obtiene principalmente Que­
sada en base a citas de la obra de Sotomayor Valdés. Portales no fue 
un hombre instmido; no conocía a los libros, pero sí a los hombres; 
de honradC'".l acrisolada, fue ante todo un gran carácter. Ante la anar­
quía reinante se penetr6 del deseo de selVir a la patria. Todo esto es 
aplicable a Rosa~. Luego de su primer Gobierno Portales quiere reti­
rarse; igual cosa desea Rosas después de haber derrotado a LavalJe. 
En su segundo Gobierno agrava Rosas sus defectos; Portales fue tam­
bién más intolerante. Ambos tenían fanáticos enemigos y admiradores. 
La diferencia está en que a Portales se le ha levantado una soberbia 
estatua, y a Rosas su patria execró su memoria, "porque Portales utilizó 
su omnímodo poder en consolidar la oligarquía chilena, mientras que 
Rosas empleó el suyo en asegurar del todo a la democracia argen­
tina"9\I, L.'l.S oligarquías son agradecida.~ y las democracias olvida· 
dizas. 

¿Es Rosa~ un gobernante genial al personificar a su época? Nada 
de eso, responde Quesada, su cualidad fue ser tUl hombre de su tiempo, 
'! conocer los defectos y peculiaridades del período. No hay que asus_ 
tarse de que se le tildara de tirano. Hay que juzgarlo con criterio de 
estadista y no COIl el cartabón de la moral privada. Un gobernante tiene 
la responsabilidad del país que dirige y se ve obligado a actuar con 
fuerzas y situaciones en que la moral individual no tiene que ver. 

La teoría de los héroes de Carlyle. dice Quesada. "es errónea y 
es peligrosa. Errónea, porque todo hombre es producto de su tiempo. 
el que desenvuelve sus cualidades y le ofrece teatro 'adecuado para 
dar frutos; peligrosa, porque los pueblos no constituyen un rebailo a 
merced de cualquier pastor, ni deben acostumbrarse a ser únicamente la 
gens de un personaje cualquiera" 100. 

Rosas no torció los acontecimientos, "se puso a la cabeza de su época. 
pero aprovechando la corriente establecida, que muchos antes que él 
intentaron utilizar sin lograrlo, por carecer de las cualidades por ello 
requeridas" 101. Por eso Rosas fue un estadista, pero no un genio, no 
pudo adelantarse a su tiempo. Napoleón fue un tirano. pero también 
un genio. 

99ldem., 153. 
looldem .• 87. 
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Hemos podido conocer algunos juicios de Quesada sobre las cons· 
tiluciones. El ve un peligro en considerar la constitución de 1853 como 
un calco de la de Estados Unidos o una reproducción del proyecto de 
Alberdi inspirado en las doctrinas de Rossi, pues considera que ella 
fue fruto de la dolorosa experiencia de las guerras civiles y de las 
peculiaridades de una vida provincirum y nacional ; no fue una obra 
puramente federal doctrinaria. ~ino una transac.:ción federo·unitaria de 
acuerdo con el pasado y la evolución realizada. La pr('sidencia de Sar· 
miento, dice, ha sido nefasta en materia constitucional, pues sostuvo 
que ella debía guiarse por la interpretación de los tratadistas }anki~ 
que refOI7.nban la tendencia presidencialista. Las autonomías provincia_ 
les van en constante menna }' se afianza lcntamente un unitarismo 
centralista. "lo que divorcia el espíritu \'erdadero de su texto. de la justa 
aplicación práctica de sus disposiciones" ](Tl. Las collStituciones para 
Quesada deben reflejar fielmente las realidades del pais. 

Quesada no se refiere prácticamente a los grupos políticos, salvo 
cuando analiza a los unitarios y federales; tendencia centralista e im· 
buida fOn la~ máximas de los filósofos france~es la una, \- tendencia auto­
nomista que respondía a una realidad geográfica, la 'otra. Ambas tie­
nen un alcance científico dentro del sistema comtitucional. pero la tra. 
dición bistórica ha desvirtuado el alcance de ambos ténninos. Cuando 
se haya avanzado en el estado social, e'"'presa Quesada, y las cla~es tra­
bajadoras hayan pasado la etapa de la fonnación de riquezas, los habi­
tantes del país comenzarán a preocuparse de la causa pública y podrán 
entonces formarSe verdaderos partidos políticos doctrinarios con propó­
sitos impersonales. "Aún no se pisan los umbrales de este estadio; toda 
vía el interior ' sc encuentra en plena evol uci611 y no es fácil prever 
cuándo llegarán las cO.sas al fin~ liU. 

Das conferencias dadas por Quesada. una a fines del siglo XI).' 
~. otra a comienzos del siglo XX. revisten interés para conocer su peP­
samiento respecto a las doctrinas contemporáneas de organización so­
cial. En 1895 se refiere al catolicismo en relación a la cuestión social. 
El viento del socialismo, expresa, sopla como huracán sobre el mundo, 
los gobiernos sc plantean el problema de la reorganizaci6n social. Las 
soluciones de la internacional roja no pueden pro~perar; parten de 
una situación exacta y de hechos ciertos, pero llegan a resultados inad­
mÍ!¡ibles "desde el momento qut> atacan la libertad. la propiedad y la 
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concurrencia. que SOn los tres pilares sobre los que tiene forzosamente 
que descansar toda organizaci6n social civilizada, cualquiera que sea 
Sil fonna, cualesquiera que sean sus tendencias" 104. 

La solución católica es paralela en cierto sentido a la del socialismo 
científico, dice Quesada, pues descansa en la intervención del Estado. 
Los Estados-providencia han gobernado al mundo desde épocas anti­
guas, la reacción liberal que reina desde hace un siglo quiere restrin­
gir la intervención del Estado y fomentar la autonomía y la iniciativa 
del individuo. E:tagerar la noci6n de autoridad a que apela el catoli­
cismo y el socialismo. para resolver el problema actual es peligroso, 
pues fatalmente se tmduce en la omnipotencia del Estado "que COIl­

duciría al despotismo, que se sabe donde principia, pero no donde 
se detiene" IO~. La enciclica propicia una solución que puede ser grata 
n los doctrinarios liberales: la fonnación de corporaciones obreras, para 
hacer depender la cuestión social no de la tutela del Estado, sino de 
los esfuerzos autónomos de los inclividuos. El problema requiere un 
estudio clarlsimo y una solución inmediata, sostiene Quesada; las cla­
ses dirigentes tienen responsabilidad, si no se quiere que se desen­
cadene una revoluci6n de los opri.midos ) llegue el día en que los se­
guidores de Marx busquen en las urnas el triunfo de sus doctrinas. 
Expresa, además. que el espíritu más liberal tiene que reconocer que Wla 

de las causas más agravantes está en "la fementida igualdad, procla. 
mada por la Revolución Francesa, que, en realidad "al destruir las des­
igualdades de clases, sólo ha dejado el campo libre a las desigual­
dades mil veces peores de los enriquecidos o de 105 advenedizos" lGII. 

Continuando Quesada en su interés de examinar con criterio cientí· 
fico las corrientes de reivindicación social, analiza la teoría y la prác­
tica de la cuestión obrera, para apreciar su verdad y error y adecuar a 
ena la organización social y orientar así a la opinión pública. Critica 
la concepción marxista especialmente en su detenninismo econ6mico. 
Marx, dice, generalizó una observación particular de una Inglaterra en 
un período concreto. La nueva corriente que sustituye el interés colec­
tivo al individual, perturba el criterio jurídico de los hombres de su 
generación y arroja a un plano secundario el esfuerzo individual,. el 
culto de la libertad. Hay cierta injusticia)' desigualdad en esta evolu­
ción legislativa; la emancipación del cuarto estado va más allá de lo 
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equitativo, será una clase no sólo privilegiada, sino que puede ir en 
camino de constituirse en una clase parasitaria y [as profesiones libe­
rales ser [os pari:tS de la sociedad sill protección para [os riesgos profe­
siona[es y sin jubilación. Es necesario, recalca Quesada, que los diri­
gentes del país resuelvan con estudio sereno y sill espíritu de imitación 
la trascendencia que tiene la oricntación sociológica de la legislación. 

b ) Vaflenjft(J 

ValJenilla, consecuente con su pensamiento relativista, insiste en 
contadas oportunidades que a diferentes medios geográficos, étnicos y 
económicos, corresponden necesariamente diferentes regímenes de go­
bierno. Las naciones hispanoamericanas no pueden seguir un modelo de 
gobierno detenninado. El prejuicio de los constitucionalistas, dice, llevó 
a sostener que sólo merecen la independencia Jos pueblos capaces de 
practicar los principios de la democracia republicana. Ese concepto des­
truye "el principio de las nacionalidades. el derecho a la soberanía, que 
es, en el fondo, el derecho que tiene cada país de gobernarse a sí mismo 
según su tradición, según su temperamento, según su historia" 101. 

Bolívar supo ver con clarividencia que ninguna fonna clásica de 
gobierno convenía a un pueblo que no era ni el europeo ni el ameri­
cano del norte, sino que Wl compuesto más bien africano y americano. 
Esa ecuanimidad no provenía, dice Vallenilla, de un apego a ninguna 
doctrina, sino se fundaba en causas verdadcras, en hechos tangibles ob­
servados. Había comprcndido el libertador la imposibilidad de ensayar 
la democracia pura porque había vivido en mcdio de nuestros pue­
blos heterogéneos. Las visiones de Housscau de sociedades primitivas no 
cabían en un criterio ilustrado. 

Sin embargo, Hispanoamérica cs, para Vallenilla. el continente de 
la democracia, continente poblado de hombres impacicntes y aventure­
ros; pero la democracia reviste aquí un concepto diferente a la demo. 
cracia emopea. En América, la democracia es igualdad, es nivelación, es 
ascensión social y política sin selección y esfuerzo depurador. Esta de­
mocracia igualitaria impone gobiernos fuertes que establecen discipli­
na y respeto a la autoridad emanada del pueblo mismo; la libertad se 
gradua y es patrimonio de todos. En Emopa no se concibe dentro del 
sistema democrático que el jefe de la nación ejerza grandes poderes; la 

10"1 Cesarismo democrátiCO, 218. 
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democracia implica la nulidad del Poder Ejecutivo, en aras de una li­
bertad mal entendida_ Tienen razón, dice Vallenilla, cuando argumen­
tan los franceses que la victoria de la democracia igualitaria es la de­
rrota de la libertad, ¡pero de qué libertad!, de aquella que se extiende 
y practica en pueblos donde existen clases privilegiadas que son las 
que gozan de ella. Aplica Vallenilla un ejemplo chileno: el triunfo del 
parlamentarismo en este país dio sólidos fundamentos a la oligarquía, 
y las reConnas posteriores de Alessandri se debieron a los movimientos 
igualitarios impulsados por la mesocracia. 

El carácter de la democracia venezolana ha sido desde la inde­
pendencia, "el predominio individual, teniendo su origen}' fundamento 
en la voluntad colectiva, en el querer de la gran mayoría popuJar tácita 
o explícitamente expresada" lG8. Peculiar a los pueblos pastores es la 
igualdad de condiciones, la ausencia de jerarquía. Ello ha hecho impo­
sible el dominio de una casta, de una clase u oligarquía. 

Lentamente Vallenilla ha ido desarrollando la concepción de demo­
cracia americana, más concretamente [a de democracia igualitaria vene­
zolana para explicar la existencia del César democrático gobernante 
típico de su país. El César-democrático, dice (citando a LabouJaye), es 
el reprcsentante y regulador de la soberanía popular. Sintetiza estos dos 
conceptos al parecer antagónicos, democracia y autocracia, "es decir: 
Cesarismo democrático, la igualdad bajo un jefe: el poder individual 
surgido del pueblo por encima de ulla gran igualdad colectiva" 1*. 

Este César es representativo, ya que todo gobierno pennanente, 
estable, es representativo, pues es la expresión de los .~enti.lllicntos y 
aspiraciones de un pueblo en un momento dado: "no hay gobierno es­
table sin pueblo a la espalda pemando como el gobierno mismo, sintien· 
do y procediendo como él" l1U. 

Dentro del sistema democrático hemos en~ayado todas las formas 
posibles de gobierno, responde Vallenilla a aquellos que le aconsejan 
permita a su pueblo experimentar sus derechos. El personalismo ha 
sido ejercido directamente, y otras veees por medio de grandes elec­
tores o personajes influyentes- ~ permítase deeir que yo no creo abso­
lutamente -porque esto no ha sucedido todavía en ninguna parte del 
mundo- en la verdad, en la efectividad, en la honradez, en la pureza 
del Slúragio universal, y mi opinión se apoya en muchas autoridades 
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que me hon enscflado a ver I~ (.'Osas como son y no (.'Omo pretenden 
presentarla~ los tcorizantf's de la política" 111. 

Como lo expresamos anteriormente, la~ condiciones del medio jue­
gan un papel decisivo para el régimen de gobierno existente. Así el 
César es el hombre fuerte hacia el cual convergen los pueblos con carac· 
terísticas igllalitaria.~, producto de aquellas condicione; anlbientaJes. 
El César aúna la soberanía popular. En Venezuela la herencia, el me­
dio y el momento han determinado, segú n Vallenilln, la preponderancia 
de un jefe único como base del orden social, así como en Colombia el 
régimen teocrático ha sido el sostenedor del sistema 

El orden social tiene también un valor político en el pensamiento 
de Vallenilla. ~Los principios de autoridad, de gobierno, de disciplina, 
los fundamentos de la religión, de que sólo los necios pueden burlarse, 
pero que son indispensables para el progreso de las sociedades como 
paro la vida de los pueblos, comienzan a ocupar el puesto que se ha­
bían usurpado los dogmas revolucionarios~ -los soldados no tienen el 
derecho de mandar a los oficiales; los discípulo~ no pueden dar lecciones 
a sus maestros- y todo este grupo de verdades sencillísimas que nadie 
se ha atrevido por mucho tiempo a aplicar a la política, es lo que se 
llama el orden moral. El orden en que cada cosa ocupe su puesto y 
cada hombre su rango ~ en que la tranquilidad social, el bienestar pú­
blico) el bienestar de la familia no estén expuestos al frenesí de 
todos los caprichos individuales, de todos los intereses personales" 1I~. 

Esta (.'Oncepción pareciera aplicable :l lo que es una sociedad ya 
estable, algo ideal. superadas ~us etap~ de crisis. Vemos cómo este 
orden moral se so~tienc en cierta forma en fundamentos como la autori­
dad, la disciplina colectiva, el respeto jerárquico. Pero esta imagen 
de sociedad jerárquica aparece en distintas coyunturas histór icas. Surge 
como un pensamiento errútil'O dentro de la visión historiogrMica de 
Vallenilla, que ve en ('1 cesarismo democrático el fruto de la sociedad 
anárquica, igualitaria de Venezuela. 

En la historia venezolana los hombre!' fuertes simbolizados en el 
César-democrático han cumplido un papel decisivo en el desarrollo his­
tórico. El general Púez y muy posterionnente el general GÓmez. 500 

los personajes más representativos que encanlan este concepto. Bolívar 
e;¡ un hombre necesario, pero cwnple un papel diferente 
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No todas las revoluciones, según Vallenilla, han tenido la fortuna 
de encontrar un hombre de grandes cuaUdadcs con las características 
del genio. Venezuela tuvo, gracias al azar, a la Providencia o al des­
tino, la suerte de concentrar en Bolívar -a quien le tocó integrar los 
elementos dispersos en América- la energía y los elementos sicológicos 
del genio. Después del terror, Francia se halla.ba también dispuesta a 
exaltar 11 un dictador y tuvo a Napoleón. 

Tampoeo quiere Vallenilla personificar en Bolívar la obra entera 
de la Independencia, pues al corriente de las modernas conclusiones de 
la ciencia, rechaza el providencialismo)' las tesis de Renán y Nietzsche, 
que atribuyen la evolución de las sociedades al triunfo de los grandes 
conductores de pueblos. El mismo Bolívar, dice, supo elevarse a la 
=oncepción positivista de la historia y no profesó providencialismos: 
"Las circunstancias, mi genio, mi carácter, mis pasiones fueron las 
que me pusieron en el camino: mi ambición, mi constancia y la fogoci­
dad de mi imaginación, me lo han hecho seguir y me han mantenido en 
él"lu. 

La tesis de VaUeniUa vendría a ser que en dctenninadas circuns­
tancias históricas, el caudillo es necesario, pero que puede unirse 11 ello 
el tener las earacterísticas del genio, 10 que posibilita una feUz coyun­
tura bistÓriea. Tal fue el caso de Bolívar y Napoleón. Los conductores, 
creadores de nacionalidades "no suben al cielo ni habitan una regi6n 
aparte entre los hombres y Dios, sino que caen bajo el análisis cien­
tífico y sólo pueden ser considerados como los exponentes del estado 
típico de su época"; ~ponell al unísono las aspiraciones, los anhelos, las 
necesidades, los instintos, las pasiones y las ideas de su grupo en UD 

momento dado de su evolución según el concepto de Lamprecht, lo 
cual no excluye de ningún modo la existencia de hombre de genio 
como un producto superior de la humanidad: flor de una raza, que 
dice Le Bon" I J4. 

Luego de obtenida la lndependencia vimos en el capítulo anterior 
cómo Páez, jefe de los llaneros y heredero del español Boves, pasó a 
ser el hombre más representativo del Estado venezolano. El poder 
ejercido por el general Páez, así como el de los caudillos regionales 
era intransmisible" porque era personalísimo, no emanaba de doctri­
na política ni de ningún precepto constitucional, porque sus raíces se 
hundían en los más profundos instintos pollticos de nuestras mayorías 
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populares )' sobre todo de las masas J[aneras~ 1\~. El poder personal 
del caudillo era la verdadera constitución efectiva del país. Intere­
sante e ilustrativa es la cita que hace el brigadier Morales del caudi· 
110 Boves quien dominaba con imperio a los llaneros '"'los soldados lo 
aclamaban y lo temían, entraban en las acciones con la confianza de 
que su valor y denuedo había de sacarlm victoriosos. Comía con 
ellos, donnía entre ellos r ellos eran toda su diversión)" entretenimien· 
to, sabiendo que sólo así podría tenerlos a su devoción y contar con 
sus brazos para los cambates" 116. 

¿Cuáles eran los fundamentos de la autoridad del caudillo? "La 
autoridad de Páez como la de todos los caudillos de 11 ispanoaméri. 
ca, afirma Vallenilla, se funda sobre la sugestión inconsciente de la 
mayoría. El pueblo nuestro, que puede considerarse como un grupo 
social inestable, según la clasificación científica, porque entonces y 
aun en la actualidad se haya colocado en el periodo de transición de 
la solidaridad mecánica n la solidaridad orgánica, que es el grado en que 
se encuentran hoy las sociedades legítimas y estables, se agrupaba 
instintivamente alrededor del más fuerte, del más sagaz, en tomo a 
aquel cuya personalidad la imaginación popular había creado la le· 
yenda que es uno de Jos elementos psicológicos más poderosos del 
prestigio, y de quien esperaban la más absoluta protección, la impu­
nidad más completa a que estaban habituados" l17. 

Los fundamentos de la autoridad caudillesca indicados por Valleni· 
Ua caen plenamente en el tipo de dominación carismática de Weber. El 
carisma es una cualidad "extraordinaria condicionada mágicamente en 
su origen, de una personalidad, por cuya virtud se la considera en po­
sesión de fuerzas sobrenaturales o sobrehumanas" 118. Lo que importa 
en esta dominación, dice Weber, es como se valora por los dominados; 
el reconocimiento nacido de la entrega a la revelación, de la reveren· 
cia por el héroe, de la confianza en el jefe por parte dc los dominados 
da validez al carisma. Hay una dependl'llcia de caráctcr emotivo, si 
la jefatura no aporta njngún bien a los dominados, hay la probabili­
dad de que su autoridad carismática se disipe. 

Páez fue el César que entró en escena cuando la ~ociedad vene­
zolana anarquizada, disgregada, lo necesitaba. A través de su poder 

ll~Cesarj$f710 democr6tlCo, 14l. 
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se realizó la unificación y constitución efectiva de la nación venez(). 
lan~ 

Vallenllla fue un hombre público, un político destacado que nun· 
ca negó sus convicciones políticas. Es así como en 1915 se hacía car­
go de la dirección de El Nuevo Diario perteneciente a la causa de 
la Rehabilitación nacional, cuyo jefe era el general Juan Vicente Co. 
mez por largos años gobernante de Venezuela. "Mis compromisos pero 
sonales y las ideas de política positiva sustentadas por mí desde hacía 
algunos años ba~ándome en los hechos históricos y determinando su 
influencia en los acontecimientos del presente y en la forma efectiva 
y práctica de nuestros gobiernos, hallaban un campo más amplio de 
expresión y de propaganda" II~, expresaba años más tarde, cuando plm­
teaba los motivos que lo llevaron a aceptar dicho cargo, en el prólogo 
de una recopilación de los editoriales del periódico que abarcaban des­
de 1915 a 1925. "No me guía otro móvil, agregaba, que el de presen­
tar en conjunto, como un bloque de granito, las luchas constantes, 
las orientaciones definitivas y los triunfos insólitos que presentan para 
Venezuela uno de los más interesantes períodos de su historia y des­
tacan al general Gómez entre los más eximios gobernantes de Amé­
rica"\:1O, 

El general Gómez en una etapa muy posterior de la vida venezo.­
lana viene a encarnar al hombre fuerte necesario, El gobernante que 
va a aunar a su alrededor a los hombres de esfuerzo, de trabajo, que 
deseen la paz, el orden y el progreso para su nación. Responde su 
gobierno, dice Vallenilla, a la aspiración nacional de alejarse de las 
luchas estériles de los políticos de oficio: ya no habrá godos ni libe­
rales, sino venezolanos de buena voluntad, El entusiasmo del partida. 
rio lleva a expresar desde el alero periodístico: "Nada es más decisi· 
va en la vida y en la evoluciÓn de un pueblo, como el carácter per­
sonal, las ideas y los sentimientos de los hombres encargados de di­
rigir sus destinos. Su personalidad en todos los tiempos y en todos 
los paises, sea cual fuere la forma de gobierno, afecta vivamente la 
conciencia social" U1, "Venezuela en al actualidad es la comprobación 
de este postulado, el general Cómez supo encumbrarse sobre el resto 
de los caudillos e imponer la paz con la espada, pero disipados los 
combates, encauzó sus energías a la administración púbuca. El ha con-

U~ La rehDbdltacl6n de Vene::;uela, tomo 1'>, Caracrul 1926, 1, 
120Idem., ll. 
12\ ldem" 74. 
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vertido al pueblo levantisco, anárquico y guerrero en pueblo paclIico. 
prudente y trabajador" 12~. 

Educado en el trabajo, previsor y prudentt!, metódico r discreto, 
las decisiones nacida~ de la reflexión, ¡lunCa de la violencia o del ca. 
pricho, son los rasgos más característicos que surgen del retrato del 
general C6mez tras la pluma de Vallcnilla. La ciencia de gobernar a 
los hombres no se aprende necesariamente en los libros, dice Valleni. 
!la, y cita a un pensador quien expresa que la democracia ha compro_ 
bado que los verdaderos hombres de estado no surgen de ¡tU: Univer­
sidades ni de las Academias, sino de las clases laboriosas. El generaJ 
Cómez nació para mandar, Mes en fin el Magistrado necesario para es· 
tas democracias, porque realiza aquel axioma polltico-social elel libero 
tador: los Estados americanos han menester de los cuidados de go­
biernos paternales que curen las llagas del despotismo)' la guerra- I23• 

El problema fundamental que tiene Venezuela por delante, según 
Vallenilla, es el desarrollo de la riqueza. Venezuela es y debe ser UII 

pueblo de trabajadores donde el éxito del esfuel'7.o es lo único que 
da prestigio y situaci6n en la sociedad. En ninguna época de Vene· 
zuela gracias al inmenso crédito de que goza el gobierno por el cum­
plimiento de sus compromisos, se han visto florecer tantas industrias. 
La grandeza de Venezuela está "en un patriota que ama la paz, hombre 
de carácter enérgico }' sereno, economista juicioso, que no represente 
s610 triunfos militares. sino prosperidad, engrandecimiento. organiza­
ción y paz" 1~ ... 

El general Gómez como Páez, son los hombres fuertes que con· 
fonnan la concepción del gobiemo de ValIenilla: El Cesarismo Demo­
crático. El gobierno del general G6mez refleja ya las características 
de las dictaduras modemizantes del siglo XX. 

No sólo en Venezuela, expresa ValleniUa, sino en la mayor parte 
de las repúblicas americanas se ha cumplido aquello que Bolivar in­
tuía: los principios republicanos que querían adoptar los legisladores 
no correspondían a los instintos de la sociedad. El Libertador solicitó 
a los constituyentes instituir presidente vitalicio con la facultad de ele­
gir sucesor; la historia americana es cumplimiento de esta ley. Alli 
se ve como necesidad imperiosa la institución del presidente boliva­
riano '"que se ha realizado en hispanoamérica, n despecho de todas 

122 IcIern., 125 
ID ldem., 11 . 
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las constituciones que han establecido el principio contrario, porque 
conforme a las leyes del determinismo sociológico ni en el español, ni 
en el indígena, sea cual fuere el grado de civilización en qu~ le en­
contraron los españoles, ni en el africano, ni mucho menos en los 
nómades que tan ruidosamente habían hecho irrupción en nuestra 
historia, se hallaban los instintos políticos que determinan la alternabi­
lidad del poder supremo" 12~. Este hecho histórico, dice Vallenilla, ha 
sido má~ claro y preciso en aquellas repúblicas donde las masas po­
pulares desde la guerra de la emancipación tuvieron injerencia en los 
asuntos públicos por medio de sus hombres representativos. 

Una rápida ojeada a las repúblicas hispanoamericanas conHnna a 
ValJenilla en sus juicios. En Argentina, después de la caída de Rosas, 
el general Hoca es una superestructura del caudillo primitivo. Practica­
ba la ley bolivariana hasta en la facultad de nombrar sucesor; Irigoyen 
era un ídolo de las masas populares, 10 que comprueba que en los ins· 
tintos políticos argentinos predomina el patrial'calismo de los pueblos 
pastores. 

Paraguay fue uno de los primeros países americanos que se sus­
trajo a la anarquía por sus condiciones de raza y medio. Francia y López 
respondieron a la necesidad de un gobierno fuerte, del poder perso­
nal que buscan los pueblos para constituirse. Paraguay fue una nación 
antes que un congreso lo declarara. 

En Bolivia, la ausencia casi absoluta de caudillos prestigiosos ha 
~i ngularizado su historia. Durante ochenta años más de treinta mandata­
rios gobiernan y dificultan la consolidación y el progreso del país. Cita 
vallenilla al historiador Argueda, quien clama por la aparición de un 
hombre que salve a su patria de los semiletrados y principista.<¡. 

Ecuador se consolida bajo el gobierno del general venezolano 
Juan José Flores, quien gobierna alrededor de quince años. Más tarde 
el régimen fundado por Carda Moreno, expresión de los instintos re­
ligiosos de la ma)'oría del pueblo )' posteriormente la personalidad 
de Eloy Alfaro traen la paz y el progre.<¡o bajo sus gobiernos autori­
tarios. 

En Colombia, la constitución geográfica no propicia el caudillismo. 
La anarquía federalista se detuvo muy pronto, con Rafael Núñez, 
quien se alió con la Iglesia Católica, imponiéndose el instinto tradi­
cional conservador clerical. 

128 CI!.JOriJmO democrático, 182. 
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En Perú, el general Ramón Castilla es el dictador necesario; es 
comparable a Púez, pues surgió de las llanuras y fue jefe de montone­
ras. Luego de un largo período anárquico surge una era de paz y pros­
peridad con Augusto Leguía, quien sigue los principios del liberta­
dor al levantar la bandera de la patria contra las prácticas bizantin~ 
de los políticos. 

A Chile se lo ha tenido como la excepción en América, pero tam­
bién la constitución escrita estuvo distante de la efectiva y práctica: es 
una república aristocrática, No obstante, tuvo el hombre, Portales, cu· 
yos rasgos se aplican a muchos de los hombres que han dominado 
América, impulsando el progreso y obteniendo la estabilidad social y 
política. Los trastornos políticos que amenazan a Chile contemporáneo 
son consecuencia de la destrucción de la autoridad, c:tprcsa Vallenilla, 
citando la obra L.a fronda aristocrática de Alberto Edwards. 

Este análisis ha pcrmitido observar que en casi todas las repúbli. 
cas hispanoamericanas, "el orden social, la estabilidad política, el pro­
greso económico no han sido cfectivo sino cuando ha preponderado 
por largos años un hombrc prestigioso, conscientc dc las necesidades 
de su pueblo, fundando la paz cn el a~entimiento general y sostenido 
por la voluntad de la mayoría a despecho del principio alternativo" lU. 

Nuestras repúblicas americanas no sc han liberado de la anarquía, sino 
bajo la autoridad de un hombre representativo capaz de imponer y do­
minar los intereses y egoísmo, ser el dictador o gendannc necesario 
quc lleve al país a su consolidación. 

Para Vallenilla las constituciones son las expresiones del instinto 
político de cada pueblo. Sobrc los preccptos escritos se impone fatal­
mente un derecho consuetudinario. De ahí que insista en la gcnialidad 
de Bolívar que se emancipó de los prejuicios de la época, cuando los 
discípulos de Rousseau crelan que hacer un pueblo era lo mismo que 
fabricar una cerradura. La raza, el clima, la extensión, el género de 
vida, la religión, el comercio, las costumbres, deben ser tomados en 
cuenta para claborar una constitución. 

En Venezuela no han existido partidos políticos doctrinarios, según 
Vallenilla, y atribuir las guerras civiles a la influencia de los principios 
es desconocer las causa~ fundamentales ele la evolución histórica vene­
zolana. Los godos y liberales son herederos de los bandos de la gue­
rra civil de la Independencia. Los movimientos del año 45 fueron con­
tinuación de la lucha de 1810; las montoneras que vitorean a Boves y 

1M Idem., 165. 
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luego a Páez se encuentran pronto bajo el brazo vigoroso de otro 
caudüJo oon dotes de mando. Así las masas popuJares fueron prime­
ro realistas, luego patriotas, liberales el año 46 oon Guzmán y Zamo­
ra, y federales el año 59. La luella continuaba al impulso de las mismas 
causas remotas que escondía la estructura soc~al, modificadas natural­
mente "por la desaparición de España como elemento de combate y 
por el empuje de las clases populares a las cuales había abierto la 
revolución el camino de la ascensión política y social"' 127. Las clases 
superiores, sostiene, tampoco han estado divididas por principios. De 
hecho han sustentado principios paternales de autoridad en el gobier­
no; en la oposición claman contra la tiranía, contra el personalismo, 
amparándose en la alternabilidad del poder. Cita el estudio de Olava­
rría, quien demuestra que los llamados godos son aún más radicales 
en la práctica que sus adversarios liberales a quienes culpan. 

En el plano político, 00010 sustentador del gobierno del general 
C;ómez, tiene Vallenilla la convicción que cada día echa más raíces en 
la conciencia popular "de que sólo la desolación y la ruina han sido 
los resultados de la funesta política de partidos". El espíritu de parti­
do es una ausencia del patriotismo, pues el hom bre de partido sub­
ordina la patria a aquél e instala en el país gobiernos propicios a las 
guerras civiles. La caudillocracia se ha ido eliminando espontáneamen­
te, frente a un régimen de amparo y protección para todo interés le­
gítimo. 

cl EdwllTds 

"Nada más útil que generalizar, cuando se trata de regímenes de 
gobierno, porque hoy ya nadie cree en verdades absolutas cuando de 
política se trata. Lo que es posible y tiene éxito en un pueblo, resulta 
impracticable en otro. Esta e.~ una de la.~ pocas verdades inconclusas 
que la historia nos enseña" 1::8, expresa Edward~. No existe puc.~ para él 
una forma absoluta, ideal de gobierno, en fonna abstracta, desligada 
de un país) de un momento determinado. 

La inadaptabilidad de un régimen a un pueblo se traduce general­
mente por la degeneración de ese régimen en otro diferente: México, 
dice Edwards, es una república federal como la de EE. VV., pero los 
gobernantes que allí llevan el nombre republicano de presidente, son 

127 Idem., 182. 
125 Problemas políticos de actIJolilÚld, El Mercurio, 19 de agosto de 1928. 
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derribados y levantados por la fuerza. Dcsea México ser una repúbli­
ca democrática, pero su verdadero régimen ba sido el cesarismo. Del 
mismo modo el parlamentarismo inglés fracasó en Chile, cambió de 
molde al ser trasplantado al suelo de la América hispana, a pesar de 
las fóOllu1as juridieas similares. Si se ahonda en el parlamentarismo 
inglés, se observa que el régimen político efectivo consiste en la dic­
tadura casi absoluta, de un ciudadano elegido por el pueblo: el pri­
mer ministro. La mayoría parlamentaria le pertenece en foOlla incon­
dicional. Así en Inglaterra no se puede prescindir de ciertos hábitos 
tradicionaJes: se rinde tributo a todo género de superioridad. El pre­
sidencialismo de EE.UU. es también un fenómeno de orden moral \' 
no jurídico o formaJ, es también la fuerza del hábito, la disciplin~ 
histórica, la que mantiene la independencia y fuerza del ejecutivo. 

Cree también Edwards. lo que ha visto confinnado por la histo­
ria, que no existen en el mundo instituciones eternas, pues tarde o 
temprano toda.~ hacen su época. Siempre debe comiderarse la robustez 
y aptitud presente de un régimen para continuar viviendo. 

La necesidad primordial que la experiencia histórica le ha ense· 
ñado, <'S la existencia de una autoridad finne y obedecida. "Las socie­
dades se organizan como pueden y con los elementos de que disponen; 
pero so pena de caer en la disolución y la anarquía, les es forzoso obe­
decer a alguien o aJgo" I!!!I. Ello puede ser en ciertos casos una dinas­
tía consagrada por Dios, un presidente, una constitución re~petada, 
la inercia de la costumbre, el hábito hereditario, ptc. "generalmente, 
las crisis de la historia se caracterizan por el trastOnlO de las bases dd 
poder; pero la pérdida de la realidad del poder mismo. equivale a la 
muerte, a la decapitación social" 130. 

Cuando desaparecen o se corrompen los fundamentos del orden 
político, puede dominar el sable. Alguna fuerza, dice Edwards, ha de 
dominar, aunque ésta es imperfecta, pues entraña el caudillaje y la 
revuelta. "Los gobiernos que levanta son transitorios, carecen de otra 
base que una obediencia dímera" ... "Un sacudimiento, una ambición, 
las derriba. Pero. si no hay otro elemento de orden y estabiJidad a{m 
pasajera, si no hay quien pueda generar y sostener el gobierno en 
fonoa más regular y ordenado, preciso es confoOllarse con la de los 
pretorianos" 131. 

12t La fronda orUtacrátiu, 253 
130ldem.,263. 
131 La orgoof:.oci6rl polítiu de Chile, 42. 
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En el ongen de las organizaciones politicas, generalmente los ele­
mentos sociales incapaces de obrar por sí mismos. según Edwards, se 
agrupan alrededor de un hombre o una organizaci6n. Tanto en Gre­
cia como en las repúblicas italianas medievales, las primeras fonnas 
de la democracia comistieron en elevar un hombre de prestigio, con 
grandes atribuciones el que con frecuencia fue un buen mandatario ;.' 
a veces la única fonna de gobiemo posible. Es UIl dictador que llena 
un vacío: un producto patol6gico que los tl..-'Órioos del derecho públi­
co han confundido con la enfermedad misma. Pero el despotismo o la 
dictadura. conclu)'c Edwards. es decir, un p,:obierno fundado únicamen­
te en la fuerza o en el prestigio de un hombre. es un pésimo organi­
zador de elementos sociales, les impide disciplinarse y deja tras de sí 
el desorden. Es por desgracia el caso de la mayoría de las dictaduras 
hispanoamericanas que no tienen más apoyo que la fuerza del sable o 
la inteligencia) voluntad de un hombre. 

Con mayor claridad. tras estas afim\aciones. toma cuerpo el con­
cepto de MEstado autoritario bajo f6nnulas legale,~" admirado por Ed­
wards, poder que debe reflejar el espíritu de la sociedad y en el cual 
descansa el orden ~ocial. Entidad abstracta y slIperior a las figuras que 
10 encarnan. 

Todos dan por supuesto, expresa Edwards. que la democracia es 
o era una realidad en la mayoría de los pueblos civilizados. ¿c6mo pue­
de sostenerse, dice, que la~ naciones occidentales han sido dirigidas 
espiritual, económica y políticamente por la Fuerza del nllmero en el 
siglo XIX? Ha} que mirar tras las f6mmlas escritas. La evoluci6n bur­
guesa, fen6meno antiguo, comenzó a producirse desde la Edad Media. 
El progreso urbano, el comercio, la técnica, la economía monetaria, 
levantaron a las clases laboriosas. Este cambio de fondo en la estruc­
tura social se lradujo en el gobierno de una oligarquía plutocrática y 
letrada que sustituyó a la aristocracia de toga y espada. 

La Revolución Francesa, la.~ revoluciones americanas hasta la fecha, 
han sido toda~ intelectuales}' burguesas, pero no populares. Nada me. 
no, pJebe~'o que el liberalismo del siglo XIX. "Es en el espíritu positi­
vo, mecánico, calculador que caracteriza a los mercaderes, capitalista( 
e industriales, es en la raz6n rebelada contra el dogma. de los intelec­
tuales urbanos" 13~, donde debemos buscar su origen. 

La igualdad proclamada por los principios de 1789 es burguesa 
y no democrática. Ataca los privilegio~ de la aristocracia militar o re· 

In PrablemIJ.J polilieo, (11' todUll/idad. El },Iercurio. 6 de octubre de 1928. 
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ligiosa, pero no las distinciones que nacen de la posesión del dinero. 
XO es que quiera hacer la crítica del régimen burgués que fue útil y 
respetable en su tiempo, dice edwards; fue el régimen que debió dar­
se una plutocracia inteligente, escéptica en religión, sin tradiciones no­
biliarias, entregada al culto del lucro, después de su triunfo sobre la 
nobleza. Pero no fue la plebe, la democracia, la que ha gobernado. 
KEs una fórmula escrita en los códigos, lo que, a despecho de las rea­
lidades. perturba a los que hablan del régimen democrático como de 
una realidad histórica" 13:1. 

La realidad social, económica)' política del .~ iglo XIX era el so­
metimiento de las naciones bajo el marbete democrático, en el he­
cho y en el espíritu, al capitalismo burgués, amalgamado con el res­
to de las antigua.~ aristocracias. La dominación burguesa reposó sobre 
fuerzas que heredó del pasado: el hábito de sumisión al poder y res­
peto a las jerarquías, pero no supo comprenderlo. Burke, Bagehot e 
incluso Proudholl, el prccursor del anarquismo, habían comprendido 
que los cimientos de la cultura europea eran de orden espiritual. 

El hecho de una democracia de verdad. expresa Edwards, que se 
gobierne por el sistema de a.~ambleas está por decidirse. Los mismos 
cantones suizos esconden la dominación de aristocracias tradicionales o 
burguesas. En la antigüedad griega o romana. en la Italia de la Edad 
~fedia. cuando la plebe derribaba a [a oligarquía, no se establecían re­
públicas democráticas, sino gobiernos impersonales ) absoluto~. La 
explicación es profunda)' simple: la libertad no organiza, es precisa­
mente lo contrario. Siempre las revoluciones políticas se traducen en 
el cambio de dirigentes, no en la absoluta libertad de todos los órga­
nos y miem bros del cuerpo social. No puede existir una sociedad sin 
cabeza, sin dirección, entregada a la libre voluntad de su.~ células co­
mo 10 creen los teóricos de la democracia. A lo menos. dice Edwards, 
en la pdctica no ~e ha realizado. 

"Los pueblo,; son o pueden ser libres cuando amarrados por ca­
denas espirituales no necesitan de la fuerza material para mantenerse 
en la organización y la obediencia. Toda la historia no es m¡\s que el 
comentario de esta tesis" 134. Esta eita de Burke refleja la más intima 
convicción de Edwards. 

El problema político de fondo para Edwards es conocer las fuer­
zas directivas de que se dispone para que sirvan de fundamento al 

133 Jdem. 
1Il-10 ¡dem. 
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gobierno. La forma externa o constitucional será el resultado. Dicho 
en otros términos, la posibilidad de la continuación, por ejemplo, del 
régimen parlamentario es la posibilidad de una dominación aristocrá­
tica, burguesa, intelectual u obrera. Lo contrario es imaginar una for­
ma que no responde a una realidad. 

No cree, por lo tanto, Edwards en la democracia real. No la ba 
experimentado, sólo ha visto una democracia formal que esconde un 
lipa de dominación. 

La historia del sufragio universal es especialmente ilustrativa, di­
ce Edwards: no fue reclamado por el proletariado, resultó no s610 de 
las lucubraciones de los juristas sino de las maniobras de los partidos 
burgueses, ya sea de derecha o de izquierda, que buscaban en el voto 
el medio de consolidar sus exitoso Por eso la soberanía del número 
está escrita en las leyes, pero no se traeluce en ninguna realidad. La 
masa "aparecía libre cambista o proteccionista, agraria o industrial, 
católica o libre pensadora, monarquista o parlamentaria. etc. Sus inte­
reses y conflictos eran los de sus conductores e.~pirituales, no los del 
pueblo" I~. 

Nunca tuvo fe Edwards en la fuerza organizadora de la democra­
cia chilena entregada a sí misma, de ahí su dilema: el caos, la dictadu­
ra o la salvación en la reconstitución energica ele la autoridad. Ade­
más, se confinnaba cada vez má.~ en la idea de que el espíritu de 
sumisión o la necesidad de una autoridad es algo profundamente an­
clado en el alma del pueblo chileno y ello no había perecido en 1891. 

La experiencia personal y los ejemplos que la hi~toria europea del 
siglo XIX le señalaban, hicieron a Edwards un escéptico en la posibi­
lidad de plantearse el ejercicio de una democracia más real. 

Entre los grandes hombres que intervienen en la historia chilena. 
Portales es, sin duda, el primero de ellos, es el creador de una con· 
cepción de gobierno. La transfonnaci6n operada en Chile y sólo en el 
espacio de pocos años bajo la mano de este hombre de genio, dice Ed­
wards, fue tan radical y profunda que cuando se estudian los sucesos 
de esa época después de 1&30, WlO imagina que se está leyendo la 
historia de otro país. Más aún, causa asombro descubrir que ese espí· 
ritu de Portales, convertido en el de la nación entera. parece haber si· 
do "una concepción política y social suya, exclusivamente suya" IU. No 
estaba en el programa de los partidos, ni en las lucubraciones de los 

13~Idem. 
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pensadores, 111 en los propósItos de 105 caudIllos; tanto ~s a.~i. e"presa 
Edwards, que muchos historiadores piensan que la construcción poli. 
tica de Portale~ habia sido la obra del azar v la fortuna. No era el ce· 
sarismo. ni el sueño democrático de los ide6logos, era un principio: el 
respeto al poder legitimamente establecido, con independencia de quie· 
nes lo ejercían. Luchó por esta abstracción)' si su nombre llegó a ser 
el simbolo eacarnado del poder. es porque él mismo se lo había sao 
crificado todo al poder. Portales nunca estuvo en primer plano; no fue 
l'1 jefe directo del país. sino el gran ministro. 

Es muy raro en la historia, según Edwards. e1 caso de que un 
~raJl pemamiento st' anide en el alma del mismo hombre capaz de rea· 
!izarlo. Portale~ realizó este milagro; así -sus hechos, mejor compren. 
didos por sus biógrafos de lo que fue su espíritu, no son menos digo 
nos dI' recuerdo que la idea en que se inspiraron~ 137. Era tal vez neo 
cesario un genio político paradojal y complejo como el de Portales. No 
existieron innovaciones extrañas o precipitadas, promesas Iisoniera~ 
que pudieran indicar el origen revolucionario del nuevo poder. "Al 
leer los documentos originales dI' esa época interesantísima, he sen· 
tido ~iempre la sensación de encontranne ante un poder le~ítimo, res· 
taurado después de larga usurpación" 138. 

~Iontt es para Edwards otro de los grandes gobernantes del siglo 
XIX; encarna el espíritu portaliano. La dominación absohlta e imperso. 
nal de la autoridad era en él una especie de religión. No es el creador 
como Portales, tampoco es el estadista sudamericano; más bien ~(' pa­
rece a los grandes ministros de las monarquías burocráticas. 

Sin saberlo, la escuela de Portales y de Montt era la heredera, 
para Edwards. de la tradición monárquica española. En general I<x 
presidente~ de Chile durante el período del E~tado en fonna gobier. 
nan conforme a este espíritu, algunos de manera más absoluta como 
Errázuriz y Sanfa ~1aría. como corresponde a ~u idio~;llcrasia personal. 

Balmaceda, como ~10ntt , tiene un gran significado para Edwards. 
Su nombre pone fin a un período histórico, aquel en que estaban uni· 
dos las fuerzas aristocráticas y el poder del ejecutivo. ~o comprendió 
que el poder del ejecutivo estaba solo frente al poder de la oligarquía. 
Balmaceda luchó tardíamente y sin fortuna contra esta ley histórica, 

Destruidas las bases del Estado en forma, la crisis del sistema 
parlamentario presagiaba el caoo; o la dictadura: la personalidad de 

131 Idem., 49. 
1,lhkm.52 
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lbáñez va a llenar un vacío. Es en cierta forma el ce.sarismo, pero no 
t'1 pretorianismo, pues, aunque surgido de los pronunciamientos milita­
res . se independiza ~ ~u gobierno tiene un origen civil y regular. 

Para Edwarcb, los grandes hombres influyen en los destino~ dl' 
la sociedad, como es el caso de Portales, pues construyen un sistema 
político. Al mismo tiempo, crea interpretar su pensamiento al decir 
que eso no significa que hayan creado algo nuevo, desligado de la rea­
lidad. Cuando s(' refiere a Julio César, el ilustre estadista que dio al 
mundo trescientos afias de paz, expresa: "Supo sí realizar anhelos in­
formes, espt'ranzas dispersas, deseos mal definidos. Esto es cuanto es 
pennitido hacer, aun a los genios má.~ poderosos que puede producir 
la humanidad" 1119. 

Uno de los más hondos y oscuros problemas de la ciencia es el 
de la eficacia y potencialidad de la~ leyes, dice Edwards. ~Cuando no 
están de acuerdo con las necesidades c idiosincrasia del pueblo para 
el cual se dictan, no producirán ciertamente los milagros que de ellas 
han podido esperar los ideólogos, pero eso no quiere decir que no pro­
ducirún efecto alguno" HO. 

La Constitución de 1833 trató de armonizar las instituciones escri­
tas con las circunstancias del país. Los elementos que se derivan de su 
estructura social) geográfica, de su tradición de gobierno, indicaban 
el predominio de una alta clase social) de un gobierno autoritario. 
Habla que conciliar estos elementos con la ¡de.'!. que desde la Indepen" 
dencia profesaban los hombres ilustrados: el gobierno popular repre­
sentativo. Debía organizarse el poder público reconociendo el dogma 
democ.rático como fundamento, pero limitando el ejercicio práctico de 
la soberanía teórica. 

En 1925 Edwards no ve la solución en el cambio de una consti­
tución para remediar la anarquía parlamentaria. La implantación de 
un sistema presidencial de separación de los poderes. similar al régi­
men e;ostente en EE.UU., exige virtudes )' disciplinas como fundamen· 
too El porvenir dirá si tuvieron razón los constitucionalistas, expresa, 
pues las constituciones que no han vivido ni se han incorporado al mun· 
do de las realidades par obra del tiempo, son hechos de importancia 
histórica muy secundaria. Antes se imponía un poder fuerte y personal. 
Frente a este becho, los detalles técnicos o jurídicos importaban poco 

1311 Cuondo /al ,epúbJlc/U perecffi, El Mercurio, 2.0 de junio de 1912.. 
140 Ln orgonizoción polític'u de Chile. 120. 
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La diversidad de opiniones e intereses es mherente a la naturalc­
.la humana, de ahí que los partidos o grupos políticos existen en todlh 
los tiempos y bajo todos los gobiernos, sostiene Edwards. Este fenÓ· 
Illeno universal presenta modalidades: en los regímenes vigorosos} 
orgánicos, de gran unidad moral, apenas hay partidos; cuando se de­
bilita la noción de Estado, se agiganta la de Io~ partidos. En Chile, por 
ejemplo, la edad de oro de los partidos fue la anarquía pipiola y la 
anarquía parlamentaria. 

Para comprender a los partidos es nece.~ario un estudio más pro­
fundo que la sola Icctura del programa que escriben. "El carácter, las 
tendencias, el espíritu de las agrupaciones políticas tienen vida mu­
cho más real y espontánea que esas afirmaciones dogmáticas incom· 
prensibles para el vulgo" 141. Los programas se aplican cuando las cir­
cunstancias accidentales ponen de acuerdo lo~ intereses de los parti· 
dos con su profesión de fc. ¿Cómo surgen los partidos? "Son agrupa· 
ciones espontánea~, dice Edwards, hijas de los acontecimientos, del 
tiempo, de las necesidades nacionales, de las vicisitudes políticas y 
del movimiento de las ideas" le. No se forman según el deseo de al· 
gunos pensadores, sujetos a un programa más O menos artificioso, for­
jado por el estudio de los filósofos políticos o los jefes de campamen· 
to. Los programas se derivan de los acontecimientos y no pueden ser 
eternos. A vla de ejemplo, agrega, los partidos verdaderamente dura· 
deros, como en Inglaterra, no tienen programa escrito. 

El concepto del papel de los partidos ha evolucionado en Chile, 
señala Edwards. Hacia 1850 no se concebía un gobierno de partido, es 
decir, una fracción dominante y otra dominada. Medio siglo más tarde 
esto había ya cambiado, la nueva Iloción fue paralela al régimen par­
lamentario. Se soñaba con trasplantar los viejos partidos orgánicos de 
la monarquía inglesa, lo que era una utopía. El problema teológico, 
que predominó en la doctrina de los partidos, puede haber sido ulla 
fataUdad necesaria, pero fue una necesidad deplorable; las pasiones 
hacían olvidar los verdaderos intereses nacionales. Poco a poco fueron 
perdiendo los partidos su fuerza organizadora y s6lo quedaron pendo· 
nes de popularidad, organizaciones con fines electorales. El país no es· 
taha preparado para verdaderas luchas de opinión y para la práctica 
normal del sistema de partidos. Cuando los_ partidos tuvieron en Cru· 
le una acción más eficiente y fecunda eran simples emanaciones del 

141 BoUJUIf¡O h .. ,órico eh 107 partld06 político.r ch¡k'l'llM. 10 
IUI~m., 8. 
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poder: los cOllservadores bajo Prieto ) Bulnes, los nacionales bajo 
!\tontt, los liberales bajo Errázuriz, Santa María y Balmaceda. 

Edwards expresa claramente su opinión sobre los grupos políticos 
existentes: El viejo partido conselVador o pelucón es el verdadero par­
tido de nuestra historia, a cuyo recuerdo está ligada la organización de 
1830. Tuvo un criterio de gobierno, fue un bando unido y poderoso 
que no necesitó levantar banderas ni programas. Acentuó posterionnen­
te su carácter colúesional y al buscar la independencia de la Iglesia. 
persigue debilitar al Estado y pasa a ser liberal "sin quererlo" en la~ 
fonnas políticas. El liberalismo representaba el espíritu del siglo, los 
ideales de refonna y democratización. Los liberales propiamente tao 
les, sin dirección, sin disciplina, sin programa y unidad siquiera, no 
constituían un verdadero partido. Al subir los liberales al poder, releo 
gan sus aspiraciones, lo que denota sentido práctico. Sólo se justifican 
con las banderas teológicas que les proporcionan popularidad. Gracias 
a esta transfonnación del partido liberal en el poder, el jefe del Esta· 
do pudo segui r siendo el supremo moderador. Tuvieron el buen senti­
do de recibir la hcrencia pelucona y comprender que no era posible 
arrojarla. Esto probaba, según Edwards, que la doctrina liberal no es 
una realidad, pues los gobiernos liberales en el poder son autoritarios; 
[a ideología liberal no puede concretarse en el gobierno, ya que es di­
solvente de un Estado en fonna, no configura una concepción real. 
"Las cándidas ilusiones del liberalismo de 18.m, del refonni~mo de 
1870 y del conservantismo·liberal de 1890·91, han sido ensayadas ) 
del éxito alcanzado nadie puede sentirse orgulloso. La gran obra de 
los pelucones coloca al venerable y antiguo partido conservador en 
un pedestal más alto. Tal es la ley de los contrastes" 143. 

Edwards militó desde joven en las filas del partido nacional -con­
selVantismo laico-, que él sentía heredero del viejo partido pelucón. En 
1912 es invitado a exponer en un artículo periodístico las ideas de 
su partido. Responde: "tiene dos ideas fundamentales, la primera es 
'el afianzamiento del principio de autoridad, dentro del sistema polí­
tico consagrado por la constitución'; la segunda es la prescilldencia 
absoluta del partido en materias religiosas" H~. A la pregunta, ¿cuál 
es el problema principal de la actualidad? responde: tener gobierno, 
y esta solución más que proponerse se impone dada la crisis que se 
atraviesa y no puede ser sino "un hombre". Después del orden pol!tico 

li3ldl"m., 114. 
¡U Siete linoS de recuerdO$ polilic08, El Mercurio, 7 de octubre de 1912. 
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debe pensar)e en refonnas tan importantes como el sistema moneta­
rio y, mejor aún, el establecimiento de un banco central, regulador 
de la circulación \ d croo ita, Eclwards sostcnía en 1912 los mislllOll 
prmcipiol que en 'el afio 31 Jo llevaron al gobierno de lbáñez. 

En 1913, seguramente defraudado ante la disolución del partido 
nacional, elabora en conjunto con un grupo de prestigiosa.~ personali­
dades las bases generales del partido Ilacional~ta, de efímera duración. 
Los tiempos han cambiado ~ deben fonnarse corrientes de opinión que 
procuren con espíritu practico el engrandecimiento de la nación por 
medio del progreso económico social. Los partidos deben comprender 
en sus programas lineamientos de orden económico y social que supe· 
ren los gastados esquemas teol6gico-doctrinarios que a nada conducen. 

Vemos cómo Edwards en el plano de la política contingente re· 
COIIOC-e claramente la importancia de la economía y los factores socia· 
les en el desarrollo dd país. Más alm, sus cargos públicos estuvieron 
casi siempre relacionados con el campo económico, tanto en su paso 
por el Mini~terio de Hacienda como en la dirección durante lugos año~ 
de la ofic1n,} de estadísticas. pero a su \'ez reconoce (Iue la solución 
del orden político es 10 primordial. 

Difícil era para el hombre estudioso, el historiador político, ana_ 
lizar los acontecimientos de su presente, Escribió en la prensa sus re· 
cuerdos políticos en el 0110 1912, en plena crisis del rcgimen parlamen. 
tnrio, Vio posteriormente la subida al poder del Presidente Alessandri, 
su caída y restauración, la irrupción militar y la paulatina descompo. 
sición y decadencia nacionales, incomprendidas por los partidos. Es 
ru.í que en los últimos aflos en que escribe sobre los gnlpos polfticos, 
~iente que el país ha sorteado una de sus peores crisis con la llegada 
al poder del Presidente Ibáñez; piensa que el partido del porvenir ya 
existe, como por generación espontánea, igual que el que surgió ell la 
otra reorganización de la república. "fonnado por todos aquellos qu~ 
desean ver consolidado y regularizado el orden de cosas elCistentes" 141• 

La cuestión religiosa, dice, había desorganizado en Chile a las fuer· 
zas conservadoras, las que no pueden ya unirse o servir de núcleos a 
viejos partidos como sucede en Inglaterra, frente n los peligros de los 
tiempos que corren. Por eso la defensa del orden)' de 105 principios 
fundamentales en que reposa la sociedad humana, hubo de organizar· 
le en Chile con independencia de los partidos tradicionales 

IUlc!eUl, 26·de JUUu d~ 11128 
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Edwards acompañó al Presidente Ibáñez en sus últimos días de 
gobierno. Drama interno debió sufrir al ver el derrumbe de este régi­
men que arrastraba en parte sus ideales políticos y las esperanzas en 
él cifradas. Con valentía publicó días después un memorándum que 
refleja la ceguera e incompetencia política con que fueron manejados 
los intereses públicos: "me había metido sin darme cuenta en una te· 
mible aventura de la cual no podría salir sin que mi actitud fuese in­
terpretada como una cobarde defección" 1~6. 

Quesada reivindica el gobierno de Rosas como un deber de histo­
riador. No hay en sus obras un régimen de gobierno preferente o ad· 
herencia a grupos políticos en forma decidida. El gobierno de Rosas 
a pesar "de no constituir un ideal del punto de vista de la libertad y el 
progreso, fue una consecuencia lógica del momento histórico en que 
le tocó actuar y pudo realizar más o menos concretamente la difícil evo­
lución que conduce a un pueblo de la anarquía al orden" H1. Una con­
cepción relativista lo lleva a expresar este juicio. 

Para ValJenilla, los regímenes de gobierno dependen de los me­
cUas geográficos, económicos, culturales y étnicos. Al relativismo se 
une un fuerte determinismo positivista. 

Para Edwards no puede existir una forma de gobierno ideal ab­
soluta desligada de un país y de un momento dado. Regímenes simi­
lares sufren cUstorsión y su eficacia es diferente al aplicarse en distin­
tos lugares. Hay aqu! una concepción relativista que se enfatiza en 
la siguiente expresión: los regimenes tampoco son eternos, tarde o 
temprano todas las instituciones hacen su época. Son los hábitos, las 
tradiciones, las disciplinas sociales las que en definitiva determinan 
los gobiernos; un pensamiento claramente conservador hay implícito 
en esta afinnaciÓn. 

Coinciden Edwards y Valleoilla en señalar el gobierno autorita­
rio como condición necesaria del orden político, que es lo primero pa­
ra la organización y la marcha de un pais. Quesada, en forma muy in­
directa, para justificar su reivindicación de la etapa de Rosas, indica 

146Idem, 10 de abril de 1932. 
10 Úi épOClJ ck Ro.tas, 145. 
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que, sin embargo, este gobierno se halla mu} lejos de sus propias a.~­
piracione~ de libertad. Las soluciones a la cUL'Stión social, para Quo­
sada, deben huscarse ('11 el esfuerzo de los individuos, )' no en la auto­
ridad e intervención estatal. Hay aqul, pues, una valoración poJ(tica 
diferente. 

La concepción de gobierno que desarrolla Vallenilla, el Cesaris­
mo Democrático, como resultado de la realidad venezolana, pennite 
señalar algunas apreciaciones. Hay un César que gobierna, va!e de­
cir, existe una autoridad, surgida de una igualdad colectiva. La igual­
dad junto a la autoridad prima por sobre el concepto de libertad co­
mo valor político. A su vez, la concepción de gobierno que indica 
Edwards como la más adecuada a la realidad chilena se sustenta en 
la autoridad encarnada en el Estado, en el valor asignado a los senti­
mientos tradicionales, como cl espíritu jerárquico de obediencia a la 
autoridad. La autoridad junto a una libertad paulatina, priman sobre 
la igualdad, en csta concepción de sociedad jerárquica. 

Vallcnilla y Edwards no creen en la democracia rea! predicada 
por los teóricos. Esgrimen razones diferentes: Vallenil!a cree en una 
concepción propia de democracia americana diferente a la democra­
cia liberal, que es injusta. La experiencia y las lecciones de la histo­
ria le hau cnseñado a Edwards la irrealidad prúctica de la democra­
cia. Lo que se denomina democracia responde, según ambos, a una 
forma u otra de dominación. 

L'l importancia que han revestido los hombres fuertes en In evo· 
lución histórica de sus países es seilalada pOI" los tres autores. 

Quesada aprecia como uno de los principales requisitos de un go­
bernante su carácter y personalidad. Rosas poseía aquellas cualida­
des y reflejaba, además, las aspiraciones de la mllyoría rural. Fue el 
caudillo entre los caudillos. 

En Venezuela, dice Vallenü1a, en los momentos de anarquía, sur­
gen los hombres necesarios. Bolívar tuvo los elementos psicológicos 
del genio, fue un estadista visionario que cumplió una meta, la libe· 
ración de América, pero en la práctica no fue un gobernante, sino un 
incomprendido_ Porque el poder personal del caudillo era la constitu· 
ción efectiva del pals. Páez y luego el general Gómez, contemporáneo 
de Va!lenilla, aúnan, en cambio, al pueblo venezolano. Las metas per­
seguidas se han modificado: la paz, el orden, el trAbajo, reemplazan 
el espíritu de aventura, el botín, el predominio individual. Pero sigue 
en pie la personalidad. el carisma del jefe del Estado o César demo­
crático. 



En el caso chileno, Portales es para Edwards el estadista creador: 
en él se origina el Estado en forola. Fue el Const.ructor de un poder 
fuerte. superior a la personalidad del gobernante, poder que reposa 
en un sentimiento de respeto hacia la autoridad abstracta. Es el pri­
mero en mantenerse fuera de escena para dar ejemplo de ello. La ma­
yor parte de los gobernantes chilenos al llegar al poder continúan la 
tradición portaliana. Montt es el ejecutor más sublime; la dominación 
impersonal era en él una religión. lbáfiez es ya el cesarismo final que 
surge después de la decadencia, como alternativa frente al caos. 

Todos coinciden en señalar como una de las características nece­
sarias en los grandes hombres el que sepan interpretar las aspiracio­
nes mayoritarias. El carácter, las condiciones de mando y el conoci­
miento de los hombres, más que el de los libros, son también las cua­
lidades más señaladas. 

Hay, en cambio, diferencias para juzgar la trascendencia de la ac­
ción de los hombres fuertes. Quesada es ll1á~ enfático aún que Valle­
nilla para expresar que la teoría de Carlyle es errónea y peligrosa, pues 
todo hombre es producto ele su tiempo y los pueblos no deben acos­
tumbrarse a ser rebaños. Vallenilla sostiene que los conductores de 
pueblos, o sea, los jefes de gobierno, caen bajo el análisis científico y 
son un producto social. Si en detenninadas circunstancias se necesita 
un caudillo y se le encuentra, y él tiene las condiciones apropiadas, es 
una coyuntura excepcional. 

Aparece tras el análisL~ del papel de los hombres fuertes una con­
tradicción en el pensamiento de Vallenilla. Ha sido explícito en seña­
lar al medio como detenninante de los acontecimientos por encima de 
la voluntad humana; no cree en los providencialismos ni en los héroes 
de Carlyle. Sin embargo, el caudillo con su carisma y personalidad ha 
influido en las psicología, en las costumbres de su pueblo. Por otra par­
te esa fuerza carismática es dífícil de explicar (aunque tal vez no im­
posible en un análisis histórico muy refinado) para un positivista y 
sociólogo determinista, un científico, como se ha declarado Vallenilla, 
que sólo acepta los hechos susceptibles de comprobación. 

Portales, en cambio, es el hombre de excepción que, según Edwards, 
confirmaría la atrevida tesis de Carlyle¡ se reúnen en él las cualida­
des de creador y realizador. Pero la genialidad en un gran hombre, 
para Edwards, está dada cuando logra realizar los anhelos, concretar 
las esperanzas y deseos mal definidos de una nación. En cierta medi­
da debe también representar el espíritu de su época. 
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Consecuentes con su pensamiento relativista, las leyes cumplen 
un papel secundario. La Constitución argentina, expresión de la lucha 
federal-unitaria, no debe modificarse, pues se la divorcia de la realidad, 
expresa Quesada. Las constituciones deben formalmente reflejar un 
estado dado según Vallenilla, no marcan rumbos a la sociedad. Para 
Edwards las leyes sólo confirman una realidad dada. De acuerdo a 
la tradición legalista chilena. esa legalidad debía ~eguir a la legiti_ 
midad. 

En cuanto a los grupos políticos o partidos políticos concretos, 
Quesada expresa que los verdaderos partidos con programas imperso­
nales no se configuran todavía. No adhiere personalmente a partidos o 
valores políticos, pero algunas de sus colúerencias y escritos dejan ver 
en él las preocupaciones de un hombre liberal. Así como sus estudios 
hist6ricos lo inclinan hacia la Autonomía Federal. 

Los partidos políticos, según Vallenilla, contienen programas doc­
trinarios, que s610 esconden los viejos y complejos problemas de la so­
ciedad venezolana, incitando a las luchas civiles y divisiones estériles. 
En la dictadura modernizante del general Gómez no tienen cabida los 
partidos políticos, sosticne Vallenilla. 

Edwards expresa que los grupos políticos, las opiniones, existen ro­
mo algo inherente a la naturaleza humana. Deben, sí, los partidos po­
líticos, para desempeñar el papel que les corresponde, adecuarse a 
las circunstancias, tener un criterio de gobierno, para lo cual no necesa· 
riamente se necesita un programa escrito. El viejo partido pelucón o 
conservador es por ello admirado, pues es un grupo cohesionado y 
constructivo, pragmático, unido a la restauraci6n de la repllblica. En 
cambio el liberalismo, como ideología política es incapaz de cOlúigu­
rar un Estado, un orden . 

Hemos visto cómo lo que decididamente une a Quesada, Valle· 
nilla y Edwards es el pensamiento relativista; de ahí derivan sus apre­
ciaciones sobre la fonna de gobierno. Su escepticismo frente al papel 
significativo de las constituciones y la creencia en la ineficacia de los 
grupos políticos ideologizados. Por otra parte, coinciden en señalar que 
los hombres fuertes juegan un gran papel en el desarrollo histórico de 
sus respectivos países, hay admiración indisimulada hacia algunos de 
ellos; aunque como hemos indicado, se explica este hecho como una 
necesidad surgida de los acontecimientos, reflejo de una realidad so­
cial. Incluso Edwards acepta la acci6n individual como fuerza crea­
dora capaz de encauzar una sociedad, si ella representa las aspiracio­
nes de esa sociedad. Pero a medida que se ahonda en su pensamiento 



político !iurgen acentos diversos. La creencia en la autoridad es común 
a Edwards y a ValJenilJa, pero con fundamentos muy diferentes, obte­
nidos en realidades sociales concretas, que traen como resultado dis­
tintos gobiernos. La autoridad fundada en un poder personal en Valle­
nilla, y la autoridad fundada en un Estado impersonal en Edwards; 
lo que conlleva, en el primero, a gobiernos dictatoriales más o menos 
estables, pero intermitentes; y en el segundo a gobiernos autoritarios 
bajo fórmulas legales de más larga permanencia. 

Es difícil establecer causalmente en historia las convicciones po­
líticas y las conclusiones históricas, precisar los deslindes del político 
y del historiador. En el caso de Vallenilla y en el caso de Edwards pa­
reciera que hay una convergencia. 

Vallenilla, el historiador positivista-sociológico, ve en el cesarismo 
democrático la fórmula de gobierno necesariamente resultante en su 
país; en un plano político inferior es el panegirista de una dictadura. 

El estado autoritario portaliano, apoyado en fuerzas espirituales 
existentes, es la fórmuJa de gobierno más plena que reconoce Edwards; 
un pensamiento conselVador en el sentido filosófico histórico. En el pla­
no político busca el restablecimiento de la autoridad, que siente como 
el anhelo siempre vigente del alma chilena, pero lejos de las dicta­
duras. 

Quesada, en cambio, tiene una mentalidad liberal, pero que acep­
ta, como historiador influido por el positivismo de Taine y el relati­
vismo, la dictadura de Rosas como un gobierno necesario, producto 
de la época. 

5. COl'\CLUSIOl\"ES 

Ernesto Quesada, Laureano Vailenilla y Alberto Edwards son los 
exponentes en gran medida del pensamiento histórico de su genera­
ción. Generación cuyos hombres viven un período de transición entre 
el tardío positivismo que reinó durante el siglo XIX y comienzos del 
siglo XX -que busca incorporar a la ciencia histórica, el método rígi­
do de las ciencias del mundo físico y biológico- y la influencia del 
pensamiento de Bergson y, en general, de la filosofía vitalista que alte­
ra la creencia en la certidumbre "y racionalidad mecánica. A su vez, el 
surgimiento de la nueva ciencia de la sociología centra el interés de 
los estudios históricos en los factores sociales, donde reviste especial 
importancia la psicología social. 
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Las principales líneas comunes que rulen a estos tres autores 
denotan tanto en el género empleado, como en el pensamiento histó­
rico, una ruptura con la historiografía tradicional de América Latina 
durante el siglo XIX. 

Por un lado, sus obras más significat ivas constitu) en un ensa) o in. 
terpretativo de la historia de sus países; ellas se apartan de aquella 
historia narrativa, que a veces se teñía de un matiz ideológico liberal. 
pero que rehuía la síntesis ~' la interpretación. 

Por otra parte, hay una reacción contra la historia jurídica, doctri­
naria. Esta reacción se expresa en el concepto hi~tórico ya expuesto: 
las naciones tienen una realidad propia configurada a través del tiem­
po; los factores culturales, sicológicos, sociales, geográficos }' raciales 
inciden en su devenir; ellos han determinado los principales fenómemx 
acaecidos; entre éstos, su organización política. No son las f6mlUlas, las 
ideologías, las que modelan a Io.~ pueblos. Se desprende de este con­
cepto un relativismo, un antidogmatismo, que ~e observa a través de 
toda la obra de estos ensayistas, especialmente en el escepticismo con 
que miran las comtituciones, los programas políticos, y su rechazo de 
la teoría de un "mejor gobierno" absoluto, desligado de un contE"xto 
hi~t6r¡co dado. 

Ilay, por supuesto. matices diferentes en este pensamiento his· 
tórico. La adhesión al positivismo es irrestricta en Vallenilla, tanto 
en su aspecto metodológico -que se traduce especialmente en valiosos 
aportes documentales para la historia colonial venezolana- como en su 
aspecto filosófico, que lo lleva a un detenninismo _~ocial y geo~ráfico. 
Quesada no se escapa a la influencia del positivismo y rpcibe con intp­
rés la tendencia sociológica; pero se acerca a la vez al vitalismo; es 
tal vez de los tres autores el que mejor representa este período de 
tramici6n dE"l pensamiento histórico. Edwards intuye la importancia 
que tienen las fuerzas sociales en el desarrollo histórico, pero los ele­
mento<; más decisivos son los del orden moral. e~riritual. A la influencia 
de un conservnnlismo de origell inglés, se aliade el vitalismo, que se ex­
plicita tanto en su metodología como en su concepción organicista de 
la sociedad. má.~ presente en su último trahajo histórico. 

De gran significación es el aporte que ellos hacen, a la luz de cs­
tas nuevas tE"ndencias, al conocimiento de la realidad americana. 

Lo~ acontecimientos que suceden a la Independencia, según nos 
ilustran Vallenilla )' Quesada, en los casos venezolano y argentino, res­
pectivamente, muestran la existencia de conflictos latentes; donde el 
caudillismo, las luchas civiles, el vagabundaje, en fin, la anarquía no son 
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ajenos a esta realidad. El surgimiento de tipos sociales populares adap­
tados al medio y representativos de los instintos políticos imprimen 
un rumbo específico al desarrolJo histórico, va sea en sus formas de 
I!;obierno, que llevan al cesarismo, o en su rápida evolución social igua­
litaria. En Chile, según Edwards, se consolidó, en camhio, un tipo social 
-surgido de una sociedad homogénea, agraria, jerarquizada-, la aristo­
cracia, que imprimió un rl1l11bo oligárquico, estable, un orden conser­
vador. 

Estos fenómenos no se explican solamente por la~imple ruptura 
con la Madre Patria y no se compadecen con los tres siglos del Im­
perio Español. De ahí la necesidad, e ... presan. del estudio del pasado, 
deteniéndose en los componentes de esta sociedad heterogénea, de 
psicología y mentalidad particular, en un medio geográfico detenninado. 

Los grandes hombres han ocupado un lugar decisivo en la historia 
de sus países. El viejo problema histórico se plantea nuevamente en 
la obra de esto~ historiadores. (.E.~ el hombre quien mueve la historia? 
¿D e~ un simple exponente de las fuerzas sociales de su época? Valle­
l1illa ~. Quesada, intérpretes de las nuevas corrientes, sostienen que la 
acción individual no modifica las condiciones sociales, 1m conductores 
de pueblos no marcan los rumbos de la historia, los procesos sociales 
son detenninantes. Pero en el análisis histórico que cfectt'!an, se de­
tienen e intuyen el papel del caudillo, del estadista: ello~ consolidan, 
unifican el Estado nacional. Pareciera que los hechos histÓricos tuer­
cen los postulados, porque la significación de un Páez. lln Cómez, un 
Bosas, va mucho más allá del hecho de ser un simple producto de su 
época. Edwards sostiene en cambio que el hombre conduce la historia. 
Portales da fomla al Estado chileno. 

Inconscientemente, Valleni\la y Edwa.l'ds, nos dejan una ensefian­
za. al respecto. Bolívar tenía las características del genio, pero fracasó 
como gobernante de Venezuela porque no n'presentaba las aspiracio­
nes de la mayoría, no reflejaba el medio. Portales fue UIl conductor, un 
creador; interpretó el sentir de las fuerzas sociales existentes. De allí 
se desprende que la incidencia de un gran homhre cobra sentido cuan­
do comprende el proceso, la marcha de la historia :v las aspiraciones 
latentes; sólo entonces tiene éxito y resultado su acción individual. 

Edwards y Vallenilla actúan en la vida pública, sustentan princi­
pios políticos: la autoridad, basada en un consenso social, tiene para 
ambos autores, el más alto significado. En Edwards se encarna en el 
Estado legal, en Vallcnilla en el carisma personal del gobernante. Re­
conocen que los períodos más fructíferos de la historia nacional de 
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Chile y Venezuela, han sido aquellos en que ha reinado el orden y 1. 
pa~ 

¿El hombre de idcas políticas traiciona al historiador? Difícil res­
puesta; pero las hondas reflexiones, provenientes del estudio del pasa_ 
do, en uno, y la abundante documentación que utiliza el otro, no inva­
lidan en absoluto al historiador; sólo nos permiten sostener que sus opi­
niones políticas !'on concordantes con sus conclusiones históricas. 

Virtudes y defectos se desprenden de toda escuela histórica, so­
bre todo si uno la juzga con el prisma del presente. Vallenilla, Quesa­
da y Edwards adquirieron renombre gracias al ensayo interpretativo: 
éstc, por su misma naturaleza, tiene una alta dosis de subjetivismo. 
Hay una visión irracionalista y antiliberalj el presente de los autores 
tal vez influye en e.'ita interpretación. Por otro lado, el hecho en sí, de 
escribir un ensayo que contenga una síntesis y una explicación, es un 
digno esfuerzo, un avance necesario. Buscaban ir más allá de los he­
chos, captar las corrientes más profundas y constantes del acontecer 
que dieran un sentido a la evolución histórica de sus países. 

Sin duda, el principal aporte y mérito indiscutible de estos histo_ 
riadores, es el nuevo enfoque que hacen del desarrollo histórico de 
sus paises: buscan interpretar Sll realidad. El enfoque de Vallenilla y 
Quesada valoriza fenómenos singulares y propios del encuentro de 
dos culturas en nuestro continente (tipos del llanero y del gaucho) j 
permitiendo ver que, a pesar de la receptividad de este mundo hispa­
noamericano, resultan superficiales y artificiales muchos intentos de 
asimilarla y comprenderla bajo los padrones de la cultura y el pensa­
miento europeo. 
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DOCUMENTO N° I 

Extr;¡cto de una entrevista nccha a Ernesto Quesada en Suiza, aparecida en 111 Re­
vista NO$otrof NO 278, Buenos Aires, 1932 

En la linea internacional de los túneles Loetschberg y Simplón, forma SpieJ: 
un nudo ferroviario estratégico para las más rápidas comunicacion('s europeas. 
Difícilmente se puede encontrar un punto más hermoso y pintoresco. Allí tiene 
Quesada lo que él llama "su quintón criollo", un "Buen Retiro" precioso, qut: 
recuerda el clásico 'Iusculum" del romano antiguo con las bellezas naturales mM 
soñad:lS. 

Vh'e en uno de esos típiCOS y cómodos ch:¡lcts de pudientes campesinos sui­
zos (pero campesino, en fin), en cuyo interior ha acumulado tesoros de arte, en 
su mayor parte recuerdos de Su padre el estadista argentino Vicente e, Quesada. 
quien, durante su larga vida diplom:\tica, reunió una colecci6n unica de gobeninos 
de las diversas épocas, un museo de escultura cn mndera, de los primeros artis­
tas desde Alonso Cano y Berruguete, sin contar una colecci6n de muebles históri­
cos, principalmente españoles, adquiridos durante su larga permanencia frente a 
la Legación de Madrid. 

En ese medio ambiente, entre tesoros artisticoli y bcllezas naturales, pasa 
Quesada el atardecer de la vida, gozando de merecido descanso; no obstante de 
entrar ('n el próximo junio en Su LXXV aJio, está fuerte, lozano, y ofrece una gran 
impresión de vida)' de vigor. 

Pero si bien con la donación de su biblioteca americanistll (82.000 vis.) para 
fundar el Instituto Iberoamericano de Berlín, ha pUelilO Quesada punto final a 
sus tarea§ de in\'estigador, ('OfI$erva aún su revisión, y tiene en preparación -en 
estos momentos- la publicaciÓn de los 30 volurnenes de Las Memorias de Su 

padre. que abarcan la historia argentina desde el ano 18015 a 1910. 
El día en que inesperadamente llegué a visitarle, bajó de su elicritorio para 

recibirme, interrumpiendo su tarea. Desgraciadamente para mí, su senara -la es­
critora alemana Leonore [)eiteT:5 de Quesada- había salido ese día y no me fue 
posible saludarla. Lo sentí mucho, porque había leído de ella alios IItms una mono­
graBa sobre Los Nibe!ungos (en Humanidades. La Plata, 1923, t. VII; aní se recuer­
dan sus obru alemanu. sobre todo su colaboración en la Koelnische Seitung). 
pero posterionnente publicó un 1ibro que trata de culturas precolombinas: Alta­
merika Kultur-historische Bricle fuer die Koelnische, Zeitung, Koeln, 1927; y al 
escribir este reportaje, acabo de conocer otro reciente tmbajo suyo: Alt-Arnerika, 
von der Kunst aus geschen, aparecido l"t1 aquel mismo diario alemán (16-1-32), 
relativo a la reciente expOSición precolombina de Berlín, que file inaugurada pre­
cisamente _por radio- por su esposo. habiendo apart"Cido el discurso de éste en 
la revista berlinesa lberoamerikanische Archiv, núm, de enero de 1932). Pero no 
podía prolongar mi pennanencia en Spiez, por una parte y, por otra, enterado 
Quesada de que mi tren siguiente a Italia no me permitía demorarme mayormen-

329 



t~, <e PU'D en ('1 acto a mI dispDSlClon. De manera que, apremiado por el corto 
tiempo disponible, tu\'e que 'IOmeter al Dr. Quesada ~In mh prólogo a un fuego 
graneado de preguntaco;. 

P Traigo aquí el reportaje (lue le ruzo a ud. Xleben Re)~ a fmes de 1928, 
\ he ~ubrayado esta frase, puesta en rus labios: "La ju,-culud holMana debe pre­
ocuparse de rcsolv~r un grave problema sociológico, pues la ~lluaeión de lO!; pai­
ses hispanoamericanos (ell los C\lales asumt' ti papel de nación una insignificante 
minorí I ,. en c.unbio, la inmen ... ' m~rorí!l. queda e~clnida tic la vida nacional )' 
ni siqUIera se ,iente como parte de In misma) es tan ¡>cligro~a '1 enfermi7.3., que 
no puede ni d(·I"" ,.:surar". Ese problema ha sido no hacl" mucho -('11 mi opinión_ 
puesto a la ordl"n del día por las {'[('{'ciones presidl'nciales pcr\l:ul,l~, r [a propa­
ganda "aprista~, del c.,ndidato I'encido Haya de la Torre ... ¿Qué opina Ud. de 
esta propaganda que se gloria de ser comunista en la América Latina, apD)1lda 
en hu tradiciones de algun,,~ cultllras precolombina~, eQmo preci!>lImente la incásica 
(qu .. abarca a Pem, Boli"ia. el Ecuador) parte de la Argentina), en presencia 
de la crisi$ doctrinaria 5QCiológiea mundial, cntre el principio indIVidualista de 
la cnltura europea. toda,ía hoy dOlUinanll', } el criterio colech"i>la, 'Iue IOUe\'C al 
boldle' ismo ruso )' Su aVlll)cc fonnidable? 

R. El problema sociológico, así definido, es formid:¡ble; en efecto, los pnn­
eip'O'! individu:¡listas ~ colectivista, I'n este momento histórico de la dOOlldencia 
dI' occidente, cst:\n di'iput;\ndosc In o¡icntación del próximo ciclo cultll raL Spengler 
3caba de publicar un nuevo libro; Der Mensch Imd die Tcchnlk, ¡K'Ílueiio por SU 
(.'Orto número de páginas, pero enomle por sus proyecciones doctrinarias, y alli 
demuestra que estamos ya en plena catá>t rofe de nuestro :lclual cido cultural y 
en v15pcra5 dt- formalse otro nuevo, 00 fácil de caracterizar. A este respecto, be 
disentido con mi ilu~tre ami~o "n el papel (IUI' ~I asigna al factor n"O en el próx¡' 
mo ciclo, lIe smtl'niuo -en un opúsculo de 1928 (Der Komlllcnde Kulturzyklus)_ 
qu,' el factor indi¡;ena americano, procedenle de las antiguas euhuras pr('C()lombi­
na', tendrá que deo.cmpeiíar papel prominente en la cil'iliz:lción, La política cul­
luml nl('~¡mna, por ejemplo, ('n la intCT'l'ención doctrinaria de Callt"!i Y su~ amigos, 
tiende a lel'antar de su apntia a la 11l7.a indígena; la misma rl'volución última 
holiviana ha declarado que la poIitica indianf\ mcxic¡¡na d .. bia ~er considerada 
(.'OU\n orientaci6n "OntincntaL POr lo dcm,h, uds. los bolivianos -acostumbrado, 
a I.t prédica de escTÍlores como TruuJ)u, el m(.'~icano Camio, fJ como el cuzqueño 
Lub El Va!carcel, cuyo libro t\(, 1928, Tempestad en lo<¡ A •• dc.!, ha sido tan ca­
ractertstico para la mentalidad scmmll- ~aben que el Jlloblcmn indinno I'S hor, 
por m!is que muchos se em{X'iil'n en no considerarlo así. una de la5 m,is promi­
lten!es preocupncioncs latinonmt>ti(.'3na.s. ¡le tratado otr;, ,'1'7 -('11 mi discurso inau­
::ural del x..'XIV Con¡;reso Intemaciona.l de- Americanist." en Jlamburgo, en 193t) 

Die lndiancrfrage im W¡>ltteil Amerika, B. A., 1931)- de voner esta cuestión a 
la orden del dia en Europa, con el rc>ultado de habe,w producido una interesante 
polémica doctrinaria COn cl profc!lOr Snppcr 

Cuando cn 1926 llamé la ntención de los e;tudio~'OS bolivlanu., acerol de !.o 
'1"" <'1 indio significa o puede significar en Un probabl ... cielo culturnl aml'ricano, 
nos enrontramo. todos -profesor) oyentC'lo- en terreno dt, ,¡cJn tradición t'ultura! 
precolombina, como es el caso de Bolivia, donde el comllni<;mo estatistu incásico 
llegó a cuanta perfeeclón pucde darSc dentro de ,n SiStemJ de or~aniznci6n del 



Estado, Hoy mismo RU~Ia. no hace <!nO Imitar, inconsClenlementt', t'1 modelo p~' 
colombino, pero ron una inoculaci6n peligro~a marxistn proletaria, que amena.u 
orientar en otra form"l el socialismo incásico y el posterior jesuítico de las :\1isio­
nes paragua.\'as, cuyos regímenes realil.aroo -mucho antes que la Europa contem' 
por!mea- los idealC5 del seguro social ovant la le!tre en sus di\'ersas formas, si 
bien con la. supresión del comercio internacional y con un patemalismo teocra· 
lieo y absoluti!ila sin contrapeso, pero con el re~ultado de producir la felicidad pa· 
~i\'a (como tiene que snceder en todo shtema de di{'tadurn, SC'a colectivista o fas· 
cista, proletario o mon{¡rquico) de las poblaciones respectilas. Por cierto, si hu· 
biera debido dar conferencias sobre el tema indiano en otras piUles de America, 
habría tomado en cuenta la idiosincrasia cultural respectiva, como hubiera sido 
d caso de Colombia, cuya tradición chibcha fue -como lo expuso Cuervo M{¡r­
queJ:, en discusión oficial, en el Congreso de Washington (1915)- netamente in­
dividualista m{¡s que colectivista, Pero eso sólo {Iuiere decir q"e ese problema so­
ciol6gico ameri{'ano es m/lS {'QmpliClldo de lo que pnrece y que o;e trata d,- asun­
tos dignos de estudio detenido, 

En nuestra América la cultura oficial -diré <l5i- es netamente cul1Ipc., Sólo 
rn México tiene el carncter indiano definido,. 

P. ¿Me pennite una observación, doctor? Si la organización del Estado e~ 

d producto de la índole misma del pueblo a que h~ de aplicarse, y que eso es lo 
que hasta hoy no se ha hecho en América, considera ud. acaso que el movimiento 
aprista, que se ha re\'elado tan podero.;.o en las úlhmas elecciones presidenciales 
del Perú con la candidatura de IIa\'a de la Ton!!, e~t,i llamado a realizar "obra de 
''lirón'' en tal 'entido? . 

R. En cuanto ,1 la importancia del comunismo en nuestra América -lo que 
visiblemente, por su preguta, preocupa a Ud,-, me parece tratarse mis bien de 
un fenómeno dch!d~ :t la gucrra mundial rn:l.s que propiarn(,llte a la tr.ldici6n in­
dígena incá5ica. L:¡ propaganda holche\"ista en las rep"blicas latinoanlcricanas, 
a la sombra del dumping sovietico como resultado del plan quinquenal de Sta­
lin, es reciente y superficial, haciendose sentir principalmente en la maSa obrern 
de los puertos, como se probó COn la interven{'i6n policial argentina cn la socie­
dad "Iuyamlorg" (repitiendo el procedimiento londinense con la sociedad parecida 
"Arcos-). En Buenos Aires la USA (Uni6n Sindical Argt:ntina) es una imitación de 
~ociedadc~ análoga,o¡ europeas, En el Brasil la CCT (Confcderaci6n Ceneral del 
Traba¡o) lo mismo, En Chile la rOC (Federación Obrera Chilena), iguAln}('nt(', 
pero se h:J. magnificado el movimiento por la participación de los políticos como 
Alessandn e Ib:u;ez, en pro y en contra. En Perú -desde la huelga de ú:rro d(' Pas­
co (1930), para la cual, ('n .. 1 S('nado de Estados Unidos se propuso, COn inge­
nuo aplomo, ('nviar una divisi6n naval a fin de "bombardear" a lo~ huelgui~tas 

desd{' el mar-, la COP (Confroeraci6n Obrera dd Pero) ha tmtado -con apa­
renle poco éxito-- de recordar a los trabaj3dore~ indígen"s su tradici6n comunista 
precolombina En Boli\'ia el Presidente Salamanca -en 'u mensaje de 1931- qui:ci 
e~ageraba el cadeter doctrinario romwlÍsta de los le\'antamientos indígena" poco 
ligados a la institución del ayllu, En Colombia los agente' de la IU Internado­
nal se han mostrado muy activos, sobre todo en la región carbonífera, En Cuba 
también la acción comunista se deja sentir, pero como moculneió" I'isiblementl' 
l'xtranjera, no ob$lante la participación estudiantil. En las repúbliCllS centroameri-
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canas se nota la Infiltración de análoga propaganda. En Me.'\ico h~ lomado mi. 
~or n.lelo, 'l la CROM (Confederación Regional Obre .... Mexicana) ha desplega­
do una indiscutible actividad roja soviética. Pero todo esto no es sino un fmó­
meno artificial en los pocos centros industriales; los panidos políticos, aprove­
chando la crisis econÓrni(."¡) mundial, tratall de explotar a Su favor e:;e movimiento 
(:"'munista, en países de poca población y de industrias artificiales -donde es 16-
gico, como otrora lo manifestó el socialiSta Ferri-, pues s<ln pastoriles o mineros. 
El fraca50 de la reciente intentona comunista en Chile, es prueba acabada de lo 
artificial del movimiento. Pero no me parece que Se pu('da atribuir camcter tra­
dicional precolombino o manifestaciones semejantes. 

No he tenido oportunidad de conocer pt'nonalrnente a liara de la Tone, 
que tanto parece preocupar a Ud. en ese 5Cntido, y por quien tiene viva simpatia, 
pcffl he mantenido correspondencia con él. E5Cribió sobre mi donación de la Bi· 
blioteca Qucsada p~ra fundar el Inst ituto Iberoamericano de Berlín (Anglo South 
American Cuide, London, abril de 1939), y Ic soy deudor de un Juicio favomble 
-sobre todo dada su calidad de peruano- sobre mi libro dc ' 917: El deMmvo!vl' 
miento ~ocial hisp~noamericano: El período prerolombino. en el cual me dedil, 
desde Berlín; "especialmente~ en lo que Se refiere a 1" inclsico (cucst.ión que ~ 
nmco más, dr las <lue ud. trata en él), me parece lo mis completo y más claro 
que nadie haya escrito sobre tan importante asunto, es Ud. quien ha tratado el 
punto mis integralmcnte~. Sabía que había fundado la APRA (Alianza Popular 
Revolucionaria Americana, en 7-V·24, sobre bases aparentemente mIÍS bolehevistu 
que incásicas, pero que -si na estoy mal Informado- no tuvo, en Europa, arrai_ 
go visible en la llIL'Sa obrera ni tampoco en la estudiantil, por lo menos en 1000 
centros latinoamericanos de mi conocimiento, como la ANGELA (Asociación 
general de estudiante. latinoamericanos), que funciona en Paris, Berlín, etc. Esti­
mo rendidamcnte las condiciones intelectuales de Haya de la Torre, cuya amistad 
con Ingenieros fue entre nosotros vínculo COfm'm: '"Entre los hombres que mayor 
influencia ban tenido sobre mi en mi juventud -me escribió Haya de la Torre­
esta. José Ingenieffls, cuyo nombre reverenció. A él le 01 hahlar de Ud. en París 
en 1925. Sabia que eran amigos y compañeros. Todo eso nlf' ha acercado a Ud. 
mis y mis, y por eso deseaba muy de veras tener una oportunidad de comuni· 
carme directamente con Ud. No ~é si por haber intimado aquel después m:l.s mn 
'\IoTl5O Goldsehmidt, Se inclinó, sin embargo, a IL'S tendencias soviéticas mas que 
a las del comunismo indiano precolombino, y m. estoy bastante interiorizado en 
la última campaña política peruana para darme cuenta dcl canícter de Su oro 
denación doctrinari~ actual. Usted --como bol¡"·iano- de1x- de e'tar mas al tanto 
de esa faz del a~unto. Por [o demás. mt'ne5ter es reconocer ,¡ne lIaya de la Tom' 
hrt hecho ardorma propaganda aprista en Europa y .. \merica, escribiendo cons. 
tantemente en el periodismo latinOamericano en su aHn de proselitismo. En el 
Repertorio Americano de Costa Rica, por ejemplo, ha predicado sin ambages 'us 
doctrinas, de modo que no cabe interpretarla¡¡ mal. No es la su)'a una ptédiea 
marxista o bolchevista neta. como le echan en cara sus adversarios: es un cons­
tante llamado I la unióu de nuestros paises latinoamericanos, en defensa contra 
d imperialismo yanqui, en lo político y económico, pue~ considera que el moderno 
imperialista estadounidense, en lo capitalista e Industrial, eS nuestro mayor ene­
migo. Predicu la lucha cont ra los despotismos criollos sumisos al imperialismo. 
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"Sólo organiundo -ha dicho-, una fuerza politica y moral latinoamericana, que 
tienda a crear un sistema de resistencia antiimperialista y de renovación interior, 
oos salvaremos: esa es la doctrina del MM en su esencia". Por eso se denomina 
"partido antiimperialista y unionisla latinoamericano", y su programa continental 
\'H. contra el imperialismo yanqui, manifestándose por la unidad política y económi­
l:a de los pueblos de América Latina, por la nacionalización de la riqueza, por la 
intema!i¡:ación del Canal dl' Panamá, y por la solidaridad d!' todos los pueblos opri. 
midos dli'"l mundo. 

Lo anterior, pue~, demuestra que el aprismo no es un movimiento peruano 
t'xclusivo ni tampoco exclusivamente comunista o de tendli'"ncia bolchevista. Re­
cientemente -en La Prerutl_, José Cálvez, decano de la Facultad de Filosofía y 
Letras de Lima, ha declarado que "Ia APRA es un partido de origen continental 
pero que se ha localizado en el Pli'"rU: cuenta con fucrJ.as ponderables, reúne en 
su seno numerosos eleml'ntos !ibernles e intelli'"ctuales que, por el número de re· 
presentantes que hall logrado en el congreso, l'stno llamados a desempeñar un pa­
pel de Singular importancia en el futuro deSenvoh'imil'nto politico. econ6mico y culo 
tural del país. 

P. ¿La actividad aprista significaría, acaso, un positivo avance en la obten· 
ción de una estética propia? 

R. Muy lejos nos lIevaria ahora el problema doctrinario que ud. plantea)' que 
-en mi CODcepto- nos alejarla un tanto de las condiciones peculiares american3.'l. 
El recordado Cálvez -esta vez en La NaciÓrl- ha dicho que el aprismo Ntiene una 
índole más unh"ersitaria y, por decirlo así, abstracta; toca los temas propios de la 
inquÍL1ud del mundo todo y adopta para Su e.~presi6n formas muy modemas¡ esta~ 
expresiones del espiritu se producen diversamente en el campo poético, pl:!.stico, 
musical". De modo que el programa aprista tc6ricamente encierra. a todas luces, 
la pretensi6n de una estética propia con tal PrQp6sito. 

Que lo realice no es de dudar, siempre que Sus actividades sean dirigidas al 
alma misma del pUl'blo indiano, a sacarlo de Su estadu de "barbecho", para usar 
términos spengll'rianos, )' se la encamine por una vía de asimilación de lo adapta­
ble de las culturas extrrulas, que, antes de matarle su propio espíritu, más bien 
lo hagan producirse l'n lo que sea capaz de dar para adquirir un sentido propio 
del arte característico de su ciclo. No serán posiblemente los valores greco-roma· 
nos ni los del ciclo fáustico del Renacimiento los que guíen ese despertar de b 
TlIZII, así como tampoco ia imposici6n de una absurda lenofobia artística, a que 
parecen inclinarse algunos ~ultraístas" mexicanos ... Mientras tanto, provocar en 
el indio la comprensión de la belleza, tal cual la si.,nte en su fuerte espiritu de 
nativo, seria lo deseable. 

Es un tmismo sociol6gico decir que la estética, n ~a, el sentido mismo de un 
pueblo para comprender y manifestar la belleza, es una fonnación nacional que 
brota desde las ínfimas y m;\.s ignotas capas de las cI~ISes sociales, desde el alma 
misma de la masa popular, hasta cristali:tarse en las más cullas, que son en est., 
caso las encargadas de darle la forma que deba adquirir. De ahí que cualquier 
violencia en los procedimientos sea completamente contraproducente. ello debe de 
tenerlo muy en cuenta la APRA, si quiere obtener la realización de su programa 
y no únicamente extremar sus postulados, dl' por SI ya bastante avanzado! para 
el estado cultural de América. 



P ¿Ha ia .. i.tido Ud con Spengler ,obr~ <:!Se CUUCllpto del dclo Cllhuml :Un" 
riC:lno, que qllizi~ no le es familiar? 

R. Casi todo~ los años dicho amigo m .. ,,;sita \ln~ dlllS y p;lsamos gratO> 
momentos en la tmnquilidad de est~ retiro voluntario, que me he impu('sto po' 
rawnes de salud ) de descanso, después de más de medio siglo de trabajo ince­
sante. Aquí, principalmente en las largas v .. ladas, di.\'Cutimas muchas \eces ~ob~ 
esta objeción que le he hecho de las ciclas culturales americanas o de su estado 
actual, pero 110 se resuel\"(· de Su part .. a aprendl't" el espaiío! y es difícil encon_ 
trar fuentes d(' consulta de primera m,Lno en atros idiO/nas ~ob"e este tellLa. Los no­
europeos, como Cllndhi, por ejemplo, no me parece (¡ue tampoco le interesen ma­
)'(Inncnte. Con tooo, Ud. como todo el que conoce Europa, habn\. podido apreciar 
.. 1 egocentrismo involuntario que caracteri:.m a los pensadorc~ de este continente: 
¡ienen metido en el alma que no existe m,ís cultura ni m:\.s Ch,¡l¡ULción que la su­
ya propia y qut: todo en el mundo debe rcflejar$e de acuerdo a ella, con ella o 
contra clla; por mj.s que sepan que han habido muchas olras culturas, el pre­
juicio .. 5 tal y tan innato que no paeden desprendem: d .. él, Y de aquí resulta 
que todas las discusiones e.n este sentido se resienten d{' este pecado original. Los 
Estados Unidos no son sino una prolongación de la cultura europea, y ya he dicho 
que la faz actual de Hispano o lberoamérica pretende ser siempre de acuerdo a 
palrones europeos, contribuyendo todo ello a embrollar aún más la exacta com­
premión del problema. Pero de todas maneras, por lo mismo que he tr1lbajado 
tanto en ('sta maleria y hasta le he dedicado más de un curso universitario, estoy 
COnvencido cada día más de la pro"imidad del ciclo cultaml a base de autoctllllis-
LllO americano. 

Pued{' Ud. entonces dt'cir a la ¡,,,·cntud estudiosa de MI patria que tite vic­
jo profesor la alienta con su palabra a bborar en este sentido y preparar así el ad­
"erumiento de eSa cultura indial\()-europea, que sen\. nuestra, mlly nuc.>tra, en la 
'Iue plasmaremos nlJe~tro pensar)' nuestro sentir, sin .1mbig¡icdad<'S, ,in copiJ" con 
persooalidad propia )' con positivus valorizaciones. 

P. Pero ~u descauso, doctor, parece un concepto muy relativo .. 
R. Ya que ha hublado Ud. del descanso, debo decirle que -para usar Sil> 

palahra~- es ,610 rdativo; cuando se ha trabajado como yo 10 he hecho, se puede 
esperar que al menos los últimos años se pasen libres de la inquietud diaria de 
los esfuerzos inteleduales, pero re<;ibo continuampnte romnnicaciones de mLLcha~ 
partes, interrogantes sobre problemas fundamenlalc~, a cuyo estudio he dedicado 
muchas boras y más de nn libro, y no se puooP resistir a la tentación de seguir 
daudo de sí, en la medida de lo poSible, de lo que uno pienSa aím sobre ello en 
esta última etapa de mi vida, ('n homenaje a esa juvent1Ld r-n "'''ya enseiíanza he 
sacrificado mi existencia toda. Añada Ud. que ahorJ. -sea por tratarse de publi­
caciones peri6d.icas europeas o por rcclamarme trabajos principalmente editores 
a1emane.s- debo e~eribir casi e"clusivumcnte en alemflll, lo que lIlodifica en todo 
sentido mi bibliografia y el alcance de mi propaganda en nncstra América. 

P. Estas palabras suyas me animan a preguntarle por qué, encontr:Indme 
aún con tan bn .. na salud y mejor {mimo. resolviÓ domr Su afamada biblioteca !l. 

Berlin. privándose así de ("Ontinuar investigando ... ? 
R. La respuesta debería ser sencilla: lporque ha>" que poner punto final al­

guna ve~ Además, mediaba una promesa hccha a .mi padre r a la que lT\e he 



rderid .. 1'11 U" 0pu,culo !>Ohr" I.¡ h,'tO',,¡ dI' dich.t oonad(m (Die QUt'.lo.lda Sibl¡o. 
theL: lLml di,· Latein-_".merib In_tltut, Rerlm, 1939). En el U·,l-amenlo de mi padrl' 
(C.Q Bunge: \"icfo,nte e, Quesada, breo.'e estudio biognifioo y critico, B.A., 19 11 ). 
't.' lee; -es mi d~ que mi hijo, en vida o por testamffito, se desprenda de nUC!i+ 
lr.¡ bihlinteca para alguna in§titución publica. siempre que el gobierno compen~ 
l'fI dinero cuanto padre e h'IO han gastado en fonnar tal colección de Iibroos, ma­
nuscritos) papeles históriCO', <Iui.w.s la ILnica scmqante ho) en el país en poder de 
particulares'·, y agregaba: "~i nuetro gobierno no quiere -o no pUedL ..... IIdqui­
r'· ',) bibliolt,c.I' mu-">'!Q. e\ mi .,.olllulad que mi hijo 1m COKx¡Ue en ,ida en Europ.¡, 
P" c(¡nnto ~u con5er.ación representa ulla ,'('rdadcr .. hipoteca paro Ullft familia. 
porquc eAi~e una casa cntera ~ continuOS cuidado); ¡mtes de repartirlos entre mI. 
niet(l!" con In <Iue dichas colecciones peWerÍ."lll ~u \"alllr de conjunto, es preferi. 
ble se trru.laden al eAtran¡ero, si en el pais no hubiera interés para ellas". Pue~ 
bk-n, duntute el rectorado de Arce t'fl nuestra UniverSidad. $1' interesó aquél (oc­
tubre de 19'>-2) polT¡ue el gllbiemo adqul1'iera la biblioteca y mw;f'O de mi padrt' 
para imtalM cn la misma Cll<a el despacho d .. 1 rectorado. En 1923 e!oCribia Arce: 
~Mi pl .. n e§ el siguiente: 1\1 obtener Lit opinión penaDal del serlOr XCJeI y de 10I!i 
seDares Del Campo ~. o,reova, director, el primero, del Museo de 8eUIl$ Artes } 
vocal, el último, de la comisi6n que preside el 5CI-lOr Noel, respecto del mérito ar­
tistico de las tallas , telas y demás objetns de arte quP integrnn Su glllcria~ ?I si, 
COmo ~pero, clla e5 decidid.-unente favorable Interesar al Presidente de la tIa­

ción (Dr. Mtucelo T. de Ahrar) en el asunto", La i.mpt'CCiOn se \eruicó, los tr.\.­
mites K' cumplieron: "la comi~ión, decía )'0 a Arce, me dijo que comunicaría a 
Ud, )Us hnprC$ionr~, adrlantándo¡ne que no podían ser m{¡) favorables, tllnto res­
pecto del mérito artístico como del alto valor de dichas colecciooC5: hablaron igual­
mente de con\ersar de ello con el Pl't'sidente'".,. Pero el tienlpo paliÓ, }os esfuer+ 
:ros del doctor Art'(o no logrn.ron \'enct"r la in('rda del Ambiente. \ frac-.¡SÓ tal ten­
tativ'l. 

DOCL'MEXTO y :2. 

Carta enviada por .".Iberto Edward. a don Cario, Cas:tnue"~, rector de la Un,;­
\enidad Católica de Chile 

S. D, Carla-. Casanue\ .. 

Pre-.ente 

"pr~i .. do amigo 

Slntiagll, 31 de julio de 1931 

Robeno Vergata me dice que Ud, desea le emie el memorándum que esto} 
redactando sobre llb últimos IICOnt~¡mientos, ron d e.nitati\-Il propósito, según 
entiendo, de utill:l:arJo parll justificar mi intervención en ello, 
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El documento referido es muy extenso y tiene más bien un objeto histórico 
que de vindicación personal. Con todo, si Ud. lo estima oportuno, se lo enviaré en 
cuanto lo conclu~a, que espero seri pronto. 

Entretanto, puede asegurarle a las personas que me conocen y cu)'ll estima­
ción habia logrado conquistar, después de una vida ya no corta. y que 00 esta em_ 
panada ni por la sombra de una mancha, lo siguiente: 

}Q Que serví a la administración del señOT Ib!ñcz de toda buena fe. ton­
vencido de que su dcrrumbe podla arra5tramos a la anarquía y al caos, y porque 
he estimado siempre, que, en casos como éste, es más útil e~lol"Ulne en evitar los 
desaciertos de los gobiernos que el combatirlos en una op05ición, de ordinario 6-

térU: 
2Q Que nO Ilt' lucrado ni directa ni indirectamente COII esta actitud, y qut! la 

Influencia de que be gozado en ocasiones sólo la empleé en beneficio de los inte­
reses gencrales, tales como honradamente los be entendido. Mi propia situaci{m 
administrati\a era en julio de 1931 la misma que en septiembre de 1924. 

YI Que todos mis actos como ministro o funeiooano no sólo han sido absolu­
tamente correctos, sino ajustados a la mis !levera eoonomla y a la legalidad más 
estricta, de ta.! modo que puedo asegurar que ninguno de ellos podria !ler censu­
rado bajo estos respectos ni por la c3mara mas quisquillosa, ni por el tribunal 
de cuentas más estricto de los antiguos tiempos. 

4,Q Que nunCll presté mi acuerdo a medidas de violcncia, legalcs o ilegales 
contra las personas; que sólo intervine en tales casos en amparo de algunos ca­
balleros, que no siempre gozaban de mis simpatías ni merecían mi estimación. 

5Q Que no separl! jam!!.s a nadie, por razone!! políticas, de su I.:mpleo, y que 
I.:n los IKImbramienlOs nunca tuve otro criterio que el del buen servicio púbUco. 

6'> Que desde que abandoné el Mmisterio de Educación, empleé la confian­
za con que me honraba el Presidente sólo en persuadirl" de la necesidad de relta­
blecer la tranquilidad en los espíritus y la confianza públiC1l., como únicos medios 
para alivilOr la situación econ6mica, habiendo insistido hasta la majaderia en que 
fuera llamado con eSte objeto el sei'ior Blanquier, no por rgoismo ni por empeño 
de eludir mi cooperaci6n, sino porque estaba seguro de que en esas citcunstau­
ciIU el señor Blanquier inspiraba esa colúianza y ye> no. 

7f Que durante el Ministerio Blanquier, la unlea vez que habli!: con el 
,eíior Ib3ñez sobre asuntos de interés publico fue para insistirle sobre la neceo 
,idad imperiosa de mantener ese gabinete, cualesquiera fuescn los desacuerdO'! 
que se produjeran y los desagrados que ello le ocasionara. 

~ Qur el jueves 23 del presente, alarmado por las ooticias comerciales que 
Ie)"era rn El Men;u,jo de la mañana, y por los informes sobre corridas bancarias y 
retiro d .. capitales. que me comunicara mi secretario, acepté una cartera en el Mi­
nisterio Froden, no por quijotería, como se ha supuesto, SinO porque creí que era 
útil .1 país que en e.as circunstancias hubiera al lado del Presidente un hombre 
COOlcirnte de la necesidad absoluta de que se restableciera a tllalquiera costa la 
confianza pública y en el mb breve plazo, porque estaba seguro de que sin ello 
ningún gabinete podría gobernar cuarenta y ocho horas, con bancos abiertos y sin 
que se produjese el derrumbe del orden monetario, conseguido con tantos sacri. 
ficiol 



90 Que apenas juramos esa misma noche, mi primera palabra fue para de­
clarar que no era posible gobernar sin la confianza pública, )' que el orden eco­
nómico acabaría de derrumbarse, sino se la rccst.lbleela inmediatamente, inician­
do sin perder tiempo las gestiones del caso con los dircdores de la opinión, y que, 
con el acuerdo aL menos tácito de los demás ministros y el expreso de alguDos, 
insistí porfiadamente sobre este tema, hasta que nDS retiramos en la noche, 

10'1 Que, producida al dia siguiente una gnl\'e perturbnci6n del orden pú­
blico, cuya posibilidad yo no había hasta entonces sospechado, y un pronuncia­
miento casi un;\.nime de la opinión en contra del gobierno del señor IbáIiez, dedi­
qué mis esfuerzos, aun a riesgo de aparecer vehemente, en perSuadir al Presidente 
de que era indispensable no perder un solo instante para restablecer la calma, 
costare lo que costare, y que, aunque dada la fidelidad de las Fuerzas Arnladas, \a 
victoria del gobierno bajo el punto de vista militar no parecía dudosa, mientras 
más decisiva y, por tanto, más dolorosa fuera esa victoria, miÍs funesta sería para 
el gobierno, que perecería ahogado por la huelga de brazos caídos que se estaba 
produciendo en todo el país, Esta actitud mia, apoyada um'tnimemente por todos 
los ministrol, contnbuyó, Jo estimo, a evitar mayores calamidades, 

No es común y si muy raro que un gobierno militar capitule siendo dueño 
aún de la situación de hecho y contando o creyendo contar con la fideHdad de 
las Fuel7.as Armadas, Usted dirá, sin duda, que a pesar de cualquiera victoria mi­
litar, e"e gobierno no habria podido subsistir mucho tiempo, porque lo babría 
asfixiado la opinión, 

Pero esta \erdad, evidente para todo espíritu sereno, en contacto con el amo 
biente, no era tan fáeU que fuese comprendid~ en momentos de luch~, por un 
mUitar encerrado en la Moneda y rode~do de entll5iastas adherentes que $Ólo le 
trasmitían noticias optimistas. 

La actitud de los mininros y la mía eutre ellos, evitó casi con toda seguridad 
mayores. desgracias. De ello estoy convencido, Puede que cuando los ánimoS se scrl>­
nen, y se tenga couocimiento eabnl de los detalles de la jornada, acaso habrá mu­
chos entre los Gue me critican, que admit"n que mi actitud fue útil para el país, y 
qm" mi prC!5encia en el Ministerio Froden, si ha importado para mí un gran sacri­
ficio, fue en resumidas cuentas beneficiosa para los intereses generales, 

Le saluda muy afectuosamente su amigo 

Alberto Edwards 
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DOlETmo RA..'tOS ptru:z 

L'\ INDAGATORIA SOBRE LOS PL-\.XES DE LOS INGLESES 
PARA L-\ FUTURA GUERRA El\ AMERlCA y 

EL PARECER DE JORGE JUAN. EN 1750 

A POCO DE FIR~I"'RSE OOS hGLA1'EllRA la paz de 1i48. con la que el 
gobierno del nuevo monarca Fernando VI creía cancelado el largo 
conflicto iniciado en octubre de 1739, se abría un curioso capítulo de 
alannas que venia a dar fundamento a las cautelas que se tenían desde 
que se iniciaron las negociaciones lo El motivo estaba en haberse des­
cubi('rto que los británicos preparaban secretamente algunas fragatas 
('n el puerto italiano de Liorna, con una misión desconocida, pero que 
se sospechaba de gran alcance, por lo que se dispuso llevar a cabo las 
averiguaciones pertinentes y presentar ante la corte inglesa la corres­
pondiente protesta, dado caso que se llegó a saber que al menos se en­
caminarian hacia los territorios españoles de América 20 

1. Los PROYECTOS DE A."l"SUN y LAS ACTIV1DAJ>ES INFORMATIVAS 

ESPAÑOLAS 

Como es sabido, fue Do Jorge Juan, el experto marino que con Do 
Antonio de UlIoa participó -al lado de Codin y la Condamine- en 
la medición del grado terrestre en el Ecuador, quien hubo de correr 
con la misión informativa, fruto de la cual -entre otros muchos efec­
tos- fue una comunicación confirmatoria de los motivos de alarma, 
pues dio cuenta de que se despacharían expediciones para penetrar en 

~o General de Simancas (en lo sucesivo AGS), ESlado Inglaterra, 6913. 
Orden para que Ricardo \Val! paSe de Génova a Londres para firmar la paz. lns­
trucciones para el desempeño de su misión en Londre5. 

! AGS, Estado Inglaterra, 6914. Protesta por los preparativos de las tres fra­
gatas pam las Indias e ¡dens sobre la conveniencia de llewr a cabo una inIonna­
ción para 3verigü3c lo que en paralelo se estuviera llevando a cabo en los puertos 
y arsenales de Inglaterra. 
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el Pacífico por el extremo S. americano, a iniciativa, nada menos, que 
del almirante Aman -el que irrumpi6 en el Mar del Sur en la pasada 
guerra, con el propósito de llevar a cabo un colosal proyecto, que aforo 
tunadamente fracasó-, expediciones que ahora cubría con el pretexto 
de efectuar nuevos descubrimientos 3, e incluso con la insinuación tran­
quilizadora de que Inglaterra daría seguridades de no quebrantar en 
ningún caso los derechos de España. Tales actitudes las manifestó el 
propio Amon en las conversaciones que con él sosruvo D. Félix Abreu. 

Mas, como es lógico, ni el marqués de la Ensenada, en cuyas manos 
estaban los asuntos americanos y la propia Secretaría de Marina, ni 
Carvajal, que desempeñaba la Secretaría de Estado, pudieron quedar 
satisfechos con tales opiniones. \Vall planteó el asunto a lord Sandwich, 
con quien sostuvo una franca conversación en el mes de abril, en la 
que le expresó el disgusto del gobierno español por que se dieran aco­
gida a tales iniciativas. En este cambio de impresiones, se confinnó la 
amplitud del proyecto que, según se dijo, tenía una doble vertiente; 
pues si, por un lado, las dos fragatas habían de doblar el cabo de Hornos, 
para llegar hasta las islas de Juan Fernández, desde donde pretendían 
llevar a cabo los previstos reconocimientos, por otro, en su retorno al 
Atlántico, recorrerían minuciosamente el estrecho de :\fagallanes para 
reconocer todas las islas de este pasaje, así como irían a las costas del 
Brasil i. Tan grave se consideró el caso, que Wall -todavía sin título 
de embajador ~- llevó el asunto ante el mismo Jorge II , en la audiencia 
que le concedió y de la que se derivaría el desistimiento por la corte 
de Londres de la expedición proyectada 6. 

Pero, naturalmente, el síntoma tenía que ser valorado muy seria­
mente en Madrid, pues las pretensiones aducidas ya 10 merecían y mu­
cho más si detrás, como era de temer, se escondlan propósitos de mayor 
alcance. ¿Podía olvidarse que si la última guerra fue declarada el 23 

3 ACS, Estado Inglaterra, 6915. Aviso de D. Jorge Juan sobre los preparativos 
de expediciones británicas al Mar del Sur. con el propósito de nuevos descubri­
mientos, expresando el indudable derecho de España a todas las i~bs y tierras fir­
mes que pudieran hallar. 

4 ACS, Estado Inglaterra, 6915. Carta de Wall al Secretado de Estado, fe­
chada en Londres a 24 de abril de 1749. y respuesta de Carvajal, fll"chal4 ell 

Aranjue:z a 10 de mayo. 
~ ACS, Estado Inglaterra, 6919. Título de embajador panl. D. Rlc .. rdo WaIl, 

enviado en 1751. 
e ACS. Estado Inglaterra, 6915. Resumen de la confefll"ncia so~1enida por D. 

Ricardo \Val! ron el monarca británico. 



de octubre de 1739, en cambio el almirante Vernon zarpó de Portsmouth 
el 4 de agosto, para estar con sus navíos en aguas del Caribe anticipa. 
damente, como para caer por sorpresa sobre su objetivo, guiado, además, 
por los infonnes de los factores del Asiento? Tan calculada fue, entono 
ces, la acción de sorpresa, que ni siquiera pudo pensarse por parte 
española que el propósito era atacar Portobelo 7. ¿Cabía pensar que 
algo semejante -otra sorpresa- pretendió llevarse a cabo con las fra. 
gatas de Liorna, aunque no fuera exactamente un ataque? 

En cualquier caso, teniendo en cuenta que la iniciativa había sido 
de Anson -el almirante que en la pasada guerra penetró en el Pacífico 
por la misma ruta-, la expedición tenía forzo~amente que relacionarse 
con sus proyectos y estrategia, es decir, con al~o que estuviera previsto 
para la futura conflagración, que al parecer deseaban asegurar con 
medida<; anticipadas. Así. trataría de evitar Anson los serios inconve· 
nientes con [os que él tropero f'n su campaña, que tanto meImaron sus 
posibilidades ofensivas, especialmente los de Ir. travesía de los mares 
del Sur '. Ante esta posibilidad tan verosímil. es muy lógico que el 
marqués de la Ensenada, el agudísimo político que llevaba los asuntos 
de Inrnas y ~1arina, tratara de averigüar qué planes podían tener para el 
futuro los ingle.~es r cuáles serían sus objetivos primordiales, con el fin 
de tomar, con tiempo, las medidas preventivas indispensables. 

En tal sentido, Ensenada escribió al Embajador en Londres para 
que le ofreciera sus impresione.<; sobre el caso, seguro de que de su aba. 
nico de relaciones habría adquirido una fundada imagen de las prefe­
rencias inglesas sobre las provincias de Indias, ya que se daba por 
descontado que otra vez plantearían el grueso de las operaciones en 
tomo a las plazas americanas. más que sobre las europeas. Pero D. 

1 Si se tum noticia de qlle los propOsitos de Vernon eran hQStile~, se pensó 
que su objetivo era Cartagena de InmM, tal como aparece en la con1Unic~ción 

urgente que D. José Quintana envió a D. Pedro Hidalgo, gobernador de Cartagena, 
fechada en Madrid a 16 de agosto de 1739. Vid Cris~nbal Bermúd('z Plata: Narra· 
ci6n de ft¡ defensa de Cartogena de Indias contra el ataque de los inglesu en 1741. 
Sevilla, 1912. doc. l. Como acción de sorpresa la califica Juan M. Zlpatcro: LA 
gue .... a del Caribe en el siglo XVIU. San Juan de Puerto Rico, 1964, pág. 27 . 

• Vid., por ejemplo, el relato de uno de los náufragos de la es:pedición de Amon, 
que publicó Milciades Alejo Vignati: Uno ,wracidn fiel de IlIs peligros y dewen­
IIml$ que robre/leed JStUJl; Mo .... i$. Buenos Aires, 1965. Relación sucinta de la cx· 
pedlción del entonces Vicealmirante Jorgc Anson (ue publicada, en español, por 
el P. Ricardo Cappa en sus Estudios crÍlicos ocerCtl de lo domlooci6n españolo en 
América. pane tercera. Industria "(loo/, tomo XII de la serie. Madrid, 1894, págs. 
1-12. 
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Ricardo Wall no quiso asumir por si solo tanta responsabilidad cuando 
D. Jorge Juan había también podido adquirir en Londres impresiones 
que serían mucho más fundadas. tanto por la misión infonnativa a 
la que había estado destinado', como por su propia profesión, con 
su gran competencia en todo lo referente a la Marina de Guerra, que 
le pennitía intuir mucho mejor los objetivos deseables y los imperativos 
que la Joglstica podía exigir. Sin embargo, D. Jorge Juan había tenido 
que abandonar la corte inglesa ante la difícil situación en que Uegó 
a estar, al haber despertado fundados recelos sus actividades 10. Con 
todo, \Val] pudo advertirle de lo que se le pedía -quizás ya a punto 
de partir- con el mego de que hiciera también él un inIonne sobre 
el particular, para que lo enviara cuanto antes a Ensenada ". \Vall, 
claro es, tenía en cuenta que D. Jorge había estado en Cartagena de 
Indias, conocía muy bien el isbno. la costa de Cuayaquil y su puerto, 
además del PerÍl -a donde fue llamado por el virrey-, como inter­
vino también en todo lo que se lIev6 a cabo para cerrar el paso a 
Anson, durante la pasada guerra. 

Pocos, como Jorge Juan, en efecto, podrían interpretar debidamente 
los pasos dados por Anson, ya que no sólo trató de hacerle frente, cuan­
do pasó a Lima, con Vlloa, en los días de guerra, .~ino que después. 
estando en Inglaterra. además de 10 que pudiera reconstruir de sus 

• Sobre la ml!ión informativa en Inglaterra que se le confió a D. Jorge juan. 
para averiguar todo 10 que fuera posible sobre Jos utillcros y al"5ellales, amen de 
otros encargos bien diversos, ACS, Marina, indiferente, 712 y, también, Estado 
lnglateml,6917. 

IOACS, Estado Inglaterra, 6917, donde se encuentran vnnos documentos sobre 
el particular, circunstancia que le obligó a abandonar lnglatcTTa para pasar a Fran-­
cia, acosado por la reacción británica. 

11 Así lo cuenta Jorge Juan en la carta-informe, f,rmada de su nombre, que 
f1'1nite a Emenada (ACS, \Iarina, 712, fol5. 334-339) y que fecha en Bolonio. a 13 
do mayo de 1750, que aparece entre una serie de papcld' que no tienen la meoor 
conexión con el caso. En cuanto al lugar de la dMa, no cabe coll$iderar como errata 
de copia, pues la carta es Original; claro e1, no debe confundir~ con la histórica 
ciudad italiana, pues $C trata del célebre puerto francés de Boulognc--sur-Mer, 5i11 

duda el lugar del desembarco, nombre que escribe D. Jorge traducido al cspañol. 
La forma en que recoge el encargo es esta: w ••• dir" a VE. como Do. Ricardo 
WalJ me tiene advertido haberle mandado VE. le escnvD. qué pamgt'1 de los nuestros 
diSCUTTCD los rng\eses IClI sem. más coll\"C"IIiente atacar en caw de guerra a fin de 
precaberse VE. desde ahora y tenerlos en estado de defensa. \' 111 mismo tiempo 
me previno escribiese tambien )0 privadamente a VE. sobre lo mismo". D. Jorge 
Juao se disculpa, a continuación, de los eJTO\"'CS que pudiera cometer en sus reflexio­
nes, ya que no conooo a fOndo "el estado total de todos los Reynos de España". 
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proyectos de entonces, acopiando las noticias que captara, se hizo 
con todo impreso que trataba de la famosa campaña del Pacífico. Nos 
consta esto por los libros que hizo llegar a España comprados por él, 
entre los cuales encontramos el que se tituló An AII/(mtic JOlmUll of tlle 
lote expedition umler Ilw Gommand of Gomodore Allson, impreso en 
8V ) del que era autor John Pelips; como también mandó ¡\ voyage to 
tlle Soutll-Sears in lile years 1740-1741, containing a faitfuU IUlrrative 
of Ihe lords of his Magesty's SI!;" fhe Wagcll on a des%te Island in 
t"p fa/ilude <17 ,foutll, también en 89; junto a 1m cuales aparece A true 
and [nlIJar/iol Joumaf of a Voyagc la Soutf¡-sears in hi,f Magesty's sllip 
tlw Centllrion 1~. 

Por la fecha del escrito de Jorge Juan - 13 de mayo- parece evi­
dC'nte que cumple el encargo illfomlativo apenas desembarca en Fran­
da. Dada la polvareda levantada contra él en Londres por sus activi­
dadc.~ -"cstas rcboluciones" la~ lIama-, es lógico que esperara a estar 
fuera de Inglaterra para hacerlo, aunque en la carta todavía hable de 
"este país", como si aún estuviera en la Gran Brctai'ia. Tan rápida fue 
In salida que no pudo rematar los encargos que tf'llía, según lo explica 
después desde París al marques de la Ensenada 13, Por consiguiente, 
concedió tal prioridad al encargo que le trasladó \Va1\ sobre los propó­
sitos ingleses, que incluso posterg6 SIl~ propios problemas, ya que de 
eJlos 5610 informaba casi un mes después desde París, cuando estaba a 
punto de seguir viaje para }.Iarselln. a fin de embarcarse hacia Car­
ta~ena ". 

12 AGS, Marina, Indiferente, 71.2, fo1. Ji! bis. Lista de 105 libros que lleva 
el navío Nuestra Se1iora del Pilar. remitidos por Dn. Jorge Juan a Cádi'l., con­
~ignados a Dn. José MlIñoz. 

13 AGS, Marina, IndHerente. 712, fol. IOJ. Carta de Jorge Juan a En~enada, 
[cchada en París a 23 de junio de liSO, en la que J(, dice. entre otras cosa_, que 
~en Londres dexe encargado a D, Miguel de Ventades {cónsul ~pañolJ pagase y 
remitiese a D. Francisco de las Varas todos 105 instrumentos que !('nía mandados 
hacer, tanto para e[ Virgilio y el Seminario, como para la Academia {de Guardia~ 
l-larinasJ, con [os lihros 'lue había ordenado mc re<:agicsen para e<ta, con la in­
!f.:T1ci6n de que en CidrO/; podré la o qualquiera dI' e~t"" dns hrigadieres repartir a 
cada uno los 'lile les pertenecen" IJ< . .-da tambitn que le avisaba Ventadcs habel 
embarcado en el navio Britanla cinco cajonCll, dos con libros y tres con algunos 
instrumentos. Concluia diciéndole '')0 e~toy pronto y §aldré de esta ciudld pasado 
mañana". En Parls, Jorge Juan pmlo coincidir con MI antiguo compañero Ul1oa, 
procedente de Cinrbm 

14 AGS, Marina, Indiferente, 712, fol. 40.1. Por otra carta de Jorge Juan dirigida 
.\ Ensenada, fechada a -1 de noviembre de 1750, sabemos que descmbarc6 en Caro 
tagena. 



2. LAs (X):-.'SmCRAOONES DI.: JOIlCE JUA:'\' SOlU\E LOS OBJETIVOS De 

LOS lSCLESES F.'N L" GUEM.' DE 1739 - 1748 

Dos partes tiene el infonne de Jorge Juan: una, dedicada a comen· 
tar los planes de la guerra pasada, de los que derivaban los objetivos 
futuros; y otra, las previsiones que cabría tomar para frustrar tales de­
signios. La reconstrucción de los propósitos británicos de la gucrra ante­
rior es sumamente interesante, considerando que fueron "más bien pre­
meditados que en olra ninguna". Según lo explica. el criterio que orient6 
todo el despliegue fue el de obtener efeclos comerciales para el futuro, 
los más importante~ posibles, por lo CJuc volcaron todo su esfuerzo so­
bre América, contemplada por los ingleses como mercado valiosísimo 
para sus producto~. 

En principio, cuatro fueron las empresas que los británicos pen­
saron llevar a cabo, como síntesis de los diferentes proyectos: una, 
apoderarse de Filipinas; otra, irrumpir en cl Mar del Sur; otra, atacar 
la Tierra Finne, en el Caribe y, por último, la que tenía como objetivo 
a Cuba. Pero al fin descartaron FilipiJms y ¡:implificaron estas últimas, 
a fin de establecer desde el Caribe un enlace y apoyo con las opera­
cion(!~ del Pacífico, que era lo fundamental. En efecto, no se pretendía 
tan sólo llevar a cabo una rn;:,ia a lo largo del ~far del Sur, al estilo de 
las antiguas expediciones corsarias, ni de lograr un dominio pasajero, 
sino de establecerse en él pennanentemcnte, pnra imponer en sm 
pllerto~ el dominio comercial, sirviéndose de la experiencia de la Guerra 
de Sucesión, derivada de la entrada de los huques franceses por el 
Cabo de Hornos, efectos que fueron pasajeros entonces, por no haber 
llegado a establecerse en ninguna parte. Por eso, la técnica ele 105 in­
gleses consistió en lograr entonces crear un Gibraltar americano que 
garantizara esa actividad, tanto como la supremacia militar. Por eso a 
Anson, dice, "se le mandó, entre todas cosas, se hiciese fuerte de una 
Plaza en la costa df' Chile, a fin de que en ella encontrasen asilo, des­
pue~ de pasado el cabo de Hornos, los navios que en adelante se em­
biasen y se necesitasen". ~Iucho debió reflexionarse sobre este punto, 
pues era natural que buscar un lugar que fuera casi irrecuperable por 
los españoles, por sus condiciones de aislamiento y fácil defensa, y al 
mismo tiempo que contara con maderas y la posibilidad de astillero, 
exigía meditar todos los pros y contras que pudieran ofrecerse, Así 
lleg6 a estar previsto que ese Gibraltar chileno fuera Valdivia, 10 
primero, por estar ya fortificada, y lo segundo, por hallarse separada 
del territorio de los españoles y, por consiguiente, dificil para estos bol-
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veT a Tecobrar~ . . >\sí, pues, Yaldivia sería la ha.~e de operacionc5 en las 
costas del Pacifico, durante la guerra, como luego -hecha la paz- 5erlA 
también la base comercial para la invasión de mercancías inglesas. 

El proyecto, en realidad, 110 tenía nada de nuevo, pues en cierto 
modo venía a repetir el que los holandeses concibieron ya en 1614 
cuando, tratando de explotar una de las concesiones de la tregua de 
1609, que -en relación con la posición obtenida en las Indias Orien· 
tales_ le.~ permitía comerciar con los prí7lcil)CS de aquellos lejanos paí 
ses con los que tuvieran establecida alianza o pacto, intentaron cnton· 
ce5 crear también un puesto pennancnte en la costa araucana, sobre 
la base de un presunto acuerdo con los caudillm indígenas !~. 

En cuanto a la ~ unidades navales enviadas al Caribe, más que La 
Habana o cualquier otro puerto que podrlan, eso sí, atacar si les re· 
sultaba oportuno, d objetivo preferente había de ser Portohelo. a fin 
de poder enlazar así con las fuerza.~ enviada~ al Pacífico ~ "podl'r 
atacar ámbo~ al mismo tiempo a PanamáM

• La tra.~cendencia que hu­
biera podido tener la doble operaci6n la mide ron toda exactitttd Jorge 
Juan en su infonne. pues -dice_ que "a.~egurado un Puerto en la costa 
de Chile, estavan ciertos los navios dc refrescarse prontamente y antes 
de caer en tierra enemigas, de las hanlbres y descalabros del cabo de 
Hornos; }' cogidos los puertos de Portovelo )' Panamá, con navios en 
el Mar del Sur, 110 solo cerraban las puertas de nuestro comercio en 
aquel Mar, sino que abrian las del suyo. De tal suerte, que [Anson, en· 
tonces] pudiera haverse alargado, sin nece!iidad de disparar tilla pie;. 
tola, a obligar a los Limeños a permitirles un tráfico libre. Porque sin 
la navegación de Chile, qUf' c~ la que lo~ da \JS viveres L~. no pueden 

~royecto de los holandeses para e5tablect'r contacto con los araucanos. 
;¡si como los planes pam bloquear El Callao> Pana.ma, aparecen re~umidos en un bi­
llete roo el que el duque de Lenna 3\'isaba al President" del COO5<'Jo de India<!, con 
fecha 3 de mayo de 1614 (en "'rchi~'o General de Indias, Indiferente, 1868). Estudió 
la situ:tci6n con sus antC('edentes Pedro Rodríguez Crespo: El peligro Ju¡úmdéJ en 
1M cortes peTtJ(Jnll$ o principios del #glo XVlI.· la expedición de Spilbergcn y lo 
defema del oirreynato (1615). Revista Hi5t6rica, Lima, t. XXVI (1964), pp. 
2,59-310. En la cédula que se envió al marqués de \lontesclaro5, el 30 de agosto de 
1614 (AGI., Lima, 571, lib. 17, fols. 179·180), se le dl'"Cia que N ••• últimamentl' 
$e a entendido que armaban [10$ holandesesl ~LS bajeles para pasar el Estrecho 
COn fin de confederlll"SE" con 10$ indios de Chile ~ pro\'eerlos de arrna .• pHI"lI quP 
hagan la guerra .... 

111 Vid. Demetrio Hamos: Trip,o clII'leno, naviero! del Callao y IlGcmdodN li· 
me,Io,. Madrid, 1967, donde estudiamos la crisis cerealista peruana ~ la necesidad 
C]UI' tuvieron de apelar n 10$ trigos del Chilll cpntral. 
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t"xlsbr~. Aunque resulte un tanto exagerado este ultimo punto. los cree. 
tos que deduce se ajustan a lo que parece mm verosímil. 

No pudo Anson llevar a cabo sus t>rorect~s en el Pacifico, según 
dice D. Jorge Juan, porque "nos defendió el cabo de Hornos", Aludía 
así a la gran tornu'nta que .~orprendió a la escuadra británica cuando 
trataban de pasar al Pacífico y que duró nacIa menos que mes y nwdio. 
dispersando parte de las unidades, pue~ el SC1)Cnl ,\ la Pcrla fueron a 
huscar el pucrto de Río de Janciro ~ el \\ '(Iger terminó por destrozar;e 
('11 la costa patagónica. Así. si Allson con cl Centllrión pudo llegar con 
muchas bajas a la~ islas de Juan Femández, como el 1'ryal. el 9 de 
junio de 1741. el G!ollcc,<;1cr arribaba el 26~' el pingue i\nna no apareei6 
hasta el 16 de agosto ~. en tal estado que tuvieron que encallarlo. 

Consecuentemcnte, COII cl retardo de Amon, que además hubo de 
pt'rmanecer impotente en Juan Fcrnández, mientras reparaban averia.~ 
-para, al nn, disponer .. ólo e1(' la mitad de las unidades que sacó dc 
Inglaterra-, no le fue posible a Vernon explotar ~u l~ito de la toma 
dI." Portobclo, CQmo tenían planeado: por lo que ni siquiera pudo ama­
gar Panamá. Trató entonces de apoderarse dc Cartagena -ataque del 
13 de marzo y del 3 de mayo de 1740- para dcscl1cadf'nar el gran 
asalto, con los refuerzos de la escuadra \levada por Chaloner-Ogle, 
el 13 de marzo de 1741, pero sin más objeto que el de lograr una vic­
toria resonante _que ni siquiera pudo apuntarse-, pues, según Jorge 
luan, ya apenas había de sign ificar nada para los ingle~C'i su conquista. 
~s610 buena -dice- para, en su restitución, obligamos a una paz ven­
tajosa a su favor", es decir, como moneda de cambio para obtener al· 
gunas vcntajas por canje, Otro tanto piensa sobre los efectos que ha­
brían logrado de tomar La Guaira, Sólo hubiera sido verdaderamente 
trascendentf', comidcra Jorge Juan, la pérdida de Cuba. porque habrían 
prctendido retener ~u posesión, para dominar las fllta~ comerciale.s del 
Caribe '1 , del mismo modo quc de haber prmperado los proyeetos qur 
algunos hicieron sobre Florida, siendo ~'a m;\s sccundarias las miras 
qllr pusieron sobre la isla de Roatan, rll el áre:l de Ia.~ cortas del palo 

17 Como es ~abido, Verno" bloqucó La lIabana de.'idc llledl;ldos de o.epliembr~ 
a mediados de novi~mbre del mismo 1739 (Vid. Dian'o IlcvtuW por el !lllgenlero 
militar n. AlltOn:o ArredOndo dade el dín 17 de sept Iembre de 1739 IlastO el lb 
de Ilociembre del mismo año que e\h,,·o bloqueado aquel puerto [de La Ilabanal 
una C$Cuadra !lng1ua, Servicio lI il;tÓrico Militllr Oladrid), Archivo Documental. 
2-3-6-1); otra vez, Ilas el fracaso de Cartagella, d"!ieDlb"rcaron en Guanl:í.namo 
en julio de 1741, de donde fueron rechaUldrn;, } por fin, en 17018, Knowles volvió 
J ¡ntelllM otro ataque, que <e convirti\'1 eTl una bat.llla naVAL 

346 



de tmte IS. En cualquier ca~o, todas éstas solo serían operaciones de 
alcance limitado, ante el gran designio del dominio económico del :\'tar 
del Sur, de Panamá a Chile, desde la base que en sus costas desearon 
Corcar, que hubiera sido el Gibraltar del Pacífico . 

. 1. LAS PR~'lSIOl\ES PAR\ U. r.uYRRA FUTURA 

Según las opiniones de Jorge Juan, los ingleses no habían desistido 
del gran proyecto de hacerse con el dominio del Pacifico americano. de 
tal forma 'lile todos los preparativos y actividades tendían a aprovechar 
la paz para hacer posible su ejecución, mediante la toma de pmiciones 
que evitaran los inconvenientes con que ~e enfrentó Amon. \ este fin 
tendía el intento que denuncia de "querer establecer colonia en la<¡ 
vecindades del estrecho del Maire··. En adelantarse a los británicos re­
,idía. por lo tanto, todo el problema. no ~ólo para evitarlo. sino para 
lograr las ventaias de posición que ellos pretendían. 

Su razonamiento justificativo es bien claro. porque al --tener nmo­
'ros una colonia allí, adelantábamos el que los navíos r espai'ioles que. 
por la ruta del cabo de Hornos. pasaban al Pacifico 1 no necesitaban 
ir a },faldonado [a haccr escala}. lo que es 1111 rodeo g:rande para pa~ar 
el Cabo,:: por comiguiente, un COnsUIlIO mayor de vív('re~h. Así, además. 
en caso de precisar retroceder, por sorprenderles mal tiempo, tendrían 
refugio inmediato y podrían emprender nueva salida en el mismo año. 
10 que no sería posible hacer desde base tan lejana como la uruguaya. 
Por añadidura, fortaleciendo la colonia del Estrecho, desde ella misma 
se podría embarazar la pretensi6n de los ingleses de establecerse en 
aquella región. Y. por último, que esa misma colonia daría la ventaja 
a las escuadras españolas en (>1 Pacífico, al poder entrar en él. después 
de baber reparado)' refrescado, en plena eficiencia; mientras que los 
barcos ingleses que lograran pasar se verían siempre mennados por los 
grandes efectos de aquellas latitudes y en inferioridad para entrar en 
combate. 

18 También en e5ta UlTla - Roatan. Río Tinto v \Iatinas_ los desemharcos iD' 
gleses tuvieron lugar tardíamente, en 1747, como '1i ~e tratara de operaciones se­
cundarias. Roatan, como isla, pudo servirle!> mejor como posición de dominio 50bre 
la costa iruned¡¡Ha ---tal es el criterio de Jorge Juan-. por eso lr<1taron de relenerla. 
hasta el extremo de que fue el último territorio evacuado, después de la finna de la 
paz. AGS, Estado Inglaterra, 6915. Notificación de la salida de la isla de Roaton 
de la guarnición inglesa. 
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Este plan, curiosamente, tampoco era nuevo, pues cabe tener en 
cuen ta el ya lejano precedente de la época del virrey Toledo, cuando 
a fines del siglo XVI) a consecuencia de la insospechable entrada de 
Drake-, surgió el pro~ecto de fortificar el Magallanes, para cerrar el 
I)aso a todo enemigo, estableciéndose una gobernación que se confió a 
Pedro Sanniento de Camboa, quien -como se ~ahe- fracasó en su in­
tento, con resultados tan tristes como los del que sería llamado Puerto 
d,,1 Hambre I ~, 

Jor,ge Juan, COIllO hombre de su época, tenía una decidida predis­
posición contra toda empresa que exigiera extraer ~entes de España, 
"lle visto la América y el número tan grande de t'spañoles que encierra, 
\. por ello ~dice-, no dudo que- ha sido el ma~'or motivo de la despo­
h!ación de nuestra Esp.1.iia y. por col\'~ i guiente. de ,>u ruina. pues -ésta 
era su doctrina-, no hay duda que la gente hace el Reyno y no las tie· 
rras". La simplicidad de esta tesis, que se repetirá tantas veces en e! 
~i~lo AVIII ~ aun en tiempos recientes -hoy descartada de~pl\Cs de los 
trabajos demográfi('OS de Feli rw Huiz ~fartíll-. no deja lugar a dudas 
sobre la soluC'ión a que debía apelarse, para hacer con ella compatible 
la neC('sidad que se ofreda como inso~layable. Todo COJl$i~tía en "po­
hlarla - la colonia_ de un n(¡mero considerable de cathólicos estrall­
gcros M

, rue~ la utilización de extranjeros, de In que daban ejemplo los 
ingleses, pennitía "no sólo aumentar ~u pueblo -por asimilación-, 
sino disminui r los demás", 

Este ('ra el gran remedio ofrecido por lorge Ju an, aunque en para. 
1 .. 10 manifestaba quc ~ería inútil sin "una buena esqu adra de Navíos", 
que garantizaran la base y el poder desplazarse a los lugares que fuera 
nece!iario, para mantl"lll"r d dominio del mar, pues siendo tan dilatada~ 
las costas "es muy fácil que alguna esquadra pase sin ser vista de otra 
l. mientras se busca, puede la enemiga hacerse fuerte de alguna plaza 
importante, si se tienen totalmen te abandonada~". Por eso, subsidiaria­
mente, aconsejaba Jorge Juan que 51" cuidaran todas aquellas que reu­
nieran las condiciones que, ('n tales ci rcunstancias, Ia.~ hiciera deseables 
il IIna escuadra en opcracione~. es dedr "donde los enemigos ~(' puedf.'J1 
reparar en poco tiempo y quedar defendidos. ", las que son fuertes y 
pueden darles maderas, gente mari nera, carpinteros y calafates", y que 

If Vid Pedro Sanni~nto dl' Gamboa: Vioiu 01 estrecho de MogollD'IU 1579 
1584. Bul'IlOS lures, 1950. 2 \"ols., donde !>e r~únell tanto la rl'lación de \o que Drakt: 
nev6 a {"abo ~n las costas d~ Chik } Peni y diligencias del vir~y Toledo, COIllO lO!: 
lIlemorialH, correspondencia ~ derroteros dI' Sarmiento y Valdés. 
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enwncraha ~in ningulHl duda: ValdiYia, Valparaiso, el Callao, Panamá 
\, sobre todo, Guayaquil. 

A este método defensivo agregaba Jorge Juan unas cuantas líneas 
sobre lo que debía ser el método ofensivo español, diciéndole a Ense­
liada que éste le veía en "la Armada que VE. )',os promete, que fuera 
~ueno acom.pañar de r ragatas de 20 cationes, muy ligeras, para que 
estas sólo se empleasen cada una por su lado, o de dos en dos -sin 
fonnar, par tanto en la~ escuadra.~, encargada..~ dli' eliminar el poder mi­
litar enemigo-Ipara ser empeii.adasJ en hacer el corso por todas partes" , 
es decir, en atacar los barcos mercantes, pata paralizar su comercio, 
convirtiéndole en vulnerable \ fácil presa. 

Las tesis de Jorge Juan, sobre todo en lo que respecta a la prefe­
rencia por Cuba, en el arco del Caribe}, sobre todo, en las previsiones 
que hacían necesario la búsqueda de un puerto en la zona del Estrecho 
para fundar en él base) centinela, que impidiera la fácil entrada en el 
Pacífico, no se vieron confirmadas en el desarrollo de la guerra que 
,¡igui6 a tales reflexiones, Cuba demostró ser mucho más insegura de 
lo que se creyó -la rendición de La Habana por los ingleses en 1762 
fue una verdadera sorpresa- y tampoco se repitió, entonces. nada seme­
jante a los designios de Anson, Quizás el mismo d~"plazamiento del polo 
de la contienda. en raz611 de la lucha contra Francia en el Canadá, y 

la rápida paz de 1763, lo impidieron. . 
Por eso, las previsiones posteriores prácticamente se desentienden 

de los cálculos de Jorge Juan. como lo vemos en lo que se señala como 
programa de trabajo en la celebre Instrucción reservada para /a direc­
ción de la Junta de E.stado, que Carlos 111 dictara tra.~ su creación 
por el decreto de 8 de julio de 1787. En razón de la experiencia amarga 
de 1762, Cuba cede aquí su papel de garante y centinela que, para el 
equipo que redactó la Instrucción, se otorga a Trinidad, donde -se de­
cía- "tengo el [propósito 1 de fomlar en ella un establecimiento que 
cubra el continente inmediato y que pueda, con el tiempo, facilitar un 
puerto útil a mis armadas, para acudir desde allí a donde la necesidad 
lo pida, por ser esta isla la que está más a barlovento de todas mis po­
sesiones por aquella parte" ~o. Por lo demás, si bien -en general_ se 
decía que "conviene no dejar isla próxima al continente, puerto, o en­
senada capaz de form&rle para buques de guerra especialmente si tiene 

:!O Vid. la hutrurnó" resen;ada pelru la dlrt'cclÓfl de la 1""'11 de E"'IIdo, en 
Cayetano Alcázar Molina: El Conde de FwrldllblancD. Madrid [1934], donde se 
publiCll íntegra ~ oomcnta. págs. 114·261. El párrafo dtado, en pág. 152. 



aguadas, en que no se forme un establecimiento que ciña y sujete el 
país", cualldo se enumeran las zonas donde muy especialmente babia 
de tenerse presente este precepto, sólo se menciona el puerto de Cule­
bras, en la costa de Nicaragua, el de Guayaquil y, vagamente, "en otra~ 
partes de aquella costa, hasta el archipiélago de Chile)' más adelante~, 
indicándose que para evitar tales riesgos "se reconozcan cuidadosa­
mente los sitios que puedall formar puertos, )' asegurarlos, para evitar 
así a los naturales del país como a extraños la telltación de abusar en 
las ocasiones de cualquier guerra, o en la de alborotos internos" 21. 

Como se ve, lo que primaba ya ell el momento de redactarse esta [IIS­

trucci6n era la previsi6n de una guerra semejante a la que Inglaterra 
hubo de sostener tras el levantamicnto de su.s Trece Colonias. Tal era 
la seguridad que sc tenía de que la corte británica no desaprovecharía 
la oportunidad de buscar venganza, por el apo~'o prestado a los norte. 
americanos. 

En cuanto al Estrecho, lo único fJLlC se decía, quedaba reducido a 
esto: "una vez quc ahora se trata de reconocer las costas de todo el 
estrecho de Magallanes ~rccuérdcse la nueva expedición, entonces des­
pachada~, con un programa científico~ y penetrar por él desde el 
mar del Norte al del Sur, se deberán hncer iguales establecimientos ell 
los puertos buenos que se hallen en ambas costas, pues servirán de 
gran recurso para todo, y para facilitar el comercio, aun cuando éste 
sólo se pueda hacer con embarcaciones pequeñas, tomando éstas sus 
género~ )' efectos de las grandes que se vean obligadas a quedarse a la 
entrada del estrecho por ambos lado.~, pues ptXlria haber en sus embo­
caduras puertos y plazas de comercio, como se hacía en la comuni­
eac-ión por tierra entre Portobelo y Panamá, en los tiempos del comercio 

21 fnslrtlcció", /:;11 Alc.1ZlIr [20i, pág. 155. 
:!~ En 1786 dedlló una expedici6n al Estrecho, con 13 fragata Santo Moría 

de la Cobe-..a, el cllpit:in de navio D. Antonio de Córdoba, que re31iz6 un recono­
cimiento minuci01>o, COn fijaciones a~tron6mieas, aunque incompleto. pues, a calL~ 
de los vientos, no lo hizo en la parte occidental, des\le el cabo Lunes. Por ello, para 
llenar eSe vaC10, realizó nuevo viaje. acompañ¡odo de ChurrucR, en 1788. Los re­
sultados de ambas expediciones -cuyo material se conservll en el ~Iuseo ~ava1 de 
Madrid- se publicaron pulcramente: lielaclón del líuimo via;e [de Antonio de 
Córdoba] al Estrecho de Mogollones de la f'agato "Simia MoÑo ele la Cobe::.o, en 
1785-86, ~Iadrid, 1787 y Apéndice a la re/ociÓfl del vlo;e 01 Magol/ane! de lu fro­
galo de guerra "Santo Marfa de 1(1 Cube-,.(l", que contiene el de los paquebotes 
Sa"lu Carildo y SonIa Eulalia, para compktar el ,econ(lcimiento del Estrecho, ell 
UU afIO! 1788-1789 ~Iadrid, Ibarrtt, 1793. 



de galeone~ a Tierra Firllle~ :!.1. Es decir, que en vez del establecimiento 
uc una base.centincla. para combatir) resistir escuadras, como pensó 
Jorge Juan, ahora se tienen presente -muy al contrario- unos posibles 
establecimientos de empalme, que puedan dar continuidad y perma· 
nencia al tráfico u, sin quc a éste le internmlpan malas estaciones o 
temporales. ¡Qué diferencia! 

He aqu.í, pues, la CUNa dí' previsione~ que, entre las dos guerras 
-~a larga de li3948 y la corta de li62.s3-, con sus distintos plantea. 
ouentos, se desenvuelve. Eo el intennedio, las previsiones de Jorge 
Juan que. como es lógico, están más influenciadas por la experiencia 
pasada, que por la adivinanza . 

.\ PE;'" Die E 

lNFOR\lE DE D. JORGE J u",;..' AL ~IARQUES I)~; LA ENSENADA 

Señor: Sin embargo de estas reboluciones, diré a VE. como Un. Ricardo \ValJ 
me tiene advertido ha\'erle mandado VE. le escriva que paragcs de los nuestros 
discurren i05 )1Igle.'\es les será mds conveniente atacar en c:lSO de guerra, a fin dc 
precaberse VE. de:.de ahora y tenerles CJl estado de defensa. Y 111 mismo tiempo 
me previno cscribicst> tambien ~o pri"adamente a VE. ~obrc lo mismo. LII propo.­
sición lile pan:e algo dificultosa. y más para quien no ha discurrido con la dcten. 
ciÓn que se l1l<juiere sobre el t:lotado total de todo~ los Reynos de España, de q'1I' 
es necesario tener un perfecto c(,nocimil'llto. No obsta, a. fin dc satisfacer la. con­
fianza que D. Ricardo Wa]] hace de mi, propondré a VE. mis di5CUr.><W, concluidos 
de lo que tengo visto. y dI' lo que aquí he oido varias veces. 

Los designios de esta nación en atacamos en la guerra que acaba de su· 
~er, han sido, :. mi parecer, m{.s bien premeditados que en otra ninguna: descabau 
la utilidad del comercio, por quien se empeiiaban. ) para lograrla, tiraron Sll.'> 

lineas a atacar lo que con menos costo pudiera darle más segura la presa. Vierou 
mu) bien <.{uc la España estaba mu} fuerte para los c~fuerws que podían hacer; ) 
que la toma de cualquier Plaza en eUa les avía de co~tar m:'b dinero r sangre, 'lile 
el provecbo qoe pudieran adquirir. Vieron tambien el abandono de nuestras pla. 
zas y Puertos de las Yndias, lo importantes que son a nuestro comercio y lo útil 
que les fuera, }a fuese algún establecimiento en ellos, o ~a Illguna preSIl, que 
después restItuyeran en cambio. 

~:¡ [Il,IHucci6n, págs. 155·156. 
:H Debe rerordarse que el propio 1). Antonio de L'llna, en otro informe suyo 

de 1757 (mms. Biblioteca del Palacio Real, 2818, fols. IOS-Jl9), consideró mU\ 
dificultoso el trá.firn por la ruta d", los estrechos meridionales y la necesidad d~ 
alguna previsión sobre el particular, pues el volcarle totalmente por esa da obli­
gaba a ~ufrir riesgos y a pérdidlls frecuentes. 
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Con ~1.o, todas su' ,dca~ CII}erun soure IIquel Pais (la. ¡ndl:uJ. Pe,o uo lu\~ 
ron por enlon~s objeto determin:lClo: todas nuestras Indias lo ('IlI.O. llllQS qui­
sieron atacar las Philipinas; otros, la Mar del Sur; )' obos Tierra Firme) La Ha­
\'1lIlL 1..'1 questión SI' diSpuso de tal Suerte que resolvieron <:':I('r sobre todo al 
mismo tiempo. Se dispusieroo esquadra5 pam ello; pero fuese por que los caudales 
TlI,I alcanzaron, o fuese por que discurrieron que 110 com-enÍB tanto como lo otro, 
M: r.bandonó la expt.--dición de PhtHpinas, y quedaron sólo las de T.erra Firme y 
Havana, y la del Mar del Sur. No hubo, ('ntre tanto, quit'T1 pensase en el Reyno 
de ~ I é.(ico, po«¡ue bien conocen su seno y la~ dificultade, que hay de trnfiearle 

Sin embargo, de esta resolución. no llevaron los comandantt." que mandaron 
las esquadras mio; que una orrlen determinada cada uno: a el del Mar del Sur 
~e le mandó que entre tOO:15 cosas ~e hiciese fuerte de una Pbza en la C!Kla dP 
ChUc, a fin de que en ella encontra~('I\ lI.'Iilo, después de pasado el cabo de 1I0mos, 
los navlDs que en adelante se embiasen y se necesitasen. Y se diSCurrió que la 
mb al propósito para ello seria Baldivla: lo primero, vor estar ya fortificada, y lo 
IoegW1OO, por b:LIlarse separnda del territorio de los e~pañoJe, y, por consiguiente, 
dificil pam estos bolverla a recobrar. \' al de Tierra Firnle y Havana, que $e! apo­
derase de Portovelo, 11 fin de poder tener comunicación con el otro que fuC$o.l 
.,1 ~Iar del S'lr y poder atacar li.ml)()5 al mismo tiempo Il Panamá, por donde pu, 
diernn darse recíprocamente toooS los socorros necesariOJ. En todo lo demb que­
rl.tron los comandant~ dueños expóticos de sus acciones, y sólo se les mandan 
operar aqudlo que hallasl>n más conveniente, y que vicran fuese factible. 

No hay duda que las rli~pOSiciooes estuvieron bien ordenadas. Asegurado UIl 

Puerto CIl la costa de Chile, estavan ciertos lo, oavios de refrcscarse prontamente 
y antes df< caer en tienas encmigas, de las hambres y descalabros del cabo ~ 
1101TI05; ~. cogidos los puertos de PortO\'e!o y Pananl,i, con mwios en el ~Iar del 
Sur, no sólo <:err.1ban las puertas de nucstro comeTCÍo en aquel Mar. sino que abrían 
las ck-I 5uyO. De tal suerte, {Iue pudiera hl\-eT3C al3lgado.. sin necesidad de dis­
pamr una pistola, a obligar 11 los Limeños a permitirles un tr.ifico libre. Por que, 
.io la na\egacióo de Chile, que es IJ que los da los ví\'eres, no pueden existir. A 
esto se hudera seguido el acometer a GUllyilquil, pueS con él noS quitaban nuestm 
astillero. unico en aquel mar, y lagravan lener bien ~impios y carenad05 sus na, 
vios. Con lo qual, no nece>l"itavan mh para Ser dueños CItp6tico" no sólo del Mar 
Jd Sur, ,Ino de quasi toda la Amórlca Meridional. 

1..:1. lortuoa nuestra consistió eo que nos defendió el cabo de J-Iom05, el qu..1, 
aunque 110 es mal balttarte, no le creo tan inexpugoabltl como le .uelen pintar. 
con tal que vayan los navíos bien t.,<¡uipado5. Frustradas las ideas de la Mar del 
Sur con la derota de la esquadra del Almirante Ansan, de poco servla la toma de 
PortO\elo ya hecha: se havbn perdido ya las e;¡pernnzas de ser dueños del ro­
Inercio Aurtral de la .. \mérica y la primera ick-a dt- ktc Gobierno; con lo que que­
daron libres 105 comandantC$ pam h:leer lo que les pareciere. \Yernon havia cm­
prendido la tomll de Cartagena, sólo buena para, en So restitución. obligarnos a 
una paz ventafosa a Su fa\'or; y de la misma manera la de la Guaira. No digelll 
ro 10 propio del que quiso ha~r en la isla de Cuba, pues ésta est¡\' situada (ademlÍJ 
de ser la mll.s fructífera de sus vecinas) en el parage mM propio y conveniente para 
proteger el comercio del que la posee y destruir el del enemigO. OtrQJ quiSieron 
dilatar 5US plantaciones en la Florida. lo que también les huvlera dado alguna uti· 



lidad en el comercio. Y otros, hacerse fuert~ de la isla de Ratan, part! aprovocha~ 
de su vecindad a la costa. 

Toda5 estas últim:u ideas, e:sceptuando la de establecerse en la isla de Cuba, 
no son en ninguna manera comparables con la de la Mar del Sur. Bien lo verá 
VE., y muy bien lo ve esta nación {Inglaterra], que aun no ha quitado los ojos de 
estos proyectos. Ellos todo lo quisieran atacar, y VE. no dudo lo quisiera defender 
todo; pero creo que ay alguna imposibilidad de una parte y otra: a ellos les faltan 
sumas inmensas, y nosotros no podemos abraur a un tiempo un mundo entero, 
que tenemos al descubierto y expuesto a la voluntad de sus Armadas. Por esto 
croo que, teniendo algun cuydado de los menos inportante, fuera 10 mejor ochar los 
ojos sobre 10 principal, y que ellos más desean, porque más les importa: que eS 

la isla de Cuba y la Mar del Sur. 

La primera parece que con poco la podrá VE. asegurar, haciendo reconocer 
,us puertos de la parte del Sur y poniendolcs en estado de defensa. La segunda, 
me parece más dificil por su terrible extensión y la multitud de Puertos con que 
conbida. Y m,Ís quando ya se han avisado de querer establecer colonia en las v~ 
ctadades del cstfccho del Maire. Sin t:mbargo, esta misma idea, aprovechada por 
nosotrOS, cerraba en p~rte el Mar del Sur. De teuer nrn.otros una colonia alli, adt~ 
lantábamos el que los navios uo necesitaban ir a Maldonado, lo que ~ un rodeo 
gmnde para plisar el Cabo y, par L'<msiguiente, un consumo mayor de víveres. S~ 
gundo, de hacer su Mansión y tomar su refresco en ella, tenían menos viage que 
hacer para pasar el Cabo y, en caso de arribada, la tenían cerca y pudieran qui­
zas emprender nueva salida el mismo alio. Tercero, est~ndo fuertes y con cuydado 
en la misma Colonia, podían [los buques espaíioles] embarazar que fOrolasen la 
que intentan los Yngleses. Y quarto, de entrar esquadras nuestras y enemigas en 
la Mar del Sur (que no puede enlrar mucho, más por motivo de lo largo del viagel. 
quanto más frescas Ilegarian las nua'tras que las suyas y. por consiguiente, qUinto 
más en estado estarian para empeñarSe en un combate, Esto digo por que creo 
que el único medio de defender aquel Mar el por medio de los Na,'jos, Si yo le 
digera a VE, que cuyde Baldivia, le quedará la Concepción, San Vicente, la isla 
de Santa Maria, otros tantos Puertos sobre Chiloé, y otros muchos al Sur de él, 
con que no remediaríamos nada, Lo mi~mo digo de la costa de Guayaquil y Pa_ 
namá. Y assí siempre vendremos a ocurrir a los Navíos, (Iue lo pueden defender todo. 

Yo le hablo a VE. de un nue\-o estabIedmiento de colonia, sin embargo que 
~iempre he sido opuesto aun 11 los que ya tenemos. He visto la ,-\mérica y el nú' 
mero tan grande de españoles que encierra, y por eno no dudo que ha sido el 
mayor motivo de la despoblación de nuestra España y, por consiguiente, de su 
ruina; pues no hay duda que la gente hace el Reyuo, y no las tierras, Según esto, 
no fuera tan buena obra [hacer) colonia, a menos que VE. determinase poblarla 
de un número considerable de cathólicos estrangero!, como hacen todas l:u nacio­
nes, coo lo qual consiguen, no sólo awnelltar su pueblo, sino disminuir los dem:l.s, 
Sin que para esto sirva la objecci6n de que puedan sublevarse; porque síendo de 
distintas naciones, no es fácil la \mión. Y siendo bien tratados, no quieren expe­
rimentar nuevo goviemo que quizás no les fuera tan provechoso. Además, que el 
Cjue posee, ya sean tierras u otros bienes, no está seguro de que el nuevo, venido, 
le dege la posesión de eUa. 
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Con esu Colonia )' una buena esquadra de :'-I3\'io) tu\ier.J, VE, CII3.\i seguro 
d Mar del SlIr, objet? que, a mi parecer, e" el principal dI' 105 'nglf";C'~, )' a 
<Iui(on sin dlld,1 '<Cd el primero que ataquen en caw <ko guerra. pUI"S es d que tiene 
muy pl'f.')('nt., }' estima mucho al Alnllrllllte Anson. ~ '..,te quien tiene un grlln \Otu 
en este Reyno. 

Di.1e que VE. tendr'; con esta pren:neión sólo eu9.5i segur.1 la Mar del Sur, 
porque bien claro es (jue, siendo tan e~tendida, es muy facil que alguna t"SquadT3 
pase sin ser \ista de otf":l y. mientras se busca, puede la enemiga h~rM~ fuen" 
de IIlglllla plaza importante. Si ~ llenen totalmente :lbandonadas, 5;I!Tot Plle;¡ IIt.>Ce­

.sario, sin emu,'lrgn de lo dicho, cu)"dnr de )cllIejantes plazas. que 50n a(judhu donde 
los enemigos se pu(><!t>n reparar en poco tiempo y qnedllr defendidos; , estas la.o; 
que son fuertes y pueden d"rl05 maderas, gente marinera. carpinteros) calafates, 
que se reducen a Bllldivill, \'alparaiSO, el Callao, I'anamá " ~obre torlo. Cuaya­
qUIl. que eSt,) absolutamente abandonado, teniendo euydado de poner en buen es­
tado de defensa por tierra a Pan~má, y d,' 'lue esté en buen pie la tropa en él, pu« 
si as! t'!Ituviern, bien dificil fuera el que los enemigos penetraran por caminos tan 
ásperos y Llenos de mak'us. Lo único que me parece puede intemunpir ~a.. 
ideal: C!J la descn.'ión de nuestra gente en el Mar del Sur, ¡>ero ), se lIegJ~e a est,,· 
blect.-r la Colonia propuesta, pudiera escllsanc la entrada d~ los nll.\io~ de guerra en 
aquel mar en ea505 no nC(."e$3rios. 

Repare VE. a todo esto que el <,stablccimiento de los Ynglt',e~ 1'11 el Mar de! 
Sur, o 10 que es lo mismo, In perdida de él y del H<yno del Pt·rÍ!, no 1'. SÓla. 
sino que va u(.'Ompañad:! de JIIlestra pane de el de Ml>~i(.'(), pues tamhién pu. 
dieran Introducir su comercio los ('nemigos ''u el Realejo. Son~llate, Aeapuko y 
demás puertos de este Heyno. 

ESte t'li el mL-thodo, a mi ('Orto oomprehender, de defendemos de los Vngle­
ses; y añadirc a él de ofenderles, Q la Annada que VE. nos promete. {lllt' fuera 
bucoo !lcompañarla de rragQIa.~ de 20 cruiones, muy ligeras, para que estas sólo Se' 

empl~n cad!l una por Sil lado, o de dos en dos. en hacer el OOI'liO por tod.l. 
pan(";!,. pues bien sabe VE. que la Ynglaterra comiste ¡;Olo t'n el comercio. ~ nad,¡ 
se h.aoc sin su \·oluntad. Y a~,;i, d méthodo más breve de reducir !I esta t\aeión ~ 
la razón es el castigar}' oprimir Su comercio por todas partc!. 

Celebraré mucho ha\er cumplido, sino acertado, con este e,lcargo de D. Ri­
cardo \Vall; y mucho más de 'lile Nuestro Seiior guarde la important ... vida d~ 
VE. 105 muchos ailas Ilue necesita la MOIltu'quia y ."0 he lIIcn ... ster. 

BoI<>nia 13 de Mayo de 1750. 
Excelentisimo Seiior 

B.L.M. de VE. 
'u m:h hwnilde y atento servidor 
D. Jorge Juan (níbriea) 
Exeelmtisimo SeñOr Marqués de la Ensenada. 

(ACS. Marina, 712, f0l5. 334.339). documento que aparecoe ~uelto, .in coll('X.ón con 
la del resto del legajo). 



REGLAMENTO DE CORREDORES DE COMERCIO DEL 
CONSULADO DE SA:-.'TIACO DE CHILE EN 1796 

Introducción y transcripción de 
MARÍA ANGÉLICA FrGUEROA QUINTEROS 

EL 7 DE SEPTIEMBRE DE 1i95 se realizó en Santiago de Chile la cerc­
monia de instalación del Real Tribunal del Consulado en cumplimiento 
de las normas contenidas en su cédula de erección, dada en 26 de febrero 
del mismo ailo, }' en las reales órdenes complementarias. 

La Junta de Gobierno del Consulado chileno empezó sus sesiones 
en el mismo mes de su instalación. Haciendo uso de las atribuciones re­
glamentarias que le otorgaba su ley constitutiva en orden a la protección 
del comercio, industria y agricultura, el Consulado dispuso, entre las 
primeras medidas acordadas, reglamentar las actividades de los corre­
dores de comercio chilenos. 

En sesión de 19 de marzo de 1796, la junta consular trató el nom­
bramiento de nuevos corredores y la reglamentación del corretaje. En 
esa oportunidad acordó que se pusiera en conocimiento de los candi­
datos a los cargos el texto de un proyecto sobre la materia, a fin de 
que dieran su opinión sobre él l. 

Más adelante, en sesión de 15 de marzo del mismo año, el orga­
nismo mercantil aprobó diversas Ilonnas reguladoras de las actividades 
de corretaje. teniendo como base la legislación sobre la materia conte­
nida en la~ Ordenanzas de Bilbao, capítulo quince. 

El mencionado capítulo de las ordenanzas de comercio bilbaínas 
consta de catorce artículos y sus disposiciones principales dicen relación 
con la tuición que sobre el nombramiento y regulación del oficio de 
{."Ürredores de "mercaderías, cambios, seguros y fletamentos'" correspon­
de al organismo gremial de los comerciantes. Las demás disposiciones 
se confonnan en torno a establecer ciertas prohibiciones a los que ejer­
cen la actividad de corretaje y tienden a fonnular un estatuto de pro­
bidad del oficio. Así tenemos la prohibición de haeer por sí o para si 

1 Archi\u del Tribunal del Consulado, \la!. 34, libro de actas de 5esiones de la 
Junta de Gobierno desde 1795 a 1810, b. 19. 
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negocios de letras, mercaderías. cambios, ni ~er comerciante.'i; especial 
prohibición de tomar para sí beneficio de negocios de los que se l~ 
encargue en su calidad de corredores, ni tampoco a otros que desem­
peñen igual oficio. No pueden ejercer como a.~cguradores ni como na­
vieros. 

La primera regla en materia de cnrretaje aprobada por el orga­
nismo ejecutivo del Consulado chileno fue , precisamente, dar vigencia 
a las mencionadas ordenanzas. Dicho acuerdo fue complementado con 
un conjunto de normas que dispusieron acerca de los porcentajes del 
corretaje)' cinco importantes reglas que precisan. señalando drásticas 
sanciones, deberes y prohibiciones para quienes desempei'ien el oficio. 

Es interesante comprobar que el organismo comercial estableció un 
arancel para las operaciones comerciales que usualmente re'luerían la 
intervención de corredores, arancel que no podía ser sobrepasado sin 
que recayeran severas penas sobre el infr:lctor. 

También cabe llamar la atención sobre el estricto <:onlrol que sp 

arroga y ejerce el Consulado sobrc los corrcdorcs del número. Además 
de nombrarlos, lo que implicaba la revisión y :J.ceptación de su postu­
laci6n, controlaba la rendición de las fianzas a que cstaban afectos y. 
en forma permanente, el correcto ejercicio del cargo. 

Sobre la facultad del organismo consular en materia de corretaje. 
es importante anotar que en la cédula de erccción del Tribunal chileno 
se estableció la vigencia de las Ordenanzas de Bilbao como legislación 
de fondo que debía servir para resolver los juicios ('ntablados ante el 
tribunal de comercio. Nada se dk-e sohre la aplicabilidad de las disposi· 
ciones que tienen relaci6n con la organización y facultades del Con· 
~ulado. que se encuentran referidas en las Ordenanzas mencionadas. 
obviamente, al Consulado de Bilbao. El Consulado chileno acomod6 su 
actuación al texto peninsular también t:n los aspectos de organización 
y atribuciones que mencionamos y el caso de la reglamentación y con· 
trol del corretaje es uno de ellos. Otros diversos acuerdos, al igual que 
en dicho caso, hicieron efectivas facultades que de manera genérica 
entregaba al Consulado el artículo XXII de su cédula, al encargarle 
"la protección y el fomcnto del comercio", agricultura e industria. 

El número de corredores fijado por acuerdo de la Junta consular 
el año 1796 fue de cinco. Constan los trámites de oposición a los cargos, 
rendición de fianzas , selección v nombramiento de los corredores en un 
expediente que integra el Ar~hivo Fondo Varios~. 

~ Vol. 264, pza 4, 11 Cs. 



En esa oportunidad presentaron su postulación y fueron nombra. 
doo; o ratificados como corredores del número las siguientes personas: 
Lorenzo Maldonado, José Antonio Laso, Alejandro Marchan, Andrés 
Constanso)' losé Yávar~. 

El documento que se transcribe fonna parte del Archivo de la 
Contaduría )'1ayor, segunda serie, y consta en el volumen 627 de dicho 
Fondo. Es una copia autorizada del acuerdo consular del año 1796 con 
transcripción de la.~ disposiciones de las Ordcnanzas de Bilbao a las 
r¡ue se otorgaba vigencia en Chile. Hay constancia también de la ins· 
trucci6n consular chilena en el volumen 10. actual 20, del Archivo del 
Tribunal del Consulado. 

En la transcripción del texto se han hecho las adaptaciones orto· 
gráficas corre"pondiente~ al mo actual, se uoifonn6 la utilización de ma· 
\'úsculas, se reproducen en su integridad la ~ palabras abreviadas, ade· 
más de algunas correccion('~ de punhlación. 

lf1stn.cc.ón dI! corredores, COI'I arre(!,[() al Capítulo 15, de l.a.s OrdenaflUJ.s de Bilbao, 
IJ lns COTIdiciones que mandó agregar la J1/nta de Gobierno celebrada en 19 de 
marzo de 1796, las Clla/es, formando 1/n Clwrpo, se estampan en este Libro, de 
ordeJl de los «"lores Prior !J Cónrulcs. dada en 30 de cncro de 1806. 

Los Maestres de Campo don José Ramirez de Saldaña, Regidor perpetuo da 
este Ilustre Cabildo; don Pedro Femandez de Palazul,los, Teniente Coronel y eo. 
mandantc del Bata!!6n de Milicias de Infantería del Comcrcio, ) dOD Domingo 
Dí.u: de Salcedo y Muñoz, Coronel del Regimiento de Infanteria de Milicias oo· 
ciplinadas del Rey, Prior y CónsulC5 del Real Tribunal de este Reino por 51.\ 

1II l1jestad- Por cuanto convienl" a! bien del comercio en general, r al p:lrticulal 
arreg!1' del de esta capital, que haya en el corrt'dores que faciliten los contratos 
e intervengan en e!!os cuando !os contra )·entes lo necesiten, 105 cuales, con e.~elu· 

si6n de 10s intn1~os y z.inganos $Can la confianza del Ctll"tpO común, en quien depo­
sIten la '·erdad, sigilo y pUrez.1, y únicos en correr la.~ partidas de ventas y como 
pras eutrl' comerciantes: 5iéndonos concedida por Real confíanza la autoridad de 
nombrarlos en el número primero del capítulo 15 de las Orden:ln7..3l' de Bilbao que 
<e maflda observar en el art[culo 2'> de la real C'édula de erecci6n de este Con· 

3 Fueron fiadores del primero, Manuel Ruiz Tagle, Francisco de Borja Larra;n 
y Santiago Larrllín; por el segundo poslulante dieron caución I"r:mciSco Javier Toro 
y Juan B:lulhta Yorsin. Por la postulaci6n de Marchan afianzarOn Francisco Bueras, 
Santiago Muñoz, FrancÍM'O EchaUlrreta y Manuel Cana: por ConManso, Javier de 
Zuaz.¡¡goitia y Miguel Jo~ Cllrviso; y por el último pretendiente, Manuel Riesco y 
d ya citado Yorcin. 



~ulado. upedidn en Aranjuez a 26 de febrero del año próximo pa.sado; Por tanto, 
concurriendo cn don Alejandro Marchan las calidades requeridas, segun 1O.'i in­
formes adquiridos, y haJlándose aprobadas 1M fianzas que ha d~do, oon concepto 
a lo resuelto por esta Junta de Gobierno en acuerdo del día 15 de marzo del pre­
sente año, le clejimQs, creamos ~ nombramos pOr tal curredor del numero de esta 
ciudad para que preCt--wendo el juraJlll'nto de estilo, y haher recibido copias fidedig_ 
nas de las in,trucciones, condiciones y dem:ls que (~ntiene el dhdo acuerdo, Olmo 
del capítulo de las expresadas ordenanzas que en ~l 51' refiere, y trata de las obli­
gaciones y cumplimiento de ('sIc oficio, proceder a cjcrcerlo Sol"gún como en uno 
y otro haya lugar, se manda e instruye fid y debidamente. y mandamos a todo!; 
los de nuestra furisdiceión y a Jos dI' las otras em:argamos le hayan y reconozcan 
por tal corredor del numero, guarc.l.'I.ndole y haciendo gnarderle todas 1M prerro­
gativas (lue por dieho oficio le corresponden y deben ser guardadas. Para todo 
10 cual mandamos despachar y despachamos el present(> título firmado por Nos ~ 

refrendado del infrascrito Escribano de este Tribunal, f'n Santiago de Chile a once 
dias del mes de julio de mil setecientos noventa y '<eis años - José Ramirez - Pedro 
Femandez Palazuelo5 _ Domingo Dial. de Salcedo y ~'uiioz - Por mando de 1Q!: 
señores Prior y Cónsules _ Tadeo Cómez de Silva, E.cribano Público y del Real 
Tribunal. En la ciudad de Santiago de Chile, en tres días del mes de diciembre 
de mil setecientos noventa y seis alios: Los seilOres Prior)' Cóllliules estando en 
audiencia pública en este Real Tribunal del Consulado mandaron comparecer ante 
sí 3 don Alejandro Marchan. a efectos de ser recibido al uso y ejercicio de uno de 
los corredores del número de este comercio, en virtud del título que para ~e 
empleo, 51' le mandó despachar, que es el contenido de estas dos fOjas. a quien 
por mi el Escribano de Il!;te Tribunal, y en presencia de dichos señores le fué reci­
bido juramento, que lo hi7..o por- Dios Nuestro Seilor ) nna señal de cruz, según 
Il!;tilo, y bajo de él prometió de usar bién y fielmente de. este comercio y de ob­
ser .... ar y guardar bién y cumplidarnctlte torlo 10 coo"cuido y expresado en los do-­
cumentO.'i que cn testimonio 51' le han mandado dar paTII su mejor inteligencia. En 
cuya virtud dichos seiiores lo tuvimos por recibido, mandnndo se tome razón de 
este título en el libro qne corresponde, y lo rubricnmos y dicho don Alejandro lo 
rirmó, de que doy re - lIay dos rúbricas - Alejandro José Marchan - Ante mi, 
Jose Maria Luque, Escribano Pllhlico y de Su Maje~1ad - Tómese razón en la 
Secretaría de este Real Tribunal del Consulado en el Libro que 'e manda - h~) 
una n'lbrica - Yo el presente Escrihano Público y de Su Majestad)' del Real Tri­
bunal del Consulado, certifico y doy fé, la necesaria en derecho. que en eurnpli~ 
miento de lo prevcnido ('n el acuerdo celcbrado por dicho Tribunal acerca de 
1O.'i puntos que deben observar los corredores de esta capital. t'n el que se ordCllli 
<e les dé para su inteligencia y a fin de que no aleguen en lo suresivo ignorancia, 
una copia certificada del tratado de Corredores. constante en las Ordenanzas d{ 
Bilhao, cuyo tratado a la letra es como se sigue - Capítulo quince de los Corre­
dores de Mercaderías, Cambios, Sep;uros y Fletamentos. <u numero)' 10 que deberán 
ojecubr. 

Deseando evitar los inconvenientes. daños )' perjuicios, que se han padecido 
en este comercio y en adelante se pudieran pada.'Cr de la multiplicidad de corre­
dores de mercaderías, cambios, seguros y flebmentos (que llaman corredores de lon­
jas) por la ineptitud de algunos de ellos, (IUC se han mtroducido. e introducen a 



hacerlo. usando del oc-nephicito que por lo asi tocante ~ n05 ha concedido por 
e~ta Nobl(' Villa en Su Ayuntamiento adem!u de la facultad que nos e~t:i dada 
pOr la Junta Ceneral de Comercio en que fuimos nombrado$; ordenamos que de 
aqul adelante no haya más número de corredores que el de ocho, y que éstos se 
nombren por el PriOr y Cónsules perpetuamente y que anles de entrar a usar ~ 
I'jel"CCT les n:ciban juramento con la solemnidad de derecho, que ejeroerán y usarán 
hi~'n )' fielmente dicho oficio, cumplicndl,) con todo 10 a él locante, guard~ndo esta 
ordenanza }' todo 10 demas debido, a U.\O de comercio) eSle mismo jUffilllento lo 
har.'in los primeros que Se nombraren, como lodos lO!> demás que en las vacantes 
les sucedan por n\,evo nomhmmiento en adelante y la ratificarán a principio de 
('ad,1a{lO . 

. . Los que hubien'n de ser nombrados) admitidO!> a este ejercicio han de 
,er ,~cinos de esl:. Villa y naturales de estos fl eynos, L"omo eSlá prevenido por los 
o;ejiores del Ayuntamiento de ella. hombres de buena opinión y fama, prudentes 
'lCeretos. Mbiles e int!'ligrntl"< f'n todo !!~nero dI' comercio de mercaderías, cam­
bios se~r01\y flelftmentos. 

3 ... Tendrán obligación de propon!'r los neg.ocio~ can discl'l'Ción y m~ia 
_in c:cagCTar l:ts p.1I1es y ealidade~ de los unos negoei:ll1tes, ni vilnpt"rllr la de kK 
otros, proponiendo <inceramente el negocio que intentaren, <in manifl'star los acto­
res hasta quc la necesidad 10 pida . 

..¡ , •. Siempre 'Iue ejecutaren negocios de lclra.". c\taran oblil!ados a llevarlos 
del librador o tomador, r cuando 11,) hicieren dI' mereaderías 'c hal1ar".in pre'>Cnte!l 
(si lo pidil'l"Cn las partes) a la entrega. peso o medida de ella~. 

5 ji" Estilr',;n obligado~ también a lelll'r cada uno on libro foliado en debida 
forma. dond<.· asienten, di:.riamente. por si o de I,)t .. ..1 rnllno cu~ntos negocios pa­
san-n por Su inlen'cnción. seiialanJo expresamente los n()mbre~ de los negociantes 
.;egún fuere \~ndedof y comprador, dador, tomador, COn fecha. circunstancias y 
naturaleza de los ncgQCios. y si fueren de mercaderías, ,us calidades, pr('Cios, mar­
cas, númeTO:!i, plazo.~ y demás (¡OC los negociantes y L"ontratantes declaren y si de 
letras. su data ~' términos, pcrs()nas libradoras ~ tomlldoras r a cargo de quien y 
dl' que plazo, cambios, endosOs r dcmá.~ eirCull5lanei:l~ (Iue l.-ontengan para que 
en caso de dio;cordia pueda y deba hacer fe su asiento y declaración, rubricando 
precisamente de su mano todas las partidas asentadas. 

6 H Cuando por muerte o exclusión faltare algün corredOr de los nombrados 
y Juramentados, será do;- su obligación y de su.~ heredrTO:!i o dependientes entregar 
luego en manos del Poor y Cónsules d Libro o libro. {"n que hubiere tonmdo 111-

l'im de los negocios en que intervino para los efectos f\ue pueden convenir, y si en 
la tal entrega hubiere omisión, los harf¡ recoger el Síndico de eSte Rcal Consulado 
para depositarlos en ~u archivo, apremiando a ello si fuere l\cccsario al corredor o 
su representullle por los medios judicillles y e~traiudieiales qoe convengan. 

7 Ji ... Los talcs corredores 110 dehcr.l.n ni podr..in hacer por si ni para si 
mismo directo ni indirecto negocio alguno de mercaderias, cambios, lelras, en­
dosos ni tener caja de ningün comerciante ~in que primeramente hayan renunciado 
Su oficio de tales corredl,)re¡ linte el Prior y Cónsules publicamente, pena de vemte 



ducados de plata vieja por la primera vel: que contraviniere. aplicados ;¡ benefi­
cio de la Ría, por la segunda de privación de oficio. 

S H y porque pudiera ~uceder que mercaderías presentadas a lo.os corredo­
res para Su venta fueren de personas de sospecha que las ofrecen a prcdo.os mm 
ínfimos o fuera del curso regular y por la duda de si pudieran ser hurtndas "" 
ordena que reconociendo los corredores la deformidad dr los pn:cios según la c:lli_ 
dad del género y condicionl's y esfera de los vendedores o en otros semejantes 
casos, se abstengan de tales negocios, pena que de lo contrario ser.!n pOr la pri_ 
mera "ez multados a arbitrio judicial y por la scgund:l, privado del oficio. 

9 lt ... Ningún corredor ha de poder tomar para sí comprada cosa alguna 
que se le dicre como a tal corredor, por poco ni mucho precio, por sí mismo ni ]lOI' 

inteT]lÓsita persona, ni tampoco podrá tomarlo por el tanto de lo que otro, \1 otro­
dieren. 

10. Tampoco ningún corredor, por sí ni por otra perSOlla, podrá ni deberá 
comprar ni tomar en sí compradas ningunas cosas de ¡as que se dieren a \'ender a 
otro corredor. ni menos podrá dar a vender un corredor a otro las dadru; a él para 
lo mi!ffilo. 

11. También se prohibe a los tales corredores introducirse ni meterse a litl 

asegnradores en !llanera alguna por mar ni tiemi. ni t"ner interés en navio ni otra 
embarcación. 

12. Las agencias o corretajes de mercaderías se I,agarán por mitad entre ven· 
dedor y comprador a razón de dos por mil, por cadn tina de las parles ~. dt' las 
letl'3$ en la misma conformidad a uno por mil, a menos de ronfonmusc la:;; mi~· 

ma, partes en pagar la una de ellas el todo. 

13. Cuando los corredarcs hicieren su juramento a principios de cada aiío. 
se les recibirá y deberán hacerle también de que han pasado puntualmente a su li­
bro todas las partidas de los negocios en que durante el prPCedente año hubier>'n 
intervenido. 

14. Y por cuanto ha mostrado la experiencia que varias mujeres vendedoras 
de ropa usada se han introducido e introducen a vcnder todo género de mercaderías 
con titulo de corredora.> en que se han reconocido algunos fraudes, se ord~na qul' 
en lo de adelante, ninguna mujer ni otra persona COn t[tulo de corredora, o corre­
dar que no sea del número de los admitidos y Juramentados se introdul:ca a \'ender. 
ni comprar especie alguna de mercaderías, pena de perdimíento de las que se en­
contraren )' de la multa que arbitrariamente SI" les impmiere par el Prior y Cón5ull'j. 

Concuerda este tarslado con los capítulos originales que se haUan a fojas 117 
del Libro de Ordenanzas del Tribunnl de este Coruulado, a (Iue me refiero y para 
que con~1e doy la presente en la ciudad de Santiago d~ Chile en 25 de noviembre 
de 1796 años _ y en fé de ello, lo firmo - Tadeo Cómez de Silva Escribano PÚ­
blico y del Real Tribunal - En quince de marzo de mi! setecientos noventa } 
seis; juntos los seiíores Prior y Cónsules de este Real Tribunal, Conciliarios y Sín­
dico que a continuación suscribieron para conferenciar y acordar cn cosas tocan­
tes al beneficio del comercio general: hecha la correspondiente propuesta sobre el 
número de corredoreS que debe elegirse, que sirva de conducto y facilidad a los 



contralos, sm ClrcurutanclR.': condiciones con que han de ligarse a cumplir los oh· 
ciO!, y señalamientos con que convenga compensarles, así porque queden premia­
dos en sus tareas como porque el público se halle bh~n y fielmente asistido, reool. 
vieron que el número de corredores sea de cinco, a elel.'Ci6n de los señores Prior ~ 
('''ónsules COIIIO esta disput:.l'to por Su Majestad, naturales de 5U~ dominios, hlanC'Oli 
limpios, de honradu proceder )' lmena opinión cuya conducta ha de ser observar 
las obligaciones del instituto, como se prescriben para iguales ocupaciones en las 
Ordenanza.s de Bilbao, bajo ,Ipercibimil.'llto d(O incurrir por ~u quebrantamiento en 
1M penas que se,ialan las Leyes Rcales, dicha Ordl'nIInla y las que expresa este 
aCllerdoo cada una para en Su caso. 

Que para que no haya duda y sea nolorio, asi a los corredores del número, a 
la universidad de comerciantes cual sea el e~tipendio y como que han de reporta, 
por su diligencia, trabajo material y fiel desempeño de [as contratas y demás en­
cargos en que llamados interVfongan, principien y fenezcan 'e lwCf'u los s('iialamientO'l' 
siguientes de cuya~ cunta' na podrán cxc..der con ningtm prctc~to, ni aún con el 
de haber sufrido e.dmordinaria pcn,i6n, por incincncias no previ~1a.~ r c"perimcn· 
tadas. 

Primeramentt' en los géneros, fn,tos y efectos de Enropa ~' América que r"c­
ren el objeto de 105 contratos, tendran de JlIsticia el d(",echo de medio por ciento 
que se pagar,\ cntre comprador ) vendedor por mitad a un cllarto c¡¡da lino sobre 
d valor en que los estiml."I' en la negociación los contratantes. 

En las permutas y cambio de género, fruto o efecto por otro adquiri rán tamo 
bifTl medio por ciento que satisfaT:Ín por mitad entre ambos, pero para quc esta 
e.tacci6n se haga a"eglada, se declara que de la estima q ue por kr.o interesados 
,(" de en el contrato a 1M especies, de las dos partes Se hará una suma tolal en 
que también se induirá el dinero, siempre que con este signo tenga que igualar 
alguno al otro, de euya totalidad, se edgir" solo Un c¡uinto por C'Íento que CU"t'io­

ponde al medio por ciento sobre uno de Jos dos valores. 
Las ventas en vales de frutos o efectos embodegados adeudarán un medio 

por ciento, pagadero por mitad entre los dos intcresadns; de las enajcll!lcione» dr 
esclavos )' casas J1evar~n dos por ciento ([lIe rrca.udamn por mitad entre compra­
dor y \·endedor. 

Por las ventas de oro )' pla'a en pasta o labrada, alhajas, perlas o pedreria 
suelta Se les pagará medio por ciento entre los dos contratantcs por mil:ld. 

En las {'Ohran:t...1.s de dinero para que también se suele emplearlos, 'iC I<!~ 'a­
lisiará un cuarto por ciento que pagar:i sólo el que diere la comisión. 

En los cambios de dinero por dinero, esto es, en doblones por monedas de 
plata o ésta en doble por .encil1a, adquirirán igualmente Un quinto por ciento 
que ha de pagarse por mitad sobre el liquido a c¡ue ascienda el t'arnhio en el má, 
~endlloo siendo dichos corredores respon$ab les a pagar las faltas que se e~pcri­
menten en la moneda. Por las comisiones de bUSCar dinero a interés corriente dr 
tierra o a riesgo de mar se les pagará uno por ciento por mitad entre amba~ 
partes. hadéndose efectivos los contrato~. 

De las polizas de seguros se les señala medio por cientO ,obre el principal 
valor, que satisfarán a mitad entTe los dos contratantes. 

En las letras de cambio o libranzas adquiriran WlO por ciento $Obre SIL valor 
principal pagadero a mitad entre los dos. 
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Para los fletamentos de navios en el todo y en la parte se le! señala uno y 
medio por ciento, de lo cual la parte del naVWl pagará uno por ciento y la del 
que da a flete, el medio restante, todo sobre el valor e importancia de los f1ete~. 

De! fletamento de arria~ y carretas cobrarfln uno por ciento de cada parte sobre 
la suma de 105 fletes que ajustaren. 

Con relación a la; antecedentes regla> arbitrara el Real Tribunal paTa los ca­
lOS no prevt:nidos en ellas, anotando las Tl'lioludonc' para que ~irvan en igu8tl"i 
aL'Ontecimientos. 

A ningun corredor le seni lwnllilido ni d¡"iJlluJadn el ""portar más cuota que 
la Sl'iialada para sus corretaje~ bajo la ¡>tona irremisible por primera ocasión dc 
devolución de la demasía y de veinte y cineo pt'SOI; de multa al,licadru p~ra el 
fondo y gastos del Con<lIlado, por segunda la misma dt,volución y cincucnta pesos 
con la mhma, y por la t{'rcera igual a la segunda y perdimiento d,· oficio. 

El corredor que usase de la cormpciÓIl y mala lé de reportar intcTés oculto 
en Ia.o¡ \'C1ltas, permntas o compras que SI' le L'Onfi~ren ~ !jU{' con eno:;aflo d,· alo:;una 
d<> la5 partes exprcS<' haber 'cndido, verbigracia., pt)r diez lo que vendió por Once 
O que oompró por trec ... 10 que (.'O:'itó doce par:L guardar para ~í inicuaml'Tlte la 
dl'masía, devolver.i lo mal llevado a quien corresponda. ~e le exigir.in cincuenta 
peso~ de multa, aplicados al fOlldo del Consulado y quedará para sicmpre privado 
del oficio y de obten('"r cualquier oI.ro car)!o independiente del mismo cuerpo. sin 
que en dIo s ... le admita por disculpa que mcditó n<l llevar 10 qu ... d ... derecho le 
tocaba, ni OIra, pue~ han d('" tt..'Ilcr los de este ejercicio una conducta pura ) 
acrisolada en los contratos mediante a que cn ellos descansa la fe pública y a <lue 
por su mediaL'ión han de corrcr como pOr un canal rerrado los intereses del ro. 
mercio y a que se h~n hecho los señalamientos correspondiente< 1I compensarle 
'11 actividad v honrado proceder. 

Antes d~ hacer el juramento a presem'ia d...! lIeal Tribull.al de ejel"Cl'r hicn 
\" fielmente Sus oficios pre~entar:l.n te~titnonio de la' cscrituras de fian1.3 que 
d,1T:'m hasta en cantidad de mil pesos repartidos a 10 menos {'n cuatro di~tint ..... 
'ujetos que se ohligarán de manL'OmUn e insolidum y a satisfacción del mismo Real 
triblmal a pagar a la parte 'pie fUL're condenada el principal por cualquiera mal. 
versación que ~ le ~\"eri~Lu' o por multas en que incurra. 

Les es prohibido u~ar del oficio por mediu dc otra pcn;ona ni con titulo de 
hiJO, pariente, paniaguado o depcndienk suyo, ) a 1o, que contra'~niert.'n seran 
corregidos arbitrariamente por el Tribunal según las circunstancias. 

Deben saber <Jue ('"n los contratos no c' precisoutcrvenga corredor, pues este 
ha de ;¡er a voluntad dt' las parte~ en nbservancia de> In It'y 23 titulo .10, libro I 
de las de Indias. 

También, que no pu{~en h¡lL'Cr cambio" compra III nmta de ¡liS prohibida¡; n; 
_obre ('osa.-. ,e<ladas, ni con ~ujctos imp(,didos, como hijOS dt' familia, menores, es· 
clavos y otros cuyas circunstancias anuncian irregularidad - Y bajo el supuesto 
de .ser, como !;On, obligado> a cumplir >egún se mnnda In la< Ordenalml> dt' Bilbao 
por lo concerniente a sus ofkios. , atento a la falta de t'j('mplares que h~)' de 
f'Jlas .c les darfl por el escribano del Real Tribunal del Consulado, copia certi· 
riead.1. del tmto de corredores r de este acuerdo a fill de <Iue nQ aleguen igno­
rancia) que tengan a la vista las reglas en m buena dirección. anotándose su ~ri· 
ficativo en los rcs¡-:th'os nombramientos que se Il" confiera por escrito .in Clly~ 
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ctrcunsl.anc13. dl'ber.ln ser retemdo, h;uta lier1arla .. \SI 1.0 dMermtnaron loo; mtsn'lO\ 
señores de confonmdad, hlllLíndome yo presente, de que cert¡(ico, ~. lo firmó -
Domingo Díaz de SalCPdo \" \lui'ioz _ Por el Secretario - Vlrente A,.nll v DeJor -
Concuerda este traslado c:~n ('1 acuerdo original que p . .,a ¿edo de en:!.' copia m ... 
fue manifestado por el Secrl'1ario d ... estl' Real tribun.lI a (¡uien lOe lo devolví, V. 
fielmt'ute copiado a que me refiero_ \' para qut" conste I'n cumplimiento de lo man­
darlo por los M'11orc~ de ~te Real Tnbunal tlo~ el pr~nte en est .. ciudad de San­
tiago dc Chile, 11 dicl }' ~i<'le d¡a~ dd ml', dl' tulio do:" mil setecientos noventa y sel~ 
- \' t'TI fl' de dIo lo firml> - T\df'(l C.óm1'7 d,' Sika. F'críb;\110 públiCO> drl Rea' 
Tribunal_ 
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FICHEHO BlBUOGRAFICO · 
( 1978) 

Se Illm rcunldo en e.no bibliogrofw ob"u de la.! !iguienlc.! cspecie,: o) cstudiOl 
publu:ado$ en Chile robre tertlll$ reloc/onmlo$ con 1m clencitu h¡.n6riCGI; b ) publlca-

~O::b,a~;~~;::ri:$ ~oSa':~IIt:: ,,:b:hi/= e:oe7::::::;::/ A7 jg~;:l";¡~e :r;'h~ 
'ro JUIIt ,ncluid? o/guita! obra~ que debicrorl aparecer en el Fie/Il'TO Bibliográfico d. 
IIUmt:TO! anten orCl de lo revifto . 

1.(1 c!a.ri/icacioo urili:::ado I'.! la $iguicltre' 

.. TtOiIi ... y FIl.QlIOt"ÍA In. LA I hnolWl 
Olll\AS GE'"ERAI.ES. 

11 Ih~IOi .. " ~ Cmu 

L Fuentes de la Historia. 
Bibliografia e IIistoriografla. 

(2.606-2.622) 

11 Ciencia~ o~ux;liall'S; 

a) Arqueología (2.¡)')....3-2.638) 
b) Antropología) 

Etnologia (2.639-2.650) 
e) Folklore (2.651-2.652) 
d) Cenealogia ( 2.653-2.666) 

tll Hi.'itotia Cen .... 'I: 
a) Períodos dhoersos 

(2.667-2.67 1 ) 
b) Período Indíano (2.671A-

2.677) 
e) Independencia (2.678-

2.692) 
d ) República (2693-2.700) 

,11 Il istoria He!igiosa }' 
Eclesiástica (2.071-2.714 ) 

b I Historia del ¡),;.re<>ho v dt' 
las inst ituciones ( 2.715_ 
2.731) 

el Historia J)jplomática 
(2..732-2.737) 

eh) Hhlorin Militar v Nal'!t! 
(2.7J8..2.743) . 

d1 Hi,toria Literaria .. 
Lingüistica (2.744-2.747) 

(.) Historia Social \ 
Económica (2.748-2.771) 

f\ Hi'ltoria dl' las Ideas v d.. 
Ir¡ Educación ( 2.772- . 
2.785) 

~) Histori,1 del Arte 
( 2.786-2.792) 

h) Historia de la Ceogr;úi,¡ 
(2..79~2.794) 

i) Historia d. · la MÍJ.-¡lca 
(2.795-2.796) 

,'. ¡¡¡'toria H"l1;iOnal , Loca! 
(2.797-2.80S1 o 

\"[ Bio~rafia 1- Autoblogrnfh 
(2_~2.826) 

• El fichero está a cargo del secretario de la .e,'ista v en el han oolaborado lo~ 
profesores lioracio Aron!,rui7., Ricardo CouyoumdjiaD. Mario C6ngora. Roberto Her_ 
n1ndtz ~. llorado 7..npater , las ayudantl'1 seo1oritQS ~1aria Angélica MuilOz y Cecillot 

QutntiUlil. 
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e il llnUflI.\ UL ESP,,~A y 'AC::IO!'<l!~ 

IlIsrA,·o"MERlCASAS. 

I Fuente. de la Ih~toria 
Bibliografia l' WstOriogroflJ. 

(2.827-2.828) 

11 Ciencias Auxiliares, 
,1) .\ntropotogía ~ EtnoJogia 

12.829-2.831) 

IJI. IIistoria General (2.832-2.834) 

IV lIi~toria cspE'Cial: 
;l) Ilistona. del IJerecbo v de 

las Instituciones 
(2.835-2.837) 

D Hl~TOIUA UN1"'-:"~1.. 1\"CIO .. a ,"o 

IIlSP"'OA1>IER1CANA5. 

I FUl'lltC!l d" 1 .. II bloria 
BibliograEia e II bloriogr,lh .. 

(2.838-2.839) 

11. Historia Genfial (2.840-
2.845) 

IU. lhstoria especial: 

a) Historia del fkrccho \' d~ 
13.'l Inslituciones (2.846-
2.854) 

b) Histuria ;l.lililar v \a\al 
(2.855-U57) 

ÚJ3 .riguiCflte.r obrevoal.uflU y dCflommaciolle.r empkfJdas efl eJfO ucci6rl corre.!­

pondt:fl o ÚU /H'blJcacione. que ¡re Indican 

-\.. Menea. Unh'crsidad de ConccpC'iÓn. Chile. 

AFI. An/l/e~ de la Facultad de Teología. Pontificia Universidad Católica do: Chile 
Santiago, Chile. 

AlF. Anale.! r1cllnstdl'to (/r la Potug(llli/l_ Punta Arenas, Chile 

Alltl¡e.n",. Instituto de lnoestig/lciOfle, EMéticas. Pontifi cia l'ni\enldad Católica 
de Ch,le, Santiago, Chile. 

BAChll. Boletín de In ACDde'ltIa 11e la Jli.!toriD. Santia~o. Chile 

BANIIV. Bo/clin de la Academia NaciollDI de la HistOrio Carocas, Venetuela 

SDDCS. &/ct.ín de Documentación di' Derecho !I CÍl'ndos SQCIolf'$. Bibllotec~ 
del Congreso Xacionlll. Santiago. Chill'. 

HLN. Boletín de Legisll/c/ón i\actOIIIII. Biblioteca del Congreso NaciOnal San-
hago, Chil .. 

UM A Boletín del AlII.tea Arqueo!dgleo. La St>"-'na. Chile. 

CAL. C(lhier~ des AmeTlt¡"e~ wtme" Pan~. Francia. 

CH CoodernO$ HlsponoomeriCIJllO$. RC\ii;.ru menmal de CUltura lIislNfnit;D Cen­
tro Iberoamericano de Cooperndón. \lIIdrid, Esp:uia. 

Clfo l/l. CIjo 111, Rf'Oisla dt· 1Ii.!loruJ. Departamento de Hbtoria, Fncultad ~ 
Cit'Tlcias Humanas, Universidad de Chile. Santiago. Chile 

C~IIILB . Cl/llier' du .\(mlde Hlspll"ilIUf' el L,uo Bre'i/Ien _ ClIrIlH'UI' Uni\en!! .. 
de ToloUSt:, Tolou.\e, Francia. 

Ch. Chungara. Depart;lmento dt' AntrOpología, LJnl-er¡;idad del 'arte, A,ica, 
Chile. 
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EE. En/oq"l.' Educarumalu. F'acultad dt' Educación, Universidad dt Chil.: 
Santiago, Chile. 

EP. E~1UdiQ6 Poli/leo,. EditOTial Francisco dc .4,gUlfTC, Buenos .",,¡res, Argentina 

HAJ-IR. Hispanic Americ/lJl /lis/orlcal Review. Duke University. Durham, N.C., 
Estados Unidos. 

/Ji5/o,ia. lmtitulO d" lIi~tOl¡'¡. Pontificia t!niversid~d Católica de Chile, Santiago, 
Chill'. 

JI. Judaica lberoamerica.w. Centro de Estudios de Culturo Judaica, Facult~d de 
Filosofía y LeIla" lIniversidad de Chile, Sllntiago. Chile. 

JLAS. Joumal oll.a/m .-\merican Studie, Londres, lngbtem •. 

MECh. Memorial del Efército de Chile. E~tado ~ I a\"or del Ejército. Santiago, 
Chile. 

NG. .'Jo,fe Gmnc/e. Instituto de Geografía, Universidad Católica de Chile, San. 
tiago. Chile. 

RChA. Revista Chilena c/e l\lIt,opa/ogiu. Departamento de Antropología, Facultad 
de Ciencias Humnnas. Universidad de Chile, Santiago, Chile. 

RChHD. Recista Clzi/crw de /l lStoria del Derecho. F'ncultad de Ciencias Jurídica~ 
y Sociales. Universidad de Chil.-, Santiago, Chile. 

HChHG. Revi>ta Chileflo de IJj$W,ia y rkografía Sociedad Chilenn de Historu 
~ Ceogmfla, SJntiago. Chile 

R. de M. Revista de M arilla. Armada de Chile. Valpara;so. Chile. 

RDP. Revista de Derecho Público. Departamento de Dere<:ho Público, Facultad 
de Derecho. Univl.'"idad ele Chile, Snntiago, Chile. 

REII. Revista (le ESludios /fistórioo\. Instituto Chill'no de ln\'estigaciones Genea­
lógicas. Santiago, Chile. 

REHJ. Revi-ftll de Estudios Histórico·Jurídicos. Uniwrsídad Católica de Valpa. 
raiso, Vnlpnraiso. Chile. 

RCM. Revista Chilena de Antropología. Departamento de Antropología Facul_ 
tad de Ciencias Humanas, l'nh'ersidad de Chile, Santiago, Chile. 

RU. Revi~1a Ull iver.dtllr;a. Pontificia Universidad Católica de Chile, Sllntiago. 
Chile. 

RUCh. Rel'istn UnilJerfidad de Chile. Universidad de Chile, Sede -""uble, Chillán, 

Chile. 



TA 1'!le ,\rllol.'rical' AmericlI.lI Acadelll\ of Fl"IUlci:.can Hi!itOl). Wa¡hington O c .. 
l:.stados Unidos 

T\'. 1'oologKl!l VidD FlIcult .. d do: TeoIogia. Ulllvcrsidad Cat61ica de Chile, SlIn 
tiago, Chile. 
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B. HISTORlA DI: CHILE 

1. FUE.. .... 'TES DE l.A IlISTORlA. BI. 

8LIOCRAFíA E I-IIsTORIOCRAJ."'ÍA. 

2.606. AVU .. A MAItTId., AL\MIRO DE. 

L04 libros de rr..o en el Derecho India-­
no. Cosos del Reino cÚ! Chile. RChHO. 
N° 7. 1978. pp. 81·84. 

Noticia acerca de las disposiciones le­
gales que regían la publicación y wnta 
de libros religioSOs durante el período 
hispánico y de las publicaciones de li. 
bro! de rezo en Chile hasta 1817. 

2.607. Bibliogrofia O·lIIggiruorw. RDP 
NO 23. Enero-junio 1978. pp. 19-2-1. 

Bibliografía selectiva sobre la vida y 
gobierno de O'Higgins, de acuerdo a la 
~¡gujcnte pauta: l. v¡dll del Libertador; 
11. Estudios en hi~tori..s generales d¡, 
Chile; 111 Estudios sobre aspectos polí­
tiro--juridicos de Su gobierno; IV. J)o. 

cwncntu.ci6n del periodo de su gobierno; 
v. Bibliografía general. Una bre\'e cri. 
tica en cada caso habrla aumentado la 
utilidad de este repertorio. 

2.608. Constitucl6r1 PoIitica del Estado 
de Chile. 1818. RDp. /,\9 23. Enero­
junio 1978, pp. 69.97. 

Se publican aquí el decreto de nom .. 
brtmiento de la comisión para redactar 
el proyecto de Constitución, el texto del 
proyecto y la jura de la Constitución 
provl50tia. Se inc!u)'c una nota biblia· 
gráfica. 

2.609. Con.stitucf6n Político del E,. 
lado de Chile. 1822. ROP. '923. Ene­
ro-junio 1978. pp. 98--140. 

Acompaña al texto de la Constituci6n 
de 1822, aquí publicado, J:¡ Convocato-. 

na 11 la Convenci6n ConstituciOllal, dos 
mensafes del E~tiVO a l. Convención 
y el mensaje de la Convenci6n pr~n. 
tllndo la nueva ley f ulldJ.mental. 

2.610. Consullll al/IQÍ$ ,obre lo Dí:­
e/aTaclón de lo Independ.:nclo Nacional. 
proclo moción de la ¡,.dependcncla de 
Chile. ROP. N01 23. Enero--junio 1978 
pp. 64-67. 

Se transcriben ambO! documeutos fe-­
e1.ados en 13 de nO\'iembrc de 1817, y 
1'1 de enero de 1818, repectivnmente. 
Este último incluye las frases agregad..s 
l'n el original y no induida.s en la pu· 
blicación de la DeclaraciUn. 

2.Gll. Correspondcnclo ret:ib¡da por 
don Ezequiel BolmolXdu Fcmdndez, En­
cargfldo de NegociO$ efe Chile ante 10 
Santa Sede entre julia de 1887 y febrero 
tle /8.59. Int roducción y nota~ de Adol_ 
fo Ib:l.ilez S.M. Hiotoria 11. 1979. pp. 
329--346. 

Se reproducen seis cartaS escritas a 
Balmaceda por Su hern.ano el Presidente 
de la República y una carta escrita por 
Francisco de Paula Tafor6, todas ellas 
con interesantes apreciaciones sobre el 
momento político. 

2.612. Elección ck don Bernardo 
O·lIIggm.t para Direelor Supremo Interi.­
no del Estado. Proclamo de O'Higglru al 
asumir el mondo fIlpremo del Estado. 
ROP. N9 23. Enero-junto 197B. pp. 38--
41. 

Se reproducen ambos documentos fe­
chados en 18 y 17 de febrero de 1817. 

2.613. ESCOIU,R E. , RAQUEL ~ 
luenle.t bibliográficas de dereeho postlivo 
c/¡ileno (lBIQ.-1978). BODCS. Año ll . 
N9 2. Abrü 1978. pp. 1·8. 



Lbta de referencias bibliográficas de 
1m tC'dOS C'lnstitucjon ... le~, códigos, reco. 
pi!:lciones de leyel y decretos r publica­
c;ones periódicas sobre rnllteri~s legisla-

2.614. Fichero Bibliográfico. 1976-
1977. Hi§toria 14. 1979. pp. 347-398. 

Recoge, segun las pautas estllblecidas 
al comienzo, un total de 263 t!tulos nu· 
merados 2.347 a 2.605. 

2.615. IZQUIERDO Al\AVA, G\lIll.EII-
1>10. PeTCira SaIo.s en la IlllIoriografÚl 
chileno. BAChH N' 88. 1974, pp. 15-
32 

Se refiere el autOr a la extensa labor 
historiogr.l.fit-a del profesor Eugenio Pe­
reira, recientemente honrado con el PI1,.~ 

mio Nacional de IIbtorla. 

2.616. LAllRAL" ptnEz ()YrAI'OS. F'Lo­
RE,."Cl(). Ca/álogo de la colec;ci6n Gui­
llermo de lo Cuadra Cormaz, drmado 
fX"SlI famlllo en e/ailO 1978al/nstiltdO 
Chileno de Inoestigacioner Ceneul6gical. 
REII. NO 23. 1978. pp. 95-102. 

lmentario de la donación mencionada 
que t'Omprende 118 título. de libros y fo­
lletos y 236 volumellCS de revistas, índi­
ees y catálogos, además de manU$Crltos y 
otTOS papeles. 

2.617. LAU!'.RAl"1 DE SoRCitES!, CA· 
MllA. BibliogrofÚJ '1 pieW$ originolu 
de Isla de r(l.!!cua, f'l:istente, en la Seth! 
Centrol de lo Congregación tle lo.t SS. 
ce. de Picpu, (.TI Roma. Alsthesi5. 10. 
1978. pp. 81·l(16. 

La bibliografía sobre la Isla de Pas­
cua comprt'ndc 249 titulas, incluyendo 
algunos articulos en diarios y revistllS. 
Gn índice de nombres inserto al final 
facilita la oomul\a. La colección de obje­
tOS pascuense.5 aquí catalogada compren_ 

de cuarenta) nutvc piezas. ínclu)endo 
tabletas, estatuillas, adomos y utensilios, 
además de mapas , foto~mHas 

2.ÚIIi. LlItA Mo:-;rr, LUIS. Relociolles 
tlcMéril.O!'ISeroicioselnf~ 
de NoblC"'..{I '1 Calidades ex/trentes en el 
Archivo l/C la Reol Audiencia de CMe 
BAChll. l'\Q /)8. 1974. pro 237-275. La_ 
mín:u. 

El autor presenta UDa nómina allabé­
ticl de las 500 relacionC!l de méritos y 
~rvicios, infonnacioncs de nohleza O hi· 
dalgul8. e infonnaciOnes de calidades (de 
\ita el. morihu~·. de legitimidad o fIlia· 
clóll. de limpieza de SQngre y de Iilnpíez.a 
de onclos), t'xistent('S en el Archivo de 
la Real Audicncia dd Archívo Nacion.al 
de Santiago, basada en la compulsa de 
lo, cuatro tomos del Indice del Archí,(> 
v confrontada COII los expedientes . 
. I::n el prólogo, el autor se refiere a lu 
caracterÍ>ti~ de cada una de estas p~ 
balizas, a a~pectos d .. procedimientos ~ 

asu importancia. 

2.619. MAIITI."J.-L SAUA, SEllCIO 

Lo! urchleos de e.ter/bano, del Reina de 
CMe. RChIlD. N9 7_ 1978. pp. 153-156 

Presentación de los archi\'OS de escri­
banos de la antigua Capitanla Genen.l 
,le Chile y de la Guía e Indices existeo­
tes pata facilitar Sil consulta. Al respec-
10. el aulorse refiere al proyectO de in­
"csllgaci6n colectiva que dirige en o!'l 
Departamento de Ciencias del Derecho 
de la Universidad de Chile, que incluyo!' 
IQ confección de euractos e índices de 
los protocolos notariall.'S del siglo XVIII, 
hAbiéndose revisado hasta la fecha UtlO$ 
280 wlumenes; trabaja de gran utilidad 
p.1m los ill,·t'stigadores. 

2.620. MUJICA lIE I..A FuE."TE, JUAS. 
Códice Limerue de la SeTena. BAChIl 
N9 88. 1974. pp. 49-60. 
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En el Departamento de Investigado­
IlCS de la Biblioteca Nacional de Lima 
se conserva un fragmento de un libro del 
Cabildo de La Serena y que rontiene la.. 
IICl~ capitulares entre diciembre 1679 y 
diciembre 1680, reproducidas aquí en el­

trilcto. 

2.&20A. O'lIlcclNs, BERNAJIJXI. O'Hig­
gius Ij el amar a la PlÚria. Una carta a 
don Juan José I.lril.ll (3-1-1840) RDP. 
NO 23. Enero-junio 1978. pp. 149-154. 

En esta carta, agradeciendo a las fe­
licitaciones de Urivi por la restitución de 
'u cargo de Capitl'ln Gmeral, O'Uiggins 
hace algunas reflClCiones sobre el amor a 
la Patria como principio de su acción 
publica. 

2.6208. PEREIRA SJ,.IJ.,S, EocENlO. 
Bibliografía musical de Chile desde los 
orígenes a 1886. Serie de monografías 
aneIas a 105 Anales de la Universidad 
de Chile. Ediciones de la Universidad 
de Chile. Slllltiago. 1978. 136,(16) pil.-
ginas. 

Bibliografia musical chilena orgtlnixa­
da por orden alfabético de compo.s.itorc. 
chilenas y extranjeros, cuyas obras se 
imprimieron en el país. El autor conta­
biliza 191 compositores y un total de 
959 obras, incluyendo composiciones iné­
ditas y recopilaciones impresas. La intro­
ducción trata sobre [a evolución de la 
impresión de partituras musicales en Chi­
le y el desarrollo de las casas editoras de 
música. Se incluyen partituras musicales 
~n un apéndice. 

2.621. Plan de Haclc .. da y de Adml­
nistroci6n Pública. 1817. ROP. NO 2.3, 
enero-junio 1978, pp. 44-62. 

Se reproducen aqul aquellas disposi. 
ciones de carácter constitucional conteni­
das en el Plan de Hacienda. Ellas se re-

fieren al Tribunal Superior de Justicia y 
Apelación, Supremo Poder Judiciario, Su­
premo Gobierno, Secretarios de Estado }' 
del Despacho Universal, como también 
las 'Reglas Generales' para la administra­
ción y ordenamiento financiero y las nDr­
mas: relativas a 'Empleados'. El texto 
completo se encuentra en el ArchiVO 
O'Higgins, vol. 8, pp. 389-432. 

2.62.2. Teoría de un sistema administro­
tivo y econ6mico para la República de 
Chile. Santiago de Chile, Imprenta de la 
Independencia, 1834. Dos reales; pl'lgina 
inicial sin folio. REH]., I1I, 1978, pp. 
Z57-295. 

Reedlción de este rarísimo impreSO 
anónimo sobre la necesidad de reforma 
de la legislación chilena en sus diversos 
campo~ a raiz de la Independencia. 

Ir. CIL'IClAS AUXILlARES 

a) ARQUEOLOGIA 

2.623. BENAVENTE ANlNAT, MAIÚA 
A"""fONIA. e/¡iu-Chiu~" Poblado 
agroolfarfITa temprano. RChA. 1, 1978 
pp. 5-15. 3 láminas:. 

La autora estudia el sitio 200, ubicado 
en la 11 Región, provincia de El Loa, 
localidad de Chiu-Chiu. El desarrollo de 
la investigación lo desglosa en cnatro 
partes: características del yacinliento, as­
pectos metodológicos. antecedentes bi· 
bliogr.\ficos comparativos y as:pectos te6-
rico-metodológicos. El trabajo es parte de 
una investigación más amplia para obte­
ner el gmdo de Licenciado en Antropolo­
gla. 

2.623A. BERP:NCER RomuGun, JosÉ 
La problemática Tiwanaku en Cllíle: VI­
si6tl rf!tro$pCctivo. RCbA. 1, 1978, pp. 
17-40. 
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En 1978 se cumplieron 70 años de in­
vestigación en torno a la problemática 
de Tiwanaku en la arqueología chilena, 
lap>o 'Ine 111 autor divide en cu:\tro perío­
dos: La primera etapa (1908-19·12) se 
caracterizó por una aproximación al pro­
blema, la segunda f:l!.e, entre 1943 ~ 

1957, fue un periodo d o;> relativo estan­
camiento; en la tercera etapa (1957-
]970) Se enfatizó sobre cronología, y en 
el cuarto periodo -dt' ]971 en adeLantt'­
se tiende a una interpretllción de b in­
fluencia Tiwanaku en Chile. 

Sin embargo, seliala que queda una 
importante labor para el futuTO en la bús­
queda consciente dl' yacimientos 'd:1.\ es' 
que permitan elucidar 'la naturaleza de 
la penetración Tiwanaku en el norte de 
Chile'. 

2.624. BIRD, JUSIUS. El Hombre de 
Cobre, un minero prehistórico del Nortc 
ele Chile IJ sus herramientas. B:\tA. NO 
16, ]97i-1978, pp. 77-100. 14 figuras. 

En este trabajo Se aclara la informa­
ción que existe sobre .. 1 llamado "hombre 
de cobre" (coloración oc su piel) muer­
to por el derrumbe de un socavón en una 
pe<¡ueiia mina de ("Obre en Chuquicama_ 
tao El ha!la7.go de ese minero prct."(l!om­
billo data de ]899 Y se conservan foto­
grafías e informes de esa epoca. 

El autOr analiza los artefactos presu· 
miblemente asociados al ~hombre de ro­
bre" y, en un apéndice, se recogen fc­
ehados de C 14. 

2.625. eASTlLLO G .. CASTÓS; RODRÍ_ 

CUEZ O., AUTlmo. Excavaciones prelimi­
nore.!" en el filio "Lo Fun¡[ici6n". BMA. 
NO 16. 1977-1978, pp. 125-144. 7 Mmi-

El sitio 'La Fundición' está ubicado en 
el tramo superior de la quebmda de El 
Durxzno, a 70 kilómetrOS aproximada_ 

mente al NE. dI.' La Sen'ua. Los autort. 
informan sobre el medLO ambiente. tT.l­
bajo e~triltigrMico ) material cultural 
rescatrldo del yacimiento. $enalon 11"'­
las c:<cavaciones estratigráficas deben >el 

CQntinuodas para amplia r la información 
del sitio \' obtener muestras radiocar. 
b6nicas. ' 

CoBO e., CABRlt:!.. Vid. NO 2.631. 

2.626. Dn_LEHAY, TO~I D.; CoRDO ... , 
A.Mí:R.lCO. Estudios del molcriallítico ('7.­

caGado en Podre Úl$ Casos, Provincia de 
Cautín, IX Región, Chile. RehA. 1, 1978, 
pp. 41-49. 3 láminas. 

Losautoresanali7.anI54objt'losliti. 
ros rescatados de una e~e(l.\'ación reali. 
zada en Padre Las Casas. El material S(' 

compone de nódulos, artefactos $Obrt 
nódulos, lascas, bif:we5, martillos, pie­
dras de moler y pulidore<:. En \"isla que 
'gran porte de los artl'Íactos liticos de la 
muestra proceden de estratos alterados. 
no es dada la pOsibilidad de observa! 
cambios tecnológicos 'lue h~n podido 
acoote«.'r en el traseur$O del tiempo', 
considemndo que es Ile("t'!iario reunir m.l\ 
datos sobre el sitio ~. realizar excava· 
ciones controladas estratigráficamente 

2.627. DullÁ.v, EUANA. estudio, de 
10J tipo" ccrámlcO.!" del sitio Podre La. 
CasO!, Prooincw de COlllfn, IX Región, 
Chile. ReM. 1, 1978, pp. 51·59. 2 lámi· 

Analiza tipol6gicamente la autora 
fragmelltos de alfarería provenientes dt­
una excavación de una sepultum doble 
realizada cn Padre Las Casas. por Amt,· 
rico Cordon. Informa sobre el fechado 
radiocarb6nico del yacimiento: 1280 ± 
80 D.C. . 

2.628. EfUCES e., SERCIO. ElJiden· 
das de ,;egetolel en /Te! cementerim 
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prehbpumeo". AricQ· Chile. Ch, 5, ~ 
l1embre 1975, pp, bS-71. 

¡ura en 'canoa', 1280 ± 80 D.C. Se ads­
cribe, por coruiguiente, a una cultura 
agroalfarera en una fase tardía prehistb. 

Se escogió material de lres yacimien. rica. 
IO~: Playa ~lilJer i, Azapa 6 v Playa 
Milicr 4, {'ronológicamente distantes. s.;. 
pudo dctE't:tar qué tipos de alimentos ,·e. 
gctalc5 utilizó el hombre de Arica en 
dl~tinto~ J'lCriodos. 

2.629. ER1XSE"I. \!AnY FIlANCEl>. Res. 
101 ÓScO.t proveniente. de PunlO de Pie. 
dra. B~ IA NO 16, 19i7·1978. pp. 189. 
:2.10. 

L.I ,mlora muda 21 ",.!i~0\ o.\eOS di:!.· 
!tlUtll5 pro\'l'nientes de Punta Piedra, ~i 

tio arqueológIco ubicado en la riberll SUI 
del río Elqui. Il 18 1:¡lómetros de la ciu· 
dad de La Serena. Al pt"ríodo arc:lico 
corrl'Spondl'n los restos de un individuo, 
cuatro al periodo de transil'ión y los die­
cinuc\'e restantes al período c!á~ico. L.:I 
mayoría de los cráneos prCSl'ntan derO!'· 
madones intencionales. 

Destaca la autora que el tipo físico de 
los di:U;uitiU S(' manhnv en los I>criodos 
de transición y clásico; <obre el perio­
do arcaico uo opina por disponer de \lila 
!\Olallll\C'ltra. 

2.630. ('.01100:0.-, ,"-\IÉRJOO Urna y 
canoo funcraritJ. Uno Il'pultura doble ex· 
caooda en Podre Las Cosas, l'rovine/a de 
Camin, IX Rl'gi6f1, Chile, RCM. 1. 1978, 
pp, 61-80. L.:lminas y fotografi3s. 

H3 COn$l;ituido un importante aporte 
paro la arqueología ) etnología mapu· 
eN- el haIla7.go de una sepultura doblt 
conteniendo "na urna d.:-ntru de una ca­
noa funeroria. Destaca Gordon que 'es 
b primera evidencia que ambas tradi· 
aones funerarias sr practicaron 511IlU!tá· 

neamcnte por la misma comunidad indí, 
gena en épocas prl.'hisl'auicas'. Propor. 
ciona un fechado "el'! sobre la $('pul. 

GoIUlO:-<. AJ,fÉruco. Vid. N0 2.626. 

II MIII, ZUJIT, Vid. l\'~ 2.636. 

2.631. KUVIANIC 1' .. lvo; COBO C., 
CAIHUEt.. ücat;aciÓll cn LA" Pircm. 
BMA. N9 16, 1977-19i8, pp. 145-188. 
Planos y];íminu. 

En este estudio. que forma parte de 
nn proyecto de im('$ti,ltación ~re la 
' Incidencia dc cirC\Jitos transbumó'nticos 
en lu poblaciones prK'Olombinu del 
Norte Chico de Chile', Io~ autore~ dan a 
conocer un sitio _alero rocoso Las Piro 
cas 1_ propuesto en el proyecto y ubi­
cadoen la 7.ona intermedia entre la costa 
y la alta rordillera en la provincia de 
Elqu¡, a los 29" 43' S Y 7ff' 45' W. 11).. 
fOrolan sobre el marco fi!ico, nora, {au· 
na y estratigraIía y de~iben In industria 
lítica, cerámica, conchas, maderas, hue­
$05, ,'egctaJes y pinturas t'lfistentes en el 
alero. Seftalan que una muestra de ma_ 
dera {echada cou C I1 dio 4 10 ± 320 
D.C., fecha que concuerda con el desa­
rrollo del Complejo Mone 

LLOI', ELI;SA. Vid. NO 2.636. 

2.632. l\'üih:z A., L ... tfT",IO. Ocupa­
ci6n arcaica temprana en Tj/j~lche. Nor. 
te de Chile (1 Región ). 8~fA. N\I 16, 
1977-1978, pp. 53-;6. i hlminllJ. 

En este informe de a .. .:once de su in­
vestigaciÓn sobre Id 'Tt'Illprana adapt.:o­
dón humana en la~ ticrras bajas d('l 
Norte de Chile', el autor Sl:'!liala que los 
arqueólogo.o; pensaban hasta ahora que el 
poblamiento y explotaci6n inicial del ]¡. 
toral del norte de Chile y la, tempranas 
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ocupaciones adaptadas en quebradas de 
alturas moderadas eran ~ituaciones des­
conectadas entre si. Sin embargo, el pa_ 
tnln Tiliviche tcmprano dcmuestra que 
grupos arcaicos con elementos de molien­
da ocuparon y explotaron diferentes mi­
croambientes establecidos en la costa, 
quebradas intennedias y tierras altas. Po­
siblemente Su foco de origen fue (Indino 
oriental. Esos despl(l7.3mientos tendrían 
lugar ('ntre los 7.850 a 4.110 años A.C. 
Implicaría una tcmprana adaptación cre­
ciente a b explotación marítima. En un 
cuadro muestra la relación simbiÓtica 
entre el Padfico y la quebrada de Til i­
viche. 

2.633. NÚÑa HE..""íQU!:Z, PATIlIClO; 

Zl.ATA" MO:<TA...'l, VJEI\A. Actividades 
en la comuna de Pi$agua (período prcce­
rámico). BMA. NO 16, 1977-1978. pp. 
42-52. 2 figuras. 

Se estudian yacimientos ubicados en 
,'arios pisos e<'<!16gioos en la comuna de 
Pi$agua y se describe el material resca­
tado en Cariquima-l . Quina, Tiliviche y 
Aragón-l. Se sejiab quc la investigaci6n 
está orientada PI)[' tres hipótesis de tra­
bajo: car:icter conservador de la socic­
dad recolectora-cazadora, transhumancia 
y coexistencia de comunidades recolecto­
ras-cazadl)['as. Presentan los (lutores un 
esquema cronológico de Tiliviche-lb, 
Arag6n-l y Caleta Hue1en-42, cuyas fe­
chas flucttian entre 6.700 y 1.000 años 
A.C. 

2.634. ORTJZ TROSCOSO, O. R. Nue_ 
tlO! da.tocione$ ,odiocarbónicII3 para Chi­
le Austral. BMA. NO 16, 1977-1978, pp. 
244-250. Mapa. 

El autor infonna sobre nuevas data­
ciones de C-14 en Patagonia y Tierra del 
Fuego. Serían dos, fechados en 1972 '1 
1974, de fragmentos de piel de müodón 

de la cueva de eSe nombre, tres fecha_ 
dos en 1973-74 en Tierra del Fuego )' 
dos datacionC5 de 105 sitios de Bahía 
Buena y Punta Santa Ana (peninrula de 
Brunswick) efectuados en 1974 . 

2.635. Rl\'EII-', MARIO A. Cronologltl 
absoluta y ¡JerjodlfiCDCi6rl en la arqucO­
logía chileno. BMA. N9 16, 1977-1978. 
pp. 13-41. 5 figuras. 

El autor informa sobre 106 158 fecha­
dos de C-14 que cuenta la arqueología 
chilena. Los desglosa en 93 fecha¡; para 
el norte ¡irido, 12 para el norte semiári­
do, 8 para Chile central y 45 para Chile 
Austral. Periodifica las tres primeras 
áreas _Cltclu)'endo Chile Austral por ra­
zones ob,ias- en cuatro periodos: tem­
prano, inicial, intemlcdio y tardío, que­
dando por dilucidar el período inicial 
para Chile central. 

Acompaña el te~to un anexo oon tab!a.! 
sumarias de fechados de C-14 para la; 
cuatro áreas. 

RODlúeuEZ O., ARTURO. Vid. N9 2.62.5. 

ROTHIiAM~aR, F'RANClsco. Vid. N~ 

2.636. 

2.636. SoTo, PATlUC1A.; ROTIniAM­
~IE", FRA..."W1SOO; VALEN"LUEl.A., CARLOS; 
l..Lol', El.ENA; I-IA,,!), ZUI\!. Aplicacián 
de un método de distancia genético ClI 

la comparoci6rl de poblaciofles pre}¡i$pá. 
nleas de América. Ch. 5. septiembl'f' 
!975, pp. 73-79. 

El método de distancia genética apli_ 
cado por los autores se basa en cierto~ 

rasgos morfol6gicos de variaci6n discon­
tinua que se encuentran en el e5<¡ucleto 
humano, especialmente cráneos. Esos 
rasgos son impresiones de vasos sanguí­
neos y nervios ell los huesos. 
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Lo~ autore!' wleccioDaron 12 5eries de 
cr.ineos humanos precolombinos proce­
dentes de ":slad()5 Unidos (Florida), Pt'­
ro} Chile. 

l'na de l.n coocluSl.OrteS a que Uega. 
ron fue que 'el mayor factor de difcren· 
ci..lcion lo cOI\~tituye el factor tiempo, 
,icndo la distribución geográfica ml'IlOS 
importanh" 

2.637. Sn:lUllmr. L., RUoÉN. Prime· 
rOl ¡rchados de RC·/4 de tos pueblo, 
portodorc, ele CeTúm;ca en lo wno CerI' 

lral de Chile. RChA. 1, 1978, pp. 81-81 

Infonna el autor que de 1115 tradlC.o­
ne~ ('('r.lllllCa5" de la zona centrtd de Chile 
lJO se disponia de dalaciones absoluta~. 

Lo~ tre5 fechados de RC-14 en tres si· 
tios (QuinUl ~ormal, Chacayes, Maria 
Pinto) dI· la citada zona, ubic3dOll en­
tre los panudos 33° 27' a 33° 49' 13titud 
sur) 7(}"OO' a 71"08' longitud oeste, 
llcnan un vacío y proporcionan una base 
C'fQnológica. para el período alfarero dI' 
Chill' central 

2.638. TIJ01\. ...... s \V~"TJ;R, Cuu.os. 
El"Iudio arqueológico del pob/omfcrlto 
pr('hisp.¡nico tardío de C/¡¡u-Chiu. RChA. 
1, 197ft pp. 85-1()'1. 

El autOr elabora un modelo de 'Patrón 
de ,\<:entamiento' y lo aplica 01 e.~tlldio 
arqueológico del poblado fortificado de 
Chiu-Crnu, ubicado en la 11 Reglón, 
provincia de El Loa. Analiza su es­
tructnra y In relaciona ron otl'U5 yaci­
mit-ntos at.,'TOalfarcr05 de la localidad. Dt> 
("le análisis infiere datO$ sobre organi:ta­
ción SlX'ial, política y religiosa del po­
blado. 

b) ANTROPOWGIA)' ETNOl..OCIA 

2.639. A\IPUEIlO BIUTO, GoNZALO. 
Notos poro el estudio de lo Cuhura Dia­
guita Chilena. B~I."'- N'1 16, 19;7.1978, 
pp. 111-121. 2 l:íminas. 

Presenta el autor un cuadro coherente 
de lo que St' conoce sobre esa cultura. 
Sintetiza los planteamientO!! de Ricardo 
Latcham, Francisco Comely. jorge Iri· 
harren y Julio Montané, y .señala los 
nucvos aportes a partir de 1971. Presenta 
un l."uadro de periodificación de la cul­
tura diaguita desde el año 800 al 1537. 
fecha de iniciación del periodo hL<pini+ 
('O en la región. 

2.640. A1\.IJ'UI!:RO B., eosz,..LO; H,­
UALGO L., JOI\CE:. E$lmctura y proceso 
dc /11 Prehistoria y Pr%lli$lorio del NCJf'. 
to C/¡iro (/e Chile. Ch. 5, septiembre 
1975, pp. 87·124. Mapa. 

Los autores proporcionan una brillante 
<intes,s de In ecologia ) dt-..sarrollo cul­
tural del Norte Chico desde el afio 8.000 
A.C- hasta la dominación incaica. El es­
tudio tiene carácter intcrdi~plinario: el 
señor Ampuero se responsabi1i7'ó del en­
foque arqueol6giro y el profesor Hidalgn 
de la interpr..'1.aciÓn etnohistórica. 

Se dudada de la inclusión de! valle de 
AcOncagua en el estudio, ya que, al me­
nos desde el punto de vista lingUistiro, 
estaría vinculado al grupo P¡cunche de 
lengua araucana. 

AVE:XI)A(;o B., ISAeE:L Vid. N'12.0.j1. 

2.641. c.....'I1'OS IhRNlIT, FEI\.. ........ "'-OO. 

Not4$ &ob,e 1m aborigcrlc, sureñ4$ pre. 
hist6rictn y el último ¡alón ¡"cMiro. 
BAChl1. NO 88, 1974, pp. 173-180. 

ZLATAR MONTA.N, V1f:RA. Vid. N9 Presenta el autor algunas nOla!) acerca 
2.633. de 10$ indios de Chile central y sur an-
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tes de la llegada de 105 españoles y ~ 
bre la presencia ¡ncisica en Chile hast .. 
el Siobío, aprovechando en parte la bi· 
bliografia reciente sobre el tema. 

2.642. E:O<GLEfIT, O.F.M., CAp., SE­
IMSTtÁ .... Idioma Rapanuí. Ediciones de 
la UnivCr.lidad de Chile, Santiago, 1978, 
278 pp. 

La primera parte de esta obra es la 
reedieión de un estudio gramotical an­
terior levemente corregido y modificado. 
La segunda parte, mios e¡(tensa, añade 
un gran niamero de vocobl05 y expresio­
ne5 antigua~ recientemente descubiertas. 

Se ha recogido na sólo l~ vocablos 
de u~ romún, sino má. bi{"f1 )' ron Crl-­
teno científiro aquellO!> que mejor expre­
san 135 caractcristicas aut6ctonas de la 
lengua rapanuí de origen poünésioo. 

II IDALCo L., JORGE. Vid. NQ 2.&10. 

2.643. IIYsLOP, JOH~. Jorge lriba­
Tren Chorlín y $ti estudio del Camino 
Incaico. BMA. NQ 16. 1977-1798, pp 
107-110. 

El autOr "aloriza el e5tudio de Jorge 
lribarren romo 'el más rompleto y deta­
llado que existe de cualquier sector do 
lo red incaica'. 

2.644. MATELUNA e., ESTE!! ; AVEN­
OAÑO B., ISABEL. [)e,matoglifos en co­
mu"idolles ",rales de Chi/oé. RChA. J, 
1978, pp. 127-134. 

Se estudian dermatogliCos do cuatro 
romunidades de Chiloé (Apeche, ACUl, 
Cucao y Lhngua) diferenciadO! étnica­
mente. Se señala <¡ue los dr-rmatoglifos 
digitales no acusan diferencias significa­
tivas entre indígenas y blancos, pero se 
constata" divergencias destacadas ent ro 
las comunidades, Jo que se e~plicarla 

por IN gran aislamiento \ el tamano re-­
ducido de sus poblaCiones 

2.645. MATELIJI<A C., ESTER. VIVA'_ 
00 \V., XnlE..~A. t\nd/ilb dt: lCi$ CfJtoc_ 

!ert:J genético6 en pobladonn rurole$ en 
ChllOfi. RChA. l. 1978. pp. 135-141 

Se analizan cinro poblaciones mraJ,., 
de Ch.iloé y la ciudad de Castro a través 
de seis earat1.eres grn~icos: PTC, eegue­
ra a la visión de colore\, rolor de los 
ojos, enTOllamiento dt: la len~ua. di'posi. 
ción del lóbulo de la on-ja. IXls,eiÓn del 
pulgar al"nlre<:ruzar los bra1.DS)'posi­
ción de lO!> brazos al CTU1.arlos sohre I!'l 
peeho. Se observan daf('rrnciM raciale; 
en Chilué ~llC a -400 años de m~ti.u.jI!'. 
destacindose diferencias locales debido 
01 aislamiento y ¡>c(/uelio lamnño de las 
pob13cioncs. 

2.646. ~IUNIZAG"'. JUA' 11. Micro­
eoo/llci6n en rwblociOflcs ",ra/c, contem­
fWTáncos de ClJi/oé. RChA. l. 19,8. pp 
143-153. 

Estudia .. 1 autor cinco poblaciones ru­
rales de Ch¡loé: Huetemo, Cucao, Ape­
chc, isla dc Aeuy e isla de LHnglla. ro­
servando que las romunidades ClItán eJ.­

perimentando eambios gen~ticos origina. 
dos por su aislamiento y pequcño tam .. · 
ño de las poblaciones. Agrega que la e~' 
ce~iva endogamia. (IIIC implica un mesti· 
zaje lento, permite que algunos genl:' 
dCllfavorablcs se e.~pTesen con ma\'or in· 
tensidad y frecuencia. De ('stc modo, ha\ 
sectores más inclinados a slIfrir enfer­
medades romo el aSma bronquial, ya que 
Su patrimonio genétioo es menos apto 
para soponar los rigoll'$ del clima. 

En síntesis, señala el autor quc'las po­
blaciones de Chiloé están sujetas a un 
fuerte impacto de la ~elettión natural ~ 
del drin genético. lo que está produ. 
ciendo en ellas una emergencia de gro-
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p06 locale~ en desmedro dc la homoge­
neidad de la población' 

2.647. NÚÑa e., A~"AUJO. Grupor 
«¡"guineo" en COmu,,¡dadn tufllle" en 
Clliloé. RCIlA. 1, 197&, pp. 155.162 

Se rstudbron Cinco romunidades de 
Chil~ por los 5Í!itl'mas ABO, RH-Hr, 
\1:'\, Kell-Cdlano, Dufh ... P. Además, 
~ obtuVieron valores de' hematocrito. 
Señala el autOr '.,. que caSi todO$ lo_ 
sistemas estudiadus, COn f".xcepción del 
\IN ~ Kel! Cellano. mw·«tran una varia­
hilid~d local.. ~ indudable que b 
realidad Iteogtáfica dr Chiloé est:\' influ_ 
yendo en alto grado <ohrt· la rompasi­
ción de la.. romunid,ldl'!l'. At'Ola además 
que los altos \'fllores regi~trados para el 
hematOCTito hace Suponer (lue el aporte 
proteico de la, pohbci6n ehilola es satis­
factorio. 

2,648. RIVERA, MARI() \. Una 111-
pótesit labre mouimlCfllO.f /mblaeionale4 
o/tiplánico.J!J trtJJl.IaltiplónleO$ a las eos_ 
laJ del norte (le CI1I'e. Ch. 5. septiembre 
(975, pp_ 7-31. Mapas, h\min:u v foto­
grafías 

El alltor busca dar una explicación a 
,¡uios elementOS culturales que se en­
cuentrnn en la 5tcuencia arqueológica de 
la oosta de Arica y que rorresponden a 
desarrollos culturales de o:ras latitudes, 
induso elementos que. ecológicamente, 
pertenecen al Ama:¡:on¡u. Ob!ICrva vincu­
laciones entr!' la selva y el Altiplano y 
entre las tÑ'rras altas y la eo:sta., ejem­
plificando con cuatro grupos etniClls dd 
bosque tropical para explicar alguno<> 
mecanismos de 1Jl000imirntoo¡ pobladona­
les y señala 10$ e!rmentM culturales re-­
gistl'lldO$ en la costa norte de ChUe d<> 
origen altiplnniCll o relacionado con In._ 
tierras hajas tropic,I('~ 

2.6·19. SII.VA GAl.O,,-MU, OSVALOO 

COfIJld~ac/"'IN Clcerco del periodo ¡"ca 

en la cuenca rú Santiago (Chik ¡;rn/ral 
BMA. :-;0 16. 197i-19í8, pp. 211-2-13 

En un eSt\ldio de carácter ctf1()hi~t6-
rico. el autor postula sobre la clIistrnela 
de dos invasiones ITlCalcas a Chile bajo 
los reinados de Tupa Inca \upanqui 
(1171-1493) y "uayna a.pae (1193-
1525). rl'Spectivamente. La primera r~· 
pansión se detendría tn Coquimbo. 
mientras que la 9I'gunda entrada cubriría 
la cuenca de Santia~o. El motivo de t, 
se~unda invasión. analizad:l detenida· 
mente en estc trabajo. Sl'ria • ... Ia nece­
sidad peTSOllal dd monarca de fijal'\(' <u 
propia hacienda. e in('rem('ntar~\I contin­
gente de ser .... idorl'" (>l'rpetuos. ' Sm 
t'mbargo, esta tesis f}() ~ prc<cnta dI' un 
modo ev¡dente a tJa\'':", dI;' la docunwn· 
tación estudiada. 

V¡VANCO \V .• Xl'!!'; ... · .... Vid. 1\'9 2.615 

2.650. ZAPATEII. HOMelo. Visión 
araucana de la Conf"juirtn. RCh,\ 1. 
1978, pp, 163-172. 

En un trabajo de car:ictrr ('tnohistóri· 
co, coteja ,,1 autor la vi<ión Ilrallcana d .. 
la Conquista con la e"\"prt:"lada por otl'O!o 
pueblos americanos de rna~or des:uroJlo 
cultural. Hace notar d autOr que, en la 
documentación del 5;11;10 XVI, no '\(' T'C' 

gistran vocablos que desi~nen a los oon­
quistadores como seres ~obrenatura.les. 
tal como aronteció en la~ Antilln, Mfxi· 
ca, Colombia y Perú. Señala. además, 
que los mapuches no t'"\"perirnentarOn el 
trauma de 1 .. Conqui~ta d .. modo rquiva. 
lente a losA¡o;teca.'i. Mayas e Incas. sien· 
do ajena al pueblo araucano la '\'i~i/m dI' 
los vencidos'. 

el FOLKLORE 

2.651. DA..'--X&l>U .. ..;N. MA.'-tlEL; SA­
PIAIN, JORCI:. COflsecucncia, del a/coho_ 
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li.smo en la práctlctl del canto tradIcio­
nal. RehA. 1, 1978, pp, 111-12.3. 

Los autores seleccionaron a dos culto-­
res informantes del canlo a lo pueta ) 
del conto de cueeas de dos localidades: 
una urbana, El Litre. y la otra rural, 
Loma Verde, ambas de la comuna de 
Algarrobo. provincia de San Antonio. 
Proporcionan dMos sobre la historia fa­
miliar y pemlnal de ambas infomlantcs. 
'u alcoholismo CTÓnico y su:;; $índrome~ 
patológiCOS, observando una 'franea de­
fonnación de ¡·xprcsioncs tradicionales 
poétioo-musicales'. 

2.652. URlBJ:: ECILAVAruUA, JUAN. 

Fie&IQ de In Virgen tic lo Candelaria de 
Coplilpó. Ltu candelarias del Sur. Edi­
dOnes Universitarias de Valparalso. lm­
¡nenia AKa¡'ota Impresores, Santiago, 
1978, 112 (4) páginas. Láminas y pau­
tas musicales. 

Resena !ustóriea de la fiesta en honor 
de la Virgen de la Candelaria, que se 
celebra el 2 de febrero y tiene su prin­
cipal centro en el pueblo de Manuel An· 
tonio Matta, al este de Copiapó. Los ori. 
:;enes de la festividad se .enlontan a ~ 
<iglos V y VI Y se relaciona con dan· 
tiguo ritual judío de la purificación de 
la mujer que había dado a lu7., ob5er· 
~ado tambk·n por la Virgen María des­
pués del nacimiento de Jesús. Pero el ce­
remonial de la liesta contiene también 
ciertas reminisccncia~ de cultos paganos 
dasicos, a los que el Cri.<tianismo dio 
nueva <ignificaeión. 

El autor proporciona una amplia in­
fonnacióo acerca de los ritos de la fies· 
ta: oraciones previas, preparativos, misa 
de bendición de las candelas y actos po­
pulares COmo bailes, pro~ión, caneio-­
nes, vestuarios, etc. Destaca tambien 
('Íertu figuras como las del 'Padre Ne-

gro·, Crisógono Siena, sacerdote colom· 
biano que fuera párroco de Caldera ~ 
que dio grun des:mol1o a la fiesta en la 
región. 

Finalmente, la obra ofrece algunas HI· 

fonnaeiones sobre la celebración de la 
fiesta en la región sur del país, como 
e~ten<ión de la f¡""'ta de Copiapó. 

d) GENt:Al .. OG/II 

2.653. CILDV'AS y V IC.,'<T, VICENTE 
DE. Tendencias actuale.s en las inlJe$fi­
gacioncs gCllcaMgicos. REIL N~ 23, 
1978. pp. 121.125. 

Breves ¡.'onsideraeiones acerca de 1m 
problema~ actuales de esta disciplina, 
ciencia a.L-:iliar de la historia. 

2.651. CAMl'OS HAIUI.!.:T. F¡';I<NA.'\'oo, 

Hectificacion de errores por e,wSIJ de ho­
monimia. HEH. \;q 21, 1976, pp. 153-

154-. 

Rectifica el autor algunos cTlore~ rela· 
ti\'os a las familias Cevallos y Molina en 
la obra de Cu~ta,'o Op~7.0 l>fatuTlIna 

2.655. CeLls ATRlA. ClLltLO~. La 
F"milia tk Don Francisco G6mcz Ij 

CUlluílcz., Corregidor de Roneagua.REH. 
\;Q 22. 1977, pp. 15·38. 

Francisco Cóm~ v González, oriunda 
de Gabcia, SI'! avccU;:dó en Chile contTa· 
)'cndo matrimonio con Francisca del Vi· 
llar y Jáurl?gui I?n agosto de 1772 

2.656. CIIU'"L Musoz, LUClANO FRA1i· 
CISCO. El GiJberruulor don Juan Andrb 
de V::tariz. Los Uuariz (le Copiap6. 
HEIl. NQ 2.3, 19i8, pp. 89·94. Lámina. 

Estudia el autor la descendencia el\ 
Chile del Gobernador Uztariz (1709· 
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1718). e¡~tialmente la de "' hijo Mar· 
tin, COTTegidor de Copiapó, quien per_ 
petu6 el apellido en Chile. 

2.657. LA,.;} PÉI\2'Z CoTAPOS. Lm5. 
Vásqu~ de Booedo. REH. N' 21, 
1976. pp. 119·152. 

El aulor e'ludia el orig~'n de la familia 
\'isqUCl: dl' Boveda, cuyo miembro más 
('(Inspicuo fue Frny Marcos Vásquez, que 
tuvo participación en los Suceso, de 
1810. 

2.658. LIRA MONT1, LUlS. Probar!· 
:,as nobi/ioritll crigidfls l){lrll la admisión 
en lo CompnñÍll de Cllbailer(U AmcrlCII­
l/OS de Reales GUllrdius lEc Corp!. Hidal. 
guia r\ ' 149 (Madrid), 1978, pp. 337· 
348. 

Se rcliere el aulor ¡¡ la creación en 
1793 dr. la Segunda Compañia Espaiíola 
de Reales GU:lrdias de Corps a ser lnte· 
grad:l por \"Iuallos americ.;ulOS y reprodu­
N' ntra~"!os del expcdif'lltc atestiguando 
la filiadón tic Francisco Javier Ernízllriz 
Aldllllale, la noblez.'l y méritos de sus 
ascendientes r demás requi5itos para Su 

ingrew a dicho cuerpo. donde sentó pla. 
za en ... qxiembre de 179-1. 

2.659. I'oMAlI 1".I ... I\DONES S. J., CAR. 
!,OS., LiMje de Pomar. Talleres de :\rano 
tibia Hermanos. Santiago, 1972, J lO pa. 

Con cierto atr.l.'iO nos referimos Il este 
estudio del linafe de Pomar, que abarca 
des&- las primt'ras rl"felt'nci35 al apelli. 
do en d mediOt'vo ('Spai'iol hasta las ac­
tuales generaciones en Chile. La rama 
chilena de la familia desciende de Lui.\ 
Lorenzo dd Pomar, llegado a Chile t'n 
1802 y radicado en Valparaíso 

2.660. Rl':l'ES R., R ... FAl:L. l.(J fomi. 
lio de M$r. Ram6n Angel Jara, ~~ 

del Paraguay REH N° 22. 1977, pp 
31l-55 

E~ud¡o genealógico de la familia dt' 
Ramón Angel Jara, eSbou.ndo, .<lemAs, 
$U.'! rasgos biogr{¡ficos más notables como 
diplonütico. obispo dl' San Carlos de 
Ancud y La Serena )' su participación 
en la fundación dr la Unh'ersidad Ca· 
tólica de Chile 

2.661. RI;YI';s R., RAY .... .:L. 1.¡Míe! 
del General 8enwrdn O'HigginJ. REH 
N" 23, 1978. pp. 1·]7. Uminas 

[nte,esante estudio ~obre los Hn.je~ 
de O· I liggin~ y Aiqudme, desde sus ori· 
~eneS hasta la primera mitad del Siglo 
XIX 

2.662.. REYI':' R., f\A.,.An.. SllntN 
~'mparClllodos con familias chilenas 
RE " . NQ 22, 1977. pp. 179·182. 

Bre\'es rcferencia~ a .santo~ emparen· 
tados con familias chilenas. Entre 10< 
"tntos eitados e:ltán Son Ignacio de Lo­
yola, San Francisco de Boria, San Pe­
dro de Alcántara. Santa Teresa de Jesús 
\ Santa Rosa de Lima. 

2.663. S ... scuv.'.t NovoA. JU"'s P ... · 
111.0. LN onteJHI!lldru chilotC$ del abate 
luan Ignacio MoJi,ItI. nEH. NO 2-3. 1978. 
pp. J5-J7 

Se refiere el autora laaSCt'ndencia 
chilOla del abate ~tolina por parte de su 
abuela paterna, doña Cabriela de Nave-­
ja~ \ villegas, estudiando estas hmili35 

2.661. ScIlWMIZENSElt(; nE SCn~\IALz. 

l:SGI':BORC. Origen de algUna! lomi/w" 
alemanas radicadm en Chile. REII . Nr 
22. 1977, pp. 57·72. 

Continuación de la !terie de publica 
ciones de la autora sobre el origen de fa· 
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mlHas alemanas radicaros en Chile. SI' 
estudia a la~ familias Berkhoff, Ebel. 
Geisse, GeY"\'itz. Maugels<laf, Manm, 
SchIeyer y von Schroedc!"lI. 

2.665. V ... RAS FOl<o"T);CIu....<., ~ IMUANO. 

UJS Varas-I'ac;heco Ponce c/c León. 
HEII. N0 21. 1976, pp. 135-117. 

Estudio genealógico de la familia Va· 
ras-Pacheco Ponce de León. avecindada 
en Chik en la 5e¡::lInda mitad del siglo 
XVL 

2.666. YJSCAY ... CURO, HIill.'" ....... L6 
fonulilJ Viscaya. nEII. ,\922, 1977. pp. 
177-178 

ESh.dio genealógico d., la hmilia Vis­
cap, de procedencia geno\"c§a, cuy,., 
fundador. José Viseara, lIegú a Chil("' ('n 
,·1 último cuarto del siglo XVIlI. 

11 1. HISTOIUA GENERAL 

a 1 PERIODOS DI\'ERSOS 

OoRTÉs, LiA. Vid. ,\0 ;2..667 

2.667. FUEm"l':s, JORDI; CoRTÉs, W ; 
CASTILLO l ., F'ER.. .. A.,""OO y VAUlÉs PIf .• 
A.t\T"UJIO. Diccionario Histórico de Chi. 
le. Quinta edici6n re\"i~ada. adicionada ~ 
p"esta al día. Editorial del Pacífico 
Santia:;o 1978. 009 p';!iinn, 

Por orden alfabético 'e registran per­
sonas, instituciones )' lugares. La obra 
ha mejorado en prt'sentación, noticias) 
núm('ro de articulos respecto de las edi­
ciones anterios y p3rtiCl,l:mnente de la 
primera (vide /linoria 5. pp. 307-310), 
aunque rubsisten vacial;. La utilidad dr 

la obra aumentan.' roll Un índice anali. 

"'" 
2.668. LEó" EcIl~!Z. RENÉ. La al. 

deo chilena. BAChll. :-;088. 1974. pp 
163-172. 

Prcsentlll'ión de la aldea chilena, 'ie_ 

!"jalándose sus diversos OTu;encs -ren~ci_ 
miento de i'ucblal; mdí!ienas ~balldona. 
dos, transfonnacioll o mestizadon ck 
pueblos indios. agrupamiento en torno 
a una i¡.:lC'óia o hacienda o por 5ubdi\~· 
~i6n de predios agrícolas- . 105 distintlJ:>; 
tipos de aldea, la denominaeilin de ,il!a 
aplicada en ciertos casos y 5u fi50nomi~ 
humana ~ material ha,ta ho~. 

\lAl.,"O, ""'l.EfllA. Vid. 1\9 2.671. 

:2.669. NI1NN, FItEIlEIUCK \l . Thl' 
m¡Jita,y in Chilcatl J/istory. E&¡ay,~ no 
Cit;il_'\/ilitary ReloiiorlS, 1810_1973. UDi­
vcn;itv of ~cw M(,~LCO Prcss. A1burqt*r­
que. i97s. XlV, 343 p:l.ginas. 

Este conjunto de ell$ayos sobrt' rela­
ciones cívico-militares en Chile e:;\¡, di· 
vidido en tres partcs' la primera veIY 
sobre la vida independiente hasta 1891, 
des:acando el autor el control de la am 
lacrada casteJJano-\~dSCa sobre ¡as fuer-
7.aS am,adas; en I~ ~gunda partc, que 
cubre In {'poca h:l$ta 1931, plantca rl 
contraste entre la profesionalización drl 
ejército y de la manna como anteceden­
tes al septcnio 1921-1931; la última §CC+ 

ci6n corfC5ponde al período entre la 
caída de lbáiiez ~ lo que i\"unn llama 
d 'holocaustn de 1931-1932·, hasta 1'1 
adl·tmimiento de la actual J unta de Gl­
biemo. 

Los capítulos ma' interesantes JK)TI 

aquellos que tratan temas iu\"esti¡;ado' 
directamente por el autor. En <:dlllbioal· 
gunas apredacíonc. , como las supucstlL, 
pérdidas d" territorio "n la patagonia po. 
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pa.rte de _\r~tntilla. (p. [21 u {[u..' el 18 
de Sc-ptic-mbre COl1l11t"l1orn un aconteCl' 
",iento 'estrictamente militar' (p. 18[ ), 
.)Un t!is{:ulible. Ln 'ti l"Onjunto. el traba­
to e~ \alioSO )' rcpll'!>t'1lta un aporte a 
la literatura 5Gbre d !t'ma. 

:::.670. ROSSiCl'OI.., JACQUrr:S. Gucrrr 
Populaire CI Soc/CI~ clan.! /e$ mOl/oe­
ml?Jlts rewlutionrwiru C/ti/lens /lU XIXe 
,Ieele. CAL. NO;> 15. Primer semCSlle 
19'77, pp. 1·--15. 

Se pbntea aqui lu relación de las In­
lhas dI' la lndepelldclldl' con 1.1 socie­
dad de la {opoca y la participación di' 
los di\erws grupos sOt'iale~ en los cj{orci. 
10~ }" en 10 militar en ~encml. Según el 
lIutor, 5e distinguen dr sde tempmno do~ 
tendencias: ulla hacia la "guerra profe­
sional"' y otra hacia la "~uerra popular', 
que integra a sectore~ más amplios el> 
el proceso de lucha. Dentro de este últi­
mo tipo, ,,1 autor analiza la actividad 
guerrillera durante la HeconquiSta ~ 

despuk, y mu) especiaLmente la Gue­
JT3 a Muerte. algunos ewmentos de 1;, 
~'lIal Se pro~·ectan ('n las revoluciones de 
1851 Y 1859. Alguna> apreciaciones erró­
neas -la ilCleooón de nodríguez Aldea 
como ministro por <.>"1 hggins, scrb eon 
el fin de gan~ a la aris:oeracla- 00 
logran rt'Stcarle int"réS al lro.bajo. 

2.6;1. S"'l'"fA CI<V"/. L1JciA; p¡;I\~Il'-~, 
'fl:RE,A; ZE<;ERS, bAIlt.L y MAL '<o. VAU:­
RIA. Tru emayol robre la mu¡er cI,i­
leno. Editorial lT,,¡versitaria. Santiago 
1978,313 pliginas 

Vid. rttensión p. 422. 

V"LlJÉs PM .• • '\IITUUO \·¡d. ;\ " 2.667 

b:CEII), h"IIEL. Vid. '19 2.671. 

h I PUUODO I\'DJASO 

2.671A. ACEVl::lJO, EOBER1'O OSCAII . 

LA incorpot'aci6n de Cuyo ul Vl"einato 
del Río de lo Plato. Bicentl=!lario del 
Virreinato del RIo de la Plata. Acade­
mia NaeiOllal de la lI istoria. BuenO) 
Aires 1977, tomo 1, pp. 135-167. 

·\náli.sis somero de Jo:o; antc-C!.'dente> 
luridicos y económicos que 11('-\,;," a la 
incorpomción de- CUI'O al ,." .. vo virre;­
mito en 1776. 

2.672 .. " .. ,,06. .... , JosÉ.. PincdtJ y B(U­
cUlwn, dcfemor del araucano. Vil/(¡ !I el­
Crf/OI de un criollo del riglo XVI/. Se­
min .. rin do: Filolog[J 11 ispániea. Theses 
et St"d,a Seholastica. Editorial Univer­
sitaria. Santiago 1977. 265 (7) p;Íg,na~ 
Uustraciones y mapa 

El descubrimiento de .J.J documento, 
de inte rés hiStoriogr.Hico y de eierta ex­
temión wn el sustento de eSte trabajo 
sobre el autor del 'C"utiverio Feliz' y Su 
obra, escrita a partir de 1657, c:u:i tre ín· 
la :liios después dc la ¡ll'rmanellcia de 
Pineda entre los indigen.l.s. 

Aun(lue ¡;ubsisten 1;1(';05 sob ... la vid,. 
de este autor, I~ lIuevos datos disponi­
ble', en conjunto ~Oll los antcl"t'Uente. 
yll ~"Onociuos, penniten of~'t!r una vi­
.ión amplía de la "ida y personalidad de 
Pineda, sus vioculaeiones '! participación 
t'n el Itcontecer del pais ~ la relación 
t'ntre su biograria ~. ~u obra literaria. 

El estudio se complementa con la 
trall.scripeión de algunos documentos. 
una lista cronológica dt' todos los docu­
mento. pertinentes, notas sup¡"'menta­
rias> lIn" extensa b,hliografia 

2.673. S"RtllKR, JACQUI'!$'\ 'l"wdi-
tion (lnd Re/orm In Bou,bon Chile: Am. 
brOSlo O'Higgins a"d Pub/ie FllICln~ 
TA. Vol. XXXN, NI> 3, enero 1978, pp. 
381-399 
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L..I) dtficultarles eKpcrimentadw5 por 
\mbl'O$io O'lIIggins como Gobernarlor 

dt- Chile paro mejor.1r las finam:a$ públi. 
ca. ~n, ;togún t'1 autor, un ejemplo rll" 
(¡ut' el impacto de las reformas borbóni· 
cas fue menoS rt'\'olucionario de lo que 
.... 'uelt' afirmar. ")imbmo, el profesor 
BJ.rnier hace notar que tanto O'IIi~gim 
l.'I)mo los miembrO! de la Audiencia que 
~ oponían a 'us medirlas, actuaban to­
rnando en Cllenta lo! intereses de criollos 
lmportallte" con quienes f"Stal¡.,1n \-1OCU' 

lado.-., tema }a tratado por ~I en otrO es­
ludio (vid. r\t;> 2.23.5). 

2.6i-t. GUAMA O. S. B., GABJUEL. 
N.!toria Utlxma del Reino ck Chile. 
Editori~1 . .\ndrb Bello, Santiago. 1978, 
509 pJ.gmas, ilunroclonc$ 

Vid. recensión p. 303. 

2.675. lI.\~lSCH S. l. , W"LTER. El 
/JIstOf'iador Alonso lle Ocalle. Instituto 
d(> In\'e'lit;:nciones llistórn:as. Facultad 
d(' lIum.midade) '1 Educación. Univeni· 
ddd CatÓlica "Andrés Bello", Caracas, 
1976,300 p:l.gimls 

En este eludito estudio .sobre la vida 
\ obra del Padre Alonso de Ovane, el 
..Iutor nos (,ntrega una detallada biogra. 
fía, aprm-ech:lIIdo el material inédito 
.... istenteen di\ersos ~itorios,espe­
cialm<'lll(' en elarchh·o de la Compañia 
de Jesús en Roma, a la que sigue un in­
teresante an.ilis¡~ de la Hi.st6rica 1'11'10-
ci6n del R(>b!o eh CI.ik, desde el punto 
<1(' vista litcrorio. hIstórico y geográfico. 
in~rtándola en el contexto de la época. 
En una. 5eCCión final , el Padre lIanisch 
ha elaoorlldo una nómina comentada de 
dutOres 'Iue han estudiado o l1tiliz.ado la 
obra de Ovalle, destacando así la tras­
cendcncÍ3 dcl escritor jesuita y agrega 
algunru; notas de interés bib!!ogrnfico SO­

bre ¡il~ ob1'lls de Ovalle. Eme trabajo es 

lomjscom¡lleroescrilo$Obre()vallehlU­
talafecha 

2.Gi6. Lo.u;~'7.() SeH .• ~-L'''nAOO , 
UlUIL"':... B., ROOOL~-o. LQ política tk 
poblaciOllCl en CMe dutante el siglo 
X\'lll. Ed. Roberto Silva Bijit, 'El Oh­
seIVador'. Quillota, 1978, 96 págÍll&$ 

El creeientc interés de la histOriogra. 
fia chilena. por la hiMOIiade lasciuddde< 
ha dado origen a esta publicación, don· 
deseanaliuelpellsamientodelasaulo­
,idades l'Oionial('!l del )iglo XVIII, acero 
ca de la ciudad como factor dccbi'lO 1'11 

el dcsanull'l social y el esfuerzo peniJ. 
lente que pusieron para incrementar las 
fundaciones urbanas y l."On\.Olldar SUI 

lIIstituciones administrati\llll frente a l. 
oposición de los hacendados que se sen' 
lian perjudicados COl1 la ¡rJnsfonn~ciÓIl 

desuslemlorios. 

URB1"'A B., RollOLf'O. Vid. i'iQ 2,676 

2.677. V"LLA-O"Rf.S CAMPOS, Joacc. 
Pobllldores dc Mau/t' a mcdiadr» del li· 
glo XVJl. IMChH N'" 88, 1974, pp 
311-327. 

El autor comenta y r~'Ume d05 docu· 
lllentos cooscf\'ados en el fondo Real "u· 
di""cia del Archi ... o Nacional de Santia­
go: un padrón de doctrinas y terrate­
nientes de 16-t.2 rcaliudo por orden del 
obiSPO Villarroel, en la parte correspon­
diente al parlido de ~la"le. y un padrón 
de pueblos de indi~ y estancieros enco­
mendl'TOS fecbado 1658. El primer em· 
p.J.dronamienlo cubre las doctrinas d~ 

Cauquenes, Loncomilla, Maule (San 
Agustin de Talea) '! Peterna y Lora; el 
segundo corresponde a la zona de Vi· 
chuquén. 

eJ INDEPENDENCIA 

2.678. t\c/a eh la IndepcudCflc/4 dt 
C/¡;Ic. Univeriidad de Concepción, Vi· 

352 



l-t'freuOna de Extensi6n , Comunicacio­
Il~, Conl't'pción, 1978, 32 piginas. !lut­
Inld~~ 

1:11 homcnaJe al bict'ntenario del naci· 
miento de don Bernardo O'Higgins, la 
Uo!veTl<idad d(' ConC<'!lción ha public.t­
dn, ro un'l lujlh."l edición, la Proclama. 
L"iún de la Indcpt'ndencia de Chile, da­
I,u!.l en Conl'e¡x:i6n ,. 1" de enero de 
1818 ~ la aprobación del Acta de la In­
dcf't'nclt:ncia por O'lIiggins, finnada en 
T alca el 2 de frbrt'ro de ese año, 

I~n d prólogo, el profesor Juan dc Luj· 
~i sc n'fierc a 19, importancia de Con­
cepciu!I en aquella tpoca, a los testimo-
1110\ ~obre la proclamaclOn electiva de la 
Indl.'Pf"ndencia en Conrepción el }O de 
rnt'lo de 1818 \ a la rl'dacción de tre\ 
'l"f'iiotK"~ di,tintas del Acta, sil'ndo la úl­
tiOlla, ~probada pOr O'lIiggins en Talca. 
t! flue Se conOCe y ha sido publicada. 

LlI.'i láminas incluyen retratos de 
O'lIiggins y reprOduccioneS facsimilare5 
de lo. documentos trnnO\Critos. 

2.679, .""VIL." \IAfln:t., AI-UDII() DE 
\ndre. Bello !J 1tI primera biografía de 

O'JliggilU. Editorial Unh'ersitaria. San· 
\iJ~o, 1978, 63( 1) páginas. 

Pllra contrarrestar el movimiento eman­
cipador hispanoamericano y su difusión 
ideológica en lnglatrrra, la Embajada de 
Espalia en Londres publicó en 1819 el 
periódico 'El Obr.elVador', a cuyos ata­
qul"5 rl"5pondió Antonio José de lrisarri 
con una exten~a carta en tono mordaz. 
que incluye diversos documentos e infor· 
maciones aef'rca de figuras y hechos re­
le\'antes de la independencia americana. 
Parte importante de eJla eS la biografía 
de don Bernardo O'lligghl.'l, escrit3 por 
\ndré. Bello, colaborador de lrisarri. Su 
\alor documental presenta el doble inte­
rés de ser la primera biografía de O'Hig­
gins que se conoce y de estar basada 
en Il'stinlOnios de l~ época } documen-

10' pubhOO<'o d~ la ReHllución de Chile 
todO'! ellos contemporáneos .1 prócer. 

La biogrnfia esta. precedida por UflII 
inkre~ante descripción del ombiente que 
c~istíJ por entonces en l ngbterrn en toro 
no al movimil"nto l,mancipador h.bpano­
:Ul'l"riCanO. 

2.680. CoW.!EII, SLlotÓ'" ldras y J'f}­

li/lca de la me[cpenJenci¡¡ chilena. 180S-
1833, Editorial I\ndrés Bello. Santiago, 
1977 (12), 374 pjgina~. 

Traducción del interesLlnte estndio del 
profesor Co1l.ier sobre hu ideas polllicas 
en Chil~ durante Il\ Independencia, has­
la 1833, publicado originalmente en 
1967 )' Il"seiíado en el 1'i0 7 de nuestra 
I'{',·i.ta (pp, 371-373). En el prefacio 
para ~ta edición, el autor se plantea ID 
diferencia de enfoque que adoptarla !1 

reescribiera ahora el libro, señalando 
(ILLe 'debcrí:J. haberse subrayado más en­
f!uicamente lo positivo de la gestión por. 
taliana'. 

2.681. Coruu:.A B., 5.:11(;10. La crlril 
de los GinculCl! d~ dependencia en el 
Reino de Chile. RUCh, 1'i0 1, 1978, pp. 
24-41. 

El autor analiza la acción desarroHadll 
por el gobierno de O'I-liggins para com­
batir tos restos de lealtad a.I Rey en al· 
gunos sectores de la ¡>Oblación 

2.682. DoSOlJO N., CUIllO. LA In_ 
glatelTa en que vltlió Bemordo O'Hlg­
gln$, A. NO 437, Primer Semestre, 1978, 
pp,37-68. 

Es durante su d'ladí. en Inglaterra 
donde O'lIi~n$ conoce a Miranda y d' 
~III dOlldc tr.1n$CUrren 105 últim05 añO!! 
del ~bate Viscardo y donde faUC<.'e. El 
autor hace una descripción del paisaje ) 
de las ill{juictudcs paUticas del momento 
británico. destacando el autagonismo con 



FrllllCLa y La I/Jvo!udó" 0;:0 Irlanda, CoLll· 
pleta el cuadlO d" la atmósfera en qul' 
"jvió O'lIiggins en Inglaterra, con rcf('­
rencia,; a la "ida urbana, a la sociedad \ 
al crecimiento económico, 

2,683, ESCALA ESCODA R, MANUEL. 

La Policía d,nante el gobierno de O'Hi~­
gins, RCbHG, N'I 146, 1978, pp, 251-
267, 

En su aUn de alianzar el orden in_ 
terno del país y la tr:mquilidad social 
en la5 difíciles circunstancias 'lue ~iguic­
ron a la Independencia, O'Higgin~ esta· 
bleció las primeras mcdid;¡s policiales de 
la República, cuales fueron los bandos 
nonnativo$ del 11 y 15 dI' julio de 1817, 
Luego, en lOgosto del mismo año, se dictó 
el Reglamento de Policía de 1817, qm' 
reactualizh las disposiciones del Regla­
mCllto de 1812 y qul' habían perdido vi· 

gencia, Las nomlas anteriores fueron 
nlodiricadas por senadoeonsulto del año 
siguiente, que traducia la ductrina poli­
dal de la época, 

2.684, Juicio de mi el/ropeo $obre 
O'Higgin6, SI' gobierno y ~'" obm, RDP, 
\;'123, enero-julio, 1978, pp. 155-172, 

Extracto de la Historia FL,icQ y Políti_ 

cu de Chile, de Claudio Gay, en que lit" 

rdata la abdicación d(· O'Higgins y su 
retiro a Valparaíso, haciendo el autor un 
balance de la labor dI' O'lliggins como 
gobernante. En sendos anexos se repro­
duce cltl'xto de la renuncia del Directo! 

Supremo y del pasaporte dado por Freire 
al Libertador. 

2.685, HEISE Co·w.ÁJ...EZ, JULIO, r\fio. 
de formación y aprendiza;e político. 
1810-1833. Editorial Universitaria. San­
tiago, 1978, 286 p~gin:l~. 

Tal corno reza c1tílulo de este libro, 
el autor caracteriza el periodo 1810-1833 

l.'urno uno de aprendizaje polllioo, dUIlUl, 
te el cual los gn,pos dirigentes de la ,so. 

eiedad, enfrC'olad05 a lo que Hei:;e llarnJ 
'la crisis de dC!iCOlonízación', I'\'olucion~" 
hacia el desarrollo de una organización 
política acorde a la realidad del paÍ$'. 

Luego de anali7..ar la.> fuenas reno\"~· 
doras liberales y el realblllo ¡x>Iitico y la:. 
fuerzas tradicionales que actúan duranl(' 
el período, el autor ~e refiere a la ausen­
cia de anarquía poHtica ('n Chile, a dife+ 
rencia de otras naciones hispanoamerica. 
nas, y rechazacstc calificativo para des· 
cribir el período que signe a la caída 
de O'Híggíns. Seguidamente estudia las 
diferentes fases del proceso deapremL. 
zaje político entre 1817 y 1833, desta· 
cando, en una st:<:'Ción final, los logro. 
educacionales, sociales, económicos y ad. 
ministrathus de los di~lintos gobiertlO!> 

Algunas de las idea' aquí planteada.. 
han sido adelantadas por otrru autores 
que na se citan. La omisión de rcfert'O· 
cias a las obras de Alberto Edwards. 
Jaime Eyzaguirre ':! Simón Collier, poi 
mencionar los autoreS más importantes, 
hacen desmerecer este importante trll· 
bajo. 

2.686. IIEISE CoszÁu:z, JULIO, O'/Iig­
gitl$ '1 /(¡ organizaci6!1 de la RepúblrcQ 
RChHG. NI) 146, 1978, pp. 73-92, 

Se analiza el pape! fundaml'lltal q~ 
desempeñó O'Híggins en la organ17.ación 
de la República sobre la base del orden 
, de la democracia. El Director Suprem" 
iJevó a eabo esta larea conjuntamente 
oon el pracc!;Q de ,'man(:ipación y COIle! 
de la dClioolonizaciún que siguió a la 
Independencia. La solidez con que 
O'Higgins echú las bases de la organiza­
ción republicana pem¡itió al pa[s allOn­
t~r las dificult~des posteriores a su abdi· 
cación, logrando postcriormente Portales 
consolidar la obra iniciada (lOr el Padre 
de la Palria 



2.G87. Pl:REIRA SAI.A). J::tJCE..""O 
O'If/ru;,"" CI'I el t1mb,C'rtlc rollural de m 
lpoctl. A '''437, Priln,· ,,"nMtre, 1978. 
pp. 11-21 

La significación dp la 'Uustración Eu. 
ropea' } la atmósfera que rontribuyó 11 

crt';lr tn Chile a ('Omlenzos del Siglo 
XIX, el jmlamenle ... alorada para situar 
la mentalidad de O'Hlggins, libertario y 
nacionalista. 

También quedan cxpT(:~ada) las incIi· 
naciones de Q'Uiggins por el arte r la 
t-ducación, a las que iupo proteger desde 
la Dirección Supl"t'ma del Estado. Así 
ocurrió con el teatro. la pintura y .. Imé­
todo de Lancaster paru tt'mlinar con el 
aualIabetismo. El alJO}o lit' O·liiggiru. a 
la cultul'll se eJ[plica por ti Idc:l.rio de la 
llu.traciÓII 

2.688. RODruC\lI:Z S .. J UAN ACUSTn.. 

O'Ulggins !J el Almirtlllte Cocllrane. R 
de M. NO 722, 1978, pp. 101-102. 

Apunte-s acerca di." la labor realizada 
por Cochrane y iW~ reltlcil)nl's con el Di­
n.'d0!" Supremo. 

2.689. VAl..E.. .. CJA A\AIUA. LUIS. Al 
gImas a!rpCctos de la ItOlí/icu ex/erial' eh 
O'lIiggins. A. NO 137. PriUler semc)tre 
1978, pp. 2J..36. 

El autor se refiere al plan de O·Hlg, 
gins sobre la pasibilidad de conquistar 
las islas Filipinas, pan. lo eual no hubo 
rf'Cursos ni amhiente fa\·omblc. Tamhién 
trata de los planes monárquicos para 
Chile, que O 'H íggins no aceptaha, ' 
dl' la unión americana 

2.690. VAU':NCIA A\·/oIUA, L\o"lS. Ori. 
Cmu político-6OCialu de las cOflStituclo­
nu de O'Higgin.r. nDP ... ~ 23, enero­
junio, 1978, pp. 25-35. 

Documentada IlOta pcerca dc la gesta· 
ción del Plan de Hacienda de 1817, del 

Reglamento Constitucional de 1818) ck­
la Constituci6n dc 1822, en el oontl.'Xlu 
poHtlco en el cual \u'·íeran su origen 

2.691. VAUSC1A AVAIUA, LUIS. El 
Pillado de O'l/iCgiIlS. BACIII!. NO 88, 
1974, pp. HI-llS 

ScrdiereelauloraJurcfaceiones) 
alhajamiento de] Palacio pl"('$idcndal du­
rante el gohierno de Bernardo O·Hig. 
glfl$, después del saqul'O dc- flue fuerJ 
ohjeto tras la derrota de los realistas en 
Chacabuco. 

2.692. \VALlCEII T'IIIJ}lu.o, O. S. A" 
OSVAl..DO. Lo. ordCl'l de San Agustín !I 
la ln.JepCl'ldcncUl de CllIle. RChHC. r.;~ 

116, 1978, pp, 281-303 

Coincidiendo con las alirmaciDnes del 
P. Víctor Maturana, el P. \Val!.:er re­
calca In amplia y signific",ltiva participa· 
ción de los agustinos cn el proce~o de la 
lndependencia: $u presenc-ia en el Ca· 
bildo Ahierto de 1810, la vinculación a 
connotados personajes de la época, tales 
como Ignacio de la Ca~ra y su hijo 
Luis, ambos de la Orden Tercera. y $U 

labor después de la rcapertura del In~· 
tituto Nacional en 1819. 

Adcmás de referirSe a la labor de los 
agustinos religiosos y terceros, el autor 
describe brevemente el aporte de la Or­
clen al fomento de la de\vclón de la Viro 
gen del Camlen y proporciona algullO!l 
datos sobre la Orden Tercera de San 
Agu5tÍIl desde su creación <,n 1806 hasta 
1810 

d) REPUBLlCA 

2.693. BAHAlIIO"DE, M/olUo. El Cau· 
dillo de COpúlpó, 18.59. Editorial Na.sci. 
mento. Santiago, 1971,66 páginas. 

Narración amcna de los SUCt'WS más 
destacados de la Revolución Cotmitu_ 



rente Ik Copiapó a fines del gobierno 
de Manuel Montt. Para Pedro León Ga· 
110, el caudillo de! momellto, la revolu· 
ción f",presentó su primero acción opo­
~itOrll al que consideraba un gobieroo 
lIutoritarlo y centralista. 

2.69~. B' .... ItEMORE, IIAI!OW, eo. 
biemo chilena !J wUtre Inglé, 1886· 
1896; Balmdccd(l y Nortll. Traducción 
de SoBa V~rl'1a. Editorial Andrés Bello. 
Santiago, 1978, 281 p:l.glnas. Ihntl1lcio-

Esta traducción pone al alcance del 
públi¡;o chileno el trabajo del profesor 
S!akemore, obra fundamental sobre uno 
de los ternus más controvertidos de b 
historiografja chilena y que fuera Teso. 

liado oportunamente en el NO 12 de esta 
revista (pp. 413-·H6). Las ilustraciones 
son, en su mayoría, obra de Melton 
Prior, el dIbujante que vino a Chile con 
North ('n 1889. 

2.695. DI\"ItE, PAUL \Y. CarpoTa­
/ism and Functianalism in Modero Chi· 
leao Poli/ica'. JLAS. Vol. 10, l' parte. 
mayo 1978, pp. 83-116. 

A ra~ de las declaraciool's de la JWI' 
la de Gobierno de Chile, en el M'ntido 
de bU5CaT una alternati,a al T~i.men d(' 
partidos como ~istema de representación 
política, el uulOr Se refiere a los tipos de 
esquemas corpomlivistas y funcionales, 
I1l!\treando algunos antecedentes en este 
campo en la historia de Chile, especial. 
mente a partir de 1,1 década de 1930. 

2.006. JOIlET, Juuo CESAI\. Del 
Frente Popular a la Unidad Popular. Úl 

rCtllidad soclol y política de Chile, ob· 
servada por dos inlJes1igodofel nortCtl. 
mericono,. EP. ;\<1 l . 1977, pp. 42-68. 

El autor lvmenta los relatos de dos 
investigadores norteamericanos en dos 

1Il0mentos de cambio! politicm en la his· 
toria de Chile, 1:1 presidencia de Aguirr(' 
C.·rda,l"Om.ntad"por lIubt-rt lIerring,) 
J.\ elC<.'t."Íón de SaJv:ldor Allende, en l. 
obn\ de )'Hchael Fraucis. Ambos titu. 
lo. fueron pnblicados por la Editorial 
Francisro de Aguirre. 

2.697. M"vo, J OIL~. La COlll¡Hl;¡¡'¡ 
de SolUreroJ dl' Antafagasto y la CU{'J'TI/ 

dd pacífiCí1. Historia 14. 1979. pp. 71_ 

1"'. 
Utilizando la correspondencia inter· 

cambiada l'lItre el administrador de l. 
Compañia en Alltofagasta y la gl'rencla 
cn Valparní<o ) lo) papeles del ~rchivo 
Clbbs, el autor estudia la actitud de Lr 
Compañia de Salíln's de Antofagasta , 
dl' sus socios ingleses frente a los acOO. 
tl.'Cimientos que preredieron a [a ocupa. 
ción de ese puerto en febrero de 1879, 
desvirtuando las acusaciones contra 
aquélla y éstos romo instigadores del 
conflicto. 

2.698. MI1.l.An Co.lI, ... CIIO, nl!..~i. In· 
Icrvrncione3 y fraudel elcctornle3 en ti 
periodo parlamerltarlo: w e/ecclón prui· 
dOlc;al de J920. RChIID. NQ 7. 1978. 
pp. 179-191. 

L:b inteI\'{'nclones y fraudes l'lectora· 
1<:1 llevados ti cabo por las di\ers:lS agru­
paciones políticas ha sido considerarla 
con\O una de laSCllractcrísticas de 1a vj· 
da polltica en el período parlamentario. 

A partir de un c)tudio de b elecci6rr 
de 1920, d autor distingue algunas de 
las fonnas tipicas de fraude tala como 
50plnntaciim de electores y votación de 
personas fall('Cldas. falsificaciones de l'S' 
crutinios y acta~. negativas de escrutar 
mesas donde la votación se supone ad· 
,eISa y, ~peclatmente, el coho..'Cho. En· 
tre lo!; tipos de ¡nten'cnrión electoraL 
destaca la acción de turbas pat'll. impedi. 
la lotaciónde contrarios, etl'Ontrolcle 
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I.L votación campesina y el impedir I~ 
constitución de mc.sas. 

El autor destaca la generaJi;,:ación de 
<,stas actividades por todas las corrientes 
politicas sin distinción y la abstención 
del Ejecutivo de estos manejos, que en 
conjunto limitaban la libertad e indepen. 
dencia de los cindadanos, de modo que 
lO!. resultados eleClOt'l1les dependían en 

ci6n popular, la obra lue encomendada 
al estatuario Carrier-Bclleuse, siendo 
inaugurada el 19 de mayo de 1872. 

IV. HISTORiA ESPECIAL 

gran parte de la acción de círculos re$- a) HlST01UA RELIGIOSA Y 
ECLES JA ST1CA ttingid05. 

2.699. POI.IACI::, BENNY. 1he Chi­
lelln SOCiGltst Pllrty, ProlegomerLlI lo ib 
ldcology IInd Orgllnization. JLAS. Vol. 
lO, l' parte, mayo 1978, pp. 117-152. 

Distingue el autor tres etapas en la 
c\'olución del Partido Socialista de Chi­
le desde su fundaci6n en 1932 hasta 
1970: un período inicial de consolida­
ción y acomodaci6n en la arena polltica 
chilena qne dura hasta 1939; una segun­
da etapa 'de divi5iouc5 internas' que COo 

mienza con el ingreso al Frente Populal 
hasta el retiro del partido del gobierno 
durante la Adminéo;traci6n lbáñez en 
1953; y una tercera fase que se extiende 
hasta 1970, rica en discusi6n interna y 
e:rtcnla que contrasta con el dogmatéo;mo 
ideo!6gico del comunismo chileno. El au­
tor se refiere asimismo a b. o-rganizaci6n 
interna del panido en sus diversas eta­
pas r destaca algunas diferencias con b. 
organiULción comunista r hu consecuen­
cias que ello tuvo. 

El uso de documentaci6n interna enri­
quece el trabajo, si bien falta un mayO!' 
sentido cdtico que hubiera evitado algu-

2.700. S"ACK S., JOAN. El monu­
mento del L/bertadt>r. MECh. NQ 397, 
1978, pp. So.84. 

Historia de la erecci6n del monumen­
to a O'Higgms en Santiago. Resuelta su 
erección en 1868 r luego de una SllSCri~ 

2.701. AU"'CA ROJAs, F't:RNM"tlO. 
itinerario Hist6rico. De 10$ Circulos de 
Estudio 11 ltU Comunidades Juveniles de 
811$6. Equipos de Servicios de la Juven­
tud. Santiago, 1977, 189 páginllS. 

Estudio más bien superficial en qUI! 

el autor anali;,:a cronológicamcnte la evo­
lución di.' los movimientos juveniles ca­
tólicos desde la implantación de las con­
fercncias de San Vicente de Paul en Chi­
le en 1854, pasando por lOs patronatos, 
los Círculos de Estudio del P. Vives So­
lar. la Asociación Nacional de Estudian­
tes Cat6licos, la ¡\cci6n Católica hasta 
las Comunidades juveniles de Base ac­
tuales. 

2.70'2. BARJUOS VALOÉs, MARClANO. 

La religiosidad popular en Chile. En 
Historia y Misión. Ponencias, aportes r 
experiencias del 11 encuentro de Religio­
sidad Popular celebrado en Santiago de 
Chile, mayo de 1977. Ediciones Mundo. 
Santiago, 1977, pp. 26-40. 

Se intenta explicar la religiOSidad por 
una comprensión de la mentalidad de 
los estratos socioculturales: aristocracia, 
capas medias de mesti;,:os con fonnación 
psíquica española y otros con formación 
psíquica aborigen. También propone un 
esquema de etapas en la e\'olución de la 
religiosidad desde 153S hasta el aggio-r­
IIl1micnto, a partir de 1958. 
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2.i03. COIlPORAClÓN ICLE51A Eu .. ~· 
ciwc~ P~NTEC05T~L. Historia del Avi­
cllmiellW, Origen y Desarrollo de la /gte­
sin PCllteco~11l1. Imprenta EI>Cn Ezcr. 
Santiago, 1978,504 (6) pAginllS. U· 
minas. 

L3 obra relata el de~(tnu!lo de la Igk'­
si:! Evangélica Pentecostal en Chile de:>­
de su fundación en "alraraiso en 1900. 
Aunque se c¡úatiza el aspecto e'piritllal 
)' misionero, Se descrIben algunos hechos 
históricos relativos a Su ('volución y se 
prCSt'llIa una reseña biognHica de los su· 
cesivos superintcndentes ) pastores de 
la institución. Asimismo n . .'produce en 
la primero. parte de- la obm la crónic~ 
de la Iglesia, eSCrita por su fundador, 
Dr. William Col1ins l1oo\'er Kurt, ~ pu· 
blicada inicialmentl' en 1930. 

2.704. 01:: FERARI Fm."TEcu.W., josÉ: 
MAStml.. LfI Ii/cra/uro deL'Ota. AJo!. 
Vol. XXVIl, Cuaderno 2, 1976, pp. 72-
85. 

Bajo el rótulo 'literatura devota' se 
incluyen todas aquellas obras 'destinadas 
a fundamentar, promO\'Cr~' guiur diver­
sas devociones de los fieles'. El autor ha 
compulsado 28 obras de este genero cs· 
critas o reimpresas por autnn_"S chill'nos 
en el pcríodo 1810-1S40, además de re· 
gistrar otros 9 titulos no revisados. EUru; 
SOu clasificadas Según su finalidad y te· 
mática, refiriéndose brevemente el autOI 
a esta última. Se incluyen al final algu. 
nas noticias ~obre los diversos autores. 

2.705. jlMÉNRZ I3t:RGUEClo, S. J., 
JIJ'l.IO. Una onlci6n fúnebre político> 
prooidencioli.sta de 1824. AFr. Vol. 
x.'\VU. Cuaderno 2, 1976, pp. 180-191. 

El estudio versa .\Obre la Or¡;ci6n f,í. 
fiebrc de Pío V ll, predicada en la CalC_ 
dral de Santiago por el presbítero dQfI 
Manuel Mata, el 8 de abril de 1824, 

que fue publicado por c.u!'" Sih a CI)· 
tapos en [a RevistJ Católica (¡":II 28 
1915-1., pp. 100-205). 

El origen de esta oración, e incluso 
de Sil composición, ~e ha atribuido al 
obiSPO Rodrigue:!: Zorrilla y su inspir ... · 
ciún de foodo al Vicario A[X"tólko Juall 
~llIZi, hipótesis confinnada por 1(lS n't'· 
vcraciones en eSte MentidO del secretario 
de la Misión Apo~lolica José Sa!lusti 
Aunque los temas centrales se refieren 
directamente a Pio VI I, recién fallecido 
la Oradón presenta un claro contenido 
politi<'tl y doctrinoJ, fundamentando wla 
posición alltirrepubliealla } legit¡mist~ 
con argwnelltos toológicos ~ dOOrinale, 

2.706. Me-n·iOl.-Ft..IUU::, !I. L 8l:: 111 o 

Aptmle$ para Úl }¡~·tcwjo ¡/e la religJlI«1. 
dad popular en América Lulirlll. En !l is· 

toria y Misión. Ponencias, aportes y tJ' 

periencias del n cn<'lIentro de Religiosi. 
dad Popular, celebrado en Sautiago dt­
Chile. Mayo de 1977. Ediciones ~ l lIndo. 

Sautiago, 1977, p p . 45--18. 

Breve esquema 'Ine contempla el ·mar· 
co histórico' y tres mundos: el indígena 
el negro y el europeo. [ndu~e algul,a, 
nota. sobre el¡nestizaj¡' 

2.707. l\OE MI CAt.l.,EJAS, JIJA.'>: A 

Judas 'r(Jdco Rcyc". AFT. Vol. XX\'II 
CUllderno 2. 1976, pp. 13i-148. 

Coméntase algunas obras de Judas Ta· 
deo Reyes: sus 'Elementos de Moral ~ 
Politica .. :, Su opús{'Ulo sobre el Santí· 
simo Rosario y. especialmente. su Diser. 
tación contm la obra de LaclInza. plan. 
teando el autor algunos interrogante. 
sobre su obra. Aulecede el trabajo una 
nota bibliográfica, biognHica 'f biobi· 
bliogclfica. 

2.708. Q-./.EOO CA\·AI ..... , CM\LO!I. lA 
Igltl$Úl en la Revoll¡ci6n de 1891. Histo­
ria 14. 1979, pp. 275·314. 



Estudio analitioo dt- la posicion ol[c;al 
(Iue asumió la Iglesia CatóUea y la acti­
tud de los clérigos frente a los he<:ho~ 
políticos que precedieron a la Revolu­
ción de 1891, frente al conflicto mismo 
l· en los momentos que siguieron inme­
dIatamente al triunfo d(' las fllenas del 
Congreso. Destaca ,,1 autor 1m ~f\Jerw, 
realizados por el arzohi<ro C"\!lJlova 1'11 

fR'·Or dI' la paz y b. eortci!i;¡ci{¡n, apoya. 
do por la Santa Sede. Sin enlbar~o, sus 
nhortacionl'S al cleJO de at.,.;tenetSc de 
tomar partido en la lucha no fm.'ron, d.p 
hecho, observadas.. Gran parte de los 
<act'rdott'S, a menudo heridos por las an­
t!'riores luchas teológicas, apoyó directa­
llll'nte a los COlU"titueiooale~.\1 IpnninlH 
('1 COnflicto, la Iglesia Chilena manife>­
to ~u regocijO por el fio de la luch.'l, ¡>("_ 

ro en ella el autor percibe "na profunda 
\' generalizada simpatia por cI triunfo 
de la Coo~titución y la auscncia de una 
actitud compasiva por 105 IIt'ncidos Sc­
~l;n el autor, ello resulta incongruen~ 
¡;(ln los principios <n~tentados por la 
l,!tlesia dl"de el comien7.o d(' 10' acont('_ 
cimientos v durante el conflicto. 1:-n ,·1 
1lli.~1ll0 sentido, el autor llama la atenciÓn 
h.'lcia el he<:ho de (Iue Ii! Santa Sede, a 
Instancias del nuevo gohi<,rno, haya dis­
tinguido con espec¡"les di!l;nidadcs a al­
~uJ"lO'; prrlados que participaron abierta. 
mente a favor del bando ...... ncedor. sin 
aventurar una explicación ~obr<, t ale~ 

medida.!. 
El e'<tndio ha sido er¡ri<¡lH."ddo con 

numerosos tt'xtO'§ de wtmOnes. dc car­
Ias cambiada~ entre el Arrobupo y la 
~anta Sede , otros documentos 1l.'1ati''O' 
altt'l11a. 

2.i(l9. O,·IEDO C. .. \"AOA. O. M •• CAlI­

LOS. Lo., obilpot tk Concepción BAChIl. 
X" 88, 19i1. pp. 277-286. 

- La lista de obispos de Concepción 
aquí entregada, [onoa parte de un tmba­
JO más extenso que abarca tOllaS las di6-

ce.ds de Chile. El autor ha contabilIZado 
28 nombres, comenzando po!'" el prime¡ 
Obi5po de la antigua diócesis de La Im­
perial, hasta Jo" dos arzobispos que ha 
tenido Coocepeión. " dIo agréganse los 
nOOlbrC:!l de otros obispos que han actua­
do en esa ciudad, los d .. Jos prelados 
nacidos en esa diócesis. que ocuparon 
otras <:t"des episcopal('~. y los de Ilqurllt» 
qUí', reputados por tale<, 00 fucron obi~. 
po~ de ConcepciÓn. 

2 i 10. PIl~X;¡."':,"':, CAI'CÍA, 0011'5. Ju­
(Uu Todeo si/oo UNJ. ArT. Vol. XXV II. 
Cll.ld<'Tllo 2, 1976, pp. 149-179. 

A tra\"k de las ohr'l~ dcl toologo domi­
nico José- Tadco Silva (1776-1824 j, que 
aún no se CO!Kl('('n {'r¡ ~II totalidad. d au­
tor distingue trC:!l faceta\ d<- <u persona­
lidad: un aspecto místico pastoral, ¡dl!-­
jada en Sil ''Tratado d(' Virtudes ~fora· 
les'· y en Sil MTeologia ~ I íst¡ca··: UII se­
gundo aspecto es rl d(' polemista I"n el 
aconte<:er polítiCO-Ie!i.!l;ilXO de la época, 
y una tercera \·cta, laentdita, <ccncuen­
tra ell su MCompendio dc llistoria Ecle­
~iástica··. El autor ~e;,~IJ las caracteristi­
ca~ de sus escritOS ~ sugiere remas ~ In­
\estlgar. 

2.711. PllAoo O., JU"'''': GUll.Ll':lUtO 

lA libertod de c,,{uu {'n Cllile. nLX 
Alio fII. NQ 5, julio 1078, pp. 1-8 

Notas acerca d(" 105 diversos cultos 
DO-catnlicos en Chile. ('On .... prtial refe­
rencia a la concesión de personerí:! j',­
ridica a las di~tinta! ie;lesias ) corpora­
clonl"S religiosas. 

2.712. S.u.lNAS CAMPOS, M ,u¡J\T1LlA­

'O A., José Ignacio Cimfuegol ,\rtea· 
~a. AFI. Vol. XXV II. Cuaderno 2, 1976, 
pp. 99-122. 

La obra de Cit'nfuegos, IIlln1izada 
aquí. comprende textos catequísticos, do-
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cumentos teológlco-políticos y e5Critos 
disciplinarios y canónicos, elaborados de 
acuerdo a la!! necesidades prácticas de' 
su ministerio sacerdotal. Ellos reflejan 
las ideas centrales de su pellSamiento 
teológico caracterizado, según el autor, 
por un 'vitalismo histórit'O'salvifico' y un 
'optimismo eScato16gico'. En el pensa­
miento teológico.sochd de Cienfuegos 
sobresalen los con~tos de caridad, en 
ténninos de moral general y de libertad, 
en Jo relativo a moral política, confir­
mando Salinas lo señalado por Mario 
Góngor3 sobre la influencia de la IhIJ' 
(ración Católic.1 f'n este religiOSO. Una 
bibliografía y biobibliografia anteceden 
al estudio. 

2.713. SAUNAS CuH'OS, MAXlMlU.A. 

~-o A. Joú Morfa Ba::aguchiMcúa. AFi'. 
Vol. XXVII. Cuaderno 2, 1976, pp. 86-

'S. 

Estudios de los escritos del religioso 
franciscann José ~faria Bazaguchi&SCÚa 
(1768-1&10), precedido de una biblilP 
grafia y una biobibliografía del autor, 

2.714. VIOELA PEÑA y Ln.LO, Jast, 
El ColegiO de Propngondo Fide y el Se­
mirlllrio de N/lturo/et. HUCh. NQ 4, 1978, 
pp. 7-16. 

Se refiere el autor a la obra de la or­
den franciscana en Chile y específica. 
mente en Chi!l!m, donde fundaron el 
Seminario de Naturales. Fue en este es­
tablecimiento donde O'Higgins habría 
hecho sus primeros estudi/).'¡. 

b) IIlSTORIA DEL DERECHO l' 
DE LAS INSTITUCIONES 

2.715. AVILA MARTEL, At.A.MIaO. Laj 
pre&M mill'Íti1rUl$ en el derecho patrio 
chileno. RChIlD. NQ 7, 1978, pp. 173-
178. 

Interesante estudio -anticipo de UD 

trabajo más extenso- sobre las p!'eU! 
marítimas en el derecho chileno y su 
aplicacióD en la Guerra de la Indepen_ 
denciayen 105 conflictos internacionales 
armados posteriores. 

2.716. BRA\'O LIRA, BER.'<AJUlDIO. 
Régimen de gobierno y partidD.l polftiCOl 
en Chile. J924-1973. Editorial Jurídica 
de Chile. Santiago, 1978, 320 páginas. 

En este importante trabajo, el autor 
plantea las consecuencins de la supervi_ 
vencia del esplritu p;lrlamentario des­
pués de la promulgación de la Constitu, 
ción de 1925 y de su aplicación desde 
1932. Los partidos poUticos que domi­
naron el régimen anterior mantuvieron 
Su poder y 'la clave' del nuevo régimen 
a ser 'el contrapunto entre el Presidente 
y los partidos'_ Distingue el autor entre 
los partidos de corte parlamentario for­
mados en las virtudes de la negociación 
y los partidos ideológicos -demoerata­
crntianos y mani.sta,,- que consideran 
$U acceso al poder comu una OportuD)' 
dad histórica para aplicar un programa, 
5610 admitiendo como e,iecutores de b­
le a quienes enmparten Su ideología. La 
subordinación dt,l Presidente al partido 
o partidos gobernantes, caracteriza l. 
transición del estatismo presidencial qut' 
se habla venido desarrollando a lo largo 
del periodo, por el estatismo de los par­
tido.!. 

Recalca ti autor, asimismo, la impor­
tancia del movimiento asociativo y l. 
proliferación de normas legales dictadas 
en su favor y gestionadas por los diverso~ 
$CCIores_ A manera de epilogo, presenta 
algunas consideraciones sobre el nuevo 
r~Dlen de gobierno. DiveTSQ5 ane.'" 
completan la obra. lIabria sido conve­
niente agregar una bibliografía al final 
que evitara tener que buscar las referen­
cías bibliogrUicas entre las copiosas no-

300 



2.717. CARRASCO .lft.1.CADO, SERGIO 
ÚJ ob'a jurídico de doo Bema,lÜJ 
O'IIiI!J!fn.! ... \.. NO 437 Primer semestre 
de 1978. pp. 68-80. 

J unto con hacer una rápida referencia 
a la tradición del derecho hispano ~ 
exponen los taSgO$ de las constituciones 
(IUI' ~ redactaron durante el gobiemo 
de O I hggins. El autOr declara que una 
prOOC\lpaciÓn C$pectal del Director Su­
premo fue 'la con5agración de la norma 
lllridica·. 

:?o.718. Cooos NOnIECA, ~IAI\Ú, TEJIE. 
v. El ré1!'lmen de mtendencias ('JI el 
,eino de Chile. ,.'0<1' de implantación 
1;1)6·178'1. RChIiD. ¡o.;97, 1978. pp. 85-
106 

El r~men d{' IIIS mtendencias adop­
tado por la monurquía borbónica mOlO 

medio J{' ree~tructuración de sus domi. 
nios arnt'ricanos fue aplicado en Chile 
('o 1786, que<bndo diVidida la provio· 
eia tn d(l'i intendenciu: Santiago, a COI. 

~a cabe-za <5laOO el gobernador, y Con· 
cepdÓn. la cual fue confiada a !\mbro­
~io Q'lIiggins. 1...'\ profesora Cobos se 
refiere a las medidas tomadas en rela. 
ción COn su implantación, incluyendo la 
ereación de una Junta Superior de Real 
lIacienda y un sistema de funcionarios 
men0re5. como asimimlO al ordenamien­
to territorial resultante y a las sucesivas 
modifkaciones al mi~mo hasta la inde­
pendenCia. Se reproducen al final dos 
dOCumento~ relativos al establecimiento 
de las intendencias en Chile. 

:?o.719. ConlrQ/orio General de ID Re­
publico. 50 año! de vida instilucioool. 
435 ck histario. 5.p.d.J. Santiago, 1977, 
86 p:l.ginas. láminas. 

Publicación conmcmoralLva del cin· 
cuentenario de la Contralaría Cencrnl 
de la República, celebrado en 1977. 
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2.720. Douc.!a.c ROOJÚCUEZ, M"TO­

SIO. E.&totulO del hijo ilegítimo en el 
Derecho IndiorlO REIIJ. IU, 1978, pp. 

La situación Jundiea de 105 hijos ile­
gitimos en el periodo indiano se anali­
:¡:a en el marco (lC la unión del poder 
temporal y poder espiritual, que in5pifÓ 
las disposiciones del derecho civil sobre 
el matrimoniO} b familia, en España )' 
-'\mérica. 

A partir de la dasi{;cación jurídica 
de la filiación -legítima, ilegítima y 
adoptiva- y de la difetCnciación de los 
hijos ilegitimas en nMurales y cspuriOli, 
d autor describe la situación en que 
unos y otros se encuentran frente al De· 
recho: las condiciones y fOml8S del re­
conocimiento, legitimación y prohija_ 
miento o adoptación, y 105 derechos de 
que gozan en los diferentes casos. 

En este sistema de protecciÓn al me­
nor. presente ya en el derecho romano, 
el autor \'e la cX"prcsión jurídica del pen­
samientocatÓlico. 

2.721. DoUCI'1AC RoorucUEZ, A.....-ro­
"'10. Variaciones in/rOfluci<Úu por 111 
cosfllmb,e y aceptados p()r ID ¡uriapr". 
dcncia c/lilenn en el procedimienlo I';e· 
c!l/loo indiano. RChIlD. N'17, 1978, pp. 
107.120. 

Aprovechando unos apuntes de clase 
y T1'súmenes de t('l:lOS de un alumno de 
la Universidad de San Felipe y de la 
Academia de Leyes y Pnictica Forense, 
Gregorio Vicente de Santa Maria, el au­
tor descubre diversas vanaciones intr~ 

ducidas en el procedimiento ejecutÍ\'o y 
uncionada§ por la jurisprudencia, una 
de ellas contraria a la ley. De ahí que 
el alltor advierte sobre la conveniencia 
de investigar la prIXU judicial además 
d(lreferi~alostextosparaelestudio 
del derecho indiano. En UD apéndioo 
se tflln~cribe el prontuario sobre juicio 



ejecutar!) incluido ~'n lo. apuntes de 
Santa María 

2.722. GUZMÁ.' BIUTO, ALEJ,viI)AO. 
Para fa fi¡aCi6n del Derecho Cicél en 
Chile durante lo República. REIIJ, 111, 
1978, pp. 133-146 

El l1utor dernue Ira. que la priJ1)("r.l 
y ~gunda edición del libro ~bre Suce­
<iones del Código Chil presentan una 
profunda unidad en <11 e'\Cncia, pe~e a 
que en los casi cinco a ..... ~ que las sepa· 
ran (18012-1&16), <e publiCÓ el libro 
$obre ContratacioneS de dicho Código. 
que pudo haber dado lugar ~ cambio~ 
en el pen¡.amienlo Juridico que sll§tent~. 
ba lo expuuto en el libro anterior. 

2.723. CUZ~U.N BAlTO, Au:¡ ... NDIIO. 

Para la /¡is!l)f'ia lle la /iiru:/6n (Iel Dere­
cho CivIl en Chile, durallll! la Rcp~¡bli­
ca. La época de lo fiíacl6n del Derecho 
Civil y StU' dlvükme.r. lIi<toria 14, 1979. 
pp. 315-346 

005 partes bit'Tl delimitadas pued"o 
distinguirse "n esta br"ve elposictóo: la 
pTÍlllc'ra, de "aneter ronccptual. d"fine 
el ténnino fijación d,,1 d!'l'('eho como un 
proceso dI: recopi!acion, diferente al de 
codificación, en que los eu('rpos del de­
recho alcanzan vigencia _\- que constitu­
ye una etapa. del proceso de fijación. 5<'­
guidamente d aulor e~\ldia tres perio­
dos históricos en \.¡ fijad<-n del derecho 
republic-ano civil l'ntre 1822 -cuando 
O'Higgins plant"a la aspiración de reem­
!llazar los códi,lt05 e~pai~oles por OOdi~05 
patrios_ y 1855, fecha en que lIe pro­
mulga rol Código Ci\i1 por ley del I I de 
diciembre de ese ailo 

2.724. liA:-''TSCJl EWL"DOI.A, lI uco 
El detecho romano en ti pensamienta !J 
la dOC(,ncia de Antlrú Betto. REHj. 1Il, 
1978, pp. 1,19-231. 

El autor destaca la profunda dedJe~. 
ción de ."ndr~ Bello al Derecho Rnma_ 
no y sus esfuttZOS por rrincorporarlo 11 
los programas de ensciianza jurídica. \"0 
obstante la admiración de Bello por el 
Derecho RnmallQ, su pensamiento juriJi_ 
ca 'e aparta de él y tienrle al Ij~rahsmo 
positivista de Kant. introduciendo el JU" 
positivismo en Chile. "-ruto de esta filo­
sofia jurídica e$ el Códi~o Civil 

2.725. LA-roAIIE, E,'IUQt'J?: C. A11!U> 
nos otral antecedenla para /o Iliftoria 
de /o Codificación Naciana/, Proyectil 
de Código Penol poro Chil('. REH) Uf 
1978, pp. 297-3.24. 

Reedición del articlllo publicado ori~J' 
nalmcnte en la Revista For"nle Ch¡k'rW 
en 1899 (13, pp. 641-670), material que 
al'm reviste interés si bien sus eonclu. 
,i('fles son discutible~ 

2.726. LUlA .Mo~-rr, LUIS. 8au.f ptJ­

ra un e.t!ud¡o del furro nobiliario 1'11111-
difJ$. In~tituto Salazar y Castro. Madnd, 
1976, 37 páginas. 

Interesante estudio en rol cual el autol 
analiza los diferenteli aspectos que con­
fonnaron el derecho nobiliario t'n Am&. 
rica, en especial la forrmlción ~. C'\oIu­
dón de la nobll'Z3 y la política juridW:o­
nobiliaria seguida por la Corona. Estl' 
trabafo fue acreedor d<>l Premio Ro1u.n 
para 1976, otOrgado por rI Instituto ln­
temacional di' Genealogía ) lIeril<Üea. 

2.727. ~"'RTi.."EZ L., f'EA ... ,\. ... 'OO. LA 
constitución político del ailO 1818. 11 l 
de CH. N9 4, 1978, pp. 18-23. 

Con oca~ión del bict'nten~no de 
O'lJjggin5, el autor pTt'ienta un resumell 
de la Constitución de 1818, promulgada 
160 años ha. 

2.728. Ou:;uís BAIt,UIO:-;D.E, CAJ\LO! 
Condición furídico del indígena de Ch¡· 
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loé ~n el derecho Indiano. RChHO. ,\0 

7. 1978, pp. 157.163. 

Los aborígenes de la Isla Grande de 
Chiloe y las principales islas adyac~nteo; 
fueron considerados v"sallos libres tribu· 
tarios del Rey de España, apliclndo~l' 
allí el rl:gimen de encomiendas de Jer­

"icio personal en fomla un tanto dife­
rentl' al r('llto de Ch¡le. En cambio. los 
aborigenes de las islas de Calbuco \' Ah­
tao y los indios ehonos y caueah,,~s, es, 
tuvieron al margen d.-I '¡~Iema de en. 
comiendas ~. de la oblit::lción de tributar 

2.729. PnAOO, JUAN GUII.U:KMO. El 
Colegio de Abogados de Clli/e BDDCS. 
AlÍo l. N° J, ~eptkmbre 1977. pp. 1-8. 

En 1862 se formó el primer col~gio 
de abogados establecido en Santiago, l'l 
cual desapareció en 1010. A comieflZO'< 
de este siglo se fundaron algunos cole­
gios locales, y por D.L, 400 de 19 de 
marzo de 1925 se fundó I'l actual Cole· 
gio de Abogados. Se inc1m-en nóminas 
de lO!; presidente.~, viCCpTl'sidrntes } 
con~ejero:s del Colegio desde stl funda­
ción y las referl'ncias a los tcdo~ legal('~ 
relativos a la materia. 

Una nota aclaratoria, agregando nom­
h~ de consejeros omitidO'<, se inclu~i' 

('1l el NO I de esta lmhlicación 

2.730, TAJ'IA-VIDEI-..\, JORCI':. 7'1!! 
Ch¡[eon PruidrnClJ in a Oevclopmcfltal 
Perspectice. J lAS. Vol. 19, NO l. nO­
viembre 19,7, pp. 451-481. 

Luego de bre,'e¡¡ l'OnsideraciOllcs 5Gbre 
el constitucionalismo chileno, destacan­
do su 'tradición corpmativa' y de una 
reseña de la evolución política desde 
1830, que también mcluye apreciaciofll'!i 
discutibles, el autor 'le rdiere a las pre­
~idencias de Frei ) Allende y a ms re­
lacio..eswn el Congft:!>O, haciendo notar 

el cambio de énfa.sis desde el pluralismo 
político bacia la confrontación, conclu, 
yendo acenadamente flnl' 'lln~ transfor­
mación cualitativo. de esto. envergadllr~ 
ero!ion6 aún má,s las ~ a debilitadas ba­
<eS wnstitucionales del sistema, En es!!' 
cont('\"IO, el colap,o del edificio institu· 
cional de la democracia chilena, parece 
haber sido mevitable·. 

2.73\. ZÚÑIGA SA."1 """Tl'. .1\,,, 
MARiA . Reseña legislatiro del Go¡'¡emo 
de O'I-liggins. ROP. r-;0 23. t-nero-junin 
1978, pp. 111-147 

r-;óm;na selectiva rJ~· decr .... tn~ l' «'na­
docollsultos expedidn. durante el 'g{1hier_ 
no de O'lIiggillll, indiclndose la rd(-· 
renda en el tomo COTT'-""IXllld ient(' ,11"1 
Bofetln de Leye$ y Dccn1Of. 

el IIISTORJA. D/PI.OIf 'TlC.\ 

2,732 . .'hgmlina!J el Laudo Ar/Ji'rol 
del Canol lJeagle, Selección y nnta_ d ... 
Germán Carrasco. Editorial Jurídica d(' 
Chile. Santiago, 1978. 103 pállinll~ 

Cmltinuando con .. 1 trabajo iniciadP 
en el librO El Laudo Arbitral del Cantil 
8eag/e (vid. N9 2.448). se ha hecho una 
selección de los articulas de 1,.. prl'nsa 
nacional. referentc' a las ne!!;ociacione~ 

ron Argentina en torno al tl'ma. dc~d(' 

julio 1977 h::t5ta junio 1978 y {I"e pro­
porcionan un testimonio d(' l::t ::tctit"d d,' 
ambos países frente al fano arbitral. Ca­
da 11110 de los capitulas I'a precedido d" 
un bre\'e resumen de los aronte'CÍmientO!o 
tratados, lo q\le facilita la tarea del le<." 

2.733. CAV[i;Di;~ LL""'II..l.()l;, ~IIGUf!L 

A. Brece Ilistorio (le los /ímila territo­
nala chilenas COn Argentina. ;\IECh 
N° 399, 1978, pp. 96-104. M"'pa~ 
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Cronologia del proceso de delnnita­
eiÓn fronteriza de Chile desde el siglo 
XVI hasta 1842. 

2.73i. F"¡-Tl!:, EI\. ... uro J. w lími­
leJ COII Chile. Editorial plus Ultra. Bue­
nOll Aires, 1978. 86 p;\ginas. 

bte libro. cscrito alealor de la reac­
ción argentinll por el Fallo arbitral sobre 
1'1 Ikagle, prest'"nla una síntesis de las 
pnnCiJXllcs ('lapM eu la delimitación de 
las fronteras entr(' ambos p~íse5 y algu. 
nas referencias a incidentes en el Canai 
8cagle. Partit-ndo de la premisa de que 
corll"l"pondian al "¡rreinato del Río de la 
Plata, la Patagonill, el Estrecho de Ma· 
¡;:allanes y todas las tierras al sur de éste, 
el autOr atribuye R Chile afanes expan· 
~ioniSlas y pretenJione~ a territorios so­
bre el Atlántico 

2.735. JEZl':Qu~, QtAJIUS-ALlJEIIT. 

Le.f prf!mier.f conlact.f de ltJ Fronce oou 
le Chil¡ d /e Pero" '1817-1822). Publ¡· 
catiOn5 dl1 Centre de Recherches de 
Linguisti<lue et de Sciences lIumaincs. 
Fasciculc IV. Univenité do PaTi! X -
Ndnterre. Nantemo, 1974. 64 páginas. 

El temprano mtt'res de Gran Bretaña 
~ EuadOll Unidos por el comercio con 
las nuevas nacione~ lImericanllS. contras­
ta ('On la actitud de Francia, que se de­
IJatja entre el apoyu a las pretensiones 
españolas de reconquista y el alnuve­
chamiento de laS oportunidades comer­
dale>' ~biertas con la Independencia. 
Luego del inauspicioso viaje comercial 
del Le Borrle/ojt en 1811, Francia envió 
una exped.ción navlIl comandada por el 
almirante Jnrien de la Gravihe a Sud· 
américa, quien, duronte Su estadía en 
Ch¡lf< l'U enero de 1821, entabló buenas 
relaciOnes ron Viel y Freire en Concep­
ción .. \1 aliu sij:(uiente, llegó a Chile la 
Clorlnde, comandada por el Barón d(' 

~Iaekau, el cual, aUn mas que el alflll­
rante Junen, demO§tró una marcada lim_ 
patillpor la CaUSa patriota v logró fa \"f)' 
rt'C('r.,ICOlnf<rciode<l1nación. 

2.736. J¡'ub,lr"F. BERGIJECIO, S. 1- Ju. 
uo. Don Bernardo O'Higgiru, primer 
gobernante americano en relación can la 
SimIo Sede. RCliIlG. NQ 116. 1978. PIl 
93-110. 

8asandoSe mayormente ell las investi­
gaciones del P. Lcturia en el archivo del 
Vaticano,el autoro;e refiere n lasgestio­
nes reali~das por O'Higgins al oomien­
l!O de su gobierno para oblener de parte 
de la Santa Sede, el reconocimiento de 
)a inde~ndcncia nacional, lo que reprf'. 
o;enta la primera iniciativa alllericana en 
este sentido. El éxito alcanzado fne de 
¡;ran trascendencia no ilÓlo p-1ra la po­
litica inlemnciOfl!\1 &- Chile, ,;no tam­
bién de lo~ otros p:líses nrneric~no:;. 

2.737. ~lI"'H.:1\IO DI!: RELAC,,",U 
EX1TIUORE5. R ¡¡PÚBl.IrA DE O U LE. HiJo 
lo, ja de 1M ncgociocione, c/¡ilcno-/1(IIi. 
dI/na). 1975-/978. Imprenta r-.!inÍ.'iterio 
de Relaciones Ederiores, Santiago, 1978, 
81 página) 

La obra )o(' COlllIX)¡}C de dos part~ 

fllndamcnta1t-s: en la primera se plan­
tea la suspensión, por partto de 8oIi,;a. 
de ni ... reJadOIlI." diplonláticlU COII Q¡ilr 
en ¡978,) 101 1II0ti'o'05 con que se jwtJ­
fJcó. Se dc.cribe. asimismo, el proceso 
d,' las nl'gocl~clone~ limítrofes Cntu' 
Chile)' Bolivia durante el período 1975-
1978. la intervención del Perú )' la intt'­
rn'pci6n de mrn~ COTl\-ers,lciones f't'Il. 
clu.'Iltes sobre materias portuarias y d~ 
tnlllsporte COII Bolivia. La segunda par. 
le. más ed(TI.~a, l'<;tá integrada por \"t'in' 
tieinl.'O ane~05 documentale:s sobre la_ 
negociacionet chJlena-boli\'¡anas, inclu· 
yendo e!te:r.:to del Tratado de Paz. Ami" 
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tad }' ComercIO, entre Chile y BoliVia 
de 20 de octubre de 1904, el Acta Final 
de la Reunión T&:niea ESpecial de 
Trall~portes de Chile y Bolivia y un ma. 
pa del planteamiento perullnO en las ne­
gociaciones. La obra ha ~ido editn!la con 
el esmero congruente a la divulgación 
que merece 

ch) IHSTORlA MILITAR y NAVM~ 

2.738. EscAr.... Eo;coUAR. MA. ... tn.l.. 

Proce.fo eoolutico de /tu fUeT-..tU policia­
lcr uniformada.! ch¡len/I,J. 1541_ 1974. lm­
prenta Aquí Esta. Santlago, 1978. 88 pa-

Amena narración histórica del desa­
rrollo de las fuerzas policiales en Chile, 
c\!>sde las primitivas formas de seguridad 
.. ntre 10,; Araucanos y lO!! Bandos ck 
Bu"n Gobierno, rondas y serenos de la 
época (,'Olonial, hasta la reciente incor· 
poración de Car,¡bineros de Chile a las 
Fut'r.l.3,s Armadas del paÍl! y al Ministerio 
dI' Defen~a Nacional en 1974. 

El relato se complementa con una lis­
ta de Jos sucesivos directores de la Ins­
titución entre 1927 -año de la creación 
kg~J del Cuerpo de Carabineros de Chi· 
le- )' 1973. Se incluye también una in· 
formación eronológiC3 de los servicios 
e~pedales creados a 10 largo de la histD­
Tia de la Institución y un breve texto d .. 
GabTi .. la Mistral, en reconocimiento al 
Cuerpo de Carabineros. 

2.739. Go.''ZÁt.a SALINAS, EDMUN. 
oo. Por el Ca1leión de lIuayUu haCÍ6 
Yungay. MECh. NO 399, 1978, pp. 105-

'28. 
Relato de algunos aspectos de la Gue­

rra de la Confederación Perú·boliviaoa 
y la secuencia de hechos que llevan al 
encuentro de arma! de Yungay. 

2_;40_ RA\'V-l:, S.S.C.C., ESTA."S­
uo. Sobreviuientes del Combate No· 
t'61 de lquique. R. de M. N° 723, 1978, 
pp. 203-206. 

Apuntes sobre los sobrevivientes del 
Combate Naval de ¡quique, incluyendo 
la nómina de alguDOS héfOe!l olvidadO'< 
<Iue habrí.1n actuado en la ge5ta dt­
¡quique. 

2.741. fu¡YNO GVTliIHU~;Z, MANUU­

Primeras cam¡HIña.r del Ceneral O'Hlg. 
gin,. RChHG. No,) 146, una, pp. 131 · 
¡·19. 

El autor narra brevemente la actua· 
ción que le correspondih a O'I-liggins en 
IIl$ campañas realizadas durante la \la· 
mada Patria Vieja, refiriéndose también 
a los distintos cargos ocupados por .. 1 
pr6cercnc1 cjército patriota 

2.742. SAI'UNAII l'EIIJe , PEORO. HiI · 
tana de kn casi primero, mbmarin~ 
eni/crlo,. R. de M. N' 725, IQ78. pp 
3&7·395. 

En vísperas de la Primera Guena 
" undial, Chile tenia dos submarinos en 
construcción en ast illeros norteamerica. 
nos, los cuales, al no ser aceptados por 
nuestrnmarina,fuerontraspru¡adosaCil. 
nad .... Posteriormente, en IQ¡7. inglate­
rra transfirió a Chilc seis submarinos 
( IUI" había mandado construir en Estados 
llnidos y que estaban bloqueados debi­
do a la neutralidad norteamericana: 
otr05 submarinos de esta cllI5e pasaron 
a Canadá creando, por d hecho de usar 
el mismo tipo de navt', 11M especie d .. 
hermandad entre ambos países. 

2.743. TAMpt; MAI.OONADO, EouAJI­
"o. Primero &C\lallrfl Nacional. R. de 
M N' 726. 1978, pp. \<16-450 

Relata el autor la misión que le cupo 
it nuestra escuadra en la Independencia 



, de~taca la "i$ion d.. ~UA creadQrlll' 
O'lIiggins ,- Zenleno 

<11 HISTORIA LITERARIA) 
LINCUlSTICA 

2.;11. F" .. ySSE, \I"UNCE LIl Cllfll· 
1'1l~'1C chilicnne ct Ir hu;l..~o dall' Ir, ro-­
n/1lI1-! de Bies! COfHl. C~!I1LB. NO 28, 
19í7, pp, 91-103. 

Pe<;(' a la temática predonl\nant~rnente 
urbana de la obra de Blest Gana, el 3U, 

to. ' ecoge dh'el"SO!'i ff3~lIlentO'i ('TI que 
~'l 1lO\f'lista chileno nus da IIna visión 
<kl mundo rural. Seg,in FraH<¡e. ('lIn 
propone 'una interprt'tación qut' o'\cila 
ent'e la ideali...aciim, 1"1 "\!l:'r('()(ipo ~ 
"nll .. spccie de rf":l.lhmu cri t¡ro qu .. 
nri!'nt,1 un,' filosofia d., 111 dvili7A1ción 
\dclprogreso'. 

2715. FllA\'SSE. \l .. U"'CE_ Sub TI" 
'ra el le ",ocia /is",e" di' 8a/¡/(lfllera Li· 
110_ C\lI ILB. 27, 1976, pp. 135·115. 

L. publicación de Sil/' Terra, de Bal· 
domen, Lillo, marca una ruptuHI CQn la 
tradición literaria ehill'1la al tomar C('>­

mo tMna ];os condicione' d.· vida dd 
proletariado. El aulor I'R'lent;, In dur .• 
\'~I\,encia drl minero retraL.da ~'n l., 
oh r<l de L,l!o. nota"do Hn~ di~continui· 

d:ld {,Iltrl:' el plalltellmicnto UI'\ probll:'llI:t 
\ Su ,olndón. "Al optimismo hl'tónco 
'lile earact,·riza. en último ti'nnino la di· 
,.,¡míea de la luch~ dc' da..es, lo< cu..,n· 
tOS de Baldomero Li !lo parecl'n, inc1uWJ, 
contraponer la vi~ión de un futuTO regi· 
do por un~ visión 'hUuralrncnt(' peSI' 
mista", 

2.740. SALI .. T \lo:»cuILlnr. \1 ..... 
'o;n:L. i\prmtes para 'm c'!Wdio del ano 
1842 ('1"1 C' ,ile, BAChlJ. I\Q 88. t974. pp. 
207·220 

Notas sobre c1mO\"mlll'nto hl{'T.no ck 
1842 con sm poIémic31 OllT{' clasici~m" 
\' romantici<mo. enlle fnlllla \ senti· 
miento, Dcstácase 1.1 fI~tlra de Andre. 
!lello, maestro de la tna~oria de \o<. 
miembros de esa ji:,n,r.teión 

2.i47. SALI'AT \ lo'o;(;uILLOT, \1 .. · 
WY.L. Aspectos hist6rico-furldlcos dc! 
"F..rnesto", 1ft' Raf(lel Minr!rl/f'. KChlllJ 
,\07, 1978. pp. 193·197. 

E.n el drama de Min\'ielle, eJ prota· 
gonista Ernesto de CU7man, C'<l piLin rn 
el ejército realista, dr'<erta \ posterior_ 
1II1'1Ite ofrece Su~ se .... icim a lo_ patoo. 
la'; regresa a EspailJ domk. al <er ame­
nazado con t'asti~o, 'l' <uicida. El autOl 
plllntea el tema de ],\ obn\ ," el ,"'Ontl"Xtn 
de I¡t§ luchas "ntre Absoh,tista~ .. CO!lS. 
ti¡ucionales en la P''I1in~l1la v del delito 
dedcscreión. 

d HISTOR1,\ SOCIAl. 1 
ECONOMIC.\ 

2.748. AnL .. MAnnL.\L.OfiRO Ot' 

El sSstenl(l mondario lid Hcmo de eh;/(, 

I1AChl l. NO 88. 1974 . pp. 191·199 
Breve y orden:tda <intcs i, sobre el siso 

t,'111a moneturio colulli .• 1 hispanOO!neriea· 
no y chileno ell p •• rtic,,!!! •. 

2.7-19. BAnRIOS B .. lITII. JUA.N EOUAII' 
oo. Te$/im01lioJ de clti/cm» del emITO 
y :sur del país C1\ lN1rr(H/II/a$ IIfoI antlgun 

obispado de Lo Snf'11II nEII XQ ~ 
1977, pp. ,3·121. 

A tf3\és de partida, dI' matrimonio 
.;e mnestra el establ('(,imiento, en 1" 
pro\"indas de Atac:"nll. \" Coc.¡uimbo, tk· 
personas ° familias prOl"(·dellte~ del cen 
Iro y ~ur del país. 
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2.750. 8¡\i\l\Io~ B¡\l\rll, jlJ .......... EUl}AiI_ 
llO. V/nculacionc~ fomlfjorC-f de exlron­
INo! iberoamericano, ("on dioccsunol del 
ullt/gua obispado rlt· La Serma. REII 
:... ' 23, 1978, pp. 161-189. 

.. \cucioso ('l¡tudio. r('"liudo sobre 1" 
o"se de imestigacilÍn directa en archi. 
,'0\, de personas mdi('ada.<. ('IL el (lbi,pa. 
do de L'l Serena, pnJ,~niente5 d.:- otnh 

:.~;;:~::s ~~~ r.1~::il::"d~!~~.,~~:"~,:~~ ~ e;;::: 
glo XV I al XIX. 

2.751. BARROS LE"L.At.-r". LUIS y \'¡¡:R. 

loARA jOJJ1<o.<.ON, :(IMI,;. ... " El lIJado de 
se, aristocrático. El CIl.'lO de fu oljgarquw 
,/¡ilena hacja /900. EdidoHC~ "'tollca· 
~U.l Santiago. 1978. 190 (10) paginas. 

E)le :llu\)ente ¡Inll¡,is del CIlIOS de la 
ohg:lr<juia chi!tllu d" la .:poca parla. 
mentaria hasta 1920 csta marcado por 
numerosas ~implificaciQne, que restan 
considerablemente al \'alor de la obra. 
Fundam(ntado en la de<cripc,ón que h.l. 
een alglJna~ obras literarias y memoria 
listas de la 5ocied.ld dd 190(}, ","' pmdu 
l"(! una imagen distorsionada que lO!' 
autores no se interesan en corregir. La 
o"Se histórica ~\lele ser débil; nO es ad· 
misible a estas alluras seguir 1mblando 
del enclave salitrero mglé5 en la fOml" 
~'Omo aquí Se hace. Asimismo resulta aro 
bitrario relacionar 1.1 creaci"n dc la Re­
t;~ta Chilena de flistoria y Ccografiu 
con el supuesto afán nobiliario de la 
aristocracia chilena. Errores factuales, 
interpretaciones antojadw, y, a n:ce>;, 
tendenciosas caracterizan este trabajo, 
opacando algunos acierto~ de lo~ "lltore~. 

2.751. Bl.,<.sCP"I.~, Jp ..... '-PIERRf.:. Eco-
1I0"lie r?t JOCllté inmobile&: le, campag· 
nel chiliennc$ ou XIXé siecle. CAL. N' 
15, 197í, pp. 49-86. Mapa. 

El Chile agrario del siglo XIX es ca· 
.-"eterizado como una sociedad tradicio· 

Ital qu~' mantiene la~ auligul!.) I:Structura' 
coIOniale!, ajena a kn cambios t&-Ili~ 
del siglo y doode la falta de trabajo obli· 
ga a muchos a emigrar. Resulta, put;>o 
aparentemente contmdictoria la polítie.o 
oficia! de fomentar la inmigración eu­
ropea. Esta, sin embargo, tiene un doble 
objeti\o: por Ulla parte', activar la oeu­
paelón del territoriO), por otra, incorpo­
rar al pais arte!ó:lnOS ) oolonos cuyo 
ej~mplo influida sobre d re,to de la po­
blación. 'El e"tranjero que se admil¡' 
será institulOro piono.:ro'. 

El autor distingue dos f:J.Se$ en la UL· 

mh;ración: ¡lna entre 1850 y 1875. que 
corresponde a la inmigradén alem:ma el! 
el Slll', geote sin dud" emprendedora, 
pero que no se iutegm a In sociedad 
chilena, '! otra -entre 1880 y 191 ...... 
centrada en la región de La Frontera, 
de calidad dispareja v que da lugar .. 
un" rea(.·ción nacionalista ~ antic,;tranje­
r,l, e.<pecialmente desde comienzos de 
~iglo. L~mentablemenle. algunos juicio, 
emitidos al analiz.¡¡r las diversas etapa~ 

wn discutibles y se evidencia un tOOtl 

despectivo hacia la sociedad chilena del 

2.í53. Co'·AIIiIUIHA~, P.u )" FHA .... CU. 

ROLANDO. Chile, Mu;er y Sociedad. 
Fondo de las NaCione$ Unidru. para IJ 
lnfaucia. Alfabeta Impresores, Santiago. 
1978(12).8í6 página,. 

Dentro de este cOnlunto de Clótudio, 
sobre la situación dc la mujcr cn la so­
ciedad y que abar<'lIn di\ CtsOS aspecto~ 
de esta relación, inlere.a destocar el tra­
bajo de Paz Covorrubias sobre el desa. 
rrollo histórico del Movimiento Fen.inis· 
ta Chileno entre 1915 y 1949, {'uyos au­
tecedentes provienen del siglo XIX, } 
que se desintegró COn In obttllción del 
\'Oto político de la mujer. La autora des­
cribe las diferentes etupas de! ~lovi­

miento r suS cr,¡Mlclerís!ie-as, recateando 



\u finalidad principal, que no fue 1,1.11 an­
ta!o:0ni~mo hacia los hombres sino la oon­
qui,tll de la igualdad social de la mujcor 
~ ~ legitimación en la Constitución Po­
lítica de Chile_ Complementan el estudio 
tres anexos sobre la acción en beneficio 
de la mujer de las Naciones Unidas, el 
Plan de Acdón Regional en América La­
tina v de la Secretaría Nacional de la 
Muje; en Chile. 

2.75-1. OIOSCHOI.., JACQUES. El ttste­
ma burocrd/ico: instrumento IJ obn6CtJlo 
en el proceso de refonrw agraria chileno. 
CAL r\9 15, primer semestre 1977, pp_ 
87-100_ 

Ensayo superfidal en el que el autol 
trata de explicar el fracaso del pr~ 
dc reforma agraria durante el periodo 
19'i0-1973. mirado bajo UI\ prisma pcr­
.>Onal. 

2.755. DE R,uIÓS, ARMANDO. HistO­
riu Urbllna. Una metodología aplicodll. 
Clacso. Ediciones Siap-Planteos. BueUOl!i 
Aires, 1978, 189 (5) páginas. 

Se han reunido aqui CIDCO interesantes 
eStudioJsohre la ciudad de S:antiagoa fi­
nes del Siglo XVII. El primero corres-­
ponde al análisis e interpretación del 
nmterial relativo a la propiedad urbana 
entre 1650 y 1700, documentación pu­
blicada en los números 12 y 13 de nues­
Ira revista. La población del co~gi­
miento de Santiago entre 1681 y 1695, 
6tudiada a través de los libros parro­
quiales. es el tema del segundo capitulo. 
El tercer estudio \'crsa sobre el tráfico 
comercial de Santiago con las dudades 
de Lima y Buenos Aires y los mercade­
re!' de la ciudad entre IBSI y 1696, tra· 
bajado cn base a fuentes chi lenas y pe­
ruanu. El cuarto capílulo, publicado an­
lerionnente (vid. N9 2.2-13) se refiere 
a la producción artesanal y servidos en 

Santiago durante este pe.riodo. F¡nahueo_ 
te, el aulOr, opro\'ochando lu conclu­
siones :mteriOres, hace algunas refle:t:io­
nessobreel terna y sobre latransicióa 
de Santiago de una 'ciudad rnil¡tar' des­
tinada a asentar el dominio español en 
ellcrrilorio, a una 'ciudad civi!', centro 
administrativo, colllercial y lIQCial, carac­
terística de la e\"O!ución urbana en fl si. 
glo XVIII. 

2.756. DE RAMÓN, . \HM"-,:~DO. Su­
/wrbios IJ IINob1l1et en un 4rea metropo­
litarlfl: el caso de SlIntiDgo de Chih 
1872-1932. En lIudO)', J. E.; ~IOI"Se, R. 
M. Y Schaedel, n. p_ E~a)-os históricO­
SOciales sobre la urbanización en .'U))6-
rica Latina. Ediciones Siap-ClaClO, But­
nos Aires, 1978, PI'. 113-130. 

Se refiere el aulor a la foonación de­
los suburbios o anabales de Santiago 
dcsde el siglo XVII, que agrupan la po­
bloción que proporciona la mano de obra 
necesaria en la eiudad,comoasimi!iIno, 
los comentarios del urbanista austriaco 
Karl H. Brunner sobre ",,1 problema de 
los arrabales en 1932. 

2.757. DE RUlOS, .... MIANDO Y I...A­
IlRA.Í.O:, Jod: MANI.I1!L UIIII metrologi4 
colonial fXlfO SlInlklgo de Ch¡k; de /o 
medida ca.ste/wno 111 ,jUema ,rn!trlco de_ 
cimaL Historia 1-1, 1979, pp. 5-69. 

Estudio del ~istcma mctrológico Yigen­
te en Sanlipgo desde la Uegada de 101 
españoles hasta 18-18, cuando se implan­
ta el Sistema ~h\trieo Decimal en el pal!. 
Los autores Se reficren tanto a 10$ pesos 
~- medidas oficiales <.'OmO a lo que lla­
man 'metrología ¡nfonnal' bluam en la 
costumbre, plantcando d¡venos proble­
mas derivados de 1U aplicación. Intere­
sante resulta el estudio de las medidas 
de agua de regadío, notoriamente impre­
cisas, que d¡cron lugar a una larga !lis­
('usUm. Tres anexos -Incluyendo el tu-
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to de la le}' ~obrt' el Sistema Métrico \ 
'"~ <:"qnivalenci:lS_ completan el trabajo: 

2.;58. l"I.ORES ¡""fli"s, St:ftGIO yS",,­
\'I:.ORA. AvtLA, Ju""", El ValparaÍJO de 
O'Higgins en (ti observaci&! de los via/e_ 
I'os. RCHHG. NQ 146, 1978, pp. 181. 
21\ 

El articulo destaca 1'1 valor documen. 
tal que p.1ra PI conocimiento de nuestra 
historia rcpre~entan los escritos de los 
,¡ajeros extran;eros que yisitan Valparaí. 
SO durante el gobierno de O'Higgins. 
Dndas las circunstancias políticas del 
momento, en que todo el esfuerzo de. 
bló concentrarse en la organización de la 
república) en sus proyecciones hacia el 
futuro. Las observaciones objetivas d" 
lo, ,,¡ajeros permitieron conservar y aqui­
¡ ... tar ciertos aspectos de la transforma­
ción del país durante el p.eriodo de la in­
dependencia, lo que de otro modo hu· 
bieran quedado un bnto olvidados o 
dCSC(lnocidos. 

Es importante observar la trascenden· 
ciil que :ltribu}cn los viajeros al puerto 
de "alparaíso en el desarrollo de la ml­
ción, en la que coinciden con la visión 
política de Q'HiggillS y más tarde Porta. 
les, respecto al destino marítimo de 
Chile. La bibliografía desmerece este 
trabajo. 

FRANCO, Rou.'\oo. Vid. NI> 2.753. 

2.759, JOH.,."SOS, ¡\""'N f!ACEIIMA..,.,,-N, 
1'/16 impact vf Morket Agriculture on 
Family and Houschold Structure in Ni· 
neteent/I-CentuTy Chile. HAHR. yol. 58, 
;.1<> 4, noviembre 1978, pp. 625-648. 

Dut1lnte el segundo tercio del siglo pa· 
sado se produjo un cambio en la estruc· 
tum familiar campesina que guarda re· 
lación con el pa'iO de una agricultura de 
.ubsist("nciil a una de mercado. El ho-

gM tradicional, centrlldo en la familia 
conyugal ~padre, madre, hijos meno­
res-, tiend;., a ser ¡eemplazado por una 
,,~tructura más compleja que incluye 
hijos mayores -cllSados o no~ y allega­
dos, en la medida que la tierra dedicada 
,1 la agricultura de subsistencia se hace 
más eseasa. 

Trabajando con patrones censales v 

otrllS fuentes, la autora estudia los bog;. 
res en áreas con estructura agraria di· 
ver-m, registrando "arios fenómenos que 
rl'flejan la flexibilidad de la estructuro 
del hogar frente a los cambios demográ­
ficos y económicos en el agro chileno. 
l 'n trabajo novedoso e interesante. 

LARRAix, JO~É: MA/I."t1El... Vid. 2.157 

2.760. LI.RA MON"IT, LUIS. La Prue­
ba de Hitlu/guía en el Derecho Indiano. 
RChHD. 1\9 7, 1978, pp. 131-152. 

Luego de una presentación del con· 
cepto de hidalguía y de las fonnas de 
nobleza, el autor se refiere a la manifes. 
tación de la hidalguía en América y sus 
efectos ya los documentos probatorios 
de l'Sa calidad válidos en Indias, aprove­
chando para ello la extensa documenta­
ción existcnte en el Arehi\·o Nacional de 
Santiago. Finalmente trata el régimen le­
gal de la Probanza. de Hidalgu[a en 
América, distinguiendo entre la prueba 
de hidalguia en posesión y en propiedad. 
cual última sólo podía ser conocida por 
las Audiencias en Espaiía. 

2.761. MUl<OZ GoMÁ, OSCAII. Dua­
lismo, organizac;&! iuduslricl !J empleo. 
Estndio~ Cieplan NI> 19, Santiago, 1977, 
39 ( 13) páginas. 

La desigualdad que se observa en el 
desarrollo et.'Onómico de distintos grupo!> 
~ociales en Latinoamérica, según el em­
pleo y salario durante la dl'Cada de 1960, 
('onstituye el objeto principal de este cs· 
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ludio, Parll expücJ.r t:".I desigualdad '>l 

h,l,Il elaborado diff'nmtt$ hipo:·>tt'siS. El 
~utor ,lnaliza el lema ~n la teoria del 
dualisnlo ecouómico. más O¡H!T1lcional, .1 

~u Juicio, para la fin.llidad de su ~tudio 
que la teolía m;Ís global} reciente de la 
heterogeneidad estructural. 

Fundam{'ulalment{', el trab:IJO enfa'lz.¡ 
el dinamismo e inteTllcción entre dem:ln­
da de bienes, tecnología y organil:aclón 
industrial, por una parte, \ mercado la_ 
boT1ll, por la otra. 

Por último,!;C ana[jz:Jn I~ princlpale_ 
politieas de ;ndustriali;r.ac:ión ~' sus efel.'­
tOS sobre el empleo dunmtc este periodo 

2.76~. Mus(T,t; (;oMA" O..cA,1\ , 
o\IUUACAM, AsA, ~1"'l.iA,. OrígCflcJ poIí­
tlCOf '1 ccon6mlCOl del Estfldo EmprCl6-
rlal ('1'1 ellilc. Estudio) Ci .. plan :\\0 16. 
':iJntiago. 1977 (4), -19. 11 pa!(inas 

Desde ulla penl'ecti\a hbtórica ~e 
,LnOli7.an los lactorl's más <ignific:Ulvu ... 
"n la tr2mfonuación d" la función eco­
nómica del Estado dnr:ull{' la década 
(1('19,10 

El surgimiento de grupos "mpresaria-
1('" después de la crisis mundial de 193U 
\ la emis chilena del sa[¡tll', ) el desa. 
rrollo de nu~\'os grupo<i o;ocialt'$ con In­

flu('lIci.1 pohtiea. sumados a otros diver-
10$ factores internm l e~ll'rnOS, ~'()ndi­

clonan una participación activa del El>­
tado en la induslrializacibn del pa!s, de 
donde se origina 1J. neadón de !¡¡ 
conro. El coutexto polilico y t:COnómi. 
('O en llue ella surge, los debates parla. 
n¡cntariOf en tomo a b. ley que la crea 
en 1939 > las orientaciolle$ inidales de 
'u acción, constiluveD ",Itcrna ct'1ItT1l1 del 
• Mudio . 

Este se acompaiia de un :\pi'fldioe con 
un gráfico dI' la distribución industrial 
del capital de la CORF'O en 1913 

2.763. PAAoo, jl"A,:-O CUIl.U:Il.MO. Lo,1 
t'%tran;eroJ fJ mJ agrupat:ionef <'1'1 e/LII" 

Jurcmle " ligio XIX. BI)OCS. ,\iio Il 
:\'1 3, mayo 1978, pp, 1·7: ;-';9 6, agosto 
1975, pp. 1-7; N9 7, ~iembt(' I9iS, 
pp. 1-9; :\\0 S, octubrt' 197M, pp. 1-5, /1, 

9, noviembre 1975, pp. 1-9; :-J'1 If), di­
ciembre 1978, pp. 1-8 

Repertorio de I:u a-.ociaciones de u­
tmojeras en el pabo (IUI' obtuvieron fl'CT­

sonería juridica d'lrante 0;-1 siglo XIX ~ 
primeras décadas dd presentl', incluyen_ 
do algunas refercllcb • .1 agm]l.lcÍQne. 
(Iue no obtu\ieron rrcOnocimiento ofi· 
cial. El tema ha sido tr,¡,tado en orden 
geogrifico, comenz.lIIdo por Afie;¡, don­
de en 1892 se fundó 1 .. 'Sfxo¡t:'dad de Be­
neficencia Concordi~ halie,,' " tennill.lll· 
do con el Club \ugo~Javo de POo·eDir. 
cuy'" personeria le fue otorgada en 1929 
En el epílogo, el autor o rompilador ]¡,¡. 

""" un recucnto de la~ Ilrg,¡,nilacioucs dI' 
acuerdo a la nacionalidad \ u \us obje­
tivos. 

2.764. p~",oo O., Ju ....... CUU-lZR-"O 

El mOliimiento fl.tOCÍfllroo proj~ional 

(1826-1928). BDDCS .. \;\0 JI , -.;w 1, l'tle­

ro-rnar.:o 1975, pp. 1_9 

Apunte. acerca de 13..) dl\e~5 agrup .... 
ciones de l,rofe.iouaJes cjue recIben rC'­

COllocimienlo legal ~ sus earacterÍ:.tica> 
Se incluyen resíullt'n~S del número de 
sociedades ~gún su diStribución geogni. 
fiea ) de acuerdo :1 10$ ofiCios )' una 
nómina de liLS mismas, indicando el de­
creto en que se leS conced", penol.leria 
jurídica. 

2.785. S ....... [)O\,\I.lh.II..' .... 'DEZ..\IW:I­
La jamUla Oe1cket'J "rmadores dc Pun­
fl Manll. R de ~l \;9 726, 1978, pp 
507-51i. 

Bre~'e historia de la firma Oekken 
COmo armadores de ,clerO>, ~guida de 
una r~eiia de sw; rr~ve; y do. un~ refe­
rencia al hundimiento del remolcadO! 



F()(.tI, de propiedad tk German Odekt'I'S, 
Ml m~ro de 1938. 

:!.766. S.Uo;'TANA. ROllKRTO. Un Ctl~ 
,le proldurl.latiOl¡ rura/e: finquilmo 
OIHLB. ~(/ 28, 1077, pp. 73-90. 

El autor critica la caracterización tra­
dicional del inquilino rural chileno aoop­
tad,l pOr al~unos trabajos que sirvieron 
de ba-c a I~ prore<:to~ de refonna agra­
ria. De.de el siglo XIX, según el autor, 
• edesarrullll un nuevo lipo de inquilinaje 
(Iue, por lo exiguo de las regalías y POI 

el ,alario, corresponde a un proletariado 
rural .. que, numéricamente, seria el 
grupo m.t~ importante. En las conclusio­
lIl'S c1autor alega que la reforma agra­
ria, tal como fue aplicada bajo la De­
mO('racia Cristiana, sólo favoreció a UD 

~rupo minoritario de inquilinos. margi­
nando 11 la ma}oría de los trabajadores 
agricolas supuestamente beneficiados ba­
jo la Unidad Popular. 

2..767. SA"TANA, Ro8EIITO. W en­
$dgnl"mcnl~ de la politique ograire chi­
!¡enne. CAL . NO 15, primer semestre 
1977, pp. 101-112.. 

Breo.e en53)0 critico sobre la planifica­
don agrícola chilcna del período 1970-
1973 de~de un punto de vista compro­
metido ~', por ende. df' escaso mérito. 

2.7b8. TIJEru.'i" CA!UU:RAJI.. ICSACIO 

C. CliJlenos "l/ltrimQníado.1' en C6rdoba 
del Tucumar¡ entre 1842-1754. RElI. 
;-;923, 19i8, pp. 191-194. 

Completa nómina de los chilenos que 
easaron en Córdoba de Tucumán entre 
la~ fccha.~ Indicaws, re.ultado de la in­
vestigdclón practicada en el archivo dI' 
la catedral de esa ciudad en el LIbro 1 
de Matrimonios. 

2.169. V, ..... O,-¡;UEI..,o. MAn'!!:, RÉCtI1..O. 
L¡¡ doctrino de San José de Tnro en el 

~iglo X\"ll. REH, ~o 21, 1976, pp 93-
111 

I\cproduccd autOr en extracto las par­
¡id.ls de defuncione., mamlOonios ) bau­
tismos de la parroquia de San José de 
Toro, de Chimbarongo. C:OrTClipondient~ 
al siglo XVII que aÍln se conservan, pr<>­
(.'ed¡dos de una nota introductoria sobre 
dicha parroquia. 

2.770. VALKl'o-,lUE:L.A M.\TTr.:, nÉCULO . 
La doclrlFla de San José ,le T(JTO en el 
siglo XV11I. Lo pcmoquia de Cllimba­
rQI1ga, lino P'l"oquia rufO!. Anlccedenfe.s 
¡obre demografía hi#6rica Ij genealógi_ 
ca. nEII. ;":0 23. 1978, pp. 39-88. 

Contmuación del trabajo anterior. El 
autor publica extTlletos de las partida~ 
d-' matrimonios df' h parroquia .\.CiiJlada 
entre l700 y 1734 

2.111. VAL1..AI)ARY.S CAM1'OS, JORGE:. 
Lo hacienda Longouí. 1639_1959. His­
toria 14, 19i9, 103-205. Gráficos. 

La hacienda de Longa\Í, junto con la 
de CalentOa. integró en el siglo XVI la 
"arta zolla de L(l1)g:l\'í, en la actudl pro­
\ incia de Linar~. AJOba!; haciendas tu­
\;"1011 di$tillto origen, aun cu¡uldo su 
desarrollo posterior pre.\enta gmades si­
militudes. 

InIcialmente, la hacienda Longllví fue 
propiedad de la Compañia de Jesús, por 
mercedes ele tierra, donaciones particula_ 
res y compnIs de terrenos adyacentes 
que hicil'con los mismos jesuitas. 

E! estudio describe el desarrollo histó­
rico de la hacienda, la I"bar evangeliza­
dQfd y cultural rcali'l:ada allí por los je­
suita!, y las sucesivas transfonnnciones 
qut' experimentó la antigua hacienda 
después de la expulsión de la Compañía: 
dIVisiones y Subdivisiones, diferentes 
propietarios que la adquic:ren por he­
rencia 1> l..-nmpra, implementos de trabajo 

.¡(JI 



y e~plOtación con que cuentan, y tasa­
ciones que l'~periment6 a Jo largo del 
tiempo, hll.'ota nuestros días. 

VEHCAHA JOHN90~, XI.'IENA. Vid. N<1 
2.751. 

f) HISTORIA DE LAS IDEAS 
Y DE LA EDUCACION 

2.772. ALARCÓ" QUESADA, DL"A. ÜI 
educación de p,irvlllo$ en Chile. Algunos 
datos ~'Obre Sil tr0!lectvria. EE. NQ 3, 
1978, pp. 40-50. 

Heseila sobre la educadón llreescola, 
en Chile, que empieza a desarrollarse 
a comienzos de la presente centuria, y 
que cobro espt.·dal vuelo desde mediados 
de la década del 1960. 

2.773. Ct:I.IS, LUIs; KIlEDS, RICARDO 

y SCHERZ, LUIs. Historia de los 90 año, 
de la POrIlificia Unioorsidad Cat61ica de 
Chile. RU. NQ 1. 1978, pp. 8-51. 

Con ocasión de su nonagésimo ani­
veniaMo, los autores han elaborado esta 
his/oril de la Universidad Católica de 
Chile, insertñndola en el ooutexto de la 
realidad nacional y destacando el pensa­
micnto de sus fundadores y autoridades. 

2.-:74. DIO: FERARI FO:'<."TECILl.A, JosÉ 
MANVE.L. Jual! Egaña Risco. AFI., vol. 
XXVII, Cuaderno 2, 1976, pp. 123-136. 

Dos ide:u; centrales mereeen desta­
carse en eSte análisis del contenido teoló­
gico de los eseritos de Egaña: el lugar 
di"slaeado que olorga a la religión en los 
fundamentos del Estado, aunque gene­
ralmente solllete el poder religiOso al 
civil, y la smtesis (lue hace Egaña del 

p{'nsamientu de ~u época, conjugando la 
in:lueneiad(' la Ilustración conc1 mi<;ti­
ci~mo reJigin<n hispano y americano que 
IIdquiere I!. través de SUli variadas e In­
L~ "'antcs lecturas. Se incluye una bibli()­
grafia de las obras de inter~ tCQJógioo 
de Egaña, una Ilota biográfica yuna biD­
hibliográfica. 

2.775. CAWV>Mt:S CA!.U,u,IES, JOAN. 
Amalllla l..abarca Hubllrtson. EE. N9 1, 
19.7, pp. 90-91. 

E~bozo biográfico de esta distinguida 
educadorn. 

2.776. c.:oS-LÁLEZ AVE.'1I)AÑo, Jvuo 
CÉsAJI. lmé Abelardo Núiiez Murúo. 
EE. N9 2, 1978. pp. 125-131. 

Breve biografía de José Abdardo Nú­
.-,el. (18-10-1910), reformador de la eme· 
i,(lllza Il,'mlalistaen Chile,introduciendo 
la pedagogía alemana en la misma. 

2.777. ¡"ulgenc;· c/c la Universidad 
dc Chile. Ediciones de la Universidad 
de Chile, Santiago. 1977, 253 páginas. 
J1ustraeiOlle>l. 

Esta lujosa edición, profusamente ilus­
trada, nos muestra la trayectoria de la 
Universidad de Chile a lo largo de SIIS 

135 ai,os de vidn y las múltiples acti\·i­
dades que desarrolla en la actualidad, 
tanto en el campo que le es propio co­
mo en las rucas de extenSIón, deportes y 
otras. La primera pane del trabajo se re­
fiere a la historia de la Universidad. La­
mentablemente se han deslizado nume­
rosos errores debido a In premura por 
editar In obra: José Joaquín de Mora no 
nació en las postrimerías del siglo XIX 
( p. 31) ni tampoco José Gabriel Palma 
(p. 37); el titulo dc la obra de Gay est& 
mal citado (p. 57); Molina no murió en 
Imoln (p. 34), sino en Bolonia, y el su-



put'sto re lr,iltO del gobernadOr Manso de 
\'d~'\(.~ cOm'sponde al de José Antonio 
de ROlas. 

KIU::U~, I1ICARIlO. Vid. ~9 2.773 

El autor entrega un extenso catálogo 
de alumn~ de los distintos colegios rea­
les, cxlT¡udo de diversas fuentes inédi­
ta" e impresas de evidente interés para 
el estudioSIJ 

2.779. URA Mo"-rr, LUIS. Estudion. 
tCf cuyanO$. tucumano", rioplatCJISU y 
pora{!,u/lljOf en la Rool Unicer$ldad €k 
San Felipe 'i ColegiO$ dI!. Santiago de 
C/,ile'. 1612-1817. Historia 14, 1979, pp 
20i-274. 

La creación d(' una Ulliv('rsidad Relll 
en Santiago de Chile fue solicitada des­
de cOmienzos del siglo XVII, argumen­
tándosc el beneficio que dicha fundación 
traeria no 5010 ::1 10$ habitantes del país, 
SirIO también ti los de otras provincias 
transandinas como Tucumán, P::Iraguay)' 
Bu('1lO$ Aires. 

Tal objetivo t"ducacional venia desa­
rrollándose 1'11 Chile parcialmente desde 
1612, en eolf'gios y convictorios de con­
gregneiones religiosas, pero se intensifica 
en el siglo XVIII, con la fundación de 
la Real Universidad de San Felipe en 
1738. 

El autor entrega una nómina de los 
alumnos pro\-enienles de lu menciona­
da! provincias trnnsand¡nas que liguieron 
C!itudiOS de carácter univer.;ilario en Chi­
le entre 1612. y 1817, Y que asciende • 
339 nombres, cifra que el autOr consi­
dera prOVisional. El estudio complemen­
ta una monografía anterior acerea de 
los al1lmnos chilenos que estudiaron en 
la Real Uni\"l~rsidad de Córdoba del Tu-

cuman (vid N9 2.285). Ambos estucUos 
t~velan el intenso intereambio universi­
tario que se desarrolló entte estas regio­
ne!! durante f'1 periodo hispano 

2.780. LIR ... MO!'oTl", LUIS- l...Of estll­

(lios uniuersifa,ios en d Reino de Chile. 
Universidad y Dc~arrolJo. Universidad 
T&mica del Estado. Vol. UI, Santlago, 
1977, pp. 45-70. 

Durante el periodo hispano existieron 
en Chile cuatro IInivcr.;¡dades, cuatro en­
legios reales, cinco colegiOS convenlualC!! 
~ dos academias realcs. El autor se re­
fiere brevemente a los distilltosestableci­
mientos y ("1ltrega lIómillas de alWllDos 
que pasaron por algulIO$ de ellos 

2.781. MUJleA OMIAlIOS ... , EDUAI\DO. 

r:t centenor/o del Decreto Annmdtegul. 
EE. N0 1, 1977, pp. 36-40. 

Se refiere el autor al decreto de 6 de 
febrero de 1877 finnado por Miguel 
Luis Amunátegui, Ministro de lnstruc_ 
ciÓII Pública del Presidente t\n(bal Pinto, 
por el cual se autoriza a las mujeres a 
rendir eximenes para obtener titulos 
profesionales uni\-ersitarios, agregando 
diversos apuntes liDbrc la mujer y la edu­
cación en Chile con motivo de cum· 
plirse el centenario de esta disposición. 

2.782. SALAS A., RoSA.tfflO. Pef$OTW­

lidade, de lo educación cllilerla. Joaquín 
Cabf'us G:trcía. EE. NO 3, 1978, pp. 
108-113. 

Apuntes sobre las realizaciones del 
profesor Joaquíll Cabezas, promotor de 
la educación física en la ensei\anza chi­
lena. 

2.783. SALINAS C., MAXo.ULIANO. La 
reflexión teológica (,'"11 lomo a la Revo­
lucim. y al papel de la 19luia en la 
nacicntc ,('pública. En AFI., vol. 
XXVU, Cuaderno 2, 1976, pp. 13-71. 

,03 



Se anaHza en este trabajo el pensa- dJ. POi decreto dt'l :\rlohi,po M,lriano 
miento c;'\'ólioo en Chile entre 1810 y Ca~anova, d(" 21 de junio d(" 1888. Lo< 
¡S'lO. d cual por la, circunstancias rus- esfut'T"los de la Junta Promotora parJ !~ 
t"ricas en que vivió el país, adquiere el fund;'\cion de la Universidad -cu\"o~ tra­
e,u'k·ter d" una teología politicJ.. 1..1 pri- bJ.jo'i y le.wlueiollt!S se detallan-' culmi_ 
mela parte trata sobre las reflexiones naron oon la inauguración de nuestra 
t~-ol{,gi("as acerca del poder en la socie- ca.'a de estudios a comienzos del año si­
ll.d l' ante la crisis dI' la monarquía es- !;uiente, bJju el rC<'to rado de Monseñor 
pañoia ) la revolución. Seguidamente LarruÍll. De~de 1891 la \ituación de I~ 
'e estudia el pensamiento católioo ante lInhersidad se hizo m!l.s difícil a rah; 
las nUC\'as ideas y las influencias teoló- del inC('ndio que aft'Ctó el inmueble don-
gieas ) e.1n6nicas en las medidas de re- dl' f\lllcion~ba, conll'nz:mdo 'pJra ella 
forma eclC!'Ustica tonmdas por O'Hig. una "ida errante' que silla terrninam 
gins, Freire } F. A. Pioto en la década "'n 1898, un alio despues de la muen!' 
del 1820. La última parte ronsiste en un de su prilllf'r T\'ctor. 
repertorio de los autores eclesiásticos ei· 
tados con algún apunte bihliogdfil'O ; 
~lIS oura!., que sirven, junto con alguna" gl HISTORIA DEI. ,,, RTE 
referencias adicionales, como orientación 
bibliogdficJ. 

2.78·1,. S"N \lARTí:o; Rom":,>,,, $o:o;u.. 
Persona/idndes de In Educación Chilena. 
Manuel de S(l[~ Corba/án. EE, N9 1, 
1977, pp, 89-90. 

Apllntes biogrMicos sobre ~Ianuel de 
SalJs, promotor de la fundación de la 
Cátetlr,. de Matem:.ticas de la Un.iversi­
dad de San Felipe y de la Academia 
de San Luis, de la cual fue su primer 
d¡rt.."Ctor. 

Scmmz, LUIS. Vid. N9 2.773. 

2.7&5. SCH..\tIIJT McCoro.u.cx, s.,., 
CARLOS, La furulaci6n de la Universidad 
Cal6lica de Chile. TV., vol. XIX, 1-2, 
1978, pp. 111-128. 

En medio de las luchas entre el E!>­
tado e Igle~ia dur~nte el Gobierno de 
Santa Mana, nace la Unión Católica, 
fundada por Abdón Cifuentes junto ron 
otros católicos y apo)ada por el Vicario 
C~pitu!ar de Santiago, Joaquín Larraín 
Gandarillas. De ella nace la propuesta 
de crear la t'niversidad Catóüca, aproba-

2.786. AIlAVE">JA Go!>.-LÁLEZ, Iltcroll 
¡.;scul/ura !J pinlura en In C¡wrra de 
1879. BAChlI. ¡":9 88. 1974. pp. 35-18 

RescJ1a de [a obm eSCult6rlca y pictó­
rica inspirada en la Guena del Pacifico 
y ~us IlCrsonajCl;, tanto de autores na­
cionales como ('xtmnjeros. E.ntre los e.· 
cultor~ se destacan Nieanor Pla23, JOSé 
~1. Bbnco, Virgifllo Arias, GuillerllMl 
ClmlovlI, D"nis Pucch, Reheea ~la.tle, ~. 

Rodin y Jo:.é Caroca. En 1'[ campo de la 
pintura se incluye a Nicolb Guzm~n, 
Pedro L, C;¡.m¡ona, Coslllé San Manín, 
Juan Fmnci.co Conzález, Juan Machi y, 
c.~pecialmente, Alvaro CasanOva, Tomis 
Sommer<;cales ~' Fr. Pedro Subercaseau."\" 

2.787, BOHM, CW.-rER. Arlistll$ ju­
díOJ en Chile en el siglo XIX, JI NO 2-
1978, pp. 5-2.2, Láminas. 

!:;I aníeu!o versa sobre los primero. 
artistas judíos que visitaron Chile para 
ofrecer conciertos o representaciones tea­
trales. Entre los nl1hi('()!; el autor des­
ta<.:~ el caso del violin;'t:. ~lid;:a lIau>er. 



t~lmo '''lmi~nlO los pllni.tlU Uenri lIen; 
\ Loui' \lOteau CotUchalk; describe los 
prog'am1l\ elecutados, confeccionados se­
g'm el !!lIsto de la :.ociedad de la época, 
\ ~t· r;f.ier~ al umbiente y acogida que 
lo" lllU\IC05 encontraron en Chile y al. 
:':Ull.l, npinionc~ (Iut' le~ mereció el pú. 
hlicn chileno. 

E, inkl'C$antt Ilunbi"·n la descripción 
¡Iu!' haC'{' IJohm d.. la visi~a de Sarah 
Bemhardt en 1886, quien. _in qucrerlo, 
'e \10 en\"uelt.l.,n la lucha política entre 
con~nlldOTe' \' liberalfO$. 

L¡¡~ láminas.· ~dl'ceion;¡d;)~ (."011 acierto. 
l·"l1lrl .... rll{'nt~n 1'1 te~to 

2i&. Go:'"'ZAII:1. ECIII!SrQ\lL JA. 

\ ,t:R. Arte colonial en e/lilc. Departa· 
011 nto de E~'l'nsión Cultural del Minis­
terio de EduC'at'Íón. S;¡nlia~o. 1978, 58 
(2) p¡igin:tlo. Ilustrarioot·$. 

LogradA smtl'~is dd desanollo de di· 
'l.'''a5 manifestacioncs del arte - r de la 
art~"\nia- en Chile durante el Periodo 
Jti~rano, si'uada~ en el conlexto de la 
t'I>OC:.l I del ar~e hj~pan(l.indiano f'tI gt'­
lleral. ~ d:\"efl¡o,¡ géneros son tTatado~ 
,.,paradamente, ~. el autor dedica un ca· 
pilulo especial a la acti\idad de los ar­
ti,ta., I orfcbtl'J jc·~!li!llS ("n el siglo 
\\'111 

2.i89. ('.o'"'ZAI..t:7. EcrII!.SIQUE. JA. 

IOCR. Arte y artesanía en ro pintura 111-
dwno. BAChll. :-..:" 86. 1974, pp. 181-
190. L.lmiml' 

2:,90. In_tituto Cultural de Las Con· 
des. ~ l unicipalidad dc L.a~ Condes. fx­
PO$icl6n Pintura Colonial en /0., :\IOMf. 

ICr101 de Santiago. Santla!;o, 19i8, (6). 
27, (3) pJginas. ilustrnC"ionCll. 

E,.'¡f' catálogo cub,.· una j:('1('Cci6n du 
l1iotl1m~ coloniaJe.'! con'I'Tladas en 10'1 
.mtigllos monasterios de religiosaS de 
Santiago. Corre~pondt>n a seri~ de te­
mltica reli~iO!ia 1'" cuya realiució" pue­
de aprreiarSc In tr.msfonnación del arte 
CurOI}('O en anl' amcne.IOO por la paula­
tina inCQrpor"ci6n dr demcntos alLt&.~ 

lono~. Se inclmcn rl'Íl'rcnC"ias Il los rno­
na.~terio5 qlJf'. C'OIlServBn las pinturu 
aqui citadas y reproducidas. 

2.i9L ~ I O:>;TOY ... \'wz, JORGE. L..6 
E6tétlea y 111 \cademKl Cllifcrw de Be­
llas Artl's en ms illlciol. Ai,¡hesis 11. 

1978. pp. 31;-43. 

\Icjandro Cic¡¡relli. primer director de 
la Ac;.demia dc Bellas Artc', rundada l'1l 

¡8-19, impla.ntó los c-jnones neoclásicos 
como criterio de ronnacit\n de los alllm· 
u,,,, linea que rue ~~nida por su SIICf'­
<;(Ir. Sin t"mbar¡;;o, las nllevas corriente< 
~llrOpea5 también pcnctmroo en nuestro 
nmbientc. como {llledó de manifiesto en 
Irr. EXjlO'iición dc Bel1ns Arte:'i de 1910. 
·Fn ¡>.sns sesenta al;os de \'ida de nuestra 
academia. hubo ~III duda una evolución 
e.~tética que. en br.'\·e, podría eJlp!'{'!;:lT'iC 
dicicndo que parti" dl,l prtjuicio del di· 
bujo J la liberación dt·1 (."Olor. 

2.792. Onn:{; ... S .. Osc:; ... !! ) PlIlOrru 
La copia de grabado. europeos, u mo- \1 .. SII..VU. AplmlC, Jobre Off/uiteetura 

delOJ; d.· laller "'$ un.l de IlIs caracterÍJ- rolon,al "'li/en" de Roberlo Dácila. De· 
tu;:~ de la pintura co!onilll, sin que por pJrtan)('llto dI! Discno :\lquiteet6IlicO, 
.. 110 deba considecil'$l'la como una mera Facultad de Arquilc:cturn } Urban;jmo, 
Jr~e'lnia. F.l autor toma como ejemplo UllIleT'iidad de Chile, Santiago, 1978, 
algunas obra' qu:- 'C encuentran en Chi· 273 paginas. Jlu.tra~·ionMi. 
le}, a través de 1115 l,iminas, se pu~e 
.lpr(.'CiJT la semejam:!I. entre el original} Esta selección de IIpuntes de diedro, 
la versión postetior t'OIÚercncias, notas y. muy especinlmentc 



dibuj05 médit05 del profesor RobertC' 
Dav¡\a Carson, de la Facultad de Arqui 
tectura y Urbanismo de la Universidad 
de Chile, resultll de gran interes para los 
estudiosos de la arquitectura chilena en 
el período hispánico. Las láminas han 
sido agrupadas por temlS, arquitectura 
civil privada, urbana y rural, ciudades ) 
pucblos, arquitl'(.'1ura religiOlla y ciernen· 
tos arquitectónicos. 

PlROTn: M., SIL"!A. Vid. NO 2.792, 

h) H1STORl,\ DE LA GEOGRAFlA 

2.793. ~1 .... FlTlN1C 8., ~I .... TEO. Cente· 
nario de ltJ.! apediclOl1es det teniente 
¡Ila" Tamd.r Rog/'r, de la Arma.tlD de 
Chile en la l'tUDgOfl/a A"!trol. A1P. vol. 
VllI. 1977, pp. 71·79. Mapa. 

La elpcdidón de Rogers hasta el río 
Santa Cruz y Lago Argentino en 1871 
fue interrumpida bruscamente por las 
noticias del motm de 105 artilleros en 
Ptulfl Arenas. Alio y medio mlÚi tarde, a 
comienzos de 1879, volvió a e~a mna 
llevando a cabo el re«>nocimiento de al· 
gunos lagos cordilleranos y de la región 
de Ultima Mpernn1 .... 

2,793 A. MARTI'!I.,C B., M .... no. El 
trayecto de Geor{!/' ch. Muste" por le· 
,ritorio rTUlgalidniro. AIP .• vol. VIII, 
1977, pp. 59-69. MaPll e ilustraciones. 

¡.;I autor se reflcre brevemente a la 
ruta de las pampas en 186'9 y comenta la 
trayectoria de Musten por 10 que es hoy 
territorio chileno, rectificando algunO!. 
errores de apreciación de Raúl Rey 8al· 
maceda. 

2.79-1. lAl ...... n:'" E., HORACIO. Cinca 
relacione, sobre San Pedro de Atacama. 
NC. N95, 1976-1977, pp. 49--63. Mapas. 

El aulOr compafll y analiza las de!­
cripciones que hacen de San Pedro <k 
Atacama, Jerónimo de Vivar (1558), 
Antonio V:isquez de EspinO'\a (1629). 
Juan del Pino Manrique (l78i), Rodul· 
fo Amando Philippi (lSS'¡) y Alejandro 
Bertrand (1855). Se repn'lducen los tex· 
to, citados y se incluyen mapas relati\'O!i 
allf'ma. 

i) HISTORIA DE LA .\fUS1CA 

2.795. AGUIRJlI: Co:-'7~-ú.Ez, FRAIIo"Cl5-

OOj"\'E!\. Sign1/icadoliurarioyalwn. 
('(' político dI' la "·UCV4 Canci6rl rhilcna 
CII. 1';9 328, octubre 1971, pp. 5-31. 

La Nueva Canción chilena COI'l'eSpon­
dI' al movimiento que aprO\'CCha la mIÍ-­
sic:. folklórica como vehículo para la 
canción de protesta: 'La mÚ3ica popu. 
lar So convierte cn un elemento de lu­
ch.'l re\"olucionaria'. El autor pasa revista 
a las principales figuras de la Nueva 
Canción chilena, de moda actualmente 
en Europa, lamentando, de paj(), qu~ 
muchos de Jos discos editados en Espa. 
ña hayan suprimido algunllS de las can· 
cion('$ COn ataques más violentos a los 
Estados Unidos, a diferencia de las gra-­
baciones editadas en Francia 1'1 Itali. 
gu ... las incluyen. 

2.i96. CLAoo VAUlEs, SIWUEL. Jo­
.té Zapioia, músico de kr Caled,al cU 
Santiago. BAChll. N' 88, 1974, pp. 22t· 
235. 

José Zaplola (18Q2..188.5) ingresó en­
mo clarinetista a la Catedral de Santiago 
en 1820, abandonDndo el puesto a ralz 
de ~u viaje a BuenOS Aires y reingresan· 
do a él en 1827. En 1847 fue nombrado 
violín l)rimerO y en 1864 fue designado 
maestro de capilla, el cargo mas alto en· 
tre los músicos de la Catedral, desempe­
Mndose romo tal durante diez añol. 



El autor ha aprovechado la documen­
lacton del Archivo Capitular de la Ca. 
tedral, ademá.$ d{' las memorias de Za. 
piola y otras obras indicadas en la bi. 
bllogra(¡a inserta al finaL Completa el 
e~tudio Ull1 cnlnologi¡¡ de la vida de 
Znpioln. 

\'. H ISTORiA RECIONAL y l...ocAL 

2.797. CuII'OS ME"i. ... On:, E.'1RJQU1i:. 

Conotituci&. de lo $ocicdad ~alMnfCfl 
REH. /'1:0 ::!.-3, 1978, pp. 19-34. Láminas. 

El estudio es~á dividido en dos partes. 
I':n la primera. el aulor describe a gran· 
d.-s rasgo! la colonizaci6n de Magalb. 
n!.'.), desde el siglo XVI hasta el siglo 
:\X r:n la segunda, estudia el autor los 
antCCl'd~lltl"S genealógicos de su propia 
famUiJ. pionera del afincamiento ehileno 
en lb regiones auSl.rnles 

2.798. 1)o1<-"O!lO \'I>RC""U, GIJI]..I..ZII­
\10. Lo, a¡;alarer de O·I-li~ln.s ¡ufljO aJ 
MauJr. RChIlG. /'1:0 116. 1978, pp. 5-71. 

En r~te en,di~o estudio el autor se re· 
fiereo a las \ici~itudC! de la \·¡da de 
O'IIiAA"1.!o en relaci6n a la regi6n del 
~laule, desde 5U bauti7.0 en Talea en 
1778 hasta su~ rderencias al no Maule 
en una carta al capitán inglés Jobn 
Smuh, en el alio de su muerte, inclu­
yendo divenas noticias 50bre algunos 
personajes talquino~ (j"(' tuvieron impor· 
tancia efl la vida del Libertador, tales 
como Juan Albano Percir:a, :-¡icoUs de la 
Cruz y José 1. Cienfuegos. 

2.799. GUARD'" GUWfT7.. O. S. B" 
CAIIRlEI.- El Gobicrno d6 ValdllJia 
(1645-1820). B .... Chll. N' 88, 1974, pp. 
117.162. 

El autor, sin duda el mejor conocedor 
de la hi~toria de Valdivia, se refiere en 
este trabajo al Gobierno de la Plaza y 
Presidio de ValdJ\'ia. ereado en 1~5 al 
rer undarse la ciudad, estudiando su ju­
risdiC:C:ión, dependencia, provisi6n y eate­
gOTÍa de sus gobernadores. la sUL-esi6n en 
el mando. Ins juicios de re.~idencla y 
otros~osrelall\'05a1eargoyalas 
per50Ilas que lo detentaron. Completa el 
trabajo una nómina de los gobernadores 
ck Valdi\'ia entre 1645 y 1820, que el 
autor, modestamente, califica de provi­
soria. 

2.800. MAI\T¡NIC 8., MATEO. LOIJ 
Afcmllrle,l en Mogollones. Instituto de La 
Patagonía. Serie Monografías N' 10. 
I'unta Arenas. 1978,28 (2) páginas 

Esta monografia describe los esfuerzos 
(lespl('~ados por los pioneros alemanes 
en 1.1 colonización de Magallanes en 105 
siglo~ XIX y x.. ... , cuya historia, a dife­
n-ncia del caso de la. colonización ale­
mana en Yaldivia, O~IflO y Llanquihue, 
ha sido poco difundida. 

El alltor se refiere al proyecto de Ber· 
nardo Eunom Philippl. gobernador de 
Punta Arenas, de unir a Magallanes oon 
.. 1 reito del territorio por ulla cadena de 
colonifl5, pw)ecto (lile se dMCOl.ltinu6 
luego de su muerte; tr:ata sobre la parti­
cipación alemana en la época pionera 
1880-1920, la inm¡~raeión alemana des­
pués de la Guerra y el aporte científico 
0(' I'~a nación al oonoclmleoto de la zo... 

2.601. MARTl'<tC. M",TU). Intertr. 
preocupación y p,~cncia antártica d .. 
eh/Ir, Virión sinóptico, 1494-1940. En 
F'randsco Om:-go Vicuña y Augusto Sao 
linas Araya. El desarrollo de la Antirti­
ca. Editorial UniYenitaria. Santiago. 
1978. pp. 38-49. 
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Breve ¡;intC'<j5 histórica de la Jurisdlt:· 
ción chilena sohre la Antártica, originada 
en la Real Cédula que otorg6 a Pedro 
Sancho de la Hoz la gobernación de la 
Terra Aus!ra]¡s entre el Estrecho de 
:\Iagallanes y el Polo Sur en 1539. Se 
destaca el papel que posterionnente de­
sempeñaron 105 navegantes europeos en 
el progresivo conocimiento de la región ~ 
tennin:1 con una referencia al Decreto 
Supremo de 1940 que fijo los límites 
precisos del Temtorio Antártico Chileno, 
consolidando asi el dominio nacional. 

2.802. ~ I AnTll\"IC B., MAtto. Ocu· 
lHJCi6n y coloni:;ación de 10 región &cp­
len/rionol del antiguo lerrilDfio de Ma. 
gallones, enlre los paraleTos 47~ y 491' 
.fljr. AIP. Vol. VIlI, 19,i, pp. S-5i. Ilus­
tmcione'\ y mapa~. 

Estudia el autor el a5entamiento del 
territorio cOmprendido entre los parale­
los 47 y 49 de latitud sur, señalando 
los fueasos de al¡¡;unas empresas coloni· 
zadoras }' las d¡fjcultadC!i experimenta. 
rlas por todas ellas. Sólo a fines de la 
décad:1 de 1950 podria consjdera~ ter_ 
minado el periodo pionero, el cual sub­
siste aún para ciertas áreas de la región. 

2.803. ~IART1.-"IC B., MATEO. Restos 
de naces en las cOstas orientales dd Es­
trecho de MagallanCJ. R. de M. K~ 722, 
1978, pp. 95-100. 

El autor se rcl'iere a los múltiples nau­
frae;ios registrados en la zona austral de 
Chile, incluycndo el Estrecho de ~fag:a­

IInnes, ) CIlDlO los hundimientos de cier­
ta:; na"cs han repercutido cn 1:1 toponi­
mia del litoral centro-oriental del Es.. 
tll'Cho 

2.804. Pu:M.AI\L'''O SoTo, HÉc'roa El 
Loa, ayer y I10y. Editonal Universitaria. 
Santiago, 1978, (lO), 246 p.íginas. 

Esta obra rt'COge la experiencia d~ 
cuarenta años del autor en contacto COI! 

la región, estudiando los diferentes u. 
pt!ctosde5UdCS1lrroUo.Serelatnlabls. 
toria de la 7.ona en una breve síntesis 
que cubre desde los remotos ori!!tml'~ 
de los atacameños y el arribo postenDl' 
de otros pueblos -aimad~, queehuu­
h:u¡ta la época actual, destacando he­
chos, instituc1one! locales, personalida_ 
des promin('ntes y, finalmente, el Decre· 
to Ley de 27 de octubre de ¡Si5, que 
crea la provincia dc El Loa en la 11 
Regian. 

El trabajo contiene, adcmis. una amo 
plia infonnaci6n sobre el paisaje, riqll~'" 
zas, atracciones tunrticas, antigua~ con'­
trucciones típicas de la prmincia, fo\klo. 
re )' fiestas religiol>aS. Cabe destacar la 
informacian referente a Chuquicamatl 
(¡UE incluye una hi.,;loria del mineral ~ 
descripción del trabajo y formas de ,ich 
quc lo caracterizan. 

:!.805. RETAMAL PAltRA, L. OMAR. La 
ca.'a de O'lHggins en Talca. RChlIG. 1\' 
146, 1978, pp. 22i-237 

Brc"c descripci6n de la casa de don 
Juan Albano Percira, siendo esta impor· 
tante por haber cobijado al prócer. L;¡ 

mansión de Talca fue declarada monu· 
mento nacional el 15 de septiembre de 
1915; COrl"irtiéndnse mis tarde en el 
Musco Olligginiano.. 

2.806. CAIl.\tO:"<A \Á!;"E'Z, JORC&. Ba· 
qucMno. 2' edición. Estado ~la~'Or ee. 
neral del Ejército. Santiago, 1978.330 
p.ígina< 

Reedición de eSta blografi:1 del Gene­
ral Manuel Baquooano Gonzále:z: (1823-
1897), publicada onginalmt>llte en 19·-16. 
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2.807. Dol>l.l!!:no, TG"",clo. Mis VIO­
jeI. 'temorías de un exilado. Ediciones 
c!t> la l'ni\·ersid .. d de Chile. Santiago, 
1978. 2 volúmenes.Tomo 1, 626 pflginas. 
Tomo 11 (") pp. 627-1096. Ilustrado-

Tr,ltluttlon de I;I~ mt'moria, del illl.'itl"(" 
~bio polaw, publicadas por la Uni\er­
,idad ~ Cracovia 0:11 1962 Y <lile cubren 
desde 5U participación en el movimiento 
Il1dl'l)('ndenti,ta dl' Su ¡laí, en IMI, has· 
13. '11 reg~eo;o a 1'1'I100ia ('11 1888. Se in­
c1u}o:n abundant~ noticia~ 50bre sus vio­
ir, ,.1 norte dI' Chile ~. ¡¡ la Ar.meanía 
('(linO Miml~mo ah!.una información sobre 
"1~16 año<: de aehvid:.d docente inicia_ 
da como profl"OJ de química y minr-­
ralogu en Coquimbo y 1)111' culmina con 
~11 l"t'Ctoría de la l'nivl'T"'Oidad de Chile 
mlr ... 1867 y 1883. 

2,808 E:Y7.AGUIJIIIE, J AlJolY.. La ach· 
,"d religiosa de don Bemarda O'Hig­
~fn,. Imprenta \lananlia!. Santiago. 
¡cr.H. 1-1 p1~ina5. 

El IJI:partamento de Ci('nC'lM Sociale< 
r lIi~toria de la Con~regaciún del Verbo 
Divino ha reeditado este trabajo dI' 
Jail11e Eyzaguine, publicado ori~ina l ­
nlt'nte 1'1'1 el NO 1 dl' nue!<tra revista 
(Vid, KO 362). 

2.809, FER..,""XI)!;Z l.A1I.1lAi.", SEJlGIO 

Don Abdón Cifumlu E.tpinoM, lorjoMr 
rle /" l'nioer$idnd CatMktJ de Chile. IIl' 
~Q 1, 1978. pp. 52-56. 

RI'CIII'rda el autor la trayectoria,. la 
p¡or.sonolidad dI' quIen h"'ra el mayOl 
IInpul.sor de la crearión de la Univer5i­
dad Católica y su primer Secretario Q-.. 

neral 

2,810. FER. .... "''''.!!:"!. L",RRAb., SUICJO 

O'lfiggin! !I COflcerclóll. A. N9 437, Pri­
rncrsem~ r!' 1978, pp, 81-118. Láminas. 

DO("I.IT1lenu.w rl"(!Caelon d .. 105 becho~ 
d" Olli;gins 'inculadO'! I 10 que ACtual· 
m!'nte es la VIII. rl'gión (Concepción, 
~ub1e. Arauco y 8io-Bio). COn especial 
énfash l'n el periodo de la Patria V¡rja 
ven la campaña del Sir de 1817, inelu· 
nldlJ t·1 facSímil de un dIX"tuoento eOll 

,lnU'II('iollr~ d" O' lIig(!iIL' ~obTt' 1'1 ata· 
flllt> a Takahu:ono 

2,811 F\..'D~~Lm, 8\01:, RoolUOO 
n lIéror. BAChll l\" ka. II)j l. pp. 101_ 
21'5 

1'1 :\\Ilor, gran Ci"lnOf'rflor dI' la hi~'tlria 
l1a\1I1 dI' Chile. ha.'" a'gun)~ r"fll'xicmr. 
,obre Arturo Prat romo fi(!lLr:l hf'roie~ 

l~'IIIP"tando el ensay" d,· "'i!1¡am F. Sa­
tt'r, publicado 1'1'1 la ot"\i<ta Mapodw 
(lid fichero K9 T.l76). 

2.812. Go:'7.ÁL.I!:Z ~tWO"', RAt'Af.L 
Cronologín de /o vid/! di:! Geflcr/!I 
O'1IIru;in" RChIlC. l\Q 116, 1978, pp 
1.'id-l7l 

Cronología dt- los hr.::hns más impor­
tantes de la vida y ~obicmo de Q'llig­
gin~, La última fcchü correspondto a 187!!­
eUlIndo 51' inauguró f'n S1ntiago. en la 
Alaml'da de las Dtolida~, la estatua qur 
10 representa salil'ndo del cerco en la 
pla.u tle R.nea(!ua. 

2,813. ¡ ..... U5i':II., MfSL\ Diario dec,o-
11'. JI. KO 2. 1978, pp. Z3-68 

Traducción de ¡os capítulO'i Tt'ferent\'< 
,. Chile)' Perú. dI: las cartlL'l de vi3je 
d., \liska lIauser, publicadas Original. 
mente en I...ejpzi~ en 1&59. El violini~ta 
alhlTÍaw de<cribe III! di\'eTSaJ ciudad"" 
d., Perú " Chilf' '1"" visitó durante 511 
gira, 105 habitu.n~es, ~m co<tumbres ~ 

narm algunos inl:idlntt'~ flue afectaron 
el dcsarro!!o dI: la 11I15111a. AI3ba la n3tlJ­
ralna maTl\\"i!105a de estos poÍst's, 11 



b. \'ez; que lamenta 1 .. falta de cultura } 
mal gusto musical de I()$ habitantes. 

2.814. lZQt1U!:RDO Atvt.Y'\, CUILLER­
MO. Don Frllnclu-o Vidal Gormaz, oida 
!J obra. BAChl1. NO 88. 1974. pp. 61-
100 

Al cumplirse den años de la funda· 
ción dl' la Oficina Hirlrogl".i.fica, antea:· 
~ora del Instituto Hidrográfico de la Ar_ 
mada, el autor Se rl'fiere a la creación de 
dicho organismo ~' a su labor. especial. 
mente bajo su primer director, Fr;mci5c0 
Vitbl Gormaz, incluyendo a continua­
ción una biografia de &te. Además de 
referirle a la importantísima labor de 
Vidal Gonnaz. co t'1 re<:OnOCimiento de 
nuestn.\ costas, '"' ~m trabajos de meteo. 
rología, astmnomi:J ) geografía, el autor 
.• lutlrasusinvestigacionesen losarehi. 
vos e.>pañoles reropilando documeotos 
\Ohre la historia náutica de las costas 
d .. Ch,le ~ dt' las naciones \"l'CÍnB5. Bue­
na parte de MI eoorme labor apilTeCe pu· 
blieada en el Anrlllrio Ilidrogrdfico, el 
cual. junto con incluir los resultados dt' 
la e~plorneión del litoral '! notidas hi· 
drop:ráficas, C'Ontil'nc, a partir del volu· 
men \', una SC'!'<:ión de historia náutica 
d .. Chile. 

2.815. KU-APAS, l..O:'<-.:o. O'Higgins 
es IIr12UconO, 17 prucbru tomada.t ele /o 
Historia Secreto de la A.roucan/o. Tex· 
tn aprohado por el Consejo Araucano 
de la I1istoria. Editorial Univc!l"$itaria. 
Santiago. 1978, (8) 53 pip:iml.ll. Lámioa 
,. mapas 

El objeto de este curioso trabalo e.< 
d"mo~trar que O·lIiggins era araucano. 
por ser Su madre, Isabel RK]ueJme (Kin· 
tusay), hija de una sacerdotisa a.n.uca.ua, 
habiendo ena celebrado su matrimonio 
con ,,1 futuro gobemador según el rito 

,uaucano del CapltUn o rapto. Entre W 
J7 "pruebas" alegadas por el autor, es. 
lR el odio de O'Híggins al e\pañol y el 
amor a la Patria r a su libertad, (ohi_ 
dando quizás que lo~ mapuches apo:. ... 
ron por lo general la ctlu$ll Il"alist. en 
la guerra de la Independeucia); el haber 
dado el nomhre 00 un jefe araucano I 
la Logia Lautarina; los rasgos físicm del 
héroe: t'1 color blanco de su piel, su ptlo 
rubio-colorín v ojos ~'erdoso(; r su pro­
pia confe'ión, al rt'lerirse " si mismo 
COIllI) 'suerrero araucano'. Tenemos la 
impresión (Iue este trabalo 00 revolucoo­
nal":' la historiografía oloigginiana. 

2.816. KRUMM SAA\'EnAA, GU1lJ.1¡ .... 

~IO. Actuoclonc.l' ele Don Bernardo 
O'lIigeifl,\' en la Islo de /o Lo¡o RChHG 
~9 146, 19.8. pp. 269-279 

.\I;¡rra brevemente el autor la, ach,¡· 
dones militares, políticas) arlmini<trati • 
,~( de O'lIiggins durante ~u I."itadi, en 
la hacienda de La, Canteras, situada en 
la llamada Isla de la Laja 

Z,81í. M ATL'Y. VAl\~S, Jo~i J. MOfl' 
,albán y Culba, nChllG. \19 116, 19711. 
pp. 117-13t1. 

Las haciendas de Montalb.1.n \ Cuihl 
perteneciemn al Marqués de ~n Juan 
'epomuceno antes de ser secuestrada.\ 
IWlr el Gobierno del Perú y donadas I 

O·Jliggins por los servicios pre~ados)XI1 
el Libertador a ese país. El autor deseo· 
be las haciendM ~ su equipamiento ~ 
fornla de trabajo; adem:\~ se refiere I 
la~ dcmand.u judiciales de los de5cen. 
clientM del MJrqués pata recuperar sus; 

prosliroalles ~' el consiguiente juicio. 

2.818. :\1 .... 1TI: VARAS, J. JOAQUb. 

O'J/iggiru, E¡empfo de Amor o lo PIIIM 
\IECh. ~o 39., 1978, pp 65-70. 

Bre\'e nOta sobre el :lmor patrio de 
OlliggiOS, demo~1rado en la donaciÓJI 
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de ocho meses de sueldo a la Nación, su 
actitud frente a algunos comerciantes in­
gleses, en TTel; Acequias)' en el momen_ 
10 dI' ~n abdicación, 

2.819. MUJICA, JUAN. ToIDlb Tha­
ycr O;eda. REH. NQ 22, 1977, pp. 7-13. 
Biograffa d, .. clon TOmás Tha)'er Ojeda, 
destacando ~u labor hisloriogrMica y ge_ 
nl'a!ógica. 

2.820. Qm.''TA.'>;A M., AYAN. El Te­
nicllte 1915-1950. ReclJeTdO$ de 3S año8 

en el mineral. Directiva del Sindicato 
Indu.<trial "Sewell v MinR". S.1.d.i. s.d. 
24 páginas, 9 lámi·nas. 

Estos apuntes biográficos describen la 
vida en el nlinera! de El Teniente, entre 
1915 y 1950. ,ista por el hijo de un mi-

2.821. REYES CocA, MARCO AUREL10. 

l,a cosmavisián de O'1Jiggins y L;¡ utUi­
zacinn del espacio chileno. RUCh, NO 
4,1978, pp. 3-8 

Bajo e'te titulo un tanto presuntuoso, 
el autor expone brevemente las ideas 
de O'Higgins acerca de la importancia 
de explotar productivamente los territo.­
rio. desocupados. 

2.822. SCAIIPA, ROQUE Esn:SAN. Lo 
desterrada en Sil Patria. GGbric/a /l,fi,stral 
ell MlIgalhmC$,' 1918-1920. Editorial 
N~imento. Santiago, 1977, (6), 35·1 
páginas. 

E! autor describe en tono lirico la vida 
de Gabric!a Mistral en Punta Arenas, 
donde desempeñó el cargo de Directora 
del Liceo de Niñas. Se refiere a su labo! 
roueacinnal )' literaria dUTante ese perio. 
do)', a través de sus obras, analiu los 
seotimientos que esta¡¡ actividades y el 
medio magallánico le inspiraron. Se re­
producen extensos fragmentos de sus 

poemas y prosa. Son Interesantes la teJ­

ferencias de la poetisa a la Ley de Ins­
trucción Primaria Obligatoria, aprobada 
en 1920. 

2.823. SEIUIA..''O, MARiA TER1':SA. EL,\;­
FA''TE, MARTA. Don Cario!, el Rector 
magnífico. RU. ~o l. 1978, pp. 57-60. 

En esta nota. biográfica se recuerda 
con cariño la figura de don Carlos Casa· 
nueva, rector de la Universid"d Católica 
de Chile (1920-1953). 

2.821. TAMPE ~IALnoNAno, EOUAR­

uO. Ca/cría Histórica; Capitán de Fra­
¡!,ata Bcn;amín Muñoz Gamero. R. de 
M. NO 726, 1978, pp. 518-520. 

111 

Nota biográfica sobre Muñoz Game­
ro, resaltando Su laboren pro de la colo.­
nización de Llanquihue y como goberna­
dor de la colonia de Magallanes. En re­
conocimiento de sus servicios, la Arma­
da bautizó con su nombre a uno de sus 
destructores, )' Su nombre perdura tam­
bién en algunos accidentes geográfiCO!! 
corno la Península MuilOZ Camero, ene! 
extremo austral del pais yen la región al 
NW dcllago Llanquihul'. 

2.825. VALIo;SCIA A\'AnlA, LUIS. Croo 
/loIogía del Libertador. ROP. NO 23. 
enero-junio, 1978. pp. 9-18. 

Esta cronología fue publicada ante­
riormente en el Memarial del E¡ücuo 
de Chile. (Vid. NO 2.556). 

2.826. V ÁZQt]EZ DI!: AcuilA, ISlDOflO. 

El general QUinwn/lL;¡ y $U goblcmo en 
Chiloé (18/7-1826). BAChH. NO 88. 
1974, pp. 287--310. 

Breve biografía del general Antonio 
Quintanilla (1787-1864), último gober­
nador español de Chiloé,)' relato de su 
defensa de la isla contra las iova.!óiont'll 



patriotas, El autor ullli1:ll 1In interesank 
memorial inédito titulado 'Defensa de lA 
hl.l de Chiloé, desde el ano 1817, hastA 
1826' escrito pOr Quintanilla)' remitido 
al general Valde<!:n 1828. el cual 'le 

tran<cribt,:lquÍ, 

e ESl'dA y ;o.:ACIO'\'ES 

IIlSPANQA.\\ ER ICA '\' AS 

l . FUE .. -"'TES m: LA Il rsWRlA, BI-
1I1...10000A Fí", E 1·J¡STOIUOCR.\YÍA 

2817. C.i.nI>E"1AS \. VrcK-',T, V¡(:EI\'TE 
nEo Los archive» rspaiíQ/C$ en re/acián 
a 1(/ f!.clI('al"p-il/ HEII . l'o;Q 23, 1978, pp 
131-151. 

Cuia para la e<:>nsulta ud material Uf' 
tnteré~ genealógico e:<istente en los aro 
chi\o~ ede.liásticos, en el de la Real 
Ch::meilleria de Valladolid, :\Iilitar (k 
Sego\'ia. lI i<t6rico Nacional, de Siman­
cas, de India~ l' otro~ repO',itorios eSpa­
'-'olcs. 

2.6.28, \ lollALE', AOOI.FQ 'JI::. Breve 
liOfic'lI mlJ.e fuen/es rfocumcntale! ge. 
Ilcal6¡;icru exisfffilC! cn Bolivia. REH 
V 23. 1978. pp. 127- 130 

Informe general sobrf' los archivos pa_ 
mx¡uiale<1' losrnchivos históricos v de 
,,'i(. ... ihanos ·"Ai~tf'n :es en Bolil'ia. . 

11. CIF-,"CTAS \ uxo..lAm::s 

,,) .\.\'TROI'OLOG/ o\ r ETNOLOC/A 

Hm'!lIAMMER, F I\ANCISCO Vid. No' 
:2,830 ~ 2.831. 

2.829. Su."" C .. LDA~I ES. O~'ILLDO 

Civiliz.acinncs cm ergentes en AmériCII 
Nuclear: Olnwcas y Chavfn . CHo, 111, 
Diciembre !977 - ~ l aI"'lO 1978, pp. 30-51 

Compara f'l autor las eIltructuras de 
,eliorio y estado a través de padrones 
de i"entamiento, e\'id"nci~< hiddulica.<. 
,·'tralificatióu 'ocial. expan~¡ún <'('(lOO­

mica I dl'sarrol1o científico. 
Del análisi. d" esos panímetros infiere 

¡¡Ut' los Olmecas ~ Cha\Ín \.e trataban 
de sodl'dade~ <,n tran~ición. r or CS:l 

razón e\tima apropiado df'l1omin$rla< 
"d\ilizaciones enl€rgenles". 

Hace el all tor 11.>;0 de una b.bliogfaf~l 
muy completa y at"tlla!izad~. 

2.830. 5uru Hn;sL.t;, r"TRTClA; Rom· 

UAMMER, F'R"¡';C1SCO. Adaplaci6n bio. 
Mgica a lo al/uro. Ch. 5. ~eptif'mbl'f', 

1975, pp. (H-61. 

Lo, autores e-;tudilll1 procesos de 
,¡daplación dc pohlacionf'< (¡ut' ';"{'II 

,Oh,.e 3.000 m. dI' .• ltitud. 
Scilalan tres rf'~iOlI€S: Jl imalap, mono 

le Simiano en E tiopía \' Andes Central,·, 
.. n Améric". . 

.\"ali7,'11l la.'> adaptaciones morfológi. 
cas)' card iorrespiratorias; señalan altera 
eiones respecto al tamaíio de la placenu 
~ del feto. 

2,831. SoTo I"\U':SL.f¡. PATIllf:IA: 110m. 
H .... MMf¡R. FnANCISCO. Com1JUraci6n dr 
di~c rsificación genética 'J cultural cnlrt 
poblacion('~ ~c1válicu8 !J a{tiplánicas del 
Pcní.Ch.5,'f'jltiembre.1975.pp.81-86. 

Los a1ltores a'>ocian divergeneL1 gcnt­
tica de ocho pohbcionH de la sell'll 
> el altiplano peruano t'Oll patrones 
de divenificaci(\n cultural-matcrial, lin· 
~ui5ti(.'o ) geogrMico 

Analizan las frecuencins genéticas de 
los citados grupos étniCO!; por medio de 
,iele si,tema;; sanguín~~s: :\1:'\, P, LewU. 
Dllffy. Kidd, Diego, Rh. 
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J:.:nlr., \U~ (;{jndu~i(Jnl"" M:llilla '-Iue do, 
p"eblos selvaticos, los yagua y lo~ ticu-

;;:"ll~~.'t.,,~,:u ~~~~~~~i~I::~c:fic:~D~~~:~ 
1.11 camoio, lo~ ql¡(Xh,UlS d<·l Altiplauo 
~resenlan una moderad~ di~tancia genf.­
Ilea con grUI)()~ selvático~. Una e~plica-

~1~~~~d,:I';,¡ala 1~:';)a~~¡~~b:~e:;;;:~gen~CiÓn 

[11. II vnoa¡A CF.l'IIERAl. 

2.832. M"RTllil.7. LEMOINE. RorÉ 

El I/wrlelo clásico de ciudad colonial lIili­
pan()(Il/Iericaua. Ensayo sobre los oríge_ 
,1<'; del urbaniHlto en América. Depmta_ 
IIwnto de PLmificación Urb.1no Regional 
¡,-.Icultad de :\rqUitectUTlI y Urbanismo. 
lInj"n~idad de Chile. SanLja~o, 19,7, 9-~ 
p,igina~, lIu~tral'iones ~ planos. 

El alltor discute la difun dida opinión 
~u5tl'nlada por diversos historiadores, se­
gún la cual la, primitivas ciud¡¡dl's colo­
niales americanas ~e Iwbrian diseñado 
de al'uerdo a un modelo b.-lsico e':aole· 
ddo por las Ordenanzas d .. Poblacione.\, 
t'~pcdaltnl'nte las de 1523 y de 1573. 

2.S33. \"u:..'CI" AvAtu,\, L u L 5 
O'lIiggill.! Y América, MECh, NQ 399, 
1978, pp. 13-1 •. 

Plantéa~e brevemente el de;tacado p .. 
IX·1 de O'lIigg:ns en el proceso de la 
~:rflanl'ipación chilena y americana, que 
".. rdleja en el reconocimiento que luYO 
O'lIiggins de parle de los pueblos lUlle­
r¡canos rn vida ~. despufs dI' Sil muertl' 

2.834. V"I..ENCIA AVARIA, L u I '. 

O'Higgirn, Bolícar y la campaiia de Aya­
cllc/¡a. BANHV, Tomo LXI. NQ 2-11. 
cnero-marzo, 1978, pp. 155-180. 

Heivindj(';l. d (luto. la (lclu~ción d., 
O'lIiggills en la campaña de A)'acucoo, 
destal'ando la deferencia mostrada por 
Bolivar hacia el 1':\ Dir..-ctor Supremo. 
Como prueba del ascf'ndil'nte de O'Hig. 
ginscnel oon.o;ejodcl Libertador, cita a 
Tom:í. Cipriano de Mosqul'ra, (l"il'l1 
:tfirma que fne O'Higgins quil'n conven­
ció a Bolívar dI' dejar 1'\ mando del 
Ejército Unido para na comprometer J~ 

indcpl'ndl'ncia del Perú, en elca50 de '11' 
revés militar. 

Por (,1 f."OntTllrio, po>tula \ fundamenta IV. II 1S1"OIllA ESPEClAl. 

'-Iue las dudad, ... coloniall's' presentan di-
\erso~ liJ>O" de planf>'\ -flue el autor da-
,¡fica 1'11 siete- l' '1"1' obl'decen a condi- .. ) JJIS7'OIt1A DEL DERECJJO)' DE 
dones del tl'rrrno )' Olra.~ circunstancia' LAS INSTlTUClO.\'ES 
de la fundación. :\1 evolucionar la du-
dad, surge el modelo clásiro de lipa or­
togonal y en ddrnrro perfeeto que t'Sta 
representado en las principales dudade!i 
dt'1 sur del continente, Santiago entre 
.·lIa~. 

SI' anal¡I.,ln eH este estudio las Ley!'.'> 
de Indias en lo que respecta a las Orde­
nanZ<lS de PobladoneS y en Su relación 
<.:on la situación real de la fundación. 
De·dle,¡ el autor un capitulo e¡;pt:cial a la 
dudad d .. Santiago, 

2.835. B¡;It'I'ELS",,, REI'Krro, H"uL. El 
Senado en E~'Pa'-ja. In~ti tuLo de Estudio\ 
Administratilos. \ladrid, 1974,5-11 pá­
"inM. 

Estudio de h,~toria de! Derecho el! 
torno a la institución de un,l C:unara AI­
w, paralela al Coogrt:so de Diputado,. 
M interesante para la hi.toria dI'! siglo 
XL" osp:lllo1 l..'On~r los argumento> 
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ll!El Ij,ue >e JustifIcaba O:te oombatia la 
organiuci6n y composici6n del Sen:ldo. 
ponlue a U:I\·é5 de tales argumentado. 
!lelo, deslk 1:1 époc-a de las Cones de Cá· 
dlz hasta la )\estauración, se enfrentan 
Jos dos grandes partidos ideológiCOS es· 
p::uioles y euTOpeOS, Conservantismo r 
Liberalismo. Inicia la defensa de una re­
presentación estamental del clero y de 
la nobleza, en 1809, el gran teórico del 
Tr.ldieiOnIlIi~mo e~pafiol de esos aiios. J~ 
vdlanos. Desde la década del 1830, ya 
fijado un BicarneralimlO, en vez de las 
antigua~ Cortcs 00113 cstamentos, Ja ins. 
titución de una Cámara Alta es defendi· 
d" por la necesidad de un "Cuerpo Con· 
servador" que modere a la C:l.mara de 
eletti6n popular. Pero en eSe Cuerpo 
disminuye paulatinamente, a travl:s de 
l.h dÍ\'ersas Comtitueiones, la rep resen­
taci6n hereditaria de la Alta Nobleza, y 
se inoorporan al Senado, como deSigna. 
dos por la Corona, altos fun cionarios, 
mayores contribuyentes que hubiesen 

¡lutor insi.,te en l. necc:s.idad d~ e.qudiar 
el derecho indiano d~ un punto de 
vista amplio ~ no meramt'llte con Wl 

enfoque jundico 

2.837 ........ I.v ... r ~los(:ull.LOT, MA. 
SUEl.. Prob/emdtica de la perladi/lca. 
ci6n del Derecho Indiano. RChHD, Nt 
7. 1978, pp, 165·171 . 

Luego de una.s con~idl'raeiones int~ 

dllctOri3S, el autor propone y fund:!.men­
la ulla divisi6n del Derecho Indiano e-o 
cinco períodOli: Ocscubrimiento y Con­
quista (1492- 1511), clarificación de ~ 
intereses en las JndiRll (1511.1570). 
afirmación definitiva del derecho india· 
no (ISí()..1621), decadencia y estagn.· 
ci6n (1621·1717) y revision.isJUo boro 
bóllico (I717 hnsta las emancipaciones). 
dis¡inguiéndOSl' dcntro de éste último 
do~ fases, antes y después de 1770. 

de$tmpciiado cargos públicos, directores 
de Academi:!.s, etc. La riqueza y el mé- D. HI STORIA UNIVERSAL. NA­
rito inlelectlllll, como principios de la 
nueva sociedad, van avanzando en re­
presentación. En fin, cuando la Restau· 
ración de c.\.OO\ as. el Senado queda co-

ClONES NO urSPANO .... MERI· 

CANAS. 

mo lnsti!ución en parte elect iva y en 
parte vitalicia. oon sen:!.dores designados 1. FuE..'\'TES De LA HISTOIUA. 81· 
por la Corona. 1\0 prosperó, entonces, la BLIOGRA~iA E HISTORlOCRAru 

Idea de representantes hereditarios. 
La obra trae una bibliografía muy útil 

para l:i Iilitori:!. constitucional española 
del siglo XIX. El trabajo constituye una 
seria contribución al conocimiento de 
l~ IIistoria Constitucional española del 
5iglo pasado, basada en un meticuloso 
estudio. ( M .C.). 

2.836. 1I ... ,"U, l.I;wlS. Cómo e.rtu· 
,liar ltJ IJl$torio del DeTee"o IndiOllo. 
nChllD. "'" 7, 1978, pp. 121-130. 

En esta (omunieación, destinada a UIl 

homenllje al profesOT 10rge Basadre. el 

2.838. IZQuutl\UO FER."'Á.''DEZ, ('.oH. 

'Z.ALO. Sobre la /ibeTfad polilica. Siglo 
XVIll. Ediforwl Unlver-fifariG. Santiago, 
1978.76 p,iginas. 

"n~ologia dc textos que ilustra la es­
peculaci6n en torno al concepto de 'lI. 
bertad política' adoptada por div~ 
autOres en el Siglo XVIII. Se recopilan 
testimonios de I...ocke, Montesquieu, BUf­
I:e, Humboldt. )' ~1artínez Marina. UIll 
hreve nota cntiea ~. biográfica precede • 
cJda autor . 
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2.839. KuAIUU.\, J IJL\US El fm 
del mundn antiguo. Tc;ttimoniN de lo~ 
contC'"l1oruncos. Editorial Univer.¡¡itaria. 
~.mtiago, 1978, 72 págin"". 

.\utologia ~istcmallca d~ tdlos qul" 
¡lustran la 'caída del Imperio Romano'. 
El compilndor prcsentn los testimonio_~ 
.LL;rup:ldo~ I·n tres ~oncs: predicdo­
Ul'~ lej"nas, ad\·ertcncias de la ,'ispera y 
tc\timonios del desastre. Entre 10$ auto­
re~ transcritos ('ncon.tramos a falibio, Sa­
lustio. San Cipriano, S:IO Agustín y Sal. 
,iano de \larsella. 

11. H lSTORlA CENERAL 

2.8-10. BAIUUO!i V., MA.ltcu....'"O. Fe IJ 
tu/tura en el siglo XVI . TV. Vol. XL'< 
)\ , 1·2, 1Si8, pp. 101-110. 

Breve en."yo acerca dt· la actitud d~ 
la Iglesia frente a los cambi05 que lu· 
\'Íeron lugar en Europa, entre 149.4 y 
1648, Y que se caractemaron por un 
dCloarrollo del pensamiento laico en lns 
distintas r-sfl'ras. 

l.8·U. BUADlEZ NA"A~, E),tlUO 
Títulos nobiliarios polocos. REH, N'I 23, 
1978, pp. 155-160. 

Interesante p-IC9Cntación sobre el desa­
rrollo de la nQbleza titulada polaca hasta 
1939. 

2.842. OOI!}I, C~ EDWA.NJ Eo­
W.\IWS. Primer cónsul ck lIamburgo ell 

Curapw. JI. Nq 2,1978, pp. 69-77. 

Apuntes relativos a Edward Edwards 
( 1821.189.1). com~rclante de Cura~ao y 
prominente mi('mbro de la wIDunldad 
judia local, quien ocupó el cargo de eón­
~ul de IInmburgo en esa isla. Retiradn 
de la firma I!:dwards, Hcnriqu~ &: Ca., 

qut' él fundar .. , 'C ~\ecindó en Hambur· 
1:0 dondl' pasó sm últjffi()§ días 

:2./H3. IlURIUA JbÜS. L.a caídD 
de Roma u lo& 1.5O(¡ año.. REIIJ 111, 
1978. pp 27-·19 

En este documentado trabajo, el au· 
tor se refiere al Significado que se ha 
dado 11 la N.ida del Imperio Romano de 
Occidf'ntc en 476, como ténnino de una 
<."ivilizaciÓn y la escasa conciencia que 
tUVI1 de ese hecho la gran mayorln de 
lo~ contemporáneos. Analiza d autor con 
c;('rto detalle las causas que se han 
..eilaladu para c:\"plicnr este hecho que, 
según BuTillo, constituyó una subroga· 
ción m.u que una cuIda, por cuanto en 
10$ nuevos reinos huho continuidad en 
diversos aspectos de la civilización ro­

mana, entre ello$ el Derecho que tu. 
orientndo el pensamiento jurídico occi· 
<kntal 1m5ta uu('stros díns. Los diferen· 
t~ inlento~ que se han llevado a cabo 
en favor de la unidad europea hasta hO)­

tienen, para el autor, su explicación) 
fundamento más nntiguo en el anhelo 
histórico Jo:.> prolongar el Imperio RI).-

2.8-1·1. FEH.. .... '-. ... Ut:".t J...,uuv.i. ... , S¡¡RCIO 
Carlol V 'J la Capilla lIeal de Cranada. 
BAChll NO 88. 1974, pp. 101·109. U· 
miTUl. 

Se reproduce), comenta una earta de 
Cario¡; V fechada Valladolid 24 de agos­
to de 1523, ordenando al Capcllh Ma· 
yor ) capellane:. de la Capilla Real de 
Cr.madn nsistÍJ anualmente al funeral de 
los Reyes Católicos. Agrega el autor al­
gunos datos históricos sobre la Capilla 
Renl donde yacen lo! restos de lo. so­
beranol. 

2.815. CUERRI'..no )'OACKA-M, Qus­
n.\¡o.r. LOJ elementol de la gr¡;mtre:.a de 
Uncoln. Un ¡,Itenta de interpretucl6n. 
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Clio lB, :0- " 2, diciembrt' 1977-mn.lo 
1978. pp. 18-29. 

Estudio ¡¡cerca de b. vigencia y tra'<­
~,,¡¡d,,1)da de Abrahmn Linculn. Según (.1 

autor, 1'\10 se debe tanto a s" personali­
fbd romo al hecho que supo captar ca­
balmente el mOTllE'nto histórico en que 1 .. 
l-orres¡lOndióactuar. 

111. IhSTORi,\ ESPECIAl-

11) HISTORIA DEL DERECHO Y DE 
l..\S LVS'f/TUCIONES 

2.816. BuruLW. JESÚS, 1'he Period."J 
uf Romon Low. REIIJ. IJI, 1978, pp. 101-
:1.6 

Di~tingue ('1 autor tres periodos en la 
"\'ol"ción del Dcrecho Romano: una 
épOCa arcait'a que dura desde la funda­
('ión ut:' nOllla hasta -convenciollulmen­
te- 130 \. C., ulla ednd clásica que fi­
ll:diza "lrededor del OilO 230 D. C. y ulla 
epoca pmtclásica, cnracl("rizada por el 
desarrollo del vulgarismo y que se e~­
ti("nde ha~ta Ia~ <'Ülflpilaciones ju.\linia­
nas. 

En ara.~ de la claridad, habría sido 
I"der;ble la publlcaeión del originnl en 
~'a>tellauo r" \('0': de esta deficiente tra· 
ducción inglesa. 

¡UH7. D'01l5, "'''\Ano Sobrll 11e· 
dli.:o de CO~f'ChClS "'1 las Doce Toblos. 
REIIJ. 111, 1978. pp. 99-110. 

El es,udio, publicado en homenaje al 
"tnólogo Julio Caro Baroj:l, intenta el­
plicar lo.; moti\'o~ de la sanción con la 
¡lf"na t'apit:tl que imponcn la.l Doce Ta· 
bla, p,na quien usa maleficios, particu_ 
larmentecontra lns('(l.lechas. Esto re\'is­
te especial gr:Lvedad cuando se t'IIIplca 
el \efU'1l0, en cuyo caso, el delincuente 
e~ sacrificado a l~ divinidad protectora 

tI~· 1;\ u"rra, la dIosa Ceres, principal 
ogr~viadn con el maleficio. 

2.818. GU7.MÁ'1 BmTO, AU:JANllHO 
Sobre el ob¡do dellB ficciona pretorial' 
HEJlJ. 111, 1978, pp. 52-64. 

El e'ltudio analiUl las ficciones preto­
rias del d .. reeho rom:LnQ, calidades jml­
di c::LS que intentan supl'r.lr l'1 derecho ci_ 
vil cuando sus nannas oponen algún im­
pedimento jurídico frt'nte a detennina_ 
das realidades jurídicas <tue se intenta 
alcanzar. El autor se limita explícita­
mente a aqucllas ficciones establecidas 
porJas fuentes de modo positivo; sciia!a 
sus diversos tipos y casos que éstas pre­
sentan l' delim[ta el concepto con p!l'f:;' 
~ión )' ~laridad. diferenci!\.odo!o de otra, 
calidades jurídiCas, como las acciones;1I 
fue/um, que representan el concepto 
opuesto, aunque con un objetivo similJI. 
El autor participa dc la doctrina que 
niega la uistencia en el Derecho RI).. 
mano de las ficciones legales y jurisdic­
cionales. 

2.849. fhJESltE LLA.."os, r.'tARro M:­
TON10. Lo teorio del prxicr Ij el derecho 
ti dictoT leyes en 1(/ época del absolU/i1-
IIlO. RElIj . 111, 1978, pp. 233-25~ 

En forma clara) sintétic3 el autor ex· 
pone) (.·OIllenta la teoría que Bndino 
de~aIrolló en su obra 'Los seis libros de 
l., República', acerca del poder absoluto 
y de la ,obt,rania, temas t't'ntrales en el 
pt'n~amiellto dd siglo XVII. Bodino, al 
igoal que <ilIOS autores de la época, $e 

plantea. sin ,esolvcr del todo, el concep­
to tic la soberan¡a r,bsoluta del monarc.:L 
frente a la idea de la soberanía popular. 
Para explil"ar ambo, conceptos) ('(¡nc;­
liarlos, hace dos diStinciones fundamen­
tales: el poder abso'uto, limitado ilÓlo 
por la ley de Dios y la ley oatural, '! la 
,oberanÍi\ ubsoluta, cuya prerrogativa 
eSl'ncid consisleen la facultad dedal 
le)e, positivns ~ las "ualesella misma DO 
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('~t.l. 'ujeta. Frente a t<5te absolutismo 
r.oliti~ ~~ste. sin embargo, el absolu_ 
tIsmo Jund1co que radica en el Estado 
l...:lostiluido como tal ltistóricamente por 
las costumbres del pueblo convertidas en 
tmdiCión, las que han dado lugar a la lex 
rC~ia, cuyo origen Se encuentra en la ley 
:..illcJ. francesa. Esta costumbre invetera­
lb que da nOmlas para el gobierno del 
estado, unida a la ley natural y n la le)' 
divina, constituyen. en Su conjunto, los 
elementos regubdores de la ~oberan¡a 
absoluta del monarca. 

2.850. HAl'"'I»Clt ESPlNOOLA, Huco. 
Contribución 01 estudw de lo, textO! de 
VarTón sobre /(.1 venta. RChHD. N9 7, 
1978, pp. 21·36. 

Estudia d autor la compraventa y 
trnll>ferencia de dominio en materias 
agrarias, tema tratado por Terencio Va­
rron en su 'Tratado de re TUStiCa· (ca. 36 
a.c.). 

2_851. HAXISCII ESPL.'I¡ooLA, Huco. 
\ -c:.t/giol procesale! era Tito Livio y el 
•. \'erum'·. REIIJ. UI, 1978, pp. 65-98. 

Es:e estudio de derecho económico 
romJno aborda un aspecto poco inllesti­
gado: el procedimiento judicial del 
nexum, en que la relación juridica entre 
acreedor y deudor ba recibido distintas 
interpretaciones. Para el estudio del pro­
cedimiento del nerum, el autor debi6 
acudir a las fuentes literarias, por la au­
sencia del tema en las eSCasas fuentes 
jurídicM, lo que, a su vez, trata de ex· 
plicarse por la atención preferente qu., 
pre5€ntan en la historia romana 10.0; he­
cbos públiCOS, militares y políticos. 

La obra de Tito Livio, Ab urbe con­
dit/o permite a Hanisch diferenciar tre!i 
etapas en el procedimientO del ne:rum, 
las <¡ue analiza extensamente. 

A partir del estudio, el autor define la 
natural~a del nexum entre 10$ años 259 

11 263 a. V.C., y su evolución posterior, 
10 que explicaría la§ diferentes inlerpre­
tacione~ actuales. 

2.852. MERELI.O, ¡TALO. Regímene.r 
ele emergencio y podere3 cnraordinarios 
en el pen.ramicnto de Cicerón. RChllD 
NI' 7,1978, pp. 37-56. 

De finne vocaciún republicana, Cioc­
ron defendió los regímenes de emergen­
cia cUllndo los requeda la seguridad ex­
terior o interior de la república, tal co. 
mo a él le tocó defenderla en su oportu' 
nidad. Frente a los podere.>¡ extraordina­
rios con que emn in'·estidos algunos eau­
dilIos, sólo acept6 aquellos casos en qu., 
Se tmtaba de conseT\lar la libertad. 

2.853. PETEHSO:o.· "hC .... "EH, CAru.IEN. 

Cautio l~em Publica", Solvam Fore. 
RCbHO. K9 7, 1978, pp. 57-65. 

Estudio sobre la garantía o caución 
que debían dar los funcionarios que 
manejaban fondos públicos, de acuerdo 
a la ley romana. 

2.851. RI::Y:ES CAS'TD..I.O, FIDEl.. Se­
cundum edicti FOff1llm. Uno aportación 
al utudio del iua TlOl1Um. RChHD. NI' 7, 
1978, pp. 67-80. 

El autor hace un análisis bastante téc­
nico acerca del uSO de las expresiones 
Secundum o contra edicti formam y sus 
variantes en di\lerws rescriptos y textos 
a partir del tiempo de Septimio Severo. 

b ) HISTORIA MILITAR Y NAVAL 

2.855. VE.~Al·IC' CANIS. Le Guerra 
de Secesión Amerlcona. R. de M. N9 
723, 1978, pp. 146-152. 

Somero relato de 105 avatares de la 
Guerra de Secesión Ilorteamericana, en­
fatizando la estrategia y ti\.ctiea militar. 
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2.856. \'E"~TIC! c,.. ..... IS. La GI/erro 
Froncr>-PrIHlono. n. de :\1. ~II 726, 
1978. pp. 495-502. 

¡'resenla las allematÍ\'U de la guerra 
franco-prusiana. El triunfo del nue\'O im· 
perio alem,'U1, destaca el autor. d:l lug:u 
a un t-ambio político y geopolítico en 
Europa 

2.857. VE. ... ~nCl c,.... .. IIS La CueTrfl 
y la Po: /005·/914 n de \1 1"11 725. 
1978. pp. 350-366. 

~ilrrn brt'u.'I11('1lte el autor d¡,'enlli 
ePisodios qne pra'edielon 11 la Primcu 
Gucrra Mundial: la crisis de Tange! 
(19()5.1906), la crisis de Bosnia (1908-
1909), la cri~¡s dt' Agadir (19U) y 4 
ni,iS balc-,ínit>:i. (1912-1913). 
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RESEÑAS 

EIlrique OUe, L".s PEIU.AS DEL CARIBE: NUEVA CÁoIZ DE CuBACUA. Fun­
dación John Bulton, Caracas, 1977, 620 pp. 

La historia de la costa de las perlas cn el siglo XVI, y más específica­
mente de la pequeña isla de Cuba gua, casi al centro de la costa venezolana, 
constituye materia para el erudito y exhaustivo estudio de Enrique Otle. 

En el prologo recuerda que hoy Cubagua es una isla desolada, y que 
el rescate arqueológico de algún escudo o de un azulejo rememora su antiguo 
poderío. 

Coteja el autor las pesquerias de perlas en el Caribe, en el siglo XVI, 
con la explotación de bancos perlíferos en pleno siglo XX. en las costas del 
~Iar Rojo v del Golfo Pérsico. 

Utiliz.~ b obra de Albert Londres, "Pecheurs de perles", quien observó 
la vida de los buceadores árabes e iranios en 1930. Pese a la distancia de 
espacio y tiempo, el autor resalta que el statlL~ socioeconómico de esos pes­
cadores, cuyo único capital eran sus pulmones, presenta evidentes analogías. 

En la primera p:trte de la obra proporciona infonnnci6n sobre los bancos 
perHferos de b costa cnribeña, tipos de perlns y medios de extracci6n. Expli­
ca la importancia de la rancheria como unidad técnica, económica v social 
y proporciona datos sobre los equipos eanueros que se utilizaban. 

Respecto a la producción de perlas señala que el quinto real refleja 
~u evolución. Sin embargo, como se burlaban reiteradamente los derechos 
de la Corona, la producción fue mayor que la expresada por el gravamen. 

A través de cuadros y gráficos informa que el quinto de perlas de Cu­
bagua, entre los aiíos 1513 y 1541, sumó 10.328 marcos. Reducido a kilos la 
antigua medida de peso y multiplicado por cinco equivaldría a 11.877,20 kg. 

Esa enonne producción de perlas al afluir a Jos mercados antillanos y 
europeos -San Juan, Santo Domingo, Sevilla, Venecia, Lisboa, Amberes-· 
originó la c:aída de precios. 

Destaca el autor que las perlas de Cuba gua al quebrar con el monopolio 
de Oriente también quebró con el monopolio de las clases altas. Cita a un 
autor quien afirma "que hasta las negras traen sartas de perlas", y que se 
usaban en "los botines y chapines de mujeres·'. 

Las perlas de Cubagua también contribuyeron, junto con los metaJes 
preciosos de América, a financiar la política imperial de Carlos V. 

La sc!!Unda parte de la ubra, la m{t$ medular. trata sobre la denomina­
da "república", la ciudad dI' Nueva Cácliz de CubagUlt, y su sociedad. 
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Considera las características de la costa venezolana y los productos que' 
podía obtener el europeo del indígrna: snl, pescado, palo brasil. Pero la ma· 
yor riqueza la constituía la perla. Por esa razón se denominó el litoral cario 
beilo ··costa e provincia de las perlas". TJ.mbién se requería de mano de obrJ 
barata y se recurrió al indígena. 

La estruetma socioecon6mica del indio venezolano facilit6 la transacci6n 
comercial (trueque o rescate) y la compra de esclavos. 

Sefla!a que los earibes mantenían una guerra easi continua con el otro 
grupo lingüístico que pobbba b costa: los arawak. Los prisioneros de guerra 
de tulO y olro bando quedaban en calidad de esclavos de los vencedores. 
Pese alodio y desprecio que existía entre las tribus, en cortos intervalos 
de paz se intercambiaban bienes y esclavos. 

Los españoles pasaron a ser los naturales aliados de 105 arawak para 
contrarrestar las incursiones de los caribes que practicaban el canibalismo } 
usaban flechas envenenadas. 

Esos indios amigos proporciOllJban al esp;:uiol sal, lizas, perlas y ~Ia· 
vos. Generalmente intercambiaban cautivos caribes. pero tJlllh¡én vendlan JÓ. 
venes de su propia tribu. 

Otras veces las armadas capturaban "piezas" sin considerar su origen. 
Esas prácticas provocaron el levantamiento de 1520, cuyas principales 

víctimas fueron los misioneros franciscanos y dominicos de Cumaná y San· 
ta Fe. 

El autor proporciona información muy cumpleta ~obre esas annadas de 
rescate desde el descubrimiento de la costa de las perlas en 1498 (tercer via· 
i(> de Co16n) hasta 1540. 

Las granjerías de perla~ (> indios estahan organizadas por empresarios 
de las Antillas mayores, espccialmellte poderosos ell la Espaiiola. Tenían sus 
factores o representantes en Cuba gua. 

Por esas razones Cuba gua cm para Europa la isla mágic.1 que proveía 
de perlas y artículos ex6ticos americanos, y constituía pam las Antillas la ín· 
Silla abastecedora de esclavos. 

Sobre la ciudad de Nueva Cádiz de Cubagua el autor describe su marco 
urbano, defensa, abasto, administración civil, fiscal, de la justicia, eclesiás· 
tica)'militar. 

Destaca quc la Corona concedió a la ciudad plena autonomía piltll 
lograr la mayor eficiencia en la pesqueda de perlas. S610 dependía judicial. 
mente de la Espaiiola pam apelar los pleitos. 

El gobierno se ejerció primero por alcaldes mayores. y aflOS después 
por alcaldes ordinarios. 

Sobre su sociedad, Enrique OUe infonna de su pequeiia élite, una 
veintena de hombres, '·señores de canoa", dedicados a la explotación de 
perlas. 

Controlaban los cargos públicos que deparaban prestigio social. La 
funci6n de alcalde mayor requería ]:1 c:"llidad de ··persona honrada". 



· . En CU31ltO al pueblo hay pClCQS datos. Se destaca que las personas con 

~:~~ ~~a~:c~t:. ejercer su profesión, participaban activamente en las ar-

Entre los grupo~ marginales estaban los esclavos negros, relativamente 
escasos, de los que se tiene poca información. También integraban esos gru_ 
pos los indígenas de la isla Margarita, adjudicada a la ciudad en 1534, y los 
buceadoll's indios en calidad de esclavos. 

InfOrm;\ también el autor sobre las agm]>Jcirmes regionales de los espa­
i'ioles que poblaban la isla. 

El agoLamiento de los ostia les de perlas de Cubagua trajo la decaden­
cia de la ciudad. En 15.'38 se descubrieron banoos perlífcros en e! Cabo de 
la Vela, en la península de Coajira. En 1539 se obtiene lit'Cncia de la Corona 
para mudar el asiento de la pesqueria. Solamente permanecicron en Cllbagua 
diez o doce- vecinos. En 1541 un huracán asol6 la ciudad, labor de de~tmc­
ción completada en 1.543 por piratas franceses. Pero, en ese cntrnlces, la 
urbe estaba deshabitada. 

Sin embargo, el nombre de la isla se mantuvo. En un documento se ha­
bla de "Cuhagua del dicho Cabo de la Vela". 

La tercera parte de la obra 10 constituye un g:rucso apéndice que com­
plementa el texto con cifras. 

Está dividido en cinco temas: las perlas, el rescate, la importación, la 
sociedad, las propiedades, y la organización mercantil. 

Presenta cuadros, desglosados en ítemes, y transcribe documentos. 
El autor dedica a la bibliografia 34 páginas dc su obra. 
La dh'ide cn fucntes y literatura. 
La documentaciÓn con esp()flde al Archivo de In Audicnci:l Territorial de 

Sevilla, Archivo de Indias, Archivo Ceneí<.1\ de Simancas. Archivo de Medi· 
naceli, y Archivo de Protocolos de Sevilla, 

Sobre este último Archivo señala que contiene un fondo ducumental 
importantísimo. 

Destaca que las fuentes de! Al'chÍ\'o de Indias son de carácter oficial y 
de valor reducido. Hace notar "que su búsqueda es dillcil, por encontrarse 
debido a la desordenada agrupación de los papeles de Indías al fonnarso 
el Archivo, :\ fines del siglo XVIII, en muchas secciones y. dentw de las 
secciones, en los legajos más diversos". 

En lo que atañe a literatura, cita cerea de 200 trabajos. 
Se intercalan en el texto 21 ilustraciones. 
Facilita la consulta del libro un indice de personas y geográfi C('o 
Por su exhaustiva y sistemática infonnaci6n la obra reseiiada pasará a 

la bibliografía de la his'toria econ6mica y social de América como una obra 
clásica. También como un ejemplo de la vida y muerte ele una factoría, la 
cual tuvo el prÍ\'llegio de ser la primera ciudad fundada por espai'ioles en 
América del Sur. 

HORACIO ZAPATEll 
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Santa Gru::, Lucia; Pereira, Teresa; ZcgerJ, Isabel, IJ MaiM, Valeria, TP.ES 
ENSAYOS SOBRE LA MUJER cnn.ENA. Editorial Unh'ersitaria, Santiago, 
1978. ( lO ) 3 13 (8) páginas. 10 gráfico~. 

Este conjunto de ensayos realizados en (orma independiente por las dis· 
tintas autoras, encuentra su unidad básica en dos elementos fundamentales: el 
propósito común y la continuidad de los ensayos. 

La intención ell'plícita de las autoras ha sido recoger aquellos rasgos 
que, de un modo especialmente significativo y relevallte, han caracterizado 
la personalidad y la vida de la muj<'r chilena, clrsde el si~lo XV I hasta 
Iluestms días. 

El primer ensayo, reaJi7.ado por Lucia Santa Cmz. aborda trrs temas 
profundamente lig:ados entre sÍ; la mujer araucana. la mujer española y su 
participación en la conquista, y la mujer durante el período hispano, en 
particular el siglo XVIII, ('liando la vida familiar y !>Ocial en Chile han 
logrado ya ciert a l'(JIlsolidaci6n, y se encuen tran m/u definidas en su~ pro­
pias característica~. 

Las fuentes utilizadas pata este período han sido crOnicas \. relatos de 
viajeros que, durante los siglos coloniales, visitaron las principales ciudades 
del pals y conocieron los hog.lres de algunas familias importantes. 

El tema e-~Iá desarrollado eTl fonna ágil y atrayente. Entre los distintos 
puntos de interés que presenta, pueden mencionarse-. por ejemplo, las refe­
rendas a la vida familiar araucana con sus di\'eua~ modalidades, los senti· 
mientos y lazos de fidelidad y adhesión que e.'\:perimenta la mujer frente al 
marido y los hijos, su esfuerzo en el trabajo de la tierra y el valor y decisión 
con que suele participar en la ~erTa, todo lo cual se expresa en costumbres, 
ritos religiosos, anécdotas y poemas que ilustran y amenizan el estudio. 

Espccialme-I\te intere~ante resulta la visión comparativa entre la mujCf 
araucana y la mujer española que, en el momento de la conquista. se en­
frentan como representantes do dos eulturfl~ diferentes. Puede apreciarse, por 
ejemplo. el cmeter y la actitud que eadu Ulla de ellas asume frente 110 la 
situaci6n que le toca vivir, y en los frecuen tes traslados al campo contrario 
que la mujer araucnna y la española experimentan en ealidad de prisioneras 
de guerra y de siervas de l o~ "enccdore~. 

El avance y consolid:lci6n de la conquista en el siglo XVIII se perciben 
a tra\'és del cambio en las l'O'itumhrcs, intereses y actitudes de la mujer 
chilena. que se aficiona al lUJO en el vestuario y en la decoración del hogar. Su 
instmeción sigue siendo rudimentaria, pero conserva sus antiguas virtudes y 
el esplritu de independencia dr~arrollado en la lueha de b conquista. v que 
llamó la atenciÓn a algtmo5 vialeros europco~. 

Dichos relatos han sido tamhién utilizados por Teresa Prreira para el 
estudio de la mujer en el siglo XIX. añadiéndose. en este caso, otras fuent es 
como las memorias y obras costumbristas chilenas, ensayos y artlculos publi­
cados en diarios y revistas de la época. 
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Bas;Í.ndose en estos documentos, la autora ofrece una interesante sin· 
tesis del desarrollo y transformaci6n que e'{perimenló la vida de la mujer 
chllen,} a lo .Iargo dE'l 5;~lo. tanto en Santia~o como en las principales ciuda· 
des de provmcia: Copiapó, La Serena, Valparaíso, Concepción. San Carlos 
de Ancud; en ambos casos, Teresa Pereira se refiere al medio urbano y ru· 
r;\1 a la familia de nIto estrato social, como a la de amhientes populares, aun 
cuando en estf' último caso las fUPlltes son escasa~ . 

. El eshldil) destaca el papel primordial que en todo momento, y en los 
distmtos sectores socialf'5, representaron para la mujer el hogar, por una 
partE'. como centro de su existencia. '! los \'alores ,e1i~iosos, como orientado-­
I c\ de su vida. 

En lo que respecta ¡\ la dase alta, la autora hace una diferenciaci6n en· 
tre la primera y la .;c¡""lIldn mitad del siglo, señ:1lando la evo\uci611 de las 
c()~tllmbres y la fonna l('lIla. pCTfl ronsl:mlf', con que la austeridad y pro-­
funda cohesión mora] de la familia. durante las primeras décadas, dio paso al 
;¡f:ín de lujo '! ostentación a fillPS del ~i¡.(lo. Esta transfonnnción fue acom· 
pallada de WI ~ran refinamiento euhural y de una progre~iva inrorporación 
de la mujer a ];¡ vida intelectual y artística de la sociedad, junto CQn un 
desarrollo de su labor social )' de su innuencia política y ('COnómica, no 
obstante lo cll,¡1 1:1 legislación re~pecto a la mujer no presenta en CSt6 
(wriodo cambios notorios. 

Los estudios de Luda Santa Cmz y de Teresa Prreira, aun cuando 
nfrecen la ''Ísión de comjunto a la que nos hcmo~ r('ff'rido, ('nfocan, sin em· 
han;:o. ciertas situaciolles particulares de especial ~¡!.'TJifjcacióll histórica; per· 
\ooalidades femenina~ dl'staeadas. hogares muy representati\'os d(' su tiempo. 
anl>crlotas. costumbn's, poemas d(' la época, ron elementos que, unidos a la 
documentación y análisis histórico. dan a ('stos ensayos un especial atTactivo 
\' amenidad. 

Ambos estudios, por otra parte, '! especialmente el segundo, conducen 
COII naturalidad a la compr{'n~ión del tercer emayo. reali;ta(!o IlOt Isal>el le· 
1:(' .... V \'aleria \faino. r que se refiere a la mujer ('Il el presente siglo. 

Según indican la5 autota~. Id abundancia de la documentación y la 
proximidad histórica de los hechos son factores que dificultan la síntesis y 
la objetividad. exigiendo un enfoque y un desarrollo diferente al de los an· 
leriores. 

Precede al estudio de la mujer en nlle~tro Siglo. una breve síntesis de 
It)~ acontecimientoS pnlíticos, sociales y culturale~ más destacados en Chile, 
\' aquellos que. desarrollándose fuera del pais, han tenido en él honda re. 
percusión, como también un capíh.,lo especial dedicado a las caractelÍstielU 
~eográficas y demográflclU del país en el siglo XX, principalmente en lo 
relativo a la poblaci"11I femenina. 

Dentro de C5le marco general, S!.' sItúa el ensayo sobre la mujer, seleccio­
nándose algunos aspectos más relevantes de ro existencia, ell particular su 
integración cada vez mlis nmplia y generalizada al desarrollo de la sociedad. 
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Como (actores esenciales de este proceso, las autoras señalan la educación de 
la mujer, ell sus diferentes nh'eles, -básico. medio universitario-. y su par. 
ticipaci6n en el trabajo, tanto en el medio rural como urbano. Simultánea­
mente, la legi~lación relativa a la mujer adquiere fuerte impulso. que ha me­
recido especial atenciÓn dentro del ensayo. 

A esta descripción de car.ícter general, siguI' un estudio del mundo 
cultural femenino, en el que se destacan algunas fIguras de especial relieve 
en el campo artístico. literario, musical, en la :lrtes:mía y el folklore nacional. 

Estimamos que este conjuuto de ensayos de carácter descriptivo, ilustra· 
do con numerosas y hellas láminas cuídadosamente escogidas, constituye un 
amplio y atrayente estudio acerca de este tema pow lrnt:ldo. Su lectura per­
mite JX'rcibir con claridad y fundamentaci6n la constante participación que, 
en formas diversas, según las circunstancias históricas, ha tenido \:l mujer 
en nuestro país, y su incorporaci6n progresiva, y cada vez más sistemática y 
directa, al desarrollo de la nación en los distintos ámbito~ de su existencia 
histórica. 

Gabriel Guarda, O. S. 8. HISTORI" UIlBAN" DEL BEINO DE CnrLE. Editorial 
Andrés Bello, Santiago de Chile, 1978. 509 pp .. ilustraciones. 

La ciudad hispanoamericana en su calidad de núcleo de la \'ida humana, 
de obra planificada, comienza a merecer la atención de la historia s6lo en 
los años que anteceden a la Segunda Guerra Mundi:ll. Es entonces CtL:lndo el 
edificio aislado y su morfología dejan de ser la preocupación exclusiva del 
historiador del arte. para ceder paso a esta manifestación más amplia que es 
el pueblo, la aldea, la villa o la urbe. 

Manuel Toussaint, Justino Femtl.ndcz y Federico G6mez Orozco, inau­
guran en Hispanoamérica los estudios de historia del urbanismo, colaborando 
en un an,\li~is de los plano~ de Ciudad de fl-léxico. Sin embargo, pcse al crc­
ciente interés que el tema ha suscitado en los drCtllos especializados durante 
las últimas décadas, ~ echaban de mellos con respecto al urbanismo hispa· 
noamericano, monografías sobre su historia y desarrollo en cada una de las 
provincias indianas y también una obra de carácter general y orientador, 
como lo es con respe<.10 n la Peníns\lla, el Rl'sumen llistó..;co lfel Urbani:lIIO 
en España, de Torres B:llbás, Ccrvern Chueca y Bigador. 

LA Historia Urbana del Reino de eMe del Padre Gabriel Guarda osa, 
viene a llenar de manera cab.'ll el primero de estos vados y también parte 
del segundo, por lo que aporta a1 panorama del Nuevo ~fundo en tiempos 
de la dominación espaliola. 

La obra del Padre Cuarda alcanza, pues, el mérito de ser la primera 
historia del urbanismo hispanoamericano publicada en el continente y por 
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C5ta condición pIOnera, asi COrnQ por la solidez y no\'~ad de sus plan­
tea~ientos. rC5ulta un ejemplo y un mooelo a seguir p,;¡r el resto de los in­
vestl~adores latmoamericanos. Por otra parte, la amplísima gama de puntos 
de \'~sta ~ue conj~ga el a\ltor, en el enfoque de nuestras ciudades virreinales 
-s~oI6g¡cos. pobticos, econ6micos, art[sticos, culturales, estadísticos demo­
gráflcos-, hacen que éstas destaquen "no como un ente abstracto, un catá­
logo de efemérides o un ronjunto de mOlllUll{'1\tos, independientes de quienes 
la habltrll1, sino primariamt.·nte como el escenario del actuar del hombre. a 
su \ez .centn:' de la creación". E"te planll'amiento otorga al libro una riqueza 
y una. mtegndad, que lo hacen portavoz de las m.is reciente~ normas y preo­
cupaCIOnes de los congresos de urh;mismo. 

La Ilistorio Url)(Jna del Reino dc Chile se perfila pues, no (-,amo una fria 
y erudita digresión sohre planos, emplazamientos, tra:mdos o disposiciones 
legales, sino como una relación de los modo~ de vida, de bs roShlmbres, in­
quietudes y anhelrx de los chilenos de la época a través de todo el territorio. 
De allí que las proviocias, cuyo agro y ciudades se vislumbron CQmo flo­
recientes focos de la vida colonial, adquieran en este estudio su verdadera 
importancia. A través de once capitulas. CJut' abarcan casi tres celltenare~ 

de p~ginas y medio Illlllar de ilU5traciOlles, muchas de ellas illéditas. el 
autor va proponiendo con estilo preciso y ameno, sustentado por vastísima 
y rigurosa erudición, originales plintos (le vista, tendientes a modificar ese 
panorama un tanto oscuro y fatídico que M' ha forjado la mentalidad actual 
con respecto al período de nuestra ('.olonia. 

"Desde sus primerns pasos -recalC".l el padre Guarda- el hlstonal 
urbano de Chile se desenvuelve a través de concepciones e,.,;c1usivamente 
hispano-cristianas (señalada importaJlcia cobrdll con respecto al plan funda­
cional, la.~ ::loctrinas de Santo Tnm.is de Aquino C1.'Otenidas en su obra "De 
Hegimine Prillcipum"), ya que el aporte illdígcna fue en este aspecto prác. 
ticamente nulo". Sin embargo, el tiempo. d ~uclo, el clima, la disponibiH 
dad de materiales y la idiosincrasia dd habitante, acaharán por imponer a 
la creación urbana chilena un '>ello propio, dlstinguihle tanto de similare~ 
creaciones continentales como peninsulares. 

Fen6menos aparentemente tan actuales como el desmesurado crecimien­
to de Santiago y el creciente poblamiento de la zona central en desmedro 
de regiones más e'l:tremas, muestran a través de este libro remontarse en su 
origen a los primeros tiempos de la Conquista. En el ocaso del seiscientos 
los indígena~ arrasan y diez.man la zona nl.Ís poblada y rica del reino y son 
estos sucesos los que modific:lrán por completo el curso de nuestra historia 
urbana; desde entonces las ciudades y pueblos de Chile deben resignarse a 
abandonar sus sueli05 de desarrollo, y el Reino adquiere fama de pobre. 

A1 receso fundacional y urbano del siglo XYIl sucede el auge funda­
cional dieciochesco, que se patentiza en el gran número de pueblos y ciu· 
dades que se crean, así romo el enonnc progreso material que experimentan 
las ya existentes, adquiriendo as; peculiaridades de gran rique7.3 espacial y 
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estética, Aunque las fundaciones ahora reposan sobre bases m.is c¡entificas, 
~u belleza y su desarrollo derivan más para el padre Cuarda ~de la intui­
ción y de la ,'oluntad colectivR que del saber", Fieles al esp[ritu del siglo, 
las ciudades chilenas participall de esa fiebre de prop'eso que las hace alcan. 
zar niveles de bienestar que las colocan en un plano paralelo o superior 
:tI de las ciudades europeas que atravesabau a fillf's del :\\'11 t Y comienzos 
del XIX por un períodu lamentable (cilJo d caso t'xt remo de Londres, cuya 
falta de higiene resultaba entonces mortífera para la población). 

Percibe el autor a través de los largos años del período. la creación paula. 
tina de una trndición local, de !Ina cultura especificamf'ntc nuestra que se ex· 
presa "en una visión cristiana de la existencia. en la ~olidez de la colIstitu· 
d6n familiar. ('11 la h<J~pitalidad generosa y en pi ~eiiorío de las formas de 
vida, dentro de un mal'CiI arquitectónico austero. condidonado por las carae­
t('rí~ticas de la Ctlnstrucción \' del clima". 

Perl,() Rodrigl'cz. d,. Cam/JOmanes, Dr( T\\lfS t'rSCA1. nr 1..\ t;XI'ULSrÓ'" IIE 

1.05 p:.~urT¡\S DE ESP¡\Ñ¡\ (1766.1767), edición, introdUl'Ción y no­
tas dl' Jor~e Cejudo y Teófancs E~irto. Fundación Universitaria E~ 
paiíola. \Iadrid 19i7, 224 pp, 

El tiempo. que sabe guardar sorpresas, nos ofrece ,\ más de dos siglos 
dd acontecimiento, el descnllocido dictamen del Fiscal del Collsejo de Cas, 
tilla Pedro RodriguC"l.: de Carn(>omanes, que es la pieza fundamenta l de la 
expulsión de los jesuitas de España y sus colonias. Todos los historiadores 
hasta ahora habían tropezado con la dificultad fllnd:nnental de la ausencia 
de la más importante dOCUlLwntación oficial de la l'>;plIlsión de l(),~ jesuitas, 
Decisiva en este punto ~s 1:1 ()pini~in dd Fiscal Francisco CuCiérrez dE' la 
\tuerta en su dictamen para restaurar la Comp.1ñia de Jesús en España, en 
1815. porque se queja de la falta de dOCllmentación oficial. Danvila en· 
contró algllna documentaci6n. que aprovechó CII ~1I obra sobre Carlos 111 
'! que entregó al Archivo Nacional de \ladrid, Postcriormente el estudio 
documental ha ido orientando \,1 tema de la expul~ión y sus causas a un~ 
posición revisionista, que alejabJ. de la interpretación radicalizada del pri. 
mer moment", matizando más los hc<:hos y sus causas, Fue Campomancs el 
culpable de esta falta de documentaciól'I por haber reservad o en su archivo 
particulnr lo más importante y decisivo, y al abrirse este archivo R la inves· 
tigació,' se disipan misterios que parecían definitivos. No hay que pensar 
que el dictam('1I dice sólo la verdad, pt>ro sí que es CRllSa, y por eso sir.·e 
para conocerla en su fuente original. Aunque, sin lugar a dudas, hay ineuc­
titudes )' falsedades en el dictamen de Campomanes, sill emhargo su hallazgo 
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invita a una revision de las causas de tan famoso ~uceso, y de la justicia de 
ellas. Para su revisión habrá que completar lo que ofr~ce el dictamen con la 
part; que se reservó Campomanes de la pesquisa secreta de 1766. sobre el 
~Ollll. de Esquilache, v los papeles del Consejl} Extraordinario. Es así la 
hlstona, misteriosa, cambiante. siempre en continua renovaciÓn. Algo de 
culpa tenemos nosotros, porque a veces. antes y después de los documen­
tos, la forjamos un poco a nuestro antoju (de lo que es ejemplo el proble­
ma que vamos tratando) ,- al fin se desmorOna una y otra vez, mientra.~ 
no demos COn el verdadero fundamento. Y hay un problem¡¡ de persisten­
cia de las primeras interpretaciones, que son la~ más tenaces en penna­
nceer. pese a los antagonismos. 

De tOOm¡ modos este documento ofnx:e una ocasión p¡¡ra reflexionar 
de nuevo en un hecho oscuro de puro polémico. que los años no logran 
aclarar. Tienen particubr interé~ para Chile los nÚTTlCros 321. sobre los 
die7.mos de los colonos}' la reducción del uno por treinta. 434-44'1. sobre 
el machitun, sobre 1.1 exclusividad para descubrir nuevas naciones. el domi 
nio que ejercen sobre la pohlación cnn los ejercicios de San J ,!!llacio. y COII 

las cartas de Hermandad. sobre alcabalas y ad\l~n::ls, ~ohre posesiones y 
hacíendlls, sobre envíos de dinero a Génova para ayndar a los jesuitas por­
tugueses. En elllumero 519 asegura que d1n arma~ a los indios en lugar dl' 
catequizarlos y en el n. 574 \-ueke sobre el machitún en Chile. A esto ha­
hría que sumar los a~pectos y asuntos de orden ~eneral. que tambii-n tocan 
a la Orden en conjunto. ~in que se exceptl'lC Chile. 

La obra está concebida con criterio cientifico_ La introducción da la 
síntesis histórica de las causas de la expulsión en relación con el dictamen, 
con la verdad y con la bibliografía conocida sobre el asunto; el documento 
va dividido en eapíhllos y números con notas v bu('n índice. Ya era tiempo. 

\VALTER 1IA..'-'ISCII S.J. 

D. C . • \1. plaU (ed.), BUSI~'ESS hIPERlALt,s,,1 1840-1930. AA INQUlRY BASED 

OX BRlTISII EXPERlDicE t ... • LATlN A"\fERlCA. Clarendon Prcss. Oxford. 
1977. XVI, 449 pp. 

Según confiesa el profesor Christopher Platt en el prefacio, este libro 
tuvo su origen en la rcseim que hilO de una obra donde palabras tales como 
"hegemonía", uconlrol", uimperialislllo informar' y otras. eran. ulil¡Uld~s sin 
definición previa, explicaciones o proebas_ Ello lo llevó a rcal!7.ar una mves­
ligación sobre el uso de estas expresiones en el conte.""to de los vínculos entre 
Gran Bretaña v América Latina. El interés de Platt por las relaciones eco­
nómicas anglo--íatinoamericanas no es nuevo. Su trabajo T..atin Americo amI 
Britis1l Trade, publicado ell 1972, fue comentado en las páginas de esta 
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revista, en cuya oportunidad se señaló la convClllcncia de realizar estudios 
más detallados soblT áreas especificas como lll.~ que ahora tenemos a la 
mano. 

Esta "indagaci6n" sobre el imperialismo empresarial británico en A~­
rica Latina reúne un conjunto de estudios por un grupo de j6venes investi­
gadores que han hecho su~ tesis doctorales sobre algunas de estas matt'ria~ 
o sobre temilS afines. Dado el interl-s y la poca difll~ión que ha tenido este 
libro en nuestro mroio, IWlIlos creído collvenient(' haL"er UIl resumen de los 
principales planteamientos presentados por los di\'crsos autores. 

El primer capítulo -e~crito por Charles JOIlf'"S- cuhre la actividad de 
los bancos comercial("~ .1' comp:liiías fillanc;eras hritánicas en América la­
tina. Lueg'l de algullas con~ideraciotles g('nerale~ soblT el trma, el autor trata 
la diverl!;encia plante:lda uurante la segunda mitad del s;~Io pasado entre las 
instituciones británicas y los ~obiemos d(' los paí~es en los eual('~ des.1rm­
liaban sus actividades, derivada funrlamelltalment(' de las diferencill.~ de opi­
nión sobre la politica de préstamos a seguir. La mayllría de los bancos oomt'r­
cialc~ ingleses. comu también algunos hancos particulares locales de carácter 
afín, se atenían 1 las practicas conservadoras fiuanciando operacione~ ce>­

merciales a corto plazo. En cambio, los lJ;lncos C"tatale~ o scmiestatales, otros 
bancos privados)' por lu menos lln banco brit,ínico. sC'guian una política 
mh liberal. dI' carácter "dcsarrollL~ta". urientada a financiar in\"ersinnes dI:' 
capital a largo plazCl. Debido a las limitacilJn('~ del mcreano financiero, a ~1I~ 
estructuras deficientes y a ~u mal mallt'jo, esta~ "lltimas institucionC!l enn 
v!ctimas de Ins peri6dicas crisis financieras. micnlra~ que sus congéneres in­
gleses solían resistir mejor el temporal. L .. l distancia entre amba.~ posiciollC"'i 
~e redujo dcsde finales del siglo XIX a raíz de divf'r;as medidas le~islati\'RS: 
por In en'ación de nue\';¡S instituciones de crédllo establecidas ~ohre ba~ 
más sólidas que las anteriorf's¡ por la liberalización dc I{)~ b."lncos ingll'SCS 
ante el aumcllto de ms d('pósitos y las nuevas oportunidades abiertas y, en 
el ca~o del Río de la Plata, por la creación de c,'mraiib.~ de crédito hipote, 
cario ingles:ls que llenaron p.."lrcialmcnle e~te vacío ('JI l()~ 'iCrviciO"i bancarios 
brit,init.'Oli. 

El lrabajo de Jones está basado en el f'jempln de Argentina, que COlloce 
a fondo. En cambio, h~ referencias n Chile mn a "eces inexactas)' no siem­
pre se enC\Hldran dC'ntro del modelo general. En nuestro país el banco 
inglés más importante ---el Banco Anglo Sud,Americano-- no si~ió las pautas 
de ortodm:ia finandera ~eguidas por sus congénerf's, y df' ahí que. víctima 
de la crisi~ del salitre, debi6 ser ahsorbidn en la década del 1930 por el 
Banco de Londres y Río de la Plata. 

El segundo estudio de Charles jones, dt.nde se refiere a las compañlas 
de se~ros, muestr.1 el interés relal;vo que presentab."l el mercado sudam('n­
cano para las compailías inglesas. Inicialmente tudcron lIlIa posici6n prepon­
derante en el mercado local, pero debieron ir cedlCndo ante el avance de la 
competencia. Las compaliías inglesas de Valparaíso recibían el 73$ de las 
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primas pagadas en 11:183; ell 1910, en cambio, los ingleses ltlJlían algo mas del 
~3% del mercado chilenu. Los esfuerzos para mantener las tarifas mediante 
acuerdos entre las diversas compañías resultaron de una eficacia relativa 
:lIl~e los subterfugius utilizados por los firmantes y la competencia de las com­
panlas no asociadas. A ello se suma la legislación dictada en los diversos 
paises que Incluía medidas tendientes a favorecer las compal1ías nacionales 
de seguros en detrimento de las extranjeras. El autor expone los principales 
argumentos n:tcionalistas contra las compaili:ts foráneas, los rasgos comunes 
de .las leyes :tprohadas '! la oposicion presentada por las compañías para 
anunorar sus efectos y retrnsar su aplicación. Particlllannente irritante resul­
tab:t la obligación impuesta a las compañía.~ extranjeras de adquirir como 
garantía títulos fiscales cuya depreciaci6n representaba una fuerte ~rdida, 
posiblemente compensada por su mayor rentabilidad en relación a los títulos 
ingleses. Con todo, las utilidades del negocio compensaban estas pérdidas, 
corolario de las exigencias oecesarias para seguir operando en la pJ:¡za. 

Más que las tendcncias hegemónicas y restrictivas de las compm1ías ex­
tranjeras y el papel nacionalista de las comp:1I1ías loc'ales y de los gobiernos, 
llama la atención del autor las limitaciones impuestas a la acci6n de ambas 
partes por las fuerzas del mercado. Las primeras vieron rooucidas sus utili­
dades por efecto de la competencia, mientras que lus gobiernos tuvieron 
que moderar sus exigencias a un nh el que conservara los incentivos a las 
compuI1ías par:¡ seguir trah:J.jando. 

Linda y Charles Joncs, con Robert Grcenhill son los autores del capi­
tulo tercero, reterente a las compaJibs de servicios de utilidad pública. Está 
centrado en el estudio de dos casos: el de las compañías británicas de agua 
potable y alcantarillado de Ro~urio, Argentina. entre 1882 '! 1914, '! el de 
las empresas de electricidad y ti anvías del gmpo S. Pearson & Son Ltd. en 
Chile cntre 1919 y 192$. DcSplU~S de la Primera Guerra !\Iundial el grupo 
Pearsoll adquirió la Compañía de Tranvías Eléetril.-'OS y Alumbrado. A través 
de In creaci6n de la Comp:1.l1b Chilena de Electricidad y la absorci6n de 
\ltras sock.Jades, pasó a ser el más importante del país en este mbro antes de 
vender sus intereses a \111 consorcio norteamericallo. 

Considerando el panorama general en América Latina, los autores so­
pesan las ventajas y desventajas de este tipo de inversi6n para el país recep­
tor, tomando en C\lenta las alternativas de financiamiento y de operaci6n de 
estos servicios, estimando que su acción fue las m:ís \'eces posit!"'I. Estas com­
pal1ias -advierten- resultaron particularmente vulnerables frente a las mu­
nicipalidades: atacar, o pretender atacar, a las empresas extranjeras acusán­
dolas de obtener ganancias excesivas y de proporcionar un servicio defi­
ciente a los usuarios era un modo fácil de ganar popularidad con el elec­
torado. Sin embargo, la rentabilidad de estas cmpresas no fue elevada, }' 
en el caso de las compaiíÍas ingiesas d(' Rosario, donde la obstmcci6n mu­
nicipal fue severa, el capital ha_~ría r~Lldido m~ en. ~tra inversi6n. Al~o 
semejante ocurri6 con la Compallla Chilena de Electncldad, cuyos tranvlas 
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producía!! mJ.s problcm,lS con 1'1 ~lullicipalidad de Santiago que utilidades. 
A modo de contraste con las anteriores quizás habría sido conveniente refe­
rirse al caso dc la Cumpañía de Agua Potable dc Tar'.lpacá, cuyas ulilidad~ 
eran tan satisfactorias como deficiente su servicio a los usuarios de Iquique 
Tampoco se cita a la Chili Telephone CO. Ud., objeto de numerosos recla· 
mos e interpelaciones parlamentarias a comienzos del siglo. críticas que, por 
cierto, no han amainado contra la e-mpresa sucesora hasta nuestros días. 

El capítulo cuarto cuhre el tema de la marina mercante. A primera vista 
pareeería que los armadores británicos ejercieron un control sobre un im­
portantl" sector de !.-Js economías latinonmericanas. reforzado por el sistema 
de conferencias tcndlCntes a la fijación de tarifas elevadas y limitación de 
la competencia. Sin embargo, el estudio del Dr. Greenhill sobre la navegacíón 
comercial inglesa en América Latina entre 1S50 y 1914 nos entrega un cua· 
dro más complejo que Cl.lhre los diversos aspectos del problema. Además 
de bs diversas prácticas res trictivas realiza~ns por las compaiíÍas y que están 
tratadas aquí con detalle, recibían éstas subsidios fiscales tanto del Reino 
Unido, pur transporte dI: correspondencia, eomo de los países latinoam¡:ricanos 
por tocar diversos puertos. cuyo servicio resultaba de por sí poco remunera­
tivo. Por otra parte, las l'onfen'neias de IJ.l\·egJciólI ofreclan ventajas positwas 
en cuanto a servicio, a la vez que tanto los comerciantes como los embar· 
cadores tenían medios para defenderse si las tamas fijadas sobrepasaban los 
límites aceptables. LIS gobiemos también intervinieron ayudando a las com­
paiiías locales mediante reserva del cabotaje o a través de un trato prefe­
rencial y subsidios, a I:t \'e7. que fomentaron la competencia a las líneas en 
servicio mediante primas a otras compañías extranjeras que se instalaban. 
(Al respecto cabe rectificar el error del autor al afirmar que Chile reservó 
el cabotaje a las naves nacionales antes de la Primera Guerra Mundial [pp. 
141-21. ya que la reserva del cabotaje derogada en 1864 s610 fue restable­
cida en 1922). 1..'IS fuerzas del mercado fueron. UII:I vez más. las reslriecio­
nes más efectivas R la actividad de la~ conferencias, desde fines del siglo 
hasta la Primera Guerra ~fundial; el costo de los fletes registró una curva 
descendente. llegando a su nivel mas hajo entre 1905 y 1908, actuando como 
moderadores los annadul'es independientes y na\'e~ ~il\ itinerario fijo (tramps). 
La ell"periencia latinoamericana -concluye el autor- sugiere que antes del 
1914, las operaciones navieras extemas eran menos perjudiciales a las 
economías de los países en desarrollo y producían menos reclamos que la 
mayoría de los sectores de inversión extranjera (p. 155). 

El comerdo inglés en América Latina tambi¿"n ha sido aC\lSado de apro­
vechar -si no de abusar- de las ventajas derivadas de un más fácil acceso 
a fuentes de capital. mayores informaciones y contactos y técnicas superio­
res, encareciendo innecesariamente las exportaciones e impol1aciones en de· 
trimento de los productores y del pais en general. En el capítulo quinto, 
Robcrt Creenhill intenta establecer, utilizando para ello archivos comercia· 
les, informes oficiales y una amplia bibliografía. hasta qué punto estas acu· 



~~cif~e~C::~n~~:~:t~~;I~~~~5ani~gl~~tr:e~i~=:, e~:~a;::l s~1 i~::~ 
Cla-, presentando algullos rasgos del desarrollo comercial y sus características 
~ los argumentos a favor ~ en contra de la tesis. En teoría, el poder de las 
flfnms comerciales era enorme: las grandes ea.~as e:\:portadoras-importadoras 
sollan extender sus actividades al rubro de la producción, actuando además 
:omo agel~t~s de empresas mineras,:, de compañías de seguros y desempe­
nando actividades bancarias. Sus intE'reses no siempre coincidían con los de 
ri~{'t~~uctore~ o tntcnnroiarios I . .cales. {' inf'"\ itublemente se producían con· 

Sin emhargo, hay diversas limit,lIltcs que considerar. L.'lS firmas más 
importantes establecidas en nn país no podÍ;m arriesgar sus vastos,:, varia­
dos intereses en ara~ de beneficios inmediatos, ni pooían darse el lujo dll 
enemistarse con el gobienlO del país, frente 111 cual estaban en desventaja, o 
con el comercio local. Los .lrreglos para f¡¡ar precio y cuotas de producci6n 
solían deshacerse por dcsa\l:nencias entre las partes o por la entrada de ter­
ceros. También suct.><1ía que el gobierno o los productores podían jugar una 
firm" importadora contra otra para obtt'ner las mejores condiciones. Por otro 
parte. las casas e."\':portadoras no controlaban la demanda de ITIlllerias primas, 
la que en algunos cas"s er.1 bastante iuel.íslica. o dehían t."ompPtir con fuentes 
alternativas de suministro. 

Después de los primeros aüos, el comercio de las nacientes repúblicas se 
caracterizó por una fuerte cllmpetencia. A medida que mejoraron los trons­
portes y las comunicaciones se facilitó el contacto entre productor y consu­
midor, especialmente en lo que concieme a IJ.s importaciones latinoamerica­
nas. eliminándose bs ventajas del internlcdiario. Debe considerarse, asimismo, 
que los comerciantes ingleses propDrcionaban útiles y valiosos sel"icios en 
la transmisi6n de los productos de exportacibn e importaci6 .. y en el finan­
ciamiento de las operaciones respectivas, tomando los riesgos inherentes a los 
mismos. Su objetivo no era controlar la economía de los países llltinoameri­
canos,:, muchos aspectos de este aparente 'control' eran sólo el resultado de 
lu fonnas del comercio. Si biell. como sc,iula d autor, el poder latente de 
los comerciantes brit.ínicos ell América L.'1tina era enormll, las dh'ersas fes­
tricciones que afectaban al mismo venían a C'Ontrapesar la ccuaci6n. 

Los tres casos estudiados por Greenhill en los capítulos siguientes, el 
comercio del café en Brasil, el salitre,:, y¡xlo en Chile hastll 1914 y el 00-

mercio del ganudo vacuno en los países del Río de la Plata (este último con­
Juntamente con el Dr. ('..olio Crossley). tratan nuevamente algunos de los 
problemas ya planteados 

Los iotereses brihinicos en el comercio cafetero estaban entre las gran­
des casas exportadoras, las que, trabajandn en un comienzo a Ira\'t'5 de inter­
mediarios y locales ':' luego directamente, adquirían el producto a los dis­
tintos fazendeirOll en condiciones ventajosas para sí y en desmedro del pro· 
ductor, tntando de protegerse de los posibles cambios de precios}' otras 
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~"iclsitudes. SIll embargo, las diversas nrmas exportadora.s no controlaban di. 
cho comercio; competían entre sí y estaban e.'tpuestas a las fuerzas del mero 
cado y a las presiones de los grandes Cúlllprndores en Estados Unidos, el m:l· 
yor pals consumidor. Por otra pal1e, la influenci:!. política de los productores, 
particub.rmente en Sao Paulo, condujo a la intervención gubernativa. esta. 
bleciéndose un mecanismo de 'valoración del café' con el fin de regularizar 
los precios, el cual, Juego de :llgunas dificultades iniciales, logró los resul. 
tados deseados. 

En el caso de la industria salitrera, el autor centra su interés en las com· 
binaciones organizadas para regular la producción}' el precio dlJ venta del 
salitre. Planteadtls inicitllmente como una fonna de asegurar la rentabilidad 
de las empresas que North habría lanzado en el mercado de Londres, las 
combinaciones aparecen como una fonna de intromisión extranjera en la vida 
económica de Chile, y el autor cita a Hemán Ramírez y Anibal Pinto para 
ilustrar el resentimiento nacional ante la explotación foránea. Sin embargo, 
dada la sobrecapacidad de la industria, las combinaciones salitreras fueron 
esencialmente inestables. Los intereses británicos no eran monolíticos v la ri· 
validad entre el grupo de Norlh v el de Gibbs - tema tratado con erudición 
y claridad por Harold Bbkemore- es una constante en la historia del pe. 
ríodo. Además, los ingleses no controlaban la demanda del producto, usado 
principalmente por agricultores de Europa centro·occidental, ni tenlan el mo­
nopolio de los abonos nitrogenados. 

Creenhill refuta los ya debilitados argumentos de que el Estado, imbuido 
en los principios del faissez laire, ('ra reacio a intervenir en los asuntos salio 
treros y que los productores ingleses se inmiscuyeron en la política chilena 
para desbaratar el control oficial. El Gobierno podía influir en la producci6n 
y comercialización del salitre ti través de la licitación de oficinas y yaci­
mientos calicheros. El Gobierno ero participe de la prosperidad de la indus· 
tria a través de los derechos de exportación -el componente más elevado del 
costo FOB- y b amenaza de Ull aumento del impuesto era, a decir del 
J.utor, otro medio de asc!.'Utar la obediencia de los productores. Interesado 
en aumentar el COIISUm(), el Fisco contribuyó. desde fines del siglo pa.~ado, a 
finaJlciar la propaganda salitrel.l. Sin embargo, a medida que aumentaron los 
intereses chilenos en 1.1 industria, el Gobierno cambió de actitud, y ya en 1906 
éste presionó a los productores con costos bajos para que ingresaran a la 
combinación. 

Diferente es el caso del yodo. donde frente a ulla demanda inelástica y 
un mercado restringido, la casa Gibbs aprovechó el menor costo del pro­
ducto chileno para organizar -conjuntamente con la finna L,cisler Boch, de 
Glasgow- un cartel mundial del yodo que operó con rel3tiva eficacia, a 
pesar de la oposición tanto de algunos productores como de los consumidores. 

La participación británica en el comercio del vacuno en la región del 
HiG de la Plata -el tercero de los casos eshldiados- era doble. Por un lado, 
Inglaterra ern el principal mercado externo, mientras que las compañías in· 

432 



glesas, especialmente los frigoríficos, desempeñaron un papel Importante 
en el procesamiento de las carnes exportadas. El Dr. Crossley explica el 
marco teórico que rige la relación entre los distintos tipos de aprovechamiento 
de la carne de vacuno: el valor de la carne fresca de un animal es superior 
a! valor de los productos procesados de la misma, siendo sucesivamente más 
bajos los precios por animal de la carne refrigerada, congeladil, enlatada, 
salada y en extracto. Por ello los industriales de los productos más valioso~ 
podían pagar mejores precios por las reses, desplazando a los otros fabrican­
tes, quienes debían establecerse hacia el interior, donde podlan operar con 
ventajas derivadas de la duración limitada de los productos más caros y la 
menor incidencia del transporte en los productos más concentrados. Olros 
factores, principalmente la calidad del ganado beneficiado. afe<.1"aban la es­
tructura del mercado, siendo la tendencia general que los productos de mayor 
precio desplazaran sucesivamente a Jos productos menos valinsos. 

Aplicado este esquema a la zona ganadera del Río de la ¡>tata, resulta 
particulannenle válido para explicar las vicisitudes de la industria del elL:­
tracto de canJe, obligada a replegarse hacia el interior del continente en la 
medida que los frigoríficos extendieron su radio de acción. Estos últimos 
consolidaron su posición mediante acuerdos entre si y fortaleciendo su red 
de distribuidores en el mercado consumidor. Sin embargo, los principales pro­
blemas de la industria ganadera no derivaron tanto de las prácticas res­
trictivas cuanto de la sostenida baja de precios en la década de 1920, lo 
que llevó a la intervencióo gubernativa en la década siguiente, tendiente a 
asegurar mercados y evitar abusos. 

La última sección de la obra comprende tres estudios sobre las relacio­
ne:¡ entre las e-mpresas británicas y los gobiernos sudamericanos: en el pri­
mero de ellos, W. :\1. ~fatthews se refiere al comercio del guano entre 1842 
y 1861. en que la casa Gibbs actuó como agente y consignataria del Go­
bierno peruano. Gibbs ba sido acusado tanto por autores coetáneos como por 
histotiadores de nuestro tiempo de ejercer un 'cootrol' sobre el Gobierno del 
Perú; incluio se ha afinuado que la firma inglesa tenia interés en vender al 
menor precio posible y de elevar los costos a través de comisiones. perju­
dicando por ambas vías al Gobierno. Matthews analiu estas acusacione~ 

a la luz de los archivos de la compañía inglesa, cosa que sus detractore.~ IW 

habían hecho entreg.indonos un cuadro uo tanto diferente donde el Go­
biemo resulLa, sin lugar a dudas. el principal beneficiario. Este exigía pres­
tarnos a cuenta de futuras ventas de guano y la mayor parte de bs utili­
dades eventuales revertían al E~'1ado. La inestabilidad política no daba se­
guri<lades a los ingleses y, al menos en los primeros años, parecen !la haber 
ganado mayormente con el negocio. Si bien deben quedar exoner-.1d05 de 
la acusacióo de tratar de vender deliberadamente barato para aumentar las 
ventas y el volumen del negocio, Gibbs abusó de su posición en algunas 
oportunidades. El 'control' de Gibbs sobre el Gobierno, en la medkla que 
existe, fue fundamentalmente el resultado del endeudamiento crónico del go-



biemo peruano, el cual encontró en la fiTma inglesa una fuente de ingresos 
fáciles, ya que este rol de banquero favoreció su posición. 

El segundo estudio, obra de Rory Miller. versa también sobre el Co­
biemo peruano, y cubre sus relaciones COII las compaliias inglesas entre 
1865 y 1930. Los más importantes enfrentamientos entre ambos derivan 
de concesiones o contratos fiscales, especialmente con la Pem\<ian Corpora­
tion y la lntemational Pelroleum Company. Por el contrario, la activKIad 
de las firmas comerciales o proouctoras de azúcar no dio lugar a mayores 
conflictos oon el G{¡biemo de esta misma época. Más que una colabora­
ción entre Ins élites locales y las e-mpresas extranjeras como la que IHllI plan­
teado diversos autores. Miller cc:msidera que quizás se debería hablar de una 
mediaci6n por parte del Ejecuti\'o peruano entre I~ mtereses fornnros y I(}­
cales, represcntad<l5 estos últimos por el Congreso, que en general se muestra 
critico y antagónico a 105 primeros. La mayor fuente de presión de las com­
paiiías extranjeras parecería ser la posibilidad de afectar el crédito pcmallo 
("n 1;11 exterior, arma poderosa frente 1I un p;¡ís crónie;mlcnte- falto de fondos. 
pero no siempre efectiva, como aquí se demuestra. 

La, relaciones ('ntl'e los ferroc;¡rriles ingleses ('11 Argentina y el Co­
hiemo de ese país constituye el tema del estudio de Colin Lewis. Aqul lam-­
hil"TI las acusaciones de control económico directo resultan disculibles. En Ar­
gentina, concluye el autor, 'a pesar de la aparente fue'.f.a y poder de la ro­
mUllidad ferroviaria británica, el Estado era supremo y su labor ero facili­
tada por la falta de acción concertada cntre las gen'lIcias de los ferrocarriles' 
(p. 425). En cuanto a la influencia de la expansión radial de los ferrocarri­
les sobre In orientación del desarrollo del país hacia el litoral. ello parece ser 
el efecto más que la causa de un fen ómeno observJble desde finales de In era 
(.'Olollial, si bien se pUl"C!e argilir que el crecimiento de los ferrocarril es favo­
reció las exportaciones de granos y carnes cuyo é1(i!o desincentivó otms pers­
pectivas de desarrollo que. a la larga. pudieran haber rt"~lIJlado más prove­
chosas. 

Quizás el mayor atractivo del collJunto de trabajos es la ausencia de 
esquemas dogmáticos y el esfuerzo para comprender las características pro­
pi;¡s de las diversas actividades económicas, a tra\'é~ de la revisión de archi­
vos comerciales y periódicos especializados. De ahí I¡I importancj;¡ que 10Ii 
diversos autores asignan a las fuerzas del mercado, difícilmente COlltrol:a­
ble_ Sl'~'l por empresarios extranjeros o locales, sea por los gobiernos. 

Lo~ resultados de esta 'indagación' tienden a exonerar a los capitalista., 
y empresarios ingleses de obtener ganancias excesivas. Según apunta Platt en 
la introoucción, la rentahilidad promedio de las inversiones inglesas en ferro­
carriles. servicios de utilidad pública y comercio, era de un 6 ó 7 por ciento 
anual, tillO o dos por ciento más de lo que producían los mejores tltulos 
fiscales latinoamericanos que, a su vez, rentaban 1, 1" ó 2$ m6.s que los 
bonos del teroro británico o de las colonias inglesas, diferencias razonables 
considerando los mayores riesgos. Sin embargo. es dable pensar quC' existie-
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desviaciones de la media de la rentabilidad de las empresas, y 
odujeron ganancias, también las hubo que produ­
por alguna posición monopólica o más corriente-

. técnica y expe-
y acceso a crédito 

cifnlS . os distintos trabajos 
presas.que pellTUlan determinar las utilidades obtenidas por las diversas em-

,.stin También quedan exonerados los intereses británicos de imponerse a los 
~~glest:: lO~ierliO$ .latinoamericanos. Dada la reticencia de las autoridades 

e mtervenu- por la vía diplomática y menos por la fue~ para favo­
recef a ;~s connacionales, las ventajas quedaban de parte de los gobiernos 
oca es.. in embargo, se hace presente que la necesidad de capitales hada 

imprachc.able la sll.'ipensiÓn indefinida del cumplimiento de sus obligaciones 
y que, .SI las firmas extranjeras proporcionaban un servicio necesario y su 
pres~nCla era desearla, debía dárseles los incentivos mínimos suficientes para 
segu~ trabajando. Valdría la pena comentar que la presión extraoficial solía 
ser stante clara. Record:llnos el caso de la advertencia que hizo Rothschild 
a Agustín Edwards en 1914, acerca de las repercusiones que tendría sobre 
el v.alor de los títulos chilenos la aprobación de UJl proyecto que vulneraba 
los mtereses de las comp:l.ilías de seguros. 

Si .bien en un comienzo los capitales y empresarios extranjeros fueron 
necesanos para activar el crecimiento económico de las nuevas repúblicas, se 
les puede aCUSar, señala Platt, de haberse quedado hasta mucho después 
de haber cumplido esa función, pasando a ser un obstáculo antes que un 
fermento del desarrollo de América Latina, reforzando tendencias que resul­
taron ser perjudiciales. Matthew$ considera como una de las fonnas de 'con­
trol' aquella que deriva de las circunstancias que enfrenta un gobiemo por 
la sola presencia de los comerciantes y capitales extranjeros y de su deseo 
de operar en el país, y es en este sentido que las acusaciones conlTa el 
'imperialismo empresarial' inglés resultan más convenienles. 

Este aspecto mererería ser !walizado con más detención y desde una 
perspectiva latinoamericana. Una limitación de los diversos estudios es el 
enfoque anglocéntrico, derivado del carácter de las fuentes principales y de 
la formación académica de los autores, a pesar de la consulta de fuentes ame­
ricanas y de una cierta simpatía por las ideas 'desanollistas'. 

Es posible que en la medida que se investigue más sobre la historia em­
presarial de estos países. aprovechando las fuentes inéditas locales que se 
hayan conservado, se tendrá una visión más acabada de este aspecto tan 
importante y tan poco estudiado de la historia económica latinoamericana. 

Los trabajos comentados aquí contribuyen al conocimiento de la ma­
teria y permiten plantear nuevos temas de investigación. 

JUA..'1 R.!c,\.fUX) CouYOUMU}lAN 
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